
  
    
  


  
    © Todos los derechos reservados


    No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).


    Título: En los brazos del Zorro.


    ©Emma Fraser, 2023.


    Diseño de portada: Ana B. López.


    Corrección y maquetación: Ana B. López.


    Imágenes tomadas de: Depositphotos.

  



  

    EN LOS BRAZOS DEL ZORRO


  

    EMMA G. FRASER


  



  
    PRÓLOGO


    Palacio Graham, 1461


    Una última lágrima escapó de los azules ojos de Eileen mientras a su espalda los sirvientes del palacio recogían y preparaban todo para el entierro de su padre. Su progenitor había agonizado durante días después de que fuera atacado de noche en medio del bosque por un jabalí y pasara horas desangrándose hasta que por fin pudieron encontrarlo. Eileen se alegró al ver que había sobrevivido, pero la fiebre no tardó en aparecer, extendiéndose por todo su cuerpo y, finalmente, arrebatándoselo para siempre. Ahora quedaba completamente huérfana, pues su madre había muerto cuando ella era apenas un bebé y no había podido sobrevivir a una extraña enfermedad. Y ese simple pensamiento la aterrorizaba. No por el hecho de quedarse sola, ya que no estaría completamente sola, pero sí al pensar que ahora su tutela estaría en manos del rey, y este podría hacer con ella lo que quisiera sin tener en cuenta sus deseos.


    Y luego estaba la profecía... Eso pesaba tanto sobre su espalda que no sabía cómo gestionarlo. Con la ayuda de su padre se había mantenido al margen y protegida, pero ahora... No estaba segura de que pudiera hacer bien las cosas.


    El sonido de la espada de su padre chocando contra el suelo la sobresaltó y desvió sus pensamientos, obligándola a mirar a su espalda.


    ―Lo siento, señorita ―se disculpó una de las sirvientas más jóvenes―. No podía con el peso de la espada.


    Eileen se encogió de hombros, restándole importancia, y miró hacia la cama donde aún estaba el cuerpo recién fallecido de su padre. El rostro ceniciento del mismo le encogió el corazón y le hizo volver a mirar de nuevo el campo a través de la ventana. 


    Segundos después, unos pasos lentos se acercaron a ella hasta que la silueta de su tata se detuvo a su lado. Eileen la miró de reojo, intentando mantener una postura fría y distante, pues no quería que nadie la viera preocupada o a punto de desfallecer. Sin embargo, Emily la conocía muy bien. 


    ―A mí no puedes engañarme, muchacha. Te conozco desde que eras un bebé.


    ―Entonces no hace falta que te diga qué es lo que me pasa.


    Emily suspiró largamente y puso una mano en el hombro de la joven.


    ―Lo que le ha pasado a tu padre es una desgracia que nadie esperaba, pero no puedes dejar que una maldita profecía arruine tu vida.


    Eileen se giró hacia ella rápidamente.


    ―No es solo por eso, Emily. ¿Quién podrá cuidar de mí ahora que mi padre no está? Mi vida está en manos del rey, y si él lo desea, podrá casarme con quien quiera.


    Su tata volvió a suspirar. Ella también sabía eso. Ahora el mando del palacio estaría en manos del rey al no tener un hombre al frente que pudiera cuidarlo a pesar de que su protegida estaba más que preparada para afrontar el cuidado de todo.


    ―¿Y qué vas a hacer ahora? ―le preguntó a la joven.


    Eileen torció el gesto y miró hacia la cama de su padre. Durante toda la noche le había dado vueltas y más vueltas a las opciones que tenía después de ese día, y había llegado a una conclusión.


    ―Ordena a los sirvientes que no digan nada sobre la muerte de mi padre. Que nadie fuera de estos muros se entere de que ha muerto, y así el rey no podrá saberlo.


    Emily frunció el ceño.


    ―Sabes que eso es solo un parche.


    ―Sí, pero al menos me hará ganar tiempo.


    ―¿Tiempo? ¿Para qué?


    Eileen la miró largamente antes de encontrar una respuesta a esa pregunta.


    ―Para encontrar a alguien que no me ame, pero sí me respete con quien poder casarme.


    Emily resopló.


    ―Ese siempre ha sido tu plan, pero sabes que no estoy de acuerdo.


    Los ojos de Eileen se llenaron de lágrimas de nuevo.


    ―No puedo casarme por amor, Emily, no puedo ―dijo, desesperada―. ¿Sabes lo que eso supondría? La profecía decía que si me casaba por amor, provocaría una guerra en las Highlands en la que muchos clanes de Escocia caerían. Y no quiero ser la responsable de tantas muertes. No podría llevar ese peso sobre mí ni un solo segundo. Si me caso con alguien que no me ame, podré evadir las posibles decisiones del rey respecto a mi vida. 


    Emily la miró con preocupación.


    ―Entonces ¿pretendes vivir toda tu vida sin saber lo que es el amor? Sería una existencia muy triste y vacía. Y no es eso lo que deseo para ti, mi niña.


    Eileen no pudo evitar que nuevas lágrimas rodaran por sus mejillas.


    ―Mi vida sería mucho más triste si viera desaparecer a los clanes de Escocia por mi culpa.


    ―Algunas profecías nunca se han cumplido, muchacha.


    Eileen se encogió de hombros.


    ―No quiero comprobar si esta es una de ellas. Sería demasiado cruel por mi parte. Mi decisión es esa. Por favor, pide a los sirvientes que no digan nada. Intentaremos tapar su muerte todo el tiempo que podamos.


    ―Entonces en su entierro estarás sola. Nadie vendrá a despedirse de él ni a darte ánimo.


    ―No lo deseo. Prefiero esa soledad ahora y tener un tiempo de libertad antes que esperar a que Jacobo me case en unos días con alguien que no me interesa y ni siquiera conozco.


    Emily asintió y la dejó sola en silencio para ordenar a los sirvientes lo que la propia joven le había pedido. Sin embargo, antes de abandonar la alcoba del que había sido señor de ese palacio y esas tierras se detuvo y miró de nuevo a Eileen. Esta no se había movido ni un solo centímetro, pero parecía estar a punto de caer al suelo desfallecida. La joven había perdido peso desde que su padre había sido atacado, pues apenas había salido de su habitación para cuidarlo. Su pelo moreno parecía haber perdido la suavidad que solía tener y cuando había hablado con ella, se había percatado de que sus ojos azules habían perdido su brillo y se habían vuelto huidizos. Su cara redonda, siempre jovial y expresiva, ahora se mostraba triste y oscura. Y sus mejillas rosadas parecían más pálidas de lo normal. Cuando la vio limpiarse una lágrima, Emily negó repetidas veces y se marchó de allí para llevar a cabo su encargo.


    Eileen esperó una hora más junto al cuerpo de su padre hasta que se decidió a ir a su dormitorio a cambiarse de ropa para el entierro. Le había pedido al sacerdote del pueblo más cercano y de más confianza que oficiara un pequeño responso por el alma de su padre cuando estuviera bajo tierra, pues no deseaba ir a una iglesia donde pudieran llamar la atención y la noticia de la muerte de su progenitor se extendiera por toda Escocia.


    Diez minutos después se había cambiado de ropa y se había puesto su vestido más oscuro. Un velo cubría su cabeza y un lazo apretaba y encogía su corazón a medida que sus pasos se acercaban al cortejo fúnebre de su padre y ella se colocaba detrás. Había ordenado esa mañana que uno de los sirvientes fuera al cementerio familiar para preparar todo lo necesario para que su padre descansara bajo tierra, y cuando la comitiva salió del palacio, Eileen respiró hondo, apretó con fuerza la mano de su tata y comenzó a caminar.


    El viento sopló con fuerza, llevando con él un intenso olor a tierra mojada que amenazaba lluvia en cuestión de horas. Pero eso a Eileen no le importó. Caminó con la mirada puesta en el ataúd que llevaba a su padre en un carro, y en tan solo unos minutos llegaron al cementerio familiar, donde también reposaban los restos de su madre y un hermano pequeño que no llegó al año de edad.


    Allí los esperaba el sacerdote con la mirada puesta sobre ella, y Eileen se dio cuenta de que no estaba de acuerdo con su decisión, pero hizo caso omiso a ella. Dejó que los sirvientes llevaran el ataúd de su padre en hombros hasta el nicho y una vez metido en él, el sacerdote intentó decir unas palabras de consuelo, aunque Eileen sabía que para su corazón apenas había consuelo que pudiera acallar lo que se le venía encima si la noticia de la muerte de su padre se propagaba por tierras escocesas.


    Cuando el sacerdote terminó de hablar, el sonido de una gaita entonó una melodía triste que oprimió aún más el corazón de Eileen. La joven apretó la mandíbula con fuerza, provocando que sus carnosos labios se mostraran como una simple línea en su bello rostro. Sus ojos se llenaron de lágrimas que se obligó a no derramar ante nadie y supo que una parte de ella moría también ese mismo día.


    Cuando todo terminó, una hora después, los sirvientes taparon el nicho y se marcharon, el sacerdote le dedicó un par de palabras de consuelo que se vieron empañadas por ese rencor al haber enterrado a un señor de las Highlands a escondidas, y después la propia Eileen pidió a Emily que la dejara a solas.


    Segundos después, tan solo Eileen quedaba en el cementerio con la mirada puesta en las tumbas de sus padres. Los echaría terriblemente de menos, pues en ese momento se sentía más sola que nunca.


    ―Lamento no haber sido una hija normal, padre ―susurró―. Lamento haber sido la protagonista de una profecía que no deseaba, pues al menos habría tenido una vida muy diferente a la que me espera. Buscaré a un buen hombre con el que poder casarme, pero no puedo permitir que se enamore de mí, ni yo de él, aunque al menos sabré que es una buena persona.


    Eileen calló un segundo y miró al cielo cuando escuchó un trueno lejano. La tormenta se acercaba a sus tierras y si no se daba prisa, llegaría mojada al palacio.


    ―Siento no haberle dado el entierro que merecía, padre, pero debía ser así. Usted fue un gran hombre, muy bueno, cortés, inteligente, luchador y valiente que supo dirigir el palacio a la perfección. Espero poder hacer lo mismo hasta que encuentre a ese hombre amable que necesito a mi lado. Y de no encontrarlo, por favor, enviadme a la parca para no seguir los designios del rey. No quiero casarme con un hombre que no me respete.


    Y cuando la primera gota de lluvia mojó sus mejillas, Eileen dio media vuelta y regresó al palacio con paso rápido para evitar mojarse. No obstante, cuando dirigió una última mirada hacia el cementerio y la tumba de su padre, sintió un escalofrío al tiempo que un sentimiento de desolación y destrucción se abría paso en su corazón, provocando que algo dentro de ella tuviera la certeza de que hiciera lo que hiciera, esa profecía iba a cumplirse.


    ---


    Dos meses después...


    Eileen se había habituado a la perfección a los quehaceres del palacio desde la muerte de su padre. No había pasado un solo día sin que echara de menos su presencia, pero había logrado hacer que los sirvientes también la respetaran a ella y sus decisiones, además de que había solventado muy bien las visitas incómodas de algunos amigos de su padre que habían querido pasar a verlo. Su excusa siempre era la misma: estaba de viaje. Y hasta entonces le había funcionado a la perfección.


    Sin embargo, ese día se levantó antes de tiempo, pues no había podido dormir bien, ya que un extraño sueño donde había un guerrero cuyo rostro no había podido ver parecía morir sin que ella pudiera hacer nada. Y eso le causó tal desazón que decidió levantarse antes de que los primeros rayos de luz aparecieran en el horizonte. 


    Eileen se acercó a la ventana para comprobar que el cielo estaba nublado y un fuerte viento soplaba, moviendo las hojas de los árboles. Todo parecía en calma tanto fuera como dentro del palacio, no obstante, algo dentro de su corazón parecía temblar.


    La joven se vistió rápidamente y bajó las escaleras para reunirse con su tata en el pasillo inferior.


    ―¿Ya estás levantada? ―preguntó la mujer.


    Eileen forzó una sonrisa y asintió.


    ―No podía estar más tiempo en la cama. Necesito salir a dar un paseo y despejar la mente.


    ―¿Y eso? ¿Te ha ocurrido algo?


    Eileen se encogió de hombros.


    ―He pasado una mala noche, pero no es importante. ―Señaló la puerta de salida―. ¿Te apetecería acompañarme?


    Emily asintió y ambas salieron del palacio mientras se arrebujaban entre los pliegues del manto que colgaba de sus hombros.


    ―Desde mi ventana no parecía tan desapacible el día.


    Emily sonrió.


    ―Estamos saliendo del invierno y aunque tengamos buenos días, otros no lo son tanto. ¿Cómo te encuentras desde lo de tu padre? ¿Aún no has conocido a un hombre amable con quien casarte?


    ―No. Y la verdad no lo entiendo. He conocido a muchos hombres en algunas fiestas a las que he acudido, pero solo hablan. Ninguno parece interesado en casarse conmigo. ¿Y si es por la profecía? Estoy segura de que Maggie extendió el rumor...


    Emily torció el gesto. Conocía a Maggie desde que eran pequeñas y, aunque la mujer ya no estuviera en el clan, su recuerdo seguía latente. Desde muy pequeña había demostrado capacidades extrañas para adivinar el futuro y la curación, pero Emily había intentado alejarse de ella, pues le daba escalofríos. Y desde que gritó a los cuatro vientos la profecía cuando tocó a Eileen siendo una niña, dio gracias al cielo porque se alejara del clan Graham y de sus vidas para siempre, aunque deseó que lo hubiera hecho antes de condicionar la vida de Eileen.


    ―No lo creo, aunque sí es verdad que varios sirvientes la vieron en trance mientras lo profetizaba. Tal vez ellos mismos lo extendieron.


    ―Da igual quién fuera. Lo importante es que nadie se fija en mí. Soy invisible para los hombres calmados. Y los que se fijan no son con buenas intenciones. No quiero un déspota a mi lado. Antes prefiero la muerte, Emily.


    La mujer caminó unos metros más antes de responder a su ahijada.


    ―Eres una mujer fuerte, inteligente y tenaz. Encontrarás al hombre perfecto... Y tal vez te enamores de él.


    Eileen resopló.


    ―Sabes que no puedo casarme por amor. Destruiría Escocia.


    Emily puso los ojos en blanco y calló. Ella no creía en esas profecías de Maggie, pues sabía que a veces mentía tan solo para ganar dinero de forma rápida. No obstante, otras profecías suyas sí se habían cumplido...


    ―¿Y ese jinete?


    La voz de Eileen la sacó de sus pensamientos y levantó la mirada. Ambas se sorprendieron al ver que un hombre se acercaba a toda prisa hacia ellas y Eileen dio gracias por no haberse alejado más que unos metros del palacio, pues temía que fueran atacadas.


    ―Me sorprende que venga alguien a una hora tan temprana ―dijo la joven.


    Ambas mujeres se quedaron inmóviles en medio del jardín hasta que el jinete paró a tan solo diez de metros de ellas. El corazón de Eileen comenzó a latir con fuerza, pues temía que hubiera sucedido algo malo en el clan o que ese hombre buscara a su padre para algo importante.


    Se trataba de un hombre alto y fuerte, seguro de sí mismo y serio que no apartó la mirada de sus ojos azules desde que paró el caballo hasta que desmontó. Y después siguió con su mirada penetrante clavada en ella.


    ―Buenos días, señora, señorita... ―dijo con voz ronca y varonil―. Mi nombre es James Buchanan, soldado del rey Jacobo. Lamento venir a una hora tan temprana, pero llevo cabalgando durante días para llegar a tiempo a este palacio.


    Eileen frunció el ceño.


    ―¿Y por qué queríais venir aquí? ―preguntó intentando aparentar calma.


    El guerrero sonrió levemente de lado y las miró alternativamente.


    ―Solo puedo dar esa información a Liam Graham, señor de este palacio.


    Eileen apretó los puños con fuerza, pues bajo aquella atenta y penetrante mirada se sentía desnuda, y temía que el guerrero descubriera su mentira.


    ―Mi padre ha salido de viaje. Tenía algo importante que hacer en Stirling.


    James la miró fijamente sin poder evitar que una de sus cejas se enarcara lentamente. Estaba sumamente cansado y aún debía ir a Blair Palace para avisar a Kiara Stewart de lo mismo que debía avisar a esa joven, y el hecho de ver cómo esa muchacha le mentía mirándolo a los ojos con una frialdad impecable estuvo a punto de ponerlo de mal humor.


    ―¿Estáis segura, muchacha? ―preguntó lentamente fijándose en cada detalle y movimiento del cuerpo de Eileen, que se ponía cada vez más nerviosa.


    ―Claro que sí. ¿Por quién me tomáis?


    James sonrió y miró a su alrededor. Todo estaba desierto, aunque un par de sirvientes salieron entonces del palacio para comenzar con sus quehaceres. James los miró largamente hasta que se perdieron de vista y volvió a observar a Eileen. Después dio un paso lento hacia la joven y le dijo:


    ―Entre vos y yo, muchacha, seamos sinceros...


    ―Desconocía que hubiera esa confianza entre nosotros, señor Buchanan ―lo cortó Eileen dando un paso atrás para alejarse de nuevo de él.


    James la miró estupefacto. Estaba comenzando a impacientarse, pues no conocía lo que era la paciencia, pero no quería sacar su carácter, al menos no en ese momento.


    ―Señorita, tengo que ir después a las tierras Stewart para avisar a otra joven como vos y no quiero perder más tiempo, especialmente si tengo que acompañaros al castillo Mackintosh ―dijo con voz contenida por la impaciencia.


    Eileen sintió como si le dieran un golpe en el costado, pues se le cortó el aire al instante.


    ―¿A mí? ¿Para qué tenéis que acompañarme?


    James la miró intensamente intentando calmarse. Esa mujer lo estaba poniendo de los nervios y estuvo a punto de lanzar un fuerte bramido para obligarla a decir la verdad.


    ―Debo suponer que no leísteis la anterior misiva que os envió nuestro rey...


    Eileen comenzó a ponerse aún más nerviosa, especialmente cuando la mirada inquisitiva de Emily se posó sobre ella, pues no le había dicho nada de ninguna carta. Tan solo la tomó entre sus manos, la rasgó y la tiró al fuego sin saber cuál era su contenido. Pensó que tal vez así todo quedaría en el olvido, pero ya veía que no. La joven negó con la cabeza, provocando que James chasqueara la lengua.


    ―Me lo temía... ―murmuró el guerrero de mala gana antes de llevar una mano al sporran―. No pasa nada, señorita Graham, su majestad ha redactado otra.


    El guerrero se la tendió lentamente al tiempo que descubrió que las manos de Eileen temblaban ligeramente. La mirada del guerrero se volvió pícara. Sabía que estaba a punto de descubrirla, y se juró que no se marcharía de allí hasta que no la obligara a decir la verdad.


    ―¿Seríais tan amable de invitarme a una copa de whisky mientras la leéis? ―le pidió con excesiva amabilidad.


    Eileen tomó la carta entre sus manos y la miró, pero al escuchar sus palabras no pudo evitar lanzarle una mirada de sorpresa.


    ―Os tomáis mucha confianza, señor Buchanan.


    James se encogió de hombros, restándole importancia.


    ―No destaco por mi paciencia ni por mis modales, señorita Graham ―le espetó al tiempo que cruzaba los brazos a la altura del pecho―. Además, así podríamos departir a solas.


    Emily se adelantó y lo miró con mala cara.


    ―Que seáis hombre del rey no os da derecho a estar a solas con mi ahijada.


    James sonrió de lado.


    ―Tranquila, señora. No voy a aprovecharme de vuestra ahijada. No me apetece batallar contra los Campbell...


    Eileen frunció el ceño.


    ―¿Qué tienen que ver los Campbell en esto?


    El guerrero chasqueó la lengua de nuevo.


    ―Si entráramos en el despacho de vuestro padre y leyerais la carta, lo entenderíais sin necesidad de explicaciones, señorita. Estáis agotando mi paciencia, que os aseguro es muy poca; estoy cansado, sucio, deseoso por partir y ansioso por acabar mi trabajo y regresar a mi hogar. ¿Vamos a seguir preguntándonos tonterías en el jardín o acabamos con esto cuanto antes?


    Eileen resopló.


    ―Entremos...


    James puso los ojos en blanco y miró al cielo.


    ―Loado sea Dios... Creo que me han salido canas desde que he llegado a estas tierras ―dijo irónicamente mientras seguía a Eileen y guiñaba un ojo a Emily, que se quedó parada en medio del jardín, observándolos.


    Eileen guió a James a través de los pasillos mientras jugaba con la carta entre sus manos. Se golpeaba una y otra vez por no haber abierto la primera de ellas, pues al menos así ese hombre no estaría en el palacio, ya que podría descubrir la muerte de su padre.


    La joven se obligó a serenarse, respiró hondo y cuando estuvo frente a la puerta del despacho de su padre, la abrió y dejó que el guerrero entrara primero. 


    ―La copa que esté muy llena, por favor ―le pidió James con una sonrisa amplia.


    Eileen lo miró estupefacta. Ese hombre cambiaba su carácter de un segundo a otro y frente a sí tenía ahora a uno diferente al que había conocido en el jardín. La joven levantó una mano y señaló una pequeña mesita con una botella y varias copas.


    ―Ya que sois un hombre resuelto, servíos vos mismo.


    James rio por lo bajo y pasó la lengua por su labio superior mientras con paso lento se aproximaba a la mesita que le había indicado, al tiempo que Eileen rompía el sello de la misiva y procedía a leerla. Sin embargo, sus ojos se dirigieron hacia el escudo de armas de los Graham, que pendía de la chimenea y sonrió al descubrir que la joven no podría mentirle tras lo que acababa de vislumbrar:


    ―¿Por qué hay un crespón negro en vuestro escudo de armas?


    Eileen, que había comenzado a leer las primeras palabras de la carta, dio un respingo y levantó la mirada hacia donde James señalaba. La joven se maldijo una y mil veces por no haberlo quitado, pues llevaba ahí desde la muerte de su padre, ya que al no llevar el luto en la ropa, esa fue la única forma que encontró para honrar su muerte.


    ―Hace poco murió una mujer que fue como una madre para mí. Es normal querer mostrar el luto. Y qué mejor lugar que el escudo de armas para ello.


    La mandíbula de James estuvo a punto de caer al suelo por la falsedad que acababa de soltarle. El guerrero pasó una mano por su rostro y después clavó la mirada de nuevo en ella:


    ―Entiendo vuestro miedo, señorita Graham, pero una de las cosas que más odio en el mundo es que me mientan en mi propia cara como vos lo estáis haciendo.


    Eileen se recompuso y mostró una expresión de indignación.


    ―Señor Buchanan, me ofendéis con vuestras palabras.


    ―Me temo que el ofendido soy yo. Insultáis mi inteligencia. ¿De verdad creéis que estaría aquí si el rey no se hubiera enterado de la muerte de vuestro padre? ―Eileen sintió que se sonrojaba―. Dejad ya de mentir. Reconozco que la jugada ha sido perfecta, pero todo llega a oídos del rey, así que dejad de mentir, leed la carta y marchémonos cuanto antes de aquí.


    Eileen apretó la carta entre sus manos.


    ―Sois un hombre bastante descortés, grosero y ordinario.


    James se encogió de hombros.


    ―Podéis estar tranquila. Me han dicho cosas peores. Y ahora que hemos sido sinceros el uno con el otro, leed.


    Eileen se sentía descubierta y humillada.


    ―¿Y si no quiero?


    ―Puedo leerla yo por vos... ―dijo con simpleza al tiempo que tendía la mano.


    Sin embargo, Eileen se negó. Dio un paso atrás y procedió a leer la carta.


    Señorita Eileen Graham,


    En vista de lo sucedido en su familia tras la muerte de su padre y teniendo en cuenta lo que he dispuesto para algunos jóvenes guerreros y otras señoritas solteras como vos, os comunico mi decisión sobre su próximo futuro.


    Le pido encarecidamente que se presente en el castillo Mackintosh para conocer al que será vuestro futuro marido, que no es otro que el señor Fletcher Campbell. Supongo que ya sabe que no acepto un no por respuesta y que, por supuesto, os presentaréis brevemente en tierras Mackintosh para ello.


    Sin más que añadir, os espero para conoceros y reprenderla como merece por haber escondido la muerte de vuestro padre a todo el clan y al resto de Escocia.


    Su Majestad, Jacobo III.


    Para cuando Eileen terminó de leer la carta, las manos le temblaban con fuerza y una lágrima cayó por su mejilla, que no tardó en limpiar, pues no quería que James Buchanan la viera llorar. 


    Tras eso, levantó la mirada y descubrió que el guerrero la estaba mirando fijamente con una expresión fría, aunque ligeramente apenada.


    ―¿Fletcher Campbell?


    La voz le tembló al nombrar a ese indeseable de Campbell. Había oído hablar de él, eso sin duda. ¿Quién no había escuchado hablar de él? Conocía la crueldad con la que trataba a sus enemigos y a todos aquellos que pretendían traicionarlo. Sabía de él que había cortado cabezas por doquier y que se jactaba de ello ante quien fuera. De hecho, sabía que más de una mujer se había desmayado frente a él cuando se lo habían cruzado en la corte. ¿Y ese maldito asesino despiadado iba a ser su esposo?


    Eileen siguió mirando a James, esperando que en algún momento el guerrero negara, pero lo vio torcer el gesto y mostrar una expresión casi apenada.


    ―No es objeto de mi devoción, pero tengo entendido que en vuestros clanes ha habido problemas. Supongo que Jacobo quiere acabar con ellos a través de esa boda.


    Eileen apretó los labios con fuerza.


    ―Ese hombre es un maldito salvaje.


    James desvió la mirada y calló. No podía darle la razón, pero indudablemente la tenía. Desde que Jacobo le había indicado que fuera él quien avisara a dos de las mujeres que iban a casarse próximamente, estuvo a punto de negarse. No quería ser portador de malas noticias, pero debía mantenerse frío en ese preciso momento.


    Eileen resopló y dio vueltas por el despacho mientras se tocaba el rostro con frustración.


    ―¿Entendéis ahora por qué he mentido sobre la muerte de mi padre? 


    ―¡Por supuesto! ―respondió James―. Y reconozco que os admiro, pero yo no puedo hacer nada contra la orden del rey.


    ―No quiero casarme... no puedo...


    ―Lo siento, muchacha.


    La voz de James sonó sincera y Eileen lo miró largamente durante unos instantes.


    ―¿Vos estáis casado?


    James enarcó una ceja al escuchar esa pregunta. De todas las cuestiones que pensó que tendría la joven, esa sin duda no se le había pasado por la cabeza. Sin embargo, acabó negando lentamente mientras respiraba hondo.


    ―Si creéis que vais a convencerme para casarme con vos estáis muy equivocada. No quiero ser el culpable de tantas muertes.


    Eileen no pudo evitar una expresión de auténtica sorpresa.


    ―¿Conocéis la profecía?


    ―¿Hay alguien que no lo haga? Me parece que debisteis cortar el cuello de la mujer que la profetizó para que no lo contara allá por donde iba. ―Y antes de que pudiera añadir algo más, le dijo―: Partiremos en dos horas hacia el castillo Mackintosh. No quiero daros tiempo para que intentéis seducir a otro para que se case con vos...

  


  
    CAPÍTULO 1


    Eileen intentó aparentar una serenidad y una calma que no sentía en su interior. Frente a ella estaba Emily llorando y no quería echar más leña al fuego con una llantina. La joven le sonrió a su tata y la abrazó. Aquella mujer era la única familia que le quedaba y a pesar de que Emily intentó convencer a James para que la dejaran ir con ellos, fue la propia Eileen la que le pidió quedarse a cuidar del palacio.


    ―Prometo pasar por aquí antes de ir a tierras Campbell.


    ―Si es que ese desgraciado te lo permite... ―dijo Emily con rabia.


    Eileen tragó saliva. A medida que pasaban los minutos, sentía que su mundo se derrumbaba y no sabría enfrentarse a su destino. Pero logró mantenerse fuerte mientras se despedía de Emily.


    ―Cuídate, mi niña ―le pidió la mujer―. No dejes que ese hombre te martirice. Y si alguna vez te maltrata, córtale el cuello mientras duerme.


    ―Señora, os estoy escuchando ―intervino James con una ceja enarcada y sonrisa pícara―. Si esos son vuestros consejos, no me gustaría ser vuestro enemigo.


    ―Pues no os convirtáis en uno y cuidad de mi niña durante el camino. ¿Estará protegida su virtud hasta tierras Mackintosh u os aprovecharéis de ella?


    James intentó esconder una sonrisa y torció el gesto.


    ―Señora, cuando yo hago un juramento, lo cumplo aunque sea lo último que haga.


    Emily asintió al ver la verdad reflejada en aquellos misteriosos ojos y dejó que Eileen se acercara a su caballo.


    ―¿No sería mejor que viajaras en una carreta? ―le preguntó a la joven.


    ―Sabes que sé montar desde niña y no me importa pasar horas sobre el caballo ―respondió esta sentándose en la montura.


    James montó su propio caballo y miró a ambas mujeres. Una sola mirada suya fue suficiente para que estas entendieran lo que quería decir, por lo que se dieron la mano por última vez y Emily se alejó para que pudieran irse.


    Eileen sonrió una vez más y después puso la mirada en el camino que tenía por delante. Las manos le temblaban al coger las riendas y sentía que el caballo también iba nervioso, pero no podía tranquilizarse. Su destino estaba forjado por el rey. Aquello que más había temido se había hecho realidad. Tan solo esperaba que la maldita profecía no se cumpliera jamás.


    Al cabo de un par de horas a caballo en las que apenas habían cruzado una sola palabra, Eileen sintió sobre ella el peso de la mirada de James. Por ello, cuando lo descubrió observándola en silencio, no pudo evitar preguntarle:


    ―¿Tenéis que decirme algo?


    James la sorprendió con una sonrisa que logró aniñar bastante su semblante.


    ―Sois muy avispada.


    ―Tendré que serlo si voy a casarme con Fletcher Campbell...


    James torció el gesto.


    ―No sé si es una cualidad que admirará vuestro prometido.


    ―Me trae sin cuidado.


    James sonrió mientras negaba con la cabeza y dirigía su mirada hacia el frente, no obstante, no pudo evitar decirle:


    ―Solo me preguntaba qué pasaría realmente si la profecía se cumple.


    Eileen lo miró de reojo. No le gustaba hablar con desconocidos sobre la profecía, pero tras saber que había ido de boca en boca, le respondió:


    ―Si la conocéis, debéis saberlo: será la destrucción de muchos clanes de Escocia...


    ―Bueno, al menos podemos estar tranquilos. Este matrimonio no se hace por amor.


    Eileen lo miró enfadada.


    ―Disfrutáis, ¿verdad?


    James sonrió de lado y negó.


    ―Jamás he disfrutado con las desgracias ajenas, y menos si hay un maldito Campbell en medio. Si me comporto así es porque forma parte de mi encanto natural, muchacha.


    ―Pues a mí me parecéis insufrible ―le respondió con sinceridad.


    James sonrió aún más.


    ―Es lo que pretendo, muchacha.


    ---


    Horas después, cuando la oscuridad estaba a punto de cubrir el cielo al completo, el guerrero decidió que pararían en medio de un bosque a pasar la noche. Ambos desmontaron de sus caballos y los dejaron atados a un par de árboles antes de sacar comida de las alforjas para cenar algo. 


    James buscó con rapidez varias ramas secas con las que poder encender un fuego y calentarse, pues aunque estaban saliendo del invierno, por las noches aún hacía un frío de mil demonios en las Highlands. Y cuando las primeras llamas aparecieron, Eileen no pudo evitar acercarse a ellas y sentarse sobre la hierba para calentar sus manos, que estaban tan heladas que pensó que no podría moverlas en un largo tiempo.


    Y cuando comenzaron a cenar, lo hicieron en silencio. Eileen sentía que no tenía nada que decir, mientras que James a veces la observaba y sentía pena por ella, pues sabía cómo se las gastaba Fletcher Campbell con las mujeres, y, desde luego, él no deseaba que ninguna mujer como la que tenía delante fuera objeto de la frustración e ira del guerrero. Y cuando sintió sobre su rostro la presión de una mirada, James levantó la cabeza y descubrió a Eileen mirándolo mientras terminaba de comer un trozo de queso.


    ―¿Por qué me miráis así? ―preguntó casi con miedo.


    ―¿No puedo?


    James frunció el ceño.


    ―A menos que tenga un murciélago colgando del pelo, no entiendo esa mirada.


    Eileen sonrió y negó con la cabeza. Ese hombre era realmente extraño.


    ―Me pregunto cómo alguien como vos sirve al rey.


    James relajó el rostro tras escuchar su pregunta.


    ―¿No os gustaría casaros? ―le dijo la joven.


    ―¿Intentáis seducirme de nuevo, muchacha?


    Eileen negó.


    ―No, es simple curiosidad.


    ―Me sorprende que durante un solo segundo hayáis creído que una mujer se fijaría en alguien como yo para formar una familia.


    Eileen frunció el ceño.


    ―¿Por qué no?


    James enarcó una ceja y la miró con ironía.


    ―Vos misma lo habéis dicho: soy un hombre descortés, grosero, ordinario e insufrible. Nadie quiere a alguien así en su vida.


    Eileen sintió que algo extraño se apoderaba de su corazón y sintió lástima por el guerrero, el cual bajó la vista hacia el fuego y decidió callar para seguir cenando. La joven lo miró durante unos instantes sin saber qué decir. Sí, ella misma le había dedicado esas palabras, y la verdad es que no sabía cómo tratar a ese hombre tan extraño, pues durante un momento se mostraba amable y al segundo era todo lo contrario. 


    Dejó pasar el tiempo hasta que terminaron de cenar y, en silencio, Eileen preparó una manta en el suelo, se tumbó y se envolvió con ella para dormir. Había sido un día realmente agotador y necesitaba de toda su fuerza para seguir adelante. Sin embargo, la idea de escapar le parecía realmente tentadora ahora que estaban en medio de un bosque y la oscuridad reinaba allá donde mirara.


    Eileen dibujó media sonrisa en los labios y estuvo atenta a cada movimiento del guerrero, que recogió todo en las alforjas y, finalmente, se tumbó al otro lado de la hoguera para descansar. El corazón de la joven comenzó a latir con fuerza al pensar en llevar a cabo una huida de James que pudiera darle la libertad que necesitaba. Y cuando escuchó la suave y profunda respiración del guerrero, Eileen miró en su dirección para verlo con los ojos cerrados y relajado.


    Sin hacer ruido, la joven se incorporó, recogió su manto y lo colocó tras su espalda para evitar el frío de la noche, y antes de hacer un solo ruido, caminó despacio hacia las profundidades del bosque. Poco a poco, se alejó de la hoguera y se vio amparada por la oscuridad de la noche, donde James nunca la encontraría. Si lograba escapar de él, iría hacia su palacio para pedirle a Emily que huyera con ella a Inglaterra o cualquier otro lugar donde pudiera ser libre, pero el camino le puso una traba demasiado pronto. Cuando no había caminado ni diez minutos, un río lo suficientemente ancho como para frenarle el paso se cruzó frente a ella y la hizo parar. Eileen miró a un lado y otro del río para averiguar si había un puente, pues ella no sabía nadar. La joven maldijo y se dijo que tomaría otro camino, pero antes de dar un solo paso más, sintió cómo algo punzante se posaba sobre su cuello.


    ―¿Necesitáis ayuda para cruzar, muchacha?


    Eileen se sobresaltó y dio un respingo, pero no pudo girarse, pues la punta de la espada de James seguía sobre su cuello.


    ―¿No estabais dormido? ―preguntó girando levemente la cabeza.


    ―Obvio que no, señorita Graham ―respondió James apartando la espada de su cuello para dejar que se girar hacia él por completo.


    Eileen lo miró con el ceño fruncido.


    ―Os odio, señor Buchanan.


    James sonrió y se encogió de hombros.


    ―Muchos lo hacen... ―Después se apartó teatralmente y señaló el camino de vuelta―. ¿Volvemos o tengo que atar primero vuestras manos?


    Con una mirada iracunda, Eileen retomó el camino de vuelta mientras murmuraba maldiciones en gaélico que hicieron sonreír a James. Quedaban unos tres días de camino hasta llegar al castillo Mackintosh, pero sabía que el camino se le haría eterno con una joven tan escurridiza como aquella.


    ---


    Tres días después, y cuando quedaba menos de una hora para ver aparecer el castillo Mackintosh en el horizonte, Eileen y James cabalgaban en completo silencio. Desde su intento de huida, la joven apenas le había dirigido la palabra y a veces sentía sobre su espalda el peso de su intensa mirada, pero Eileen intentaba obviar que cabalgaba a su lado. Su destino estaba próximo a ella y a cada segundo se sentía más nerviosa, pues temía la reacción de Fletcher cuando la conociera.


    Por ello, su nerviosismo la obligó a fijarse a su alrededor. En ese instante, se encontraban cabalgando suavemente por un camino a través de una pequeña arboleda. A su derecha, el terreno se empinaba y mostraba un montículo por el que, aunque quisiera, no podría escapar por él. A su izquierda, el terreno era llano. El sonido del canto de los pájaros los rodeaba, relajando en parte sus nervios y al mirar hacia arriba, descubrió que el cielo amenazaba lluvia. Rezó para que no empezara a llover antes de llegar al castillo, pues el día anterior ya se había mojado bastante.


    La joven lanzó un suspiro y miró de reojo a James, que se revolvió incómodo en el caballo y la miró fijamente antes de acercarse a ella.


    ―Señorita Graham, ya sé que estáis enfadada conmigo, pero me gustaría preguntaros algo.


    Eileen lo miró sin comprender.


    ―¿El qué?


    James se acercó aún más a su caballo y bajó la voz.


    ―¿Sabéis cabalgar a galope?


    La joven frunció el ceño.


    ―¿Por qué?


    ―Porque nos están siguiendo ―respondió mirando al frente intentando disimular.


    Eileen abrió los ojos desmesuradamente.


    ―¿Perdón? ¿Desde cuándo?


    ―Desde que entramos en tierras Mackintosh.


    ―Pensé que el laird era neutral en todo esto.


    ―Y lo es ―respondió James al instante―. Dudo que Ian Mackintosh haya enviado a uno de sus hombres para atacarnos.


    Eileen resopló.


    ―¿Entonces? Aún queda poco menos de una hora para llegar al castillo Mackintosh.


    James volvió a mirarla.


    ―Intentaremos despistarlo.


    Y cuando Eileen abrió la boca para responder, algo pasó rápidamente rozando su hombro, provocando que diera un respingo al sentir un lacerante dolor en la carne. La joven lanzó una exclamación al tiempo que James desenvainó la espada y miró hacia atrás para enfrentarse al hombre que los seguía, pero el camino estaba completamente desierto. Su enemigo había sido rápido y había logrado esconderse antes de que él reaccionara.


    Y al instante, otra flecha pasó tan cerca de él que estuvo a punto de clavarse en la grupa de su caballo.


    ―Maldita sea... ―murmuró―. ¡Cabalgad, muchacha!


    Eileen espoleó a su caballo mientras apretaba con fuerza las riendas del mismo. El hombro palpitaba ligeramente y tras oler el peligro tan cerca de ellos, temió por sus vidas. Cuando lograron avanzar una decena de metros, la joven miró hacia atrás, pues al ver pasar otra flecha cerca de su cabeza tuvo la curiosidad de ver el rostro de su atacante. Sin embargo, vio a un hombre vestido completamente de negro y con la cara tapada con un trapo que le impedía ver nada más que los ojos. Pero a pesar de la distancia, aquellos ojos peligrosos lograron poner todo su vello de punta.


    ―¡No os despistéis! ―gritó James cuando otra flecha pasó cerca de la joven.


    Eileen sintió un escalofrío. ¿Y si lograban herir a James y ella se quedaba a merced del atacante? La joven siguió al guerrero a galope hasta que James la llevó por un camino más escarpado y lograron despistar a su atacante. Y en ese momento, presa del pánico al pensar que tal vez ese hombre era Fletcher que intentaba matarla antes de la boda, decidió probar suerte a huir de nuevo y giró de golpe para escapar de James. Este al verla, lanzó un bramido y la siguió a galope. 


    Ambos jinetes eran muy buenos, pero también muy testarudos, y James no dejaría que Eileen escapara de él.


    —¡Basta ya, muchacha! —vociferó.


    El guerrero lanzó una maldición al ver que la joven no frenaba y cuando espoleó su caballo con fuerza, logró ponerse a su misma altura, por lo que le arrebató las riendas y la obligó a parar.


    Ambos se miraron mientras intentaban recuperar el aliento. James miró a la joven con el ceño tan fruncido que parecía tener una sola ceja. Sus ojos se endurecieron y la miraron tan fríamente que Eileen pensó que de quien debía huir no era de su atacante, sino del propio James.


    —Sois muy escurridiza, muchacha —le dijo con voz ronca por la rabia.


    La joven tragó saliva y desvió la mirada.


    —¿Por qué? Solo intentaba huir del atacante.


    James enarcó una ceja.


    —¡Ya habíamos logrado despistarlo! ¿De verdad pensabais que iba a creerme eso? —James resopló—. Han estado a punto de matarnos, ¿e ibais a escapar de la única persona que juró protegeros?


    Eileen chasqueó la lengua y se alejó de él.


    —¡No quiero casarme con Fletcher Campbell, por Dios!


    James dejó escapar el aire lentamente.


    —Y yo no quiero perder mi vida. Cada uno tiene sus propios intereses, muchacha. Además, iban a por vos.


    El corazón de Eileen se paró de golpe.


    —¿Cómo? ¿A por mí? ¿Estáis seguro?


    —Por mi lado apenas ha pasado una flecha. Todas iban en vuestra dirección. Me parece que tenéis un enemigo, muchacha.


    Eileen intentó disimular un respingo.


    —¿Yo? No puede ser... —murmuró antes de mirarlo a los ojos—. ¿Creéis que es por la profecía?


    —No lo sé, pero debéis tener cuidado. —James respiró hondo y se acomodó de nuevo en el caballo—. Y ahora, ¿queréis llegar con dignidad al castillo Mackintosh o tengo que ataros para evitar un nuevo intento de huida por vuestra parte?

  


  
    CAPÍTULO 2


    Casi una hora después, Eileen y James llegaban frente a las puertas del castillo Mackintosh. La joven no pudo evitar una exclamación de sorpresa, pues era una fortificación tan imponente y preciosa que no parecía pertenecer a este mundo. Y un escalofrío recorrió su espalda al pensar en lo que le esperaba una vez cruzara las puertas de la muralla.


    Eileen miró hacia arriba cuando James llamó la atención de uno de los guardias que había en la muralla y vio sonreír a uno de ellos antes de que desapareciera de su vista. Al cabo de unos segundos, el guerrero dio la orden para que abrieran el portón. Este comenzó a separarse para darles paso, y cuando se hubo abierto lo suficiente, James le cedió el paso a Eileen, que espoleó levemente su caballo para introducirse dentro de la muralla.


    No habían recorrido ni diez cuando apareció un guerrero del clan Mackintosh frente a ellos con una sonrisa en los labios. James desmontó y se acercó a él para estrecharle la mano mientras Eileen desmontaba también de su caballo.


    —¿Todo bien, Lachlan?


    —Vaya, Buchanan, desconocía que ahora te dedicaras a ser una niñera —dijo en lugar de contestar a su pregunta.


    James torció el gesto y abrió la boca para responder, pero fue la propia Eileen la que contestó por él:


    —Yo no necesito una niñera...


    Lachlan la miró con una sonrisa en los labios y después la señaló:


    —Vuestro hombro muestra lo contrario...


    Eileen miró allá donde señalaba y vio que su vestido se había manchado de sangre, pero la herida había dejado de sangrar con el paso de los minutos.


    —Hemos sido atacados —dijo James.


    Lachlan lo miró con una expresión de sorpresa.


    —¿Cuándo?


    —A una hora de aquí.


    El guerrero frunció el ceño.


    —¿En nuestras tierras?


    James asintió antes de que Lachlan resoplara.


    —¿Visteis quién era?


    —No, llevaba una capucha y la cara tapada. Sin distinción que indicara a qué clan pertenecía. 


    —Tienes enemigos hasta en el infierno, Buchanan...


    James torció el gesto.


    —Eso es lo que más me ha sorprendido. No me atacaban a mí, sino a ella.


    Lachlan miró a Eileen, que le devolvió una mirada incómoda. Y antes de que alguno pudiera decir algo más, apareció la figura del laird del clan Mackintosh. Ian se acercó a ellos con una sonrisa.


    —Bienvenida al clan Mackintosh, señorita Graham —dijo Ian con cortesía.


    —Muchas gracias, señor —respondió con timidez ante la imponente estatura del guerrero.


    —Ya nos han dado la bienvenida al entrar a tus tierras.


    —Eso veo... —apuntó Ian señalando la herida de Eileen—. Si gustáis, podéis ir a las cocinas del castillo para que alguna sirvienta os cure la herida.


    Eileen se encogió de hombros.


    —Da igual. Es tan solo un rasguño. Puedo curarlo yo —respondió la joven—. ¿O tal vez mi herida debe esperar hasta que conozca a mi prometido?


    Ian levantó ambas cejas, sorprendido. Dudó unos instantes hasta que negó con la cabeza.


    —Claro que no. Aún deben llegar muchos más a la reunión. Tenéis tiempo de sobra.


    Eileen asintió y se giró para coger las alforjas que pendían de la montura de su caballo.


    —Vuestra habitación está lista. Podéis asearos y descansar. 


    —Vaya... pensaba que estaría atada a un poste hasta que el señor Campbell apareciera para amargarme la vida...


    Los tres guerreros la miraron con asombro hasta que Ian carraspeó y negó con la cabeza.


    —¿Atada? No, señorita Graham —dijo antes de mirar a James—. ¿Qué demonios le has contado?


    —¡Nada! —respondió el aludido—. He hecho gala de mi encanto natural. 


    Ian resopló y negó con la cabeza mientras ponía los ojos en blanco.


    —Señorita Graham, tenéis toda la libertad que deseéis. Incluso si queréis dar un paseo por el pueblo, podéis hacerlo. Justo hoy hay un mercado y Lachlan estará encantado de acompañaros.


    El aludido giró la cabeza rápidamente en su dirección mientras James sofocaba una risa.


    —¿Te refieres a mí?


    Ian lo miró fijamente.


    —Sí, tú.


    Lachlan apretó los puños con fuerza y miró a Eileen entrecerrando los ojos.


    —Está bien, pero no hace falta que tengáis mucha prisa por ir al pueblo, muchacha... Y si no queréis hacerlo, mejor.


    —¡Lachlan! —bramó Ian.


    El aludido levantó las manos y se alejó de ellos.


    —No hagáis caso de mi segundo al mando. Él os protegerá. Y ahora, si me permitís, os acompañaré a vuestra habitación —dijo apartándose y señalando el camino hacia el interior del castillo.


    Eileen sonrió tímidamente y asintió antes de comenzar a caminar. La verdad es que se sentía realmente cansada y sucia por tantos días cabalgando. Y necesitaba unos minutos en soledad antes de que su vida cambiara para siempre. Intentaba mostrarse fría y valiente frente al amable dueño del castillo, pero lo que realmente deseaba era correr en contra y perderse entre la espesura del bosque para no aparecer jamás.


    En silencio, siguió a Ian a través de los imponentes pasillos del castillo. Y cuando llegaron a la preciosa arcada interior, con un patio en el centro, no pudo evitar una expresión de sorpresa.


    —Es precioso —murmuró para sí.


    Sin embargo, Ian la escuchó y sonrió ampliamente.


    —Muchas gracias por vuestra apreciación, señorita Graham.


    Eileen se sonrojó al descubrir que la había escuchado y antes de subir por la escalinata de piedra, le dijo:


    —Si vamos a convivir unos días o semanas en vuestro castillo, podéis tutearme, señor Mackintosh. No me gustan esa clase de formalismos.


    Ian la miró de reojo.


    —Mi deber es respetar a mis invitadas.


    —Tutearme no implica dejar de respetarme, señor. Podéis seguir haciéndolo.


    Ian finalmente asintió cuando llegaron al piso superior.


    —No me importaría tutearte, muchacha, pero no sé si es lo mejor teniendo en cuenta quién es tu prometido.


    Eileen puso los ojos en blanco.


    —Supongo que tengo que acostumbrarme al hecho de ser dentro de poco una Campbell más.


    Eileen finalmente sonrió y, con paso firme, lo siguió hacia el dormitorio que habían preparado para ella.


    —Debo reconocer que hay que alabar lo que ha hecho —apuntó Eileen cuando Ian abrió la puerta de la alcoba.


    Este la miró sin comprender y Eileen dio un paso hacia él.


    —No todo el mundo abriría su castillo y su hogar para una reunión como esta en la que habrá clanes enemigos y personas que no desean nada con las otras. Podría haber peleas...


    Ian torció el gesto.


    —Cuento con ellas, muchacha, pero el rey estará en el castillo. Y bajo su mando no creo que suceda nada. Todo estará bajo control.


    Eileen asintió y, a una señal del guerrero, penetró en la habitación.


    —Espero que sea de tu gusto, señorita Graham.


    Ian inclinó la cabeza y cerró la puerta tras de sí al salir, dejándola completamente sola. Eileen miró a su alrededor y solo pudo admirar la belleza de la decoración de ese dormitorio. Le habían cedido una habitación con una enorme cama central en cuyos pies había un gran baúl donde podría guardar sus ropajes hasta que finalmente se marchara de allí. En el lado izquierdo, un gran ventanal dejaba entrar la poca luz que daba el día, pues estaba nublado y parecía que la noche iba a caer pronto a pesar de ser mediodía.


    A su derecha, una enorme chimenea con el emblema de los Mackintosh daba calor a la estancia, y no pudo evitar acercarse a ella para calentar sus manos después de dejar en el suelo sus alforjas. Un tocador de grandes dimensiones y un espejo de cuerpo entero reposaban junto al enorme ventanal, mientras que a un lado de la puerta de entrada había una pequeña mesa en la que había una jofaina, una palangana y unos trapos con los que poder secarse tras el aseo diario.


    Eileen dio un largo suspiro y deseó poder bañarse y tumbarse sobre el mullido colchón que parecía llamarla a gritos para que diera una pequeña cabezada. Sin embargo, necesitaba vivir, exprimir cada momento que pasara en ese castillo por temor a que cuando saliera de él, Campbell la encerrara de por vida en su castillo y no la dejara respirar tranquila ni un solo momento.


    Unos nudillos llamaron tímidos a la puerta y al instante, un par de sirvientas aparecieron en la habitación portando una tina a la que añadieron agua humeante que hizo las delicias de Eileen en cuanto la vio.


    —El señor nos ha pedido que le trajéramos la tina para asearse.


    La joven sonrió.


    —Muchas gracias.


    Las sirvientas hicieron un gesto con la cabeza y salieron de la estancia con prisa, dejándola sola de nuevo.


    Eileen suspiró y comenzó a desvestirse. A cada segundo que pasaba se sentía cada vez más sucia, y cuando estuvo completamente desnuda, no esperó ni un solo momento para lanzarse contra la tina y meterse lentamente mientras suspiraba de placer cuando el agua caliente comenzó a penetrar en su piel y en sus músculos agarrotados por el viaje y empezó a relajarlos. La joven se dejó caer contra la bañera y dejó que el agua hiciera el resto mientras cerraba los ojos unos instantes.


    Y fue en ese momento cuando todo lo vivido durante esos últimos días se posó sobre su espalda, impidiéndole respirar con normalidad y, por primera vez, dejó que las lágrimas salieran de sus ojos con libertad. Saber que su vida se uniría a Fletcher Campbell era lo peor que le podía haber pasado. ¿Cómo era posible que Jacobo hubiera decidido unirla a él? ¿Es que acaso no lo conocía? Durante esos momentos de intimidad odió al rey y a toda su estirpe. Jamás le perdonaría que la hubiera puesto en ese aprieto de por vida. Ni aunque este le pidiera disculpas, algo que sabía que jamás llegaría, nunca podría perdonar todo el sufrimiento causado por el rey.


    Eileen comenzó a frotar su cuerpo y lanzó una exclamación de dolor cuando sus manos rozaron la herida de su hombro. Había olvidado por completo que estaba ahí, pues había dejado de dolerle. La joven miró su hombro y frunció el ceño. Apenas era un rasguño provocado por la flecha, pero en ese momento, una intensa desazón comenzó a formarse en su pecho. ¿Quién podía haberlos seguido e intentado matarla? Ella no tenía enemigo alguno, ni siquiera su padre se había rodeado de malas personas que quisieran hacerle algún mal. Entonces, ¿por qué alguien había intentado matarla? Rápidamente, su mente voló hacia Fletcher Campbell. Estaba segura de que había sido él quien lo había enviado para matarla y así librarse del matrimonio, pero una parte de ella no estaba segura del todo.


    La joven resopló y limpió la sangre seca de su hombro para después terminar de lavarse todo el cuerpo, incluido su negro cabello. Tras esto, Eileen se levantó de la bañera, tomó una pequeña toalla y secó su cuerpo al completo frente al espejo. La joven torció el gesto al ver su demacrado rostro. Las ojeras habían parecido bajo sus ojos azules, estaba aún más delgada y su pelo parecía haberse apagado junto a su ánimo. Y fue en ese momento cuando se dijo que no podía seguir así. Necesitaba salir del pozo en el que se había sumido tras conocer su destino. No podía esconderse hasta que Campbell apareciera y le amargara más la vida. Iba a vivir los días que le quedaran de libertad, por lo que decidió que, en lugar de quedarse a descansar en la habitación, iría al pueblo a ver el mercado. Quería conocer a gente nueva, recopilar en su mente nuevos rostros que poder recordar cuando marchara a tierras Campbell. 


    Por ello, tomó uno de sus vestidos limpios y se vistió con prisa, secando después su cabello junto a la hoguera y dejándolo completamente suelto y libre, como ella deseaba ser. Después, se miró al espejo y dibujó una sonrisa. Ahora sí parecía ser ella y no el fantasma que había visto reflejado en el espejo minutos antes. Sus mejillas ahora tenían algo más de color y sus ojos azules brillaban con más intensidad.


    Y con una sonrisa, salió del dormitorio en dirección a la salida para buscar al guerrero Mackintosh que iba a acompañarla. Habría deseado caminar sola, pero al no saber exactamente dónde estaba el pueblo, necesitaba su ayuda para orientarse.


    Cuando cruzó por la arcada del patio vio al otro lado a una joven pelirroja y de su misma edad que cruzó como una exhalación y se preguntó si tal vez ella también iba a casarse con alguien en ese castillo. Tras salir al exterior, Eileen miró al cielo. Este amenazaba lluvia, pero no le importó. Saldría de allí hiciera el tiempo que hiciera.


    —¡Señor Mackintosh! —exclamó para llamar la atención de Lachlan, que estaba hablando animadamente con James Buchanan—. ¿Seríais tan amable de acompañarme al pueblo?


    Lachlan dirigió una mirada lenta hacia ella, como si temiera mirarla por completo y tener que cumplir la orden de Ian. A su lado, James lanzó una carcajada.


    —Vaya, veo que ahora eres tú la niñera...


    Lachlan lo miró con mala cara y apretó el puño con la intención de golpearlo, pero James se apartó hacia otro grupo de guerreros. El segundo al mando del clan se acercó a ella lentamente sin dejar de mirarla, intentando intimidarla para quitarle la idea de salir de allí.


    —¿No os gustaría descansar del viaje, muchacha? —preguntó cuando estuvo a su lado.


    Eileen negó con una sonrisa amable.


    —La verdad es que no. Tengo curiosidad por conocer más lugares del clan Mackintosh.


    La joven vio cómo el guerrero apretaba la mandíbula y después resopló, conteniéndose.


    —Está bien. Os acompañaré.


    Ampliando la sonrisa, Eileen se apartó para que abrieran el portón y, bajo las risas contenidas de sus compañeros, Lachlan indicó el camino a la joven, que comenzó a caminar mientras inspiraba el suave olor a tierra mojada que portaba la brisa del norte.


    Lachlan caminó hacia los límites del bosque. Para llegar al pueblo debían atravesar aquella arboleda que separaba el castillo del laird del pueblo que había junto a él y, aunque era un corto camino, este se encontraba ligeramente embarrado por la lluvia que cayó dos días atrás.


    El silencio era su único acompañante, pues Lachlan no estaba dispuesto a entablar conversación con la joven. Pero Eileen tampoco la deseaba. La joven detuvo la mirada en cada palmo de tierra que había a su alrededor, admirando el bosque que los rodeaba, pues desde que habían cruzado a tierras Mackintosh tuvo la sensación de que ese lugar parecía pertenecer a otro mundo debido a la beldad que rezumaba por cada metro de tierra.


    Sin embargo, su admiración se vio ligeramente empañada por los refunfuños que lanzaba el guerrero a su lado. A cada paso mascullaba maldiciones en gaélico que lograron provocar que Eileen poco a poco comenzara a alterarse, pues gran parte de ellas iban dedicadas a su persona. Por ello, finalmente, acabó parando en medio del camino para tomar el brazo del guerrero con fuerza y girarlo hacia ella. Lachlan la miró, sorprendido y con la boca abierta, pero cuando intentó decir algo, la joven se le adelantó:


    —Señor Mackintosh, vamos a dejar las cosas claras antes de continuar con nuestro paseo. Vos no queréis acompañarme, y me odiáis por ello. Pero yo tampoco quiero casarme con un salvaje y debo hacerlo. Así que déjeme decirle que supongo que las personas a veces estamos destinadas a hacer cosas que no deseamos, y lo importante no es lo que suceda, sino nuestra actitud frente a ese problema. Hasta hace unos minutos, esa boda me había metido en un pozo profundo, pero tras aclarar mis ideas he decidido vivir antes de unirme al Campbell. Así que dejad de refunfuñar y mostradme el camino al pueblo. Y si lo deseáis, podéis separaros de mí en cuanto lleguemos. No os necesito para nada.


    Eileen comenzó a caminar antes de darle tiempo a responder, sin embargo, volvió a girarse hacia él para añadir:


    —Y, por favor, quitad esa expresión de lástima cuando me miráis. No la quiero.


    Lachlan enarcó una ceja cuando la vio retomar el camino, dejándolo solo en medio del bosque, hasta que pudo reaccionar de nuevo y la siguió con una sonrisa dibujada en los labios. Se había equivocado con ella cuando la vio entrar en el castillo, pues parecía a punto de desmayarse ante cualquier guerrero. Sin embargo, aquella mujer morena de ojos azules había sacado las garras. Y estaba seguro de que era capaz de enfrentarse a Campbell únicamente para no celebrar la boda.


    Minutos después, el jaleo que había en el pueblo llegó a los oídos de Eileen, que esbozó una sonrisa. Desde que había discutido con Lachlan no había vuelto a mirar atrás, pero sabía que la seguía, pues sus fuertes pasos resonaban a su espalda. Y cuando penetraron en las primeras calles del pueblo, el carraspeo de Lachlan llamó su atención.


    —Si estáis de acuerdo, iré a ver a un familiar mientras paseáis por el mercado. Nos vemos aquí en una hora. ¿Puedo fiarme?


    Eileen sonrió levemente.


    —He logrado llevar yo sola todos los quehaceres de mi palacio durante dos meses. Claro que puedes fiarte —respondió tuteándolo.


    Lachlan sonrió de lado y puso los ojos en blanco. Tras un asentimiento se alejó de ella y le dejó la libertad que tanto ansiaba.


    Eileen recorrió entonces las pocas calles que quedaban para llegar a un lugar amplio donde se encontraban todos los puestos del mercado. Numerosas personas se apostaban allí mientras intentaban comprar y regatear a los comerciantes. Lentamente, se internó entre los allí presentes mientras el tiempo transcurría con demasiada rapidez para ella. Eileen se fijó en las caras de los habitantes del pueblo y vio que parecían vivir en paz, algo que no ocurría en ella.


    Los niños correteaban entre la gente y los puestos, de donde en algunas ocasiones lograban robar alguna que otra pieza de fruta, provocando la ira de algunos comerciantes, que a pesar de intentar seguirlos, al final claudicaban y volvían a sus puestos de trabajo.


    Eileen esbozó una sonrisa. Se preguntó entonces si la vida en el clan Campbell también sería así o tal vez toda la gente que viviera en él estaría enfadada todo el tiempo. Había escuchado tantas historias sobre sus habitantes que ya no sabía qué creer, y temía que vivir rodeada de gente que la mirara mal la acabara convirtiendo en una más como ellos.


    La joven suspiró y continuó con su paseo. El tiempo se estaba agotando antes de lo que pensaba y no quería hacer esperar a Lachlan, pues no deseaba escuchar de nuevo sus maldiciones a medida que regresaran al castillo. Eileen recorrió todos los puestos sin intención de comprar nada, tan solo miraba. Y cuando llegó al último, descubrió que no vendían nada, sino que se trataba de una curandera cuyas hierbas estaban expuestas en una mesa junto a varios tarros con un contenido que desconocía.


    La mujer estaba de espaldas a ella, pues estaba curando la herida de un niño. Y cuando terminó su trabajo y se giró en su dirección, Eileen se quedó de piedra al reconocerla. Hacía demasiados años que le había perdido la pista, pero sin lugar a dudas reconocería ese rostro allá donde fuera. Estaba más arrugada de lo que recordaba y su pelo se había cubierto de canas, pero esos ojos vivos los recordaría siempre. La dueña de ese puesto de curaciones no era otra que Maggie, la mujer que profetizó su futuro, diciendo que ella sería la responsable de una guerra si se casaba por amor.


    Eileen tragó saliva y se acercó a ella como movida por un resorte. Habría querido huir, pero algo extraño la empujó hacia Maggie con la intención de preguntarle por qué había extendido el rumor de su profecía. No obstante, no tuvo tiempo de preguntarle nada, pues la mujer levantó la mirada hacia ella al ver que alguien se acercaba y se quedó de piedra al verla.


    —Señorita Graham... —susurró, asustada.


    Maggie se incorporó en la silla e intentó marcharse de allí, pero sus huesos ya no eran tan rápidos como antes, por lo que Eileen pudo aferrarla del brazo tras dos zancadas.


    —Maggie... hace mucho tiempo que no nos vemos. Pensaba que te alegrarías de verme...


    La mujer levantó la cabeza y clavó su mirada en ella.


    —¿Qué queréis?


    —Saber por qué demonios has propagado el rumor de la mentira que dijiste sobre mí.


    —No era ninguna mentira, señorita. Yo lo vi.


    —¿Y hacía falta decírselo a todo el mundo? ¡Por Dios, si incluso lo saben en otros clanes!


    Maggie levantó el mentón con orgullo.


    —Todo el mundo debía saberlo para evitar acercarse a ti. Si te enamoras... será la perdición.


    Eileen apretó la mandíbula con fuerza.


    —¿Tú sabes el peso que tengo en la espalda por tu maldita culpa? Jamás debiste decir eso.


    —Yo no soy culpable de lo que veo.


    —¡Y yo tampoco seré culpable de nada si hay una guerra!


    Maggie comenzó a negar con la cabeza, asustada. Sus ojos parecieron perder el enfoque y se pusieron blancos de nuevo, como aquella vez que profetizó su futuro años atrás.


    —El fin está cerca, muchacha. Auguro sangre y muerte en vuestro camino. Tened cuidado.


    Al instante, los ojos de Maggie volvieron a ser los de antes y, asustándose al ver a Eileen, se soltó y se marchó, dejándola sola y con el corazón encogido de nuevo, como años atrás. El nudo de su garganta le impedía tragar con normalidad y amenazaba con hacerla llorar, pero se prometió que no podía dejar que esa mujer estropeara su día. Se dijo que no podía hacerle caso, que estaba loca y que acabaría ahorcada en cualquier lugar por brujería, pero una pequeña parte de su corazón temía que tuviera razón. Entonces, ¿qué debía hacer?


    Con el gesto preocupado y la mente en otro lugar, Eileen comenzó a caminar de nuevo entre la multitud sin hacer caso a todo lo que la rodeaba. Quería alejarse de ese lugar tan concurrido y respirar el aire limpio y puro de la naturaleza para volver a conectar consigo misma. Sin embargo, una sombra se cruzó en su camino y chocó contra ella. Al instante, Eileen levantó la cabeza para descubrir que se había topado con un guerrero que caminaba tranquilamente por allí. Este la miró con gesto entre sorprendido y divertido, y Eileen dio un respingo cuando algo extraño se instaló en el interior de su pecho, pues frente a ella se encontraban los ojos más hermosos que había visto jamás.

  


  
    CAPÍTULO 3


    Todo el cuerpo de Eileen se quedó petrificado frente a aquellos ojos, y su mirada solo podía dirigirla a él mientras el resto de su mente estaba pendiente de ese guerrero que también la observaba. Con descaro impropio de ella, Eileen recorrió la anatomía del hombre, demasiado alto e imponente para lo que ella solía estar acostumbrada en las Lowlands de Escocia. Cuando sus ojos recorrieron de nuevo ese rostro tallado en roca, descubrió una cara cuadrada que en un principio parecía ser inexpresiva y que le recordaba a los antiguos dioses celtas, con una nariz recta que parecía tener una pequeña cicatriz casi inapreciable. Su boca, hermética, se encontraba ligeramente abierta y, durante unos segundos, llamó poderosamente su atención. Una barba recortada cubría su mentón y sus blancas mejillas. Su pelo, castaño y ligeramente largo, estaba trenzado de raíz, dejando su rostro al descubierto. Pero esos ojos... lo que más llamó su atención fueron esos increíbles y grandes ojos de color esmeralda, que reflejaban la dureza de una vida que ella desconocía.


    Y frente a ese examen al que la joven sometió al guerrero, este dejó a un lado su expresión seria y comenzó a sonreír. Fue una sonrisa amplia, mostrando una seguridad en sí mismo que hizo que Eileen se sonrojara por completo. La joven jamás había sentido nada parecido. De repente, comenzó a notar que todo su cuerpo vibraba frente a aquella sonrisa y las manos comenzaron a sudar. En el centro de su cuerpo, un extraño hormigueo recorrió lentamente el resto de su cuerpo, provocando que toda ella sintiera un intenso calor que al segundo se vio reflejado en sus blancas mejillas.


    Y cuando intentó decir algo, Eileen se dio cuenta de que se había quedado sin palabras. Estas se quedaron atascadas en su garganta sin poder salir, pues frente a alguien así no sabía exactamente qué debía decir. Por ello, fue el propio guerrero el primero en decir algo para sacarla del absorto estado en el que se había metido ella sola al verlo.


    —Lo siento, señorita. Me temo que ando algo cansado del viaje y no os había visto.


    Eileen estuvo a punto de ahogarse en su propia saliva cuando escuchó la potente, rasgada y profunda voz del guerrero. 


    —¿Os encontráis bien?


    Al instante se sobresaltó y se obligó a reaccionar, ya que temía que el guerrero pensara que le faltaba inteligencia.


    —Sí, lo siento —respondió intentando no tartamudear—. Me temo que yo tampoco me mirado por dónde iba.


    El guerrero sonrió de nuevo. Una sonrisa que pareció hacer que sus rasgos se aniñaran ligeramente y provocando que Eileen volviera a sentir lo mismo que segundos antes al verlo sonreír por primera vez. ¿Por qué ese hombre debía provocar esos sentimientos en ella? ¿Acaso era un brujo que lograba encandilar a todas las mujeres con sus sonrisas? Porque si era así, con ella lo había conseguido, sin duda. Y si no lo era... se trataba tal vez de un dios.


    —Entonces debemos perdonarnos mutuamente por nuestros despistes —dijo con gracia antes de dejar reposar con tranquilidad la mano sobre la empuñadura de su espada y mirarla largamente—. ¿Puedo ser indiscreto?


    Eileen frunció el ceño y entrecerró los ojos.


    —¿Perdón?


    El guerrero dejó escapar una risa.


    —Tranquila... Solo me gustaría preguntaros si estáis de paso por el clan Mackintosh. —Señaló el manto que cruzaba por el hombro de la joven—. Veo que vuestros colores no son de por aquí, sino del clan Graham.


    Eileen miró su propio manto y asintió.


    —Sí, estaré unos días por el clan y después me iré. ¿Y vos? —De repente, tuvo la necesidad de saber si ese hombre se quedaría y volvería a verlo nuevamente.


    —También estoy de paso, aunque espero marcharme pronto.


    Eileen abrió la boca para decir algo más, pero el sonido de un fuerte silbido hizo que el guerrero mirara hacia atrás.


    —Lo siento, tengo que marcharme. Espero que nuestros caminos vuelvan a cruzarse nuevamente.


    El guerrero la observó fijamente de nuevo.


    —No me habéis dicho vuestro nombre...


    —Eileen Graham —dijo automáticamente, como si hubiera estado esperando aquella petición.


    Y cuando vio que él se giraba para regresar junto a sus hombres, lo llamó de nuevo.


    —¡Esperad! No me habéis dicho vuestro nombre, señor...


    —MacPherson. Mi nombre es Gaven MacPherson.


    Y tras esas palabras, el guerrero volvió sobre sus pasos. Eileen dejó escapar entonces el aire contenido de sus pulmones cuando se encontró sola de nuevo. El movimiento casi salvaje del guerrero mientras caminaba había hecho que se le secara la garganta y dejara de respirar, pero ahora que se obligó a respirar de nuevo, sintió que toda ella volvía a la vida. Como si hubiera estado muerta durante todos esos años y de repente podía vivir. Incluso sentía aún más que minutos antes. El mal sabor de boca que le había dejado cruzarse con Maggie había desaparecido, y ahora solo tenía una sensación de ligereza totalmente nueva para ella.


    Inconscientemente, dibujó una sonrisa en sus labios. Hacía realmente mucho tiempo que no había sonreído así, tan ligera, tan normal, tan real... Eileen sentía que se había quitado un peso de encima. Y, de repente, tuvo miedo al sentir que necesitaba ver de nuevo esa sonrisa, por lo que su cuerpo reaccionó y se sobresaltó. Se dijo que debía dejar de mirarlo, pero cuando comenzó a girar la cabeza vio que Lachlan Mackintosh se acercaba al grupo de guerrero y saludaba a Gaven con familiaridad, estrechándolo entre sus brazos y sonriendo como no lo había visto durante el camino hacia el pueblo.


    Durante varios minutos y mientas ella los miraba de pie desde la distancia, observó que hablaban animadamente y sonreían, provocando de nuevo una intensa sensación en Eileen, que tuvo que apartar la mirada por temor a ser descubierta por Gaven o alguno de sus hombres. Eileen fijó entonces su atención en el puesto de telas más cercano. Descubrió algunas que le valdrían para hacerse algunos vestidos preciosos, pero al recordar que debía casarse con el Campbell, se golpeó mentalmente ante la posibilidad de hacerse nuevos vestidos, pues estaba segura de que Fletcher sería capaz de prohibirle vestirse con elegancia. Por ello, dejó de mirar las telas de mala gana y se alejó unos pasos. No obstante, todo su ser clamaba por volver a mirar una vez más a Gaven, por lo que levantó tímidamente la mirada y lo vio despedirse de Lachlan en ese preciso momento. Y antes de girarse hacia el resto de sus hombres, él también la miró, sobresaltándola, le sonrió y para sorpresa de la joven, le guiñó un ojo.


    Eileen sintió que la boca volvía a secársele y se obligó a carraspear al ver llegar a Lachlan junto a ella con paso firme y decidido, pero con el rostro ya más serio que segundos antes frente a los guerreros MacPherson. Pero su intento por serenarse fue en vano, pues Lachlan la descubrió al instante.


    —¿Os encontráis bien? —fue lo primero que le dijo cuando llegó a su altura—. Parecéis acalorada...


    Lachlan la miraba con auténtico interés y una ceja enarcada, como si hubiera descubierto sus pensamientos. Eileen carraspeó de nuevo, incómoda y asintió.


    —Sí, sí —respondió con un tartamudeo—. Solo estoy cansada del viaje y de pensar en todo lo que va a acontecer en los próximos días. Tal vez deberíamos volver.


    Lachlan la observó con el ceño fruncido.


    —¿Segura?


    Eileen dio un respingo. En esos momentos no se sentía segura de ni su nombre. Acababa de cruzarse con un dios celta y aún no tenía la mente rápida para poder responder de forma coherente, por lo que se limitó a asentir y a dejar que Lachlan volviera a mostrarle el camino de vuelta.


    Ambos se alejaron del pueblo en silencio, cada uno metido en sus propios pensamientos. No obstante, Eileen seguía dándole vueltas a lo sucedido en el pueblo con Gaven MacPherson. Sabía que jamás podría olvidar su nombre, y menos aquella mirada esmeralda capaz de cautivar a cualquiera que se cruzara en su camino. Por ello, miró la espalda de Lachlan, que caminaba unos pasos por delante de ella. Lo había visto hablando con él con una familiaridad apabullante. Sabía que lo conocía, y estaba segura de que nadie mejor que él podría hablarle de Gaven, pero no sabía cómo entablar una conversación con él.


    Eileen acabó acelerando el paso hasta ponerse a su altura, y cuando Lachlan la miró con curiosidad, la joven sonrió tímidamente.


    —Os he visto hablando con un guerrero antes de reuniros conmigo.


    —Sí, con MacPherson —respondió mientras entrecerraba los ojos para observarla—. ¿Os ha hecho algo?


    —¡No! —vociferó, exagerada.


    Lachlan enarcó una ceja ante aquella efusividad y la miró largamente, esperando algo más por su parte, que no tardó en llegar.


    —Ha sido muy amable conmigo —señaló la joven antes de sonrojarse hasta límites que desconocía.


    Eileen carraspeó y miró hacia otro lado, escapando de la exhaustiva mirada de Lachlan, que comenzó a sonreír.


    —¿Habéis hablado con él?


    —Sí, bueno... Nos hemos chocado y me ha pedido disculpas. Nada más. 


    Y cuando el silencio se hizo a su alrededor, pues Lachlan no le respondió, Eileen volvió a la carga:


    —¿El señor MacPherson es de por aquí cerca?


    —Es el laird de su clan. Sus tierras colindan con las nuestras y siempre ha sido un gran amigo para Ian y para mí. ¿Por qué lo preguntáis?


    Eileen lo miró de reojo. ¿Qué podía responder a esa cuestión? La joven pensó con rapidez una respuesta y lo único que se le ocurrió fue:


    —Por nada... es solo que su rostro no parecía escocés.


    Lachlan dejó escapar una sonora carcajada que espantó a los pájaros que había en los árboles más cercanos a ellos.


    —He de reconocer que tenéis buen ojo, muchacha —la alabó con una sonrisa—. Gaven es realmente escocés, pero sus antepasados paternos fueron noruegos llegados a nuestro país en busca de tierras que poder labrar. Con el tiempo se integraron a la perfección y poco a poco se hicieron un hueco muy importante en el clan, hasta que el laird de entonces decidió unir a su hija con el bisabuelo de Gaven para hacer ver a todo el mundo que a pesar de venir de tierras lejanas era una buena persona. Gracias a ese matrimonio, su familia ha ostentado el cargo de jefe del clan hasta ahora. De todas formas os aseguro que MacPherson es más escocés que yo a pesar de su sangre mixta. Y no es tan salvaje como sus antepasados. No debéis temer frente a él. Es un hombre de honor.


    Eileen estaba anonadada con la historia del guerrero y a pesar de que sabía que era peligroso acercarse a él, una parte enorme de su ser clamaba por volver a escuchar su poderosa voz. Por ello, no pudo evitar susurrar:


    —No le temo... al contrario...


    Lachlan la miró sin comprender.


    —¿Habéis dicho algo?


    La joven se sobresaltó, temerosa de haber sido escuchada. Sin embargo, en los ojos de Lachlan vio la incomprensión y negó repetidas veces.


    —No, nada.


    Y antes de ser consciente de la distancia que habían recorrido, las puertas de la muralla del castillo Mackintosh aparecieron frente a ellos, mostrándose tan imponentes como horas antes. Y de no ser por el temor a que Campbell hubiera llegado, Eileen disfrutaría más su estancia allí. Pero sabía que tarde o temprano, debía enfrentarse a su negro destino.


    ---


    Esa misma tarde, cuando el castillo Mackintosh parecía estar sumido en un tranquilo y exasperante silencio, Eileen decidió ir a buscar a Jacobo. El propio dueño del castillo le había comentado que ya se encontraba allí y, tras pensarlo largamente, decidió que la mejor manera para librarse del matrimonio con ese salvaje era intentar ablandar al rey.


    Por ello, la joven se lanzó a la carrera para buscarlo, pero no sabía por dónde empezar. Había recorrido una parte de ese castillo al mediodía, pero había estado a punto de perderse entre la infinidad de pasillos, habitaciones y escaleras que tenía. Por lo que decidió ir a lo seguro.


    Eileen caminó hacia las cocinas, pues sabía que los sirvientes siempre se enteraban de todos los chismes del castillo, y a medida que se acercaba a estas y vio que la puerta se encontraba entreabierta, no pudo evitar escuchar una conversación que llamó poderosamente su atención.


    —Es la primera vez que me cruzo con él y he estado a punto de desmayarme —decía una de las sirvientas.


    —El señor MacPherson es realmente atractivo... como todos los que vienen de la tierra de sus antepasados.


    El corazón de Eileen se sobresaltó al escuchar el apellido del guerrero de ojos esmeralda que tanto la había acalorado.


    —No deberíais hablar así de él. Podría escucharos alguien —dijo una voz más baja que las demás.


    —Venga, Phoebe, no me niegues que es muy masculino... Y esos músculos... Yo daría uno de mis dedos por pasar una noche entre sus brazos.


    Eileen supo que se había sonrojado tras escuchar su propio pensamiento y afirmar que ella también daría uno. Y al instante, logró sobresaltarse un solo segundo después tras ser descubierta.


    —¿Señorita Graham?


    Eileen dio tal respingo que su cabeza chocó contra los hierros que sujetaban la antorcha del pasillo. Al girarse hacia la voz, descubrió que Ian Mackintosh se encontraba en medio del largo y ancho pasillo mirándola con una mezcla de preocupación y diversión en los ojos.


    —Hola... —fue lo único que logró pronunciar.


    La joven se golpeó mentalmente por haber sido descubierta y se recompuso la ropa como pudo.


    —Buscaba al rey Jacobo.


    Ian enarcó una ceja y se cruzó de brazos sobre el pecho.


    —¿Y no era mejor opción entrar en las cocinas a preguntar que escuchar para descubrir si en algún momento hablaban de él?


    Eileen sintió cómo de nuevo sus mejillas se teñían de rojo intenso, y la vergüenza que le produjo aquella acusación hizo que intentara defenderse.


    —No sé de qué habláis, señor Mackintosh —dijo alejándose de él en dirección contraria—. Iré al otro lado del castillo a ver si está allí.


    Ian intentó esconder una risa y finalmente acabó sucumbiendo a ella. No obstante, cuando Eileen estaba a punto de perderse por el pasillo, le espetó:


    —¡Jacobo se encuentra en el ala norte!


    Eileen no respondió, pues su vergüenza se lo impidió. ¿Y si el señor Mackintosh se había dado cuenta de su incipiente interés por Gaven MacPherson? No podía permitir que nadie más se diera cuenta de ello, pues su propia vida corría peligro frente a su prometido si este se enteraba de semejante insinuación.


    Por ello, se centró en pedirle clemencia al rey para revocar su decisión. Y casi voló hacia el ala norte del castillo para buscarlo. Necesitaba aclarar su situación cuanto antes y si debía hablar con el rey, lo haría.


    Minutos después, lo vio cruzar por un pasillo hablando junto a uno de sus hombres, y lo siguió hasta estar a su altura.


    —¡Majestad! —exclamó sobresaltándolo.


    Jacobo se giró hacia ella y la miró de arriba abajo.


    —Señorita Graham, ¿creéis que estas son formas para interceptarme?


    Eileen apretó los puños. Tras escuchar su voz entendía todos y cada uno de los comentarios despectivos de su padre hacia el rey en más de una ocasión.


    —Claro que no, pero no quería que desaparecierais sin antes hablar con vos.


    Jacobo entrecerró los ojos.


    —¿Y para qué deseáis hablar conmigo?


    La joven miró al guerrero que lo acompañaba y, finalmente, encogiéndose de hombros para restar importancia a su presencia, le dijo:


    —Para pediros por favor que revoquéis vuestra decisión de casarme con Fletcher Campbell.


    Y al ver la expresión en el rostro del rey supo que estaba perdida, sin embargo, intentó no perder la fe y volvió a la carga.


    —Ya sé que es vuestra decisión, pero he oído hablar historias macabras de ese hombre.


    —Señorita Graham, vuestro clan ha estado en problemas con los Campbell durante años. Y lo mejor para acaba con ellos es un matrimonio.


    —No estoy de acuerdo, majestad.


    Jacobo enarcó una ceja.


    —¿Osáis contradecirme?


    —Solo digo mi opinión, que es diferente a la vuestra. Ya sé que nuestros clanes han dado problemas, pero ¿no cabría la opción de casarme con otro Campbell que no sea él? 


    El rey suspiró largamente y negó con la cabeza.


    —El único laird es él, y es con él con quien debéis casaros. Ya he dado mi opinión y mi decisión y no cambiaré ninguno de los matrimonios que he concertado para estas semanas. Ya sé que más de uno pondrá el grito en el cielo al ver quién es su prometida, pero no estoy dispuesto a ceder en esto. Soy el rey, muchacha, y como tal debéis acatar mis órdenes.


    Eileen apretó con fuerza los puños y lo miró con auténtica rabia. Jamás en su vida había sentido tanto resentimiento por una persona como en ese momento sentía hacia el propio rey, pero odiaba tener que acatar una orden así. Ella quería ser libre y, aunque sabía que no podía enamorarse de nadie por temor a que la profecía se cumpliera, sentía que tenía todo el derecho del mundo a decidir con quién podía casarse que sí lograra respetarla.


    —Majestad, queréis casarme con un hombre que sabéis que no va a respetarme, que no va a tratarme bien y que tal vez mi cuerpo sea descubierto en cualquier camino del clan Campbell. Sabéis que me condenáis a una vida de sufrimiento, peor aún que la vida de un convento, y que no pararé de derramar ni una sola lágrima desde que mis pies entren en sus tierras hasta que exhale mi último aliento de vida. Sabéis que esto es peor que un castigo en una cárcel, y os aseguro que, conociendo a Fletcher Campbell, no parará de saquear y matar en el clan Graham. De hecho, sabéis que lo hará con impunidad, pues tendrá el poder de echar la culpa a otro con la excusa de que al estar casado conmigo él jamás haría semejante cosa. ¿Miento o no?


    Jacobo miró a su guerrero antes de dirigirse de nuevo a ella. Dio un paso hacia adelante y clavó sus ojos en los azules de Eileen.


    —Señorita Graham, ya os he dicho lo que pienso. De nada valen vuestras palabras, pues ya está decidido todo sobre vuestro destino, que, dejadme que os diga, es más benevolente que lo que debería haber hecho tras descubrir que tapasteis la muerte de vuestro padre para evitar que yo me enterara de ello. De haber sido otro el rey, os habría mandado a la peor cárcel o convento de este país para que pagarais por vuestra insumisión, así que dejadme que os diga algo más, señorita Graham. Espero que esta sea la primera y última insurrección por vuestra parte, porque no voy a tolerar ni una sola más. Y si debo castigaros, lo haré sin clemencia, ya que vuestra obligación es tener respeto hacia mi persona. Y ahora, volved a hacer lo que deseéis hasta que el señor Campbell se presente en este castillo para vuestra boda.


    —¡Ojalá no lo haga nunca! —deseó fervientemente antes de girarse y marcharse de allí sin importar si le hacía o no reverencia a Jacobo. 


    —¡Y espero que no le digáis a ningún guerrero el motivo de vuestra estancia en este castillo! ¡Seré yo y nadie más quien les dé la noticia!


    Pero Eileen no se giró para responder. Desde ese momento, poco le importaba si el rey la castigaba o no. Lo odiaba con toda su alma. Estaba condenándola a una vida cruel y despiadada, y lo hacía a sabiendas, conocedor del mal genio que se gastaba el Campbell.


    Eileen caminó con prisa hacia su dormitorio. Le gustaría gritar con rabia y con fuerza, pero no quería llamar la atención de nadie. Deseaba estar sola. Quería pensar con claridad para intentar buscar una solución, pero en el momento en el que maldijo mentalmente a su prometido, apareció la imagen de Gaven MacPherson en su mente.


    —¡No puedo pensar en él! —se dijo a sí misma en voz alta.


    Sabía que si seguía pensando en él, sería malo para ella, pues acabaría volviéndose loca. Por ello, volvió a pensar en el rey. A él también lo maldijo una y otra vez, al igual que a su propio destino, que le impedía desde hacía años elegir con libertad, ya que justo antes de que se diera a conocer la profecía que pesaba sobre ella, un joven del clan había mostrado su interés en ella, y ella en él. Pero en el momento en el que a sus oídos llegaron los rumores sobre una posible guerra si ella se casaba con él enamorada, todo lo que habían pensado para una vida en común desapareció y Eileen no volvió a saber nada más de él, ya que incluso llegó a dejar el clan para siempre.


    Eileen dio un sonoro portazo cuando entró en el dormitorio que habían preparado para ella. En ese instante, echaba terriblemente de menos a Emily, pero sobre todo sus consejos, pues estaba segura de que en esos momentos de zozobra tendría una palabra de aliento para ella con la intención de animarla y de hacerle ver la verdad de las cosas. Tal vez ella se había empeñado en no querer ver la realidad de su matrimonio y puede que fuera verdad que a partir de ese momento la vida en ambos clanes mejoraba, pero su corazón le decía lo contrario, y sabía que Fletcher Campbell era un despiadado asesino que acabaría con ella en cuanto se hiciera con su dote y su hogar. Su preciado hogar... ¡Cuánto lo echaba de menos! Pero no podía decaer, se dijo que debía seguir adelante y enfrentarse a su camino con valentía. Si el destino le había preparado esa prueba era porque sabía cómo salir de ella indemne. Así que, a medida que pasaba los minutos en soledad, puso toda su fe en el cielo mientras lo observaba a través de la ventana y dejó que fuera su Dios quien decidiera por ella. Solo esperaba no ser la responsable de una terrible guerra sangrienta, pues solo eso sería lo que acabaría con ella por completo.

  


  
    CAPÍTULO 4


    Al día siguiente y sin haberse presentado al desayuno por falta de apetito, Eileen salió de su dormitorio y se encaminó hacia la salida del castillo. Necesitaba tomar aire fresco a pesar de haber amanecido el día con una ligera llovizna que calaba a los pocos minutos de haber salido de las paredes de la fortaleza. Pero no le importó. Después de haber pasado una de las peores noches de su vida, sin dormir y solo pensando en que su destino ahora sí que estaba sellado y lacrado, quería desaparecer. Salir de allí y desear que el viento soplara tan fuerte que se la llevara del clan Mackintosh y la transportara a algún lugar donde pudiera estar a salvo.


    Había llorado durante toda la noche. No quería admitirlo y desde ese momento se obligó a intentar no llorar más, pero seguía sin poder creer que Jacobo estuviera decidido a condenarla, como si ella hubiera hecho un delito grave contra la corona y necesitara ser castigada.


    Por ello, apretó los puños mientras levantaba la mirada hacia el cielo y dejaba que las frías gotas de lluvia cayeran sobre su rostro, provocando un efecto calmante que tanto deseaba. Tras eso, caminó con lentitud alrededor del jardín tan bonito y cuidado del castillo. Había oído que en las próximas horas o días llegarían más guerreros y otras mujeres con su destino sellado para casarse con ellos, pero nadie le había dicho quiénes serían ellos. Y desde luego, al que más temía era a Fletcher Campbell.


    Eileen se llevó las manos al rostro y masajeó sus sienes mientras caminaba. Tenía un terrible dolor de cabeza debido a la falta de sueño y a la preocupación que pululaba por su mente. Y durante unos metros caminó con los ojos cerrados, incluso deseando tropezar, caer y morir para librarse de esa condena, pero cuando escuchó una voz conocida, abrió los ojos de golpe y dio un respingo al sentir cómo esa voz parecía envolverla y hacía desaparecer sus miedos y preocupaciones de golpe como si se tratara de un bálsamo reparador dispuesto a curarla.


    —Vaya, señorita Graham, parece que el destino se empeña en chocar nuestros caminos...


    Eileen levantó a mirada hacia él y clavó sus ojos en las dos esmeraldas que en ese momento la miraban con auténtica curiosidad.


    —Señor MacPherson, desconocía que os alojabais en el castillo.


    Gaven esbozó una sonrisa que pareció iluminar el cielo a pesar de seguir tan nuboso y negro como minutos atrás.


    —La verdad es que sería capaz de declararle la guerra a Ian si al venir a su castillo deja que me aloje al raso —dijo con tono divertido—. Yo sí que estoy sorprendido de veros aquí. Pensaba que estabais visitando a alguien en el pueblo, no a Ian.


    El tono curioso de Gaven no le pasó desapercibido a Eileen, que no pudo evitar sentirse nerviosa al recordar la advertencia del rey Jacobo del día anterior al pedirle que no dijera nada a nadie sobre el motivo de su estancia allí.


    —La verdad es que tampoco estoy aquí visitando al señor Mackintosh. Es... complicado...


    Gaven se acercó a ella lentamente mientras la observaba. La había visto desde la distancia y no había podido resistirse a acercarse a ella, pues vio que claramente había algo que la tenía preocupada, ya que se había masajeado las sienes con ardor. Por ello, como movido por una fuerza desconocida e invisible, sus pies se movieron solos, antes incluso de ser consciente de lo que estaba haciendo, y cuando estuvo frente a ella, sintió que volvía a perder el aliento de nuevo, tal y como le ocurrió el día anterior en el pueblo.


    —Entonces dejad que os invite a un paseo fuera de los muros para intentar hacer que vuestra estancia sea más fácil.


    Y durante unos segundos, tan solo unos segundos, Gaven se golpeó mentalmente por mostrarse tan galante con ella. No quería exponer interés en su persona, ya que él quería vivir su vida libremente, pero había algo en esa mujer morena de ojos azules que lo atraía. Y por alguna extraña razón necesitaba más.


    Inconscientemente, Eileen sonrió y asintió. Juntos, emprendieron el camino hacia la salida de los muros de la fortaleza y cuando Lachlan los vio llegar, no pudo evitar enarcar una ceja.


    —Eh... ¿MacPherson? ¿Ocurre algo?


    Gaven sonrió.


    —Sí, que voy a salir a dar un paseo con la señorita Graham.


    Lachlan entrecerró los ojos.


    —¿Estás seguro de lo que dices?


    Eileen resopló y se cruzó de brazos.


    —Tal vez preferiríais ser vos quien me acompañara a dar ese paseo.


    Lachlan abrió los ojos desmesuradamente.


    —No, no, por Dios. Adelante.


    Y cuando Gaven pasó por delante de Lachlan, este no pudo evitar llamar su atención con un tono de advertencia.


    —MacPherson...


    El guerrero lo miró y le guiñó un ojo.


    —Ya sabes cómo soy, Lachlan.


    —Pues no hagas que cambie de opinión. Protégela.


    Gaven asintió con seriedad y salió tras Eileen, que lo esperaba fuera de los muros del castillo bajo la atenta mirada de Lachlan, que negaba con la cabeza lentamente.


    —¿Qué hace MacPherson con la prometida de Campbell? —preguntó una voz a su espalda.


    El laird del clan subía las escaleras que llevaban a lo alto de la muralla y estaba tan sorprendido como él, pero Lachlan se limitó a suspirar largamente y respondió:


    —Meterse en problemas... Eso es lo que hace. Tal vez deberíamos decirle la verdad.


    Ian frunció el ceño y negó con la cabeza mientras mantenía su mirada fija en Gaven y Eileen.


    —Jacobo sería capaz de declarar la guerra al clan solo por decir una sola palabra. No quiero arriesgarme. Ya sabes que no podemos decir nada a los guerreros convocados. Además, Jacobo está malhumorado esta mañana porque a primera hora ha recibido una carta precisamente de Campbell. Y parece que no son buenas noticias.


    Lachlan resopló.


    —¿Y qué esperaba, que todo el mundo acatara sus órdenes al instante?


    —Por lo que he podido escuchar desde el otro lado del pasillo, Campbell no va a venir inmediatamente. Y ya sabes que Jacobo no admite tener que esperar a nadie.


    Lachlan lo miró de reojo mientras sonreía y se cruzaba de brazos.


    —Ya, la paciencia no es una de sus virtudes. ¿Qué podemos hacer nosotros?


    —De momento nada. Pero debemos estar atentos a todo lo que pasa alrededor. No quiero que en mi hogar haya revueltas al juntar a todo el mundo aquí. Ya conoces a Kerr o Struan. No dejan pasar una oportunidad para una buena pelea. Y sé que los hombres del rey los van a provocar a cada momento.


    Lachlan sonrió de nuevo.


    —La verdad es que estoy empezando a pensar que esto va a ser divertido. Y si no, mira a esos dos —dijo señalando con la cabeza a Gaven y Eileen, que se alejaban rumbo al lago que había junto al castillo—. Llevan un día aquí y ya se han hecho amigos.


    Ian los miró con seriedad y torció el gesto.


    —Gaven es precisamente uno de los que más me preocupa. Dios sabe que lo aprecio de corazón, pero sé que es impredecible. No por nada lo llaman Zorro. A Kerr y Struan los ves venir de lejos, pero a él no. No sabes cómo va a reaccionar. Y cuando descubra la verdad del llamado del rey...


    —Habrá problemas —terminó Lachlan por él.


    Gaven y Eileen se alejaron de la muralla del castillo para internarse unos metros en el bosque. El guerrero quería evitar sobre ellos las miradas de los guardias de Ian, y la mejor manera de conseguirlo era penetrar entre los árboles. A medida que avanzaban, Gaven miraba de reojo a Eileen para intentar averiguar qué demonios era lo que llamaba poderosamente su atención, ya que sabía que no era únicamente por su increíble belleza. Había algo más que traspasaba lo físico, y a pesar de intentar averiguar qué era, no llegaba a descubrirlo. Nunca jamás había sentido una atracción de esa magnitud hacia una mujer, y menos por una que acababa de conocer. Hasta entonces, todo había sido un juego en la cama y al día siguiente se olvidaba de lo ocurrido, pero con ella era totalmente diferente. Quería conocerla en profundidad, pues estaba seguro de que la tristeza que veía en sus ojos provenía de un claro motivo que él desconocía y le encogía el estómago ver reflejado en su iris azul esa sensación tan amarga.


    —¿Y qué os ha traído hasta este castillo?


    La voz de Eileen lo sacó de sus pensamientos y la miró de frente mientras se acercaba a la orilla y se agachaba para mover el agua entre sus dedos. El día, a pesar de haber amanecido ligeramente lluvioso, parecía mejorar a cada segundo que pasaba. La lluvia daría una tregua, al menos mientras ellos estuvieran fuera de los muros del castillo. Desde que había llegado solo había podido pensar en dos cosas: la primera de ellas era el motivo que lo había obligado a ir allí y que su amigo Ian se empeñaba en esconder bajo excusas. Y la segunda cosa en la que no podía dejar de pensar era en la intensa mirada azul que se había cruzado el día anterior en el pueblo antes de llegar al castillo. Aquella joven que tenía frente a él parecía haber penetrado entre los pliegues de su piel para calar hondo, como una lacerante herida de espada. Y cuando la había visto en el castillo minutos antes, no había podido evitar acortar la distancia con ella, provocando que, por primera vez en su vida, no pudiera controlar sus impulsos.


    —Pues la verdad es que no puedo decirlo porque ni siquiera yo lo sé, y no soy el único. Unos amigos y yo hemos sido convocados por el rey en las tierras Mackintosh.


    Eileen no pudo evitar dar un respingo cuando se le encogió el corazón.


    —¿Eres uno de los convocados? —preguntó olvidando el trato formal al darse cuenta de lo que sus palabras significaban.


    La expresión en el rostro angelical de la joven cambió por completo. A pesar de que su piel era pálida, Gaven tuvo la sensación de que acababa de quedarse sin color por completo. El guerrero se incorporó y la miró, descubriendo un ligero temblor en sus manos que le hizo sospechar que la joven sabía más que él respecto al motivo que lo había llevado allí.


    Al darse cuenta de su tremendo error, Eileen carraspeó y dio un paso a un lado para acercarse ella también al agua. Allí hizo el mismo gesto que Gaven y tocó el agua, y solo cuando su rostro estaba ligeramente escondido de la mirada inquisidora del guerrero, lo arrugó con temor y se golpeó a sí misma por su metedura de pata. El corazón de la joven pareció encogerse no solo por su error, sino porque, sin saber el motivo, le hirió descubrir que él era uno de los guerreros que serían obligados a casarse. Y, sin saber por qué, sintió celos de la posible mujer que fuera a casarse con él a pesar de que lo había conocido el día anterior. No obstante, un sentimiento extraño dentro de ella le decía que Gaven MacPherson poco o nada tenía que ver o parecerse a Fletcher Campbell, y deseó mentalmente haber sido ella la prometida del guerrero.


    —¿Conoces el motivo de la llamada de Jacobo? —preguntó también tuteándola.


    Gaven vio cómo la joven daba un respingo y las manos volvían a temblarle. Y cuando esta negó con la cabeza, supo que le estaba mintiendo descaradamente.


    Eileen se giró hacia él e intentó mantenerse a raya frente a la mirada inquisidora del guerrero.


    —No, yo no sé nada.


    Gaven entrecerró los ojos.


    —¿Estás segura?


    —Me estás tuteando —señaló para intentar desviar el tema.


    Gaven la miró como si de repente le hubieran salido dos cabezas.


    —Creo recordar que has sido tú la primera en hacerlo.


    Eileen apretó los puños.


    —Bueno... entonces podemos tutearnos.


    Gaven sonrió de lado y tocó su cabello trenzado cuando el viento lo rozó y lo movió ligeramente.


    —No has respondido a mi pregunta anterior —dijo cruzándose de brazos.


    —¿No puedes simplemente dejar el tema?


    —No. Quiero saber por qué demonios he tenido que dejar mi clan para venir aquí. ¿Vamos a una guerra?


    Eileen torció el gesto.


    —Según lo mires...


    —¿A qué te refieres?


    —No puedo hablar sobre ello. —Eileen se giró hacia él de golpe—. Dentro de unos días tú mismo lo descubrirás, pero si ahora me obligas a decírtelo, el rey... Bueno, da igual, ya me ha castigado.


    Gaven entrecerró los ojos.


    —¿Castigarte... a ti? ¿Por qué?


    —Supongo que por ocultarle la muerte de mi padre.


    El guerrero enarcó una ceja.


    —¿Le has ocultado a Jacobo la muerte de uno de los señores del clan Graham? —Gaven lanzó una carcajada—. Vaya, no lo esperaba de ti.


    Eileen lo miró largamente antes de dirigir sus ojos hacia la inmensidad y belleza del lago que había frente a ellos.


    —¿Y qué esperas de alguien como yo? —No pudo evitar preguntarle a pesar de que sabía que se estaba metiendo en un cenagal.


    —La verdad es que no lo sé. Si me hablaras más de ti... ¿Tienes algún pretendiente?


    Eileen dio un respingo. ¿De verdad la conversación iba a tomar esos derroteros? No estaba segura de querer ir por ahí. Sabía que una parte de su ser le clamaba para que huyera de allí y de él, que no estaba bien que pasara un buen rato con el guerrero a solas y que tenía que centrarse en qué hacer para huir de Campbell, sin embargo, el sabor del peligro que rezumaba de Gaven la atraía como el olor de la carne muerta a la carroña. Y a pesar de no querer responder, lo hizo.


    —¿Y si te dijera que tal vez? —le preguntó bajando la voz.


    Gaven sonrió de lado, provocando cosquillas en todo su cuerpo, y se acercó lenta y peligrosamente a ella. Eileen sintió entonces que sus rodillas estaban a punto de doblarse y que su mente amenazaba con desmayarse, pues la proximidad del guerrero la abrumaba y atraía a partes iguales. Nadie había causado en ella semejante sentimiento, y tal vez por ello le gustaba tanto ese juego que de repente parecía haberse formado entre ellos. Un juego en el que el protagonista era el fuego, y estaba segura de que si seguía así iba a quemarse. Se dijo que no estaba bien lo que estaba haciendo, que eso solo lo hacían las rameras, ya que lo acababa de conocer. Pero en ese instante, no le importó.


    Gaven paró cuando estuvo demasiado cerca de ella y agachó tanto la cabeza que Eileen creyó durante un instante que iba a besarla.


    —Diría que tu pretendiente es un imbécil que no sabe valorar lo que tiene delante de él porque si es capaz de estar en otros menesteres en lugar de dedicarte tiempo es porque no te merece y no sabe valorarte. Diría que tu pretendiente no sabe que alguien que ponga tus ojos en ti podría robarte de su lado y secuestrarte para llevarte lo más lejos posible de él y hacerte suya. Y diría que incluso tú misma estás deseando que eso ocurra.


    Gaven habló tan bajo, tan sensual y tan varonil que Eileen perdió por completo la noción del tiempo y de la realidad que había a su alrededor. Se había embobado con ese timbre de voz. Deseó poder escucharlo por siempre y todo su ser vociferó para que fuera él y no otro quien la secuestrara y la llevara lejos de Fletcher Campbell. Estaba tan embrujada desde el día anterior por ese fuego vikingo que rezumaba Gaven por cada poro de su piel que estaba segura de que si tenía que cruzárselo hasta que se marchara casada con el Campbell, sin duda iba a enloquecer.


    —¿He acertado? —dijo sacándola de su embrujo.


    Gaven levantó una mano y acarició la rosada mejilla de Eileen. No podía evitar aproximarse a ella. Necesitaba aspirar su aroma, sentirla cerca de él, estrecharla entre sus brazos, protegerla... Todo. Desde la primera vez que la vio sentía que ya la conocía, como si el destino hubiera vuelto a unirlos, y debía protegerla de cualquier otra persona. Había escuchado historias de aquellos que se enamoraban a primera vista, pero nunca lo había creído. Siempre pensó que dos personas debían conocerse poco a poco para llegar a tener los sentimientos que él tenía en ese instante. Y pensó que tal vez sus ancestros vikingos estaban enviándole una señal.


    —Eres muy perspicaz, Gaven MacPherson —murmuró casi tartamudeando.


    El guerrero sonrió de lado, pero no apartó la mano de la mejilla de Eileen, que sentía un intenso calor en su palma que logró sosegar su nerviosismo. ¿Cómo era posible que ese hombre tuviera un efecto calmante en ella sin apenas conocerlo? No obstante, su corazón tenía la sensación de conocerlo ya, como si en otra vida hubieran estado juntos y el destino volvía a unirlos.


    —Por algo mis amigos me llaman Zorro —dijo bajando aún más la cabeza—. Y debo añadir algo más. Tus ojos me suplican que te bese.


    Y así era. Pero Eileen sabía que no solo eran sus ojos los que deseaban ese beso. Nadie jamás se había atrevido a besarla y deseaba fervientemente que ese guerrero que lograba despertar en ella sentimientos desconocidos fuera el primero en hacerlo.


    —¿Y qué te impide hacerlo? —le preguntó con valentía.


    Gaven sonrió a tan solo un palmo de su rostro.


    —Tu honor... y el mío como guerrero. Y sin embargo, desde ayer no hago más que pensar en hacerlo.


    Eileen relamió sus labios inconscientemente, pues tenía la sensación de que se le había secado la boca. Su cercanía, su olor, el misterio que lo rodeaba en todo momento... Todo en él era un aliciente para perder la cabeza y dejarse llevar por esa situación que sería la primera y seguramente última vez que el destino pondría en su camino.


    —Eres tan bella, tan atrayente... que estoy dispuesto a dejar salir la sangre y ferocidad de mis antepasados para hacerte mía...


    Eileen necesitó apoyar las manos en el pecho del guerrero, descubriendo bajo sus palmas unos músculos bien formados y duros que lo único que consiguieron fue enloquecer su mente aún más. La joven se acercó a Gaven, pidiendo en silencio ese beso que necesitaba sentir. Y sin embargo, cuando fue consciente de lo que le estaba pasando, de lo que sentía, de lo que necesitaba y de lo que quería, dio un respingo y se apartó de él como si de repente su cuerpo quemara.


    Eileen lo miró fijamente y vio que el rostro de Gaven se tornaba duro e incomprensible, como si no entendiera lo que pasaba por su mente. Y así era. ¿Es que acaso ese guerrero desconocía lo de su profecía? De repente, se dio cuenta de que si seguía así, lo que Gaven le provocaba iría a más y le haría daño no solo a ella, sino a él y a todo su clan. No podía dejarse llevar por sus sentimientos, sino que debía reprimirse, pues corría el peligro de provocar una guerra en las Highlands de Escocia. Y de ser así, nunca podría perdonárselo.


    —¿Ocurre algo? —preguntó Gaven sin comprender.


    Eileen dio un paso atrás.


    —Yo... Creo que tengo que regresar al castillo.


    Lo último que vio la joven antes de retomar el camino de vuelta a la fortaleza fue la expresión de incredulidad de Gaven, que se quedó parado en el sitio mientras veía cómo Eileen se alejaba de él casi corriendo, como si quisiera huir de él.


    Sin embargo, y a pesar de esa forma tan abrupta de separarse, Gaven no pudo evitar esbozar una sonrisa. Cuando Eileen desapareció de su vista, el guerrero se volvió de nuevo hacia el lago y se cruzó de brazos mientras negaba lentamente. No podía creer que hubiera estado a punto de besarla. En otra situación y con otra mujer diferente, lo habría hecho sin preguntárselo, pero Eileen era una dama y no quería ponerla en un aprieto por su culpa. Y a pesar de saber que tenía que alejarse de ella para proteger su honor, no podía. Necesitaba estar cerca. Casi podía oler el peligro que flotaba alrededor de la joven, como si algo invisible quisiera destruirla. Y él no podía permitirlo. Tenía que protegerla. Pero ¿protegerla de qué? ¿O de quién?


    Deseó poder haberla seguido para descubrir algo. Incluso deseó tener el don de leer la mente para saber qué demonios le preocupaba. Pero al recordar la preocupación en los ojos azules de la joven supo que lo que la tenía así no era una tontería. Se dijo que debía descubrirlo, que tenía que hacer lo que fuera para ayudarla.


    —¿Qué debo hacer? —preguntó mirando al cielo como si esperara respuesta de sus antepasados—. ¿Me alejo o tengo que protegerla?


    Gaven rechinó los dientes mientras negaba con la cabeza. Sin lugar a dudas se estaba volviendo loco. Tal vez su propia preocupación por el motivo de su estancia allí lo estaba sacando de sus casillas y veía cosas que no eran, pero cuando de repente comenzó a levantarse un fuerte viento a su alrededor y creyó ver brillar algo en el cielo, supo lo que debía hacer. Todo su ser escuchó dentro de él la respuesta e inconscientemente sonrió:


    —Si es mi destino, derramaré mi última gota de sangre para protegerla —dijo con la mirada puesta en el lugar donde creyó ver algo que brillaba—. Lo juro por mi honor.


    Eileen, por el contrario, apenas podía sentir bajo sus pies la tierra, pues casi voló hacia el interior del castillo, donde los guardias apostados en la muralla la miraron con curiosidad e interés. No obstante, ella no les hizo caso y siguió caminando hacia el interior de la fortaleza. La joven se golpeaba mentalmente por lo que había estado a punto de hacer en el lago. ¿Cómo era posible que su mente hubiera perdido todo el juicio frente al guerrero? ¿Cómo era posible que hubiera olvidado momentáneamente que su destino respecto al amor estaba sellado desde hacía años? ¿Cómo había podido olvidar que ella no podía amar si quería salvar a los clanes de Escocia? 


    Eileen frunció el ceño al darse cuenta de que había pensado en amar. ¿Cómo iba a amar a ese guerrero? No, sin duda, estaba volviéndose loca. La atraía, sí, pero jamás podría amarlo. Había estado a punto de meterse en un jardín en el que solo había espinas y lo peor de todo era que no solo ella sufriría, sino también el guerrero MacPherson.


    —¿Os encontráis bien, señorita Graham?


    Ian se cruzó con ella por el pasillo y al descubrir que caminaba cegada por algo y que no lo había visto, no pudo sino parar a preguntar por su estado.


    Eileen salió de su ensimismamiento cuando escuchó su voz y paró de golpe, justo a su lado. La joven apretaba los puños con fuerza. Estaba iracunda, decepcionada con la vida y con ella misma, furiosa con el rey, incluso con todo el mundo...


    —¡No! ¿Cómo demonios voy a estar bien con el destino que me ha preparado el desgraciado de Jacobo? —Al escuchar sus palabras, Ian miró a un lado y otro del pasillo para evitar que la joven se metiera en problemas, pero cuando abrió la boca para pedirle calma, la joven siguió—: Estoy harta de que todo el mundo decida mi destino. Primero fue mi padre, luego la profecía de Maggie y ahora el rey. ¿Acaso esto es justo?


    Ian respiró hondo y negó.


    —Me temo que vivimos en un mundo en el que nada es justo, pero si os calmáis...


    —No quiero calmarme. ¡Quiero que llegue ya el día de mi muerte para que al menos mi espíritu sea libre!


    Y sin dejarlo hablar, Eileen voló hacia su dormitorio mientras las lágrimas corrían con rapidez por sus mejillas. Tenía la cabeza hecha un lío y no estaba segura de poder solucionarlo todo con firmeza.


    Ian miró el pasillo adelante mientras la joven se perdía al final de este y negó con la cabeza lentamente. Desde que había recibido la carta del rey pidiendo un lugar neutral para la reunión sabía que aquello no era una buena idea. Y algo le decía que eso solo era el principio de todo, pues un mal presentimiento lo recorrió de arriba abajo al pensar en el futuro más próximo...

  


  
    CAPÍTULO 5


    Los días pasaron y cuando una mañana acudió una de las sirvientas a su dormitorio para comunicarle que el rey la requería para hablar con ella, supo que ese día sellaría su destino. Estaba segura de que Fletcher había llegado ese día y la casaría cuanto antes para quitársela del medio. Y durante unos instantes, la joven vio cómo sus manos temblaban de miedo. Se había dicho que debía ser valiente para afrontar su destino, pero desde hacía días no podía quitarse de la mente la imagen de Gaven en el lago a punto de besarla. Incluso había llegado a soñar con él todas las noches en una pesadilla en la que lograba alejarla de su verdadero destino para casarse con ella, pero inmediatamente el fuego hacía sucumbir a varios clanes de Escocia.


    La joven resopló, enfadada consigo misma. Y cuando la sirvienta salió del dormitorio, ella también lo hizo. Caminó con paso apresurado hacia el salón donde le habían indicado. Las manos dejaron de temblarle, su corazón se encogía por momentos y su mente intentaba mantener la calma. Todo un batiburrillo de sentimientos que desaparecieron cuando entró en el salón donde la esperaba Jacobo.


    Eileen miró a su alrededor, intentando encontrar a Fletcher por algún lado, pero tan solo se encontraban el rey y uno de sus hombres.


    —¿Buscáis a alguien? —preguntó Jacobo.


    —Pensaba que Fletcher Campbell estaría aquí.


    —De eso quería hablaros...


    Eileen apretó con fuerza las telas de su precioso vestido verde agua y esperó a que siguiera hablando:


    —Hace unos días recibí una misiva del señor Campbell en la que me pedía tiempo para venir a encontrarse con vos.


    Eileen enarcó una ceja.


    —¿Acaso a él sí le dijo para qué era convocado? Según dijo vos mismo, yo no debía decir nada a nadie.


    —Con Campbell tengo una relación más estrecha que con los demás. Y sí, a él le dije el motivo del llamamiento. No obstante, en este momento no puede presentarse aquí para casarse con vos.


    —Y sigo deseando que no venga nunca... ―murmuró la joven.


    Jacobo chasqueó la lengua.


    ―Me parece que nuestra relación no ha empezado bien.


    ―Permitidme que os diga que seguirá siendo mala si continuáis obligándome a casarme con él.


    Jacobo enarcó una ceja y dio un paso hacia ella.


    ―¿Me estáis amenazando, muchacha del demonio?


    ―Ya no tengo nada que perder. Tomadlo como queráis ―dijo imprimiendo odio en cada palabra―. Siempre os he tratado con respeto y he pensado buenas cosas de vos, pero ahora siento que me castigáis al casarme con Campbell. Ya os lo dije y lo sigo diciendo. Azotadme, encerradme, ahorcarme por hablaros así, majestad, pero ningún castigo será peor que unir mi camino a ese salvaje.


    Eileen dio media vuelta y salió del salón como alma que lleva al diablo sin saber que un par de ojos la observaban con atención desde el final del pasillo.


    ---


    El resto de los convocados ya se encontraba en el castillo Mackintosh ese mismo día. Desde que se habían visto en el lago, Gaven y Eileen no habían vuelto a hablar entre ellos, pues la joven lo había evitado a toda costa, llegando incluso a comer en un salón diferente con la excusa de que no deseaba estar sola en un salón lleno de hombres. Pero incluso Gaven sabía que no era por ese motivo, sino porque quería evitarlo. Y ese simple gesto de ella hizo que el guerrero se viera aún más atraído por ella durante esos días. Sin otros menesteres más que esperar al resto para que les comunicaran el motivo de su presencia allí, Gaven se disculpaba continuamente con Ian para evitar su compañía y así poder espiar a Eileen cada vez que salía de entre los muros del castillo. Una de sus mejores capacidades y que lo habían llevado a conseguir el apodo de Zorro era el de rastrear y ser tan sigiloso como un zorro de verdad. Y durante esos días hizo acopio de esa capacidad para seguir a Eileen.


    La vio hablar con algunas sirvientas, salir sola a pasear, sentarse en un banco a disfrutar de los pequeños momentos de tregua que dejaba la lluvia, ir a los establos para peinar y acariciar a su caballo... pero nada fuera de lo normal. Incluso en algunos momentos creyó verla llorar, algo que hizo que su corazón se encogiera y deseara correr hacia ella para abrazarla. Pero no podía.


    Y en el momento en el que el resto de sus amigos hicieron acto de presencia en el castillo, apenas pudo seguir con su cometido. Estos acapararon toda su atención y se preguntaron para qué estaban allí cuando se reunieron en uno de los salones del castillo. Ese mismo día descubrirían para qué estaban allí y a pesar de que intentaba mantenerse frío, distante y sereno como siempre, no podía evitar sentirse nervioso, especialmente al cruzarse con los hombres del rey que habían llegado el día anterior. Pero en su interior sabía que no solo era por ello, sino porque había visto salir de un salón del castillo a Eileen esa misma mañana a primera hora. La había escuchado gruñir enfadada y a pesar de que intentó seguirla, se quedó petrificado al escuchar, sin querer, el comentario del rey:


    —En cuanto Fletcher Campbell se presente, se casará con él. Y si no viene, iré yo mismo a por él.


    A pesar de que no estaba seguro de que se refiriera a Eileen como la prometida de Campbell, algo en su interior se encogió terriblemente, dejándolo sin aliento y sin fuerzas, como si hubiera perdido lo más importante en su vida. No podía ser... ¿Acaso Eileen estaría prometida a Fletcher Campbell? Ya le había insinuado que tal vez tenía un pretendiente, pero ¿él?


    Y mientras caminaba junto a sus amigos para reunirse con Jacobo, se dijo que le preguntaría el motivo de la estancia de la joven en el castillo, intentando no mostrar mucho interés en ella para evitarse problemas sin saber que él también correría la misma suerte que la joven, pues su destino estaba ya sellado.


    Jacobo carraspeó y se levantó de su asiento, llamando la atención de los presentes. Gaven fijó su mirada entonces en Ian, que parecía mirarlos con una mezcla de arrepentimiento y burla por lo que estaban a punto de escuchar:


    —Señores, acabo de informar al señor Mackintosh sobre el motivo que me ha llevado a traerlos a este lugar neutral.


    Y al escuchar eso, Ian no pudo evitar mirarlo con asombro. ¿Cómo se atrevía a mentirles descaradamente? Ya se lo había comunicado con anterioridad y, aunque le había pedido discreción y que no contara nada a nadie, jamás pensó que Jacobo mentiría de esa manera.


    —Como he podido comprobar con mis propios ojos hace un par de horas en este mismo castillo, entre los lairds de los diferentes clanes aún siguen existiendo disputas. Sois algunos de los mejores guerreros que han luchado junto a mi antecesor con valentía, arrojo, fiereza y firmeza para conseguir la tan ansiada paz en nuestro país, y me he dado cuenta de que mi padre no os premió por ello.


    —No tiene por qué —intervino Gaven—. Lo hicimos con gusto.


    —Aún así, deseo hacerlo.


    El guerrero enarcó una ceja. ¿A dónde demonios quería llegar? Casi hubiera preferido que les comunicara directamente que marchaban a la guerra contra los ingleses que tener que soportar esa espera.


    —He indagado en vuestras vidas y sé que estáis solos y que ninguna mujer os espera a vuestra vuelta, así que os he mandado llamar para presentaros a las que van a ser vuestras futuras esposas —sentenció.


    El silencio fue la respuesta que tal vez no esperaba Jacobo, al igual que no era la noticia que tanto él como sus amigos esperaban. Gaven los miró de reojo y supo que estaban conteniéndose a duras penas para no saltar sobre la figura del rey para cortarle el cuello. Y a partir de ese momento, él mismo distanció su mente de la conversación que siguió después cuando todos se recuperaron de la noticia.


    ¿Casarse? ¿Cómo demonios iba él a casarse con una mujer a la que no conocía? ¿Acaso estaba bromeando? Y en ese momento volvió a recordar la conversación que había escuchado de Jacobo esa misma mañana. ¿Eileen era una de las prometidas? ¿Tal vez prometida a Campbell? Sin lugar a dudas, eso podría explicar su comportamiento y la amargura que reflejaban sus ojos. Pero no podía ser. Si Eileen iba a casarse con otro... ¿cómo iba él a sobrevivir sin ella a su lado sabiendo que era de otro?


    Una palmada fuerte en la espalda lo sobresaltó.


    ―¡Tranquilo! ―exclamó Kerr levantando las manos―. Parece que hayas visto un fantasma.


    Gaven frunció el ceño y, sin molestarse a responder, intentó salir del salón para buscar a Eileen. Necesitaba aclarar todo con ella en ese preciso instante, sin embargo, la voz de Jacobo llamó su atención y lo obligó a quedarse quieto.


    ―¡Señor MacPherson!


    Gaven se giró hacia él y lo miró intentando ocultar su rabia.


    ―Quédese conmigo. Tengo que hablar con usted. Los demás, podéis marcharos.


    Gaven vio cómo sus amigos abandonaban en salón y se quedaban Ian, Jacobo y sus hombres. El guerrero se acercó a él lentamente, como un zorro a punto de saltar sobre su presa, pero a una intensa mirada de advertencia de Ian, paró en seco y esperó a que el rey hablara de nuevo.


    ―Como ya os he comunicado a todos, hoy conoceréis a vuestras prometidas. Sin embargo, con usted tengo un problema.


    ―Tenéis razón. Mi problema es que no quiero casarme.


    Jacobo sonrió.


    ―Eso es algo que llevo escuchando desde hace días por parte de la prometida del señor Fletcher Campbell y que, por lo que sé, conocéis.


    Ian lo miró entonces con intensidad, pero Gaven intentó mantenerse frío.


    ―No sé a quién os referís.


    ―A la señorita Graham. Ella es la prometida del señor Campbell, que, al igual que vuestra prometida, no ha podido venir aún.


    Gaven frunció el ceño.


    ―¿Mi... prometida no ha venido?


    ―No. Su madre murió hace unos días y se ha quedado para velar su cuerpo. Cuando pase el funeral, vendrá al castillo para unirse en matrimonio con usted.


    ―Qué bien... ―respondió irónicamente.


    Jacobo sonrió de lado.


    ―Espero que mientras tanto, acepte su destino porque ya he visto cómo se lo han tomado los demás. No quiero más problemas. Esos matrimonios se llevarán a cabo, y no hay vuelta atrás.


    ―Y a pesar de que no ha venido mi prometida, ¿puedo saber quién es?


    ―Claro que sí, la señorita Aibne Cockburn.


    Gaven levantó una ceja e intentó aguantar el bufido en su garganta.


    ―¿Una mujer de las Lowlands?


    ―Así es...


    Y a pesar de sus esfuerzos por contenerse, Gaven resopló con fuerza, se giró hacia la puerta y salió del salón dando un sonoro portazo mientras Ian cerraba los ojos con fuerza. Eso no empezaba bien... Y lo peor de todo era que sabía que acabaría de forma pésima.


    ---


    Lo primero que hizo Gaven nada más salir del salón fue buscar desesperadamente a Eileen. Y esta vez no dejaría que volviera a esquivarlo como los días anteriores. Necesitaba escuchar de su boca que era de Fletcher Campbell, que su vida estaba casi ligada a él para siempre y que a pesar de no tener nada con ella, la había perdido para siempre.


    A medida que sus pies resonaban en la piedra del suelo, Gaven apretaba con fuerza la empuñadura de su espada. Aún recordaba las miradas burlonas de los hombres del rey, y le habría gustado desenvainar su espada para clavarla en sus pechos una y otra vez por sellar su destino de esa manera.


    Gaven buscó desesperadamente en cada recodo, en cada salón e incluso en el jardín donde la joven solía salir a pasear en los días anteriores. Pero no logró encontrarla por ningún lado, hasta que su mente pareció iluminarse al pensar que tal vez estaba encerrada en su dormitorio sin querer salir a enfrentarlo, pues estaba seguro de que sabía que ese día él descubriría por qué estaba allí.


    Por ello, dio media vuelta y deshizo los pasos hasta llegar a la escalinata de piedra. Allí se detuvo unos instantes y miró a un lado y otro del pasillo, pero estaba completamente solo, como si en el castillo todo se hubiera quedado en silencio. Comenzó a subir con rapidez las escaleras y se dirigió directamente al dormitorio de Eileen, el cual había descubierto tras haberla seguido durante los días anteriores.


    Gaven paró frente a la puerta y con la mano elevada hasta el pomo, dudando sobre si hablar con ella era lo mejor que podía hacer en ese momento. Pero la rabia por saber que sería de Campbell, lo animó a abrir la puerta sin llamar y a penetrar en la estancia dando después un sonoro portazo.


    Eileen dio un respingo tras escuchar que la puerta se abría de golpe y después se cerraba con estrépito. La joven se levantó al instante del alféizar de la ventana y miró al recién llegado con los ojos muy abiertos. Durante todos esos días había intentado evitar su compañía, incluso sus miradas, que sabía que siempre estaban puestas sobre su persona. Ella misma se había obligado a no mirarlo, a no sentir nada por él, pero le había costado horrores conseguirlo. Y ahora, al tenerlo en la intimidad de su dormitorio, mirándola como si quisiera atravesarla con su espada, Eileen tembló, pero no fue un temblor de pánico o miedo hacia él, sino miedo hacia sí misma, hacia lo que pudiera sentir en ese momento y hacia lo que pudiera hacer con Gaven metido en la intimidad de su dormitorio sin que nadie pudiera verlos. ¿Cómo era posible que con una sola mirada que le dedicó días atrás en el mercado del pueblo hubiera sido capaz de romper sus propias barreras y haberle hecho sentir tanto? Tal vez era ella misma, que al alejarse y negarse el amor de otro, más lograba atraerlo.


    Por ello, se obligó a mantenerse fría y distante con él a pesar de que ese día lo veía más atractivo que nunca. No sabía si tal vez era por el aire de misterio que lo rodeaba o por su rostro iracundo que parecía atraerla como si de un dios noruego se tratara, pero Eileen sentía que podía derretirse bajo su atenta mirada. 


    ―¡Señor MacPherson! ―exclamó intentando aparentar calma.


    Eileen vio cómo Gaven fruncía el ceño al escucharla y se acercaba lentamente hacia ella.


    ―Así que ahora volvemos a los formalismos... ―El peligro en su voz era latente, pero lo que provocó en Eileen fue un profundo cosquilleo de escucharlo en su propio oído.


    La joven tragó saliva. De seguir así, iba a volverse loca. ¿Qué clase de embrujo vikingo le había hecho ese guerrero de pelo trenzado que lograba traspasar todo su cuerpo con una simple mirada?


    ―Supongo que ahora me hablas así por tu compromiso con Fletcher Campbell...


    Eileen dio un visible respingo. A pesar de haber estado esperando ese momento durante días, no había estado preparada para ello.


    ―Por tu expresión deduzco que es verdad...


    ―¿Cómo lo has sabido? ―preguntó a pesar de saber la respuesta.


    ―El propio Jacobo me lo ha dicho ―le confirmó acercándose aún más.


    Eileen podía oler su aroma desde su posición. Era una mezcla de flores silvestres, almizcle y peligro, e inconscientemente dio un paso hacia él, aunque cuando fue consciente de ello ya era demasiado tarde para alejarse, pues se había quedado a un par de metros del guerrero.


    Estaba segura de que su rostro reflejaba su incomodidad ante esa conversación, pero lo que más la alteraba era el propio Gaven. Por ello, se obligó a mostrarse fría de nuevo.


    ―No te debo ninguna explicación.


    Gaven soltó una risa irónica.


    ―En eso tienes razón. No somos ni hemos sido nada para tener que darnos ahora explicaciones. ―Y a pesar de la frialdad con la que habló, Gaven sintió que algo dentro de él se oprimía con fuerza, logrando hacerle daño―, pero aún así...


    La voz del guerrero quedó suspendida en el aire y Eileen sintió curiosidad sobre lo que había pasado por su mente, por lo que le preguntó:


    ―Pero aún así... ¿qué?


    Gaven pensó sobre si debía decírselo, pero finalmente lanzó un rugido y acortó la poca distancia que los separaba, casi uniendo su cuerpo al de Eileen, cuyos pechos rozaron la camisa del guerrero. Gaven levantó ambas manos y tomó el rostro de la joven entre ellas, acunándolo con suavidad a pesar de saber que tenía las manos llenas de callos y después unió su frente a la de Eileen.


    ―Tal vez de haberlo sabido no te habrías acercado a mí ―susurró la joven mientras su cuerpo temblaba ante su cercanía―. De haberlo sabido, no me habrías mirado. De haberlo sabido...


    Gaven negó con la cabeza en silencio y le rogó con su mirada esmeralda que callara.


    ―De haberlo sabido, mis ansias por besarte habrían sido las mismas ―respondió él.


    Los ojos de Eileen se abrieron desmesuradamente. Durante un segundo pensó que había escuchado mal, pero la mirada de Gaven mostraba autenticidad. ¿De verdad el guerrero se había fijado en ella a pesar de no conocerla? ¿Cómo era eso posible? No sabía qué decir en ese momento, porque ella misma también deseaba hacerlo, y antes de pensar en una respuesta rápida, sus labios se abrieron y dijeron:


    ―¿Cómo? ―tartamudeó.


    Gaven sonrió de lado y se separó ligeramente de ella.


    ―Que deseo besarte desde que el destino hizo que nos chocáramos en el mercado del pueblo.


    Gaven pasó la lengua por sus labios ante el simple hecho de hacerlo en ese preciso momento.


    ―Apenas conoces nada de mí... ¿Por qué querrías besarme?


    El guerrero volvió a unir su frente a la de la joven y le dijo:


    ―Porque hay algo endemoniado que me lleva continuamente hacia ti. Necesito conocerte, necesito saber dónde estás, pasar tiempo contigo, saber qué piensas respecto a cualquier cosa... Necesito besarte.


    La respiración de Eileen se volvió más rápida.


    ―Pero no puedo hacerlo si no obtengo tu permiso ―le advirtió mirándola a los ojos con desesperación.


    Eileen abrió y cerró la boca varias veces, sin encontrar las palabras necesarias para responder a su petición a pesar de que su cuerpo clamaba por probar sus labios, hasta que finalmente le dijo:


    ―Lo tienes.


    Y con una sonrisa ladina, Gaven unió sus labios con los de Eileen, y en ese preciso momento supo que estaba perdido para siempre. No fue un beso tierno, delicado, sino más bien explosivo y lujurioso. Un beso que había estado rumiando durante días y que por fin lograba dar. El impacto que causó el roce entre sus labios con los de Eileen fue demasiado chocante. Gaven sintió que algo extraño parecía entrar por su boca, recorría su cuerpo y se instalaba en el centro de su pecho. Por ello, devoró su boca con pasión y sin decoro alguno mientras en sus manos podía sentir los rápidos latidos del corazón de Eileen, que al instante necesitó apoyar las manos en el vientre del guerrero.


    En ese momento, Gaven sintió que una poderosa fuerza y un calor extremadamente intenso volvía a recorrer su cuerpo, algo que jamás le había sucedido al besar a una mujer, y se dio cuenta de que necesitaría volver a sentirlo cada día de su vida a partir de ese momento.


    El guerrero la atrajo aún más hacia él cuando llevó una mano hacia la cintura de Eileen, que se aferró a su camisa por temor a derrumbarse entre sus brazos. Un pequeño gemido escapó de la garganta de Gaven, que apretó con fuerza a la joven por temor a que escapara de él en ese instante de locura. Y poco a poco, su cuerpo comenzó a reaccionar. El calor que lo recorría se instaló en su vientre y en su entrepierna, que comenzó a revivir cuando el suave aroma a lavanda de Eileen penetró por su nariz al segundo de comenzar a besarla.


    Lentamente, la empujó hacia la pared más cercana y la apoyó contra ella. Eileen se dejó hacer, pues había perdido la conciencia y el mando sobre su propio cuerpo desde que sintió las manos del guerrero por primera vez sobre ella. No estaba segura de qué estaba haciendo, ni siquiera sabía en ese momento si eso estaba bien o mal, pues la razón la había abandonado por completo, pero lo que sí tenía claro era que no quería que acabase. Ese beso era lo mejor que le había pasado nunca. Jamás otra cosa logró hacerle subir al cielo como Gaven en ese momento. Nada había logrado causarle ese sentimiento tan profundo de desesperación, de deseo, de locura, de explosión... De todo. Sabía que no podría encontrar las palabras exactas para describir todo lo que estaba sintiendo en ese instante, pero era lo mejor de su vida. Ni siquiera Emily le había explicado que un hombre podía hacerte enloquecer y olvidar toda tu vida con un simple beso y en un solo segundo.


    Eileen gimió inconscientemente cuando sintió la pared a su espalda. Se encontraba atrapada entre las piedras del castillo y el poderoso y fuerte cuerpo de Gaven. Y a pesar de que durante un segundo apareció la lucidez en su mente y le gritó que no debía seguir, que ella pertenecería a otro, no le importó. Quería saber lo que se sentía cuando alguien que te producía un buen sentimiento te besaba y acariciaba, pues estaba segura de que Campbell jamás sería tan generoso con ella al besarla; si es que llegaba a hacerlo con esa misma intensidad.


    Al escuchar su gemido, Gaven profundizó aún más el beso, penetrándola con su lengua mientras sus manos se habían vuelto locas y comenzaron a acariciar su cuerpo sin vergüenza, logrando arrancarle gemidos de placer, pues un intenso cosquilleo recorrió a Eileen bajo el calor de sus manos. La joven sentía que todo a su alrededor se había vuelto de la misma forma que Gaven, fervoroso, fascinante, impulsivo, pero sobre todo, sublime.


    Sin embargo, el propio Gaven se obligó a cortar el beso minutos después, pues no quería que la virtud de Eileen se viera afectada por su culpa, ya que estaba a punto de que su cuerpo explotara como un volcán si no paraba en seco.


    Cuando Gaven se separó de ella, Eileen tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no dejar escapar un gemido lastimero ante la pérdida de su calor y su cuerpo. Las mejillas de la joven se habían teñido de rojo y en ese instante, bajo la penetrante mirada esmeralda de Gaven, se sintió avergonzada por haber perdido momentáneamente el juicio.


    Y cuando vio sonreír levemente al guerrero, Eileen solo pudo bajar la mirada para no volver a perderse frente a él. No obstante, los dedos de Gaven tomaron su barbilla y la obligó a levantar la cabeza de nuevo.


    ―No tienes por qué avergonzarte, Eileen ―le dijo con voz suave.


    La joven se mordió con fuerza los labios y cerró los ojos un instante.


    ―Lo sé, y la verdad es que no me avergüenzo por lo que he hecho, sino porque no sé cómo voy a poder mirar a la cara a Fletcher Campbell después de haberte besado.


    Gaven dejó escapar una suave risa.


    ―Supongo que lo mirarás de la misma manera en que ya pensabas hacerlo. Y será igual a la forma en la que miraré yo a Aibne Cockburn, sin amor, sin sentimiento alguno porque ninguno hemos deseado ese matrimonio. Pero esto sí lo hemos deseado, y ambos sabemos que no solo queremos que se quede en un beso.


    Eileen chasqueó la lengua.


    ―Pero no podemos hacer nada. No somos dueños de nuestra vida.


    ―Te equivocas. Seguimos siendo dueños mientras tu prometido y la mía no estén en este castillo.


    Eileen frunció el ceño.


    ―¿A qué te refieres?


    ―A que podemos seguir viéndonos mientras intentamos buscar una solución.


    El mundo de la joven pareció dejar de ser tan negro como lo estaba desde que sabía que su destino estaba sellado.


    ―¿Lo estás diciendo de verdad?


    Gaven sonrió y cuadró los hombros.


    ―Eileen, me parece que no sabes con quién estás hablando...

  


  
    CAPÍTULO 6


    Los días y las semanas en el castillo Mackintosh pasaban más deprisa de lo que a Gaven y Eileen les habría gustado que pasaran. Una de las cosas que los hacía más felices era saber que sus respectivas parejas aún no llegarían al castillo, algo que hizo que el carácter de Jacobo se fuera enfriando y encendiendo por momentos, provocando que los ánimos en el castillo fueran decayendo por momentos, excepto para ellos.


    Todos sus amigos se habían marchado ya con sus respectivas prometidas, y en ese preciso momento, mientras Eileen despedía con la mano a la última de ellas, a Briana, desde la puerta del castillo y sentía la presencia a su lado de Gaven, tenía la sensación amarga de que todo estaba a punto de acabar.


    Sabía que Jacobo marcharía hacia tierras de los Campbell para llamar la atención de Fletcher y obligarlo a ir al castillo Mackintosh para la boda con Eileen, algo que desde que la joven lo sabía había provocado que un intenso nerviosismo se apoderara de ella por momentos. No obstante, las caricias y los abrazos de Gaven hacían que lograra calmarse momentáneamente.


    La relación entre ambos había ido haciéndose más profunda a medida que pasaban los días. Habían tenido la inmensa suerte de que nadie los había descubierto en la buhardilla en la que solían quedar para verse a escondidas y besarse y amarse como dos amantes que debían esconderse de miradas indiscretas. Nadie, ni siquiera el propio Jacobo o Ian habían logrado vislumbrar algo de la relación que tenían a escondidas, pues cuando estaban uno enfrente del otro en presencia de otras personas se comportaban como dos extraños que apenas tenían relación alguna entre ellos más que la mera formalidad y educación que tenían hacia todos los demás.


    Pero ellos sabían lo que realmente existía entre ambos y que se había ido acrecentando a medida que pasaban los días. Gaven sabía que, por primera vez en su vida, sentía algo verdaderamente fuerte por una mujer. Lo que pareció empezar como un juego, un deseo fuerte por besarla, se había ido convirtiendo en una intensa necesidad de tenerla a su lado, de protegerla, de besarla, de amarla... de hacer todo con ella, pero sobre todo, de vivir su vida junto a la joven. Aquel sentimiento lo había pillado por sorpresa, sin lugar a dudas. Jamás pensó que cuando paró a descansar en el mercado del pueblo se cruzaría con la mujer más maravillosa que había conocido nunca. Él nunca había sido un hombre enamoradizo, pero sí le gustaba valorar a cada mujer con la que había estado. Y Eileen, sin duda alguna, era la mejor con la que había compartido algo en su vida. Le costaba reconocerlo, pero no tanto como a sus propios amigos. Sí, estaba enamorado de ella, y por Dios que le encantaría decirlo y gritarlo en medio del jardín del castillo para que el propio rey lo escuchara, pero sabía que no podía, pues sería su perdición, la de Eileen y la de todo su clan. Y eso no podía hacerlo. Siempre le había gustado actuar con conciencia, con todo atado. No le gustaba ser demasiado impulsivo y alocado, pues sabía que tenía a su espalda la responsabilidad de todo su clan, pero desde que conocía a Eileen, deseaba poder echar a perder todo con la condición de no perderla.


    Y la joven sentía lo mismo. Ahora que el guerrero estaba a su lado, despidiendo también a Struan y Briana, tenía la imperiosa y maldita necesidad de gritarle a Jacobo que renunciaba al matrimonio con Fletcher y que el único al que amaba y amaría era a Gaven MacPherson. El guerrero le había demostrado que no era un hombre normal y que a pesar de su apariencia de salvaje guerrero nórdico había un gran corazón dentro de su pecho que había logrado ablandar su propia coraza y sus defensas, incluso haciéndole perder el miedo que tenía a su propio camino y a la profecía que pendía sobre su cabeza y que Gaven aún desconocía. Había descubierto por fin lo que Emily le explicaba que era el amor y desde luego sabía que le iba a costar casi la vida tener que dejarlo.


    Cuando el enorme portón de la muralla del castillo Mackintosh se cerró de nuevo, todo el mundo volvió a sus quehaceres y Eileen le dedicó una mirada de soslayo al guerrero, que intentaba por todos los medios mostrarse frío, como siempre, frente a los demás, aunque le estaba costando demasiado, pues hacía un par de días que no habían podido estar a solas el uno con el otro. Y al ver que Jacobo se dirigía hacia ellos, acompañado de Ian, Gaven cuadró los hombros y bajó los escalones que los separaban de ellos.


    ―Señor MacPherson, señorita Graham, tengo algo importante que decirles antes de marcharme.


    En ese momento, Eileen sintió que el corazón se le paraba de golpe. A pesar de no ver su reflejo en un espejo, supo que había perdido el poco color del rostro y las manos comenzaron a temblarle irremediablemente. ¿Qué era aquello que debía decirles el monarca? La joven sintió que las piernas también le temblaban y tuvo que apoyarse ligeramente en la jamba de la puerta para mantenerse en pie y no derrumbarse frente a ellos.


    Gaven también se sintió descubierto, temiendo que Jacobo hubiera puesto a uno de sus hombres a vigilarlo y hubieran desenmascarado ante el rey su relación secreta con Eileen, como si ambos estuvieran haciendo algo malo. El guerrero carraspeó, pues sintió que la garganta se le secaba y apretó con tanta fuerza la empuñadura de su espada que los nudillos se le quedaron blancos al instante, gesto que no pasó desapercibido a Ian, que lo conocía bastante bien y sabía que algo ocurría con él desde hacía semanas, pues desde que había llegado al castillo lo notaba ligeramente extraño y rehuía sus miradas en incontables ocasiones, como en ese instante.


    ―¿Ocurre algo, señorita Graham? ―escuchó que hablaba el monarca.


    Gaven levantó la mirada hacia Eileen intentando mostrarse frío y al ver que esta se apoyaba en la puerta, totalmente pálida, como si fuera a desmayarse, dio un paso rápido hacia ella, pero frenó de golpe ante la mirada irónica de Ian, que intentaba por todos los medios leer su mente para averiguar qué demonios le ocurría.


    Gaven carraspeó de nuevo y esperó a que Eileen hablara:


    ―Sí, es solo que voy a echar de menos a Briana.


    —Lo sé, he estado atento a la buena amistad que han hecho todas.


    Eileen asintió y mostró una falsa sonrisa mientras intentaba no hacer caso a la presencia de Gaven, que estaba justo al lado de Ian, tras el monarca.


    —¿Y sobre qué queréis hablar con nosotros? —preguntó la joven mostrando una indiferencia que no sentía.


    Jacobo sonrió y le señaló el interior del castillo.


    —Creo que lo mejor será hablarlo en un lugar más caliente. La mañana ha amanecido muy fría y quiero aprovechar el calor de un buen fuego antes de partir hacia tierras Campbell.


    La joven asintió y fue la primera en comenzar a caminar tras levantar el monarca la mano, señalándole el camino hacia uno de los salones.


    El grupo caminó en silencio, sin embargo, la mente de Gaven bullía de pensamientos que iban de un lado a otro a toda velocidad. Sobre él sentía la mirada de soslayo de Ian, que no dejaba de observarlo, pues sabía que estaba ocurriendo algo en su castillo que se le escapaba por completo, y era algo que no le gustaba. Aquella mirada lo ponía aún más nervioso de lo que ya estaba y Gaven respiró hondo lentamente mientras intentaba calmar su mente y su cuerpo.


    En cuestión de segundos llegaron a su destino y penetraron en un salón del ala este. Ian fue el último en entrar en él y miró fijamente tanto a Gaven como Eileen y entrecerró los ojos cuando una idea demasiado insensata apareció en su mente en el momento en el que vio que tanto uno como otro cruzaron miradas durante apenas un segundo. El guerrero se mantuvo en silencio y dejó que fuera el rey quien hablara.


    —Señor MacPherson —comenzó el monarca—, debido al retraso de su prometida, hace cuatro días envié una misiva reclamando su presencia en el castillo. He llegado a la conclusión de que ya ha pasado un tiempo desde que la madre de la señorita Cockburn murió y debe presentarse ya en este castillo para vuestra boda.


    Gaven apretó la mandíbula con fuerza al escuchar de nuevo el apellido de su futura esposa y tuvo que hace acopio de toda su fuerza de voluntad para no confesar lo que sentía por Eileen, pues no quería meterla en un aprieto. El guerrero se limitó a asentir y permaneció en completo silencio cuando Jacobo miró a Eileen.


    —Señorita Graham, os preguntaréis por qué estáis aquí. A vuestro prometido no le he enviado misiva porque prefiero ir yo mismo a su castillo para traerlo, quiera o no. Ya he esperado suficiente por él, que no ha dado motivo alguno de peso para retrasarse, por lo que vuestra boda se celebrará también cuando regrese con él y sus hombres.


    —Si esperáis que diga algo respecto a la boda, ya conocéis mi opinión... —fue la respuesta de la joven.


    Jacobo enarcó una ceja y rechinó los dientes con fuerza.


    —Ya veo que a pesar de haber visto cómo las otras jóvenes también se veían forzadas a este matrimonio, no os habéis resignado.


    —Supongo que yo no soy como ellas, majestad. Por eso Dios, nuestro Señor, nos hizo diferentes.


    Jacobo se cruzó de brazos y la miró fijamente con la animadversión dibujada en sus facciones.


    —Sois la única mujer que me ha hablado así desde que soy rey.


    —Tal vez han pensado hacerlo, pero no han tenido los arrestos suficientes —le respondió.


    Gaven, al ver cómo la vena del cuello de Jacobo comenzaba a hincharse, dio un paso al frente y carraspeó.


    —Majestad, todos estamos un poco nerviosos estos días con todo lo que ha pasado... Todos decimos cosas que realmente no pensamos y después nos arrepentimos.


    El rey lo miró y asintió.


    —Estoy de acuerdo, MacPherson. Por esta vez voy a dejar pasar lo que ha dicho la señorita Graham, pero no por ello voy a dejar que siga tan libre como antes. Desde este momento y hasta que yo regrese con vuestro prometido, quedáis al cargo del señor MacPherson. 


    Eileen intentó mantenerse fría y no mirar a Gaven, que estuvo a punto de atragantarse con su propia saliva mientras Ian observaba todo aquello como si lo viera a través de un cristal y no fuera capaz de creerlo.


    —Él será vuestra sombra en todo momento. —Miró a Ian—. No os ofendáis, Mackintosh, pero no quiero ponerla a vuestro cargo después de todo lo que estáis haciendo estas semanas. Ya tenéis bastante.


    Y después volvió a mirar a Eileen.


    —No quiero que hagáis un movimiento sin que MacPherson lo sepa. Si queréis salir a pasear, lo haréis con él. Si queréis hablar con alguien, será con él... Cualquier cosa que queráis hacer, él estará presente. Ya me he dado cuenta de que no se llevan precisamente bien porque siempre se miran con frialdad, pero deberá soportarse mutuamente hasta que yo regrese con Campbell. ¿Entendido?


    Eileen miró a Gaven, que estaba tan anonadado como ella, y finalmente asintió. ¿Cómo no iba a aceptar aquello? Era la ocasión perfecta para pasar tiempo con él sin necesidad de esconderse de nadie en aquel castillo. Ninguna persona del clan pondría los ojos sobre ellos y sospecharía que tenían una relación secreta antes de que el destino y Jacobo unieran sus vidas a otras personas.


    —Y usted, señor MacPherson, espero que mientras tanto haga cambiar de opinión a la joven Graham porque no voy a tolerar más insurrecciones por parte de nadie. ¿Lo ha entendido?


    Gaven sintió que algo dentro de él se agitaba. ¿Más insurrecciones? Eso querría hacer en ese instante, levantarse contra su voluntad y decirle al rey que no se casaría con Aibne Cockburn. No obstante, sabía que debía hacer las cosas de otra manera. Él no era así, él había sido siempre más silencioso. Cuando quería algo, lo hacía sin levantar ruido ni polvo, y esa vez, con algo tan importante como lo que sentía por Eileen, no iba a hacerlo de forma diferente.


    —Lo he entendido, majestad —respondió con voz siseante.


    Jacobo asintió y se despidió de ellos. Quería llegar cuanto antes a tierras Campbell y volver a su vida en la corte de Edimburgo. Habían sido unas semanas tremendamente duras, soportando las quejas de las parejas que él había conformado y quería volver a la normalidad.


    Cuando los dejó solos, Ian se retrasó ligeramente antes de seguir al monarca y despedirlo en el jardín junto al resto de sus hombres. Miró a Gaven y Eileen alternativamente hasta que posó su mirada en el guerrero.


    —¿Todo bien, MacPherson?


    Gaven sonrió ligeramente y se encogió de hombros.


    —Yo diría que sí, Mackintosh. ¿Por qué lo preguntas?


    Ian levantó una ceja.


    —Porque te conozco... por eso precisamente.


    Gaven sonrió aún más y con un gesto descuidado le restó importancia.


    —No es nada...


    Ian suspiró y negó con la cabeza. Después miró a Eileen y le dijo:


    —A pesar de las palabras del rey, debéis saber que estoy aquí para lo que necesitéis, muchacha. Y si este vikingo con ínfulas de escocés no cumple con su palabra, buscadme.


    Gaven lanzó una carcajada y le dio una sonora palmada en la espalda.


    —Ya sabes que soy capaz de dar mi vida para cumplir mi palabra, Mackintosh. Y te recuerdo que soy más escocés que tú.


    Ian sonrió levemente y entrecerró los ojos.


    —Yo no estoy tan seguro.


    Gaven le guiñó un ojo y vio cómo el dueño del castillo se marchaba para seguir a Jacobo, dejándolos completamente solos. Al instante, Gaven se giró hacia Eileen con una sonrisa pícara en los labios, se acercó a ella y la tomó por la cintura con suavidad.


    —Me parece, señorita Graham, que el destino ha vuelto a ponerse de nuestra parte. He prometido ser tu sombra, y eso voy a ser. Así que lo primero que tengo que hacer es pegarme a ti como si lo fuera.


    Eileen sonrió y se dejó mecer entre sus brazos mientras apoyaba la cabeza en su hombro.


    —No puedo creer que Jacobo nos haya obligado a estar juntos estos días en su ausencia. Si supiera todo... nos mataría.


    —Pero no lo sabe, y no lo va a saber. Al menos de momento...


    Eileen frunció el ceño y levantó la cabeza para mirarlo.


    —¿A qué te refieres con eso? ¿Es que has pensado algo?


    Gaven sonrió y se encogió de hombros.


    —Tal vez sí... tal vez he pensado en dejar todo como está... Aún no me he decidido.


    Eileen lo miró y al ver su expresión le dijo:


    —No quiero que hagas nada que te ponga en peligro. Preferiría mil veces que seas de otra mujer a que te maten. Esto es muy peligroso, Gaven. Sabes que estamos haciendo mal y que nos debemos a nuestros prometidos cuando vengan. No podemos luchar contra nuestro destino.


    Gaven chasqueó la lengua.


    —Es el propio destino el que hizo que nos chocáramos. Si él nos puso en nuestro camino, por algo será. Yo no amo a Aibne Cockburn al igual que tú no amas a Fletcher Campbell. Yo quiero estar contigo. No sé cómo ha ocurrido, pero estos días han sido los mejores de mi vida. De repente, me he sentido vivo por primera vez, como si todo lo que he hecho a lo largo de toda mi vida cobrara sentido. Estas semanas en este castillo han hecho que por primera vez conozca el verdadero sentido del amor. Has hecho que desde el momento en el que vi tus ojos por primera vez en el pueblo mi corazón cobrara vida y comenzara a latir. Y fue en ese momento cuando me di cuenta de que lo que siempre he buscado en la vida de repente lo encontré, lo tenía frente a mí mirándome con cara sorprendida tal vez por mi aspecto salvaje, la forma en la que te moviste, tu expresión, tu tartamudeo al hablarme... Todo resonó dentro de mí como un tambor cuyo sonido llega a lo más profundo de mi alma.


    Gaven acarició su rostro.


    —Eso hiciste, Eileen. Llegaste a mí de forma fortuita, y de esa misma forma me enamoré de ti. No sé por qué ni exactamente en qué momento me di cuenta de ello, pero en ese mercado, hace semanas, me di cuenta de que necesitaba esa mirada en mi vida, esa ternura que inspiraste en mí. Llegué al pueblo buscando algo, y desde luego ese algo eras tú. Y me percaté al instante de ello.


    Los ojos de la joven derramaban las lágrimas que había estado intentando retener durante esas semanas. Sabía que el final de aquello tan bonito estaba cerca y tampoco quería separarse de él. Por primera vez en su vida había logrado amar, había dejado a un lado sus miedos para poder dejarse llevar por lo que sentía sin temor a que nadie la juzgara por lo que pesaba sobre ella. Y durante todas esas semanas había guardado para sí el secreto que guardaba precisamente porque no quería que Gaven se alejara de ella y le rompiera el corazón. Muchos hombres lo habían hecho antes, pero ella no sentía nada por ellos. Simplemente se había acercado a ellos al ver que en un principio la trataban con respeto, pues así era su idea de matrimonio para evitar enamorarse. Y cuando se alejaban, no le importaba. Pero Gaven... No podría soportar jamás que el guerrero se marchara por temor a una guerra entre clanes.


    Gaven acortó la distancia que los separaba y la besó suavemente, devorando sus labios como si esa fuera la última vez que pudiera hacerlo, conocedor de que faltaba poco para buscar una solución a su problema. Pero estaba decidido a poner fin a aquella pantomima con Jacobo como fuera, aunque iniciara una guerra.


    Segundos después, se separó de ella y la miró a los ojos.


    —Gaven... Yo jamás pensé que podría enamorarme porque... siempre he tenido miedo de hacerlo. Pero estos días has logrado que pueda amar, has despertado en mí cosas que no conocía. Incluso he conocido partes de mí que no sabía ni cómo eran. Y no, no amo a Fletcher Campbell, y ya sé que tú tampoco amas a tu prometida. Pero esto... falta poco para que acabe.


    Gaven torció el gesto.


    —Nadie ha dicho que tenga que acabar.


    —El propio Jacobo lo ha dicho. No podemos hacer nada.


    Gaven soltó una risotada y se separó de ella mientras caminaba libremente por el despacho.


    —Me temo que a pesar de haber pasado estas semanas juntos, no has conocido una parte de mi carácter. Yo no soy una persona que se rinda. Si quiero algo, lo consigo. Y por ti estoy dispuesto a hacer lo que sea. Yo no voy a agachar la cabeza y voy a aceptar mi matrimonio como los demás. Yo te amo a ti. Y haré lo que sea para estar contigo. Ya te lo he dicho. Mi carácter siempre ha sido indomable y esta vez no va a ser menos. Si agachara la cabeza y aceptara la orden de Jacobo, mis antepasados noruegos se retorcerán en su tumba al verme claudicar tan pronto. Y aunque soy escocés, la sangre vikinga también corre por mis venas, y ya sabes cómo somos. Aunque he luchado con el antecesor de Jacobo, estoy dispuesto a enfrentarme a este rey por ti, Eileen.


    —Pero yo no quiero que te pase nada.


    —Nadie ha dicho que va a pasar nada si el plan que elabore es perfecto. Lo único que quiero saber es si tú estás dispuesta a seguirme y venir conmigo a mi clan, enfrentándose así a Jacobo. Ya sé que es una decisión difícil que te pone no solo a ti en un aprieto, sino a quien hayas dejado en tu hogar y en tu clan, pero...


    —Estoy dispuesta a irme contigo, Gaven MacPherson —lo cortó con decisión—. Ya has visto cómo me he comportado con el rey hace unos minutos. Mi espíritu también es indomable, como el tuyo, pero temo la ira no solo de Jacobo, sino también de Campbell.


    Gaven sonrió de lado.


    —Con Campbell tengo una cuenta pendiente desde la última vez que luchamos juntos. No tengo miedo de enfrentarme a él.


    Eileen se acercó a él y lo besó antes de abrazarse a él. Cómo le gustaría ser libre para poder enfrentarse al mundo y clamar al viento su amor por Gaven. Este la abrazó con fuerza, intentando infundirle valentía. A cada instante que pasaba y cada vez que la tocaba se convencía más de que su destino era aquella mujer y que debía hacer lo que fuera para salvarla de las garras de Fletcher Campbell y poder amarla, tal y como sus antepasados se enfrentaron cuando no querían dejarlos mezclar sangre escocesa con nórdica. Durante años lo habían llamado Zorro, y sabía que su destino había llegado para demostrar una vez más por qué lo llamaban así.

  


  
    CAPÍTULO 7


    Aibne Cockburn se encontraba guardando las pertenencias de su madre en la buhardilla de su palacio cuando un mensajero del rey llegó a su hogar. Durante varias semanas había logrado ganar tiempo para evitar casarse con el maldito salvaje que el rey Jacobo le había puesto en su camino, pero desde hacía un par de días temía que ese nuevo llamamiento llegara.


    —Señorita, acaba de llegar un mensajero del rey con una misiva para vos.


    Aibne se giró hacia la sirvienta que la había interrumpido y la miró con mala cara. Nunca había sobresalido por su buen carácter respecto a la gente, por lo que cuando la sirvienta vio aquella mirada, dejó la carta sobre una antigua mesilla y la dejó sola.


    La joven se incorporó y cerró el baúl de su madre. Desde que había muerto sentía que se había quitado un peso de encima, pues se sentía atrapada junto a una persona que lo único a lo que se dedicaba era a asfixiarla con su presencia en todas partes. Si quería salir a dar un paseo, debía ser con ella; si quería salir del palacio, casi siempre la acompañaba... Todo con ella, y la joven necesitaba un momento a solas para estar con el que era su amante durante meses. A veces se escapaba por la ventana de un salón para acudir a los establos para verlo sin que su madre estuviera presente, y allí lograban amarse y retozar entre la paja. Sin embargo, desde hacía días no sabía dónde se encontraba.


    Dos semanas antes, le había confesado que estaba embarazada de él y que debían casarse en secreto para que Jacobo ya no pudiera unirla a ese guerrero del norte para siempre, pues si descubría que su embarazo era de otro hombre, la desterraría. Y ella era una dama. Su amante en un principio parecía haber reaccionado bien a la noticia. No obstante, a partir de ese día intentaba acudir menos a sus citas, hasta que desapareció por completo. Aibne había enviado a una sirvienta en su busca, pero encontró la casa vacía de sus pertenencias, como si hubiera abandonado el clan para siempre. Y eso la enfureció, logrando agriar más su carácter.


    No obstante, en ese momento, mientras caminaba lentamente hacia la carta y la tomaba entre sus manos llegó a una conclusión. Si el hombre al que amaba no se hacía cargo de su criatura, haría lo que fuera para hacer que Gaven MacPherson creyera que era hijo suyo, por lo que debía casarse con él cuanto antes y así lograr engatusarlo y engañarlo.


    La joven abrió la misiva y la leyó en alto mientras se acercaba a una polvorienta ventana de la buhardilla:


    Señorita Cockburn,


    Como rey de este hermoso país le pido encarecidamente que abandonéis vuestro hogar y respondáis a mi llamado para vuestro futuro matrimonio con el señor MacPherson. Considero que el luto por vuestra madre ha terminado ya y se debe llevar a cabo la boda.


    Por ello, espero vuestra presencia en el castillo Mackintosh para dentro de unos días. De no ser así, me veré obligado a retiraros vuestro palacio por sublevación contra mi mandato.


    Atentamente,


    Jacobo III, rey de Escocia.


    Aibne esbozó una sonrisa y se acarició levemente el vientre aún plano. Sí, sin lugar a dudas era la mejor opción que encontró para no ser señalada por la gente debido a un embarazo fuera del matrimonio. Debía casarse con ese highlander salvaje y así tapar su embarazo bajo la capa de un matrimonio no deseado y sin amor, pero al menos su hijo podría ser laird del clan MacPherson algún día. Lo que en un principio le pareció una idea estrafalaria y patética del rey ahora se convertiría en su única salida para darle a su hijo una buena vida en la que no le faltaría de nada. Tan solo esperaba que ese salvaje no se cebara con ella o la golpeara, porque de ser así, le rajaría el cuello sin piedad mientras durmiera.


    Y con una sonrisa autosuficiente en los labios, Aibne salió de la buhardilla llamando a gritos a una de las sirvientas:


    —¡Mary! ¡Mary!


    El silencio fue lo primero que recibió hasta que escuchó unos pasos apresurados subiendo las escaleras y después dirigiéndose hacia ella.


    —¡Señorita! —exclamó cuando recuperó el aliento—. ¿Me necesitáis?


    Aibne resopló.


    —¡Pues claro que sí! Si no, ¿para qué querría tu sucia presencia delante de mí? Ayúdame, tengo que partir hacia el castillo Mackintosh para casarme. El rey requiere ya mi presencia y no debo demorarme más.


    La sirvienta asintió en silencio y la siguió hasta su dormitorio, donde Aibne penetró con aire superior y un orgullo del que desde niña había hecho alarde. Al instante, la joven se dirigió hacia el espejo que había junto a su tocador para admirarse, como siempre, mientras la sirvienta preparaba uno de sus varios baúles para su viaje.


    —Y avisa después a diez de los hombres más fuertes del palacio. Me acompañarán a las tierras Mackintosh.


    Mary asintió en silencio y de reojo vio cómo su señora volvía a mirarse en el espejo. La sirvienta frunció el ceño. Desde que había muerto su madre se había convertido en una auténtica tirana, tratando mal a todo aquel que se cruzara en su camino, y nadie la quería ya por allí a pesar de ser la niña mimada de su padre.


    Cuando todo el mundo se enteró de que se marcharía al norte, casada con un highlander, se alegraron, pues estaban seguros de que ese hombre salvaje la pondría en su sitio. Pero Aibne no era consciente del odio que levantaba a su paso. La joven solo tenía ojos para sí misma y para estar todo el día guapa. Y la verdad es que aunque se arreglara poco frente al espejo, siempre estaba realmente hermosa. Nadie podía negar, a pesar del mal carácter de la joven, que Aibne era una mujer hermosa. De mediana estatura y delgada, la joven poseía un largo y cuidado cabello rubio que siempre intentaba recoger en un precioso peinado. Sus ojos azules resaltaban sobre su rostro redondo y angelical, proporcionando una beldad inmensa sobre su piel pálida y sus mejillas rosadas. Siempre vestía los mejores vestidos para llamar la atención en la corte, y ese día no era menos que el anterior. Ataviada con un vestido verde agua con escote cuadrado y bordados de oro en las mangas la hacía parecer una verdadera princesa.


    —¿Crees que este vestido le gustará al señor MacPherson?


    Mary levantó la cabeza.


    —Estoy segura de que sí.


    Aibne sonrió y la miró despectivamente a través del espejo.


    —Pues claro que sí, inútil. Me hace parecer preciosa.


    Después la joven volvió a atusarse el cabello y deseó llegar pronto a tierras MacPherson mientras ideaba un plan en su mente para cuando conociera a su prometido. Debía seducirlo y encamarse con él cuanto antes, pues de no ser así, nadie creería que se habría quedado encinta de él.


    Dos días después, Gaven no había dejado de pensar un plan para salirse con la suya. Sin embargo, cuando se encontraba frente a Eileen, toda su mente se centraba en ella y olvidaba tejer su plan, como en ese preciso momento.


    —Pareces distraído.


    Gaven lanzó una carcajada y la estrechó contra él.


    —Es que lo estoy. Cada vez que te tengo enfrente de mí logras distraerme.


    Eileen sonrió y se apretó más contra él. Se encontraban en la buhardilla donde siempre se habían escondido, pues a pesar de que ahora podían caminar libremente juntos por el castillo, no podían abrazarse o darse otras muestras de cariño entre ellos. Por ese motivo, habían quedado en ese lugar para poder amarse libremente.


    A medida que pasaban los días, a Eileen le sorprendía más el hecho de que el guerrero se hubiera fijado en su persona de esa manera y al mismo tiempo que ella. Todo en la pareja iba tal vez demasiado deprisa para lo que Eileen conocía de otras personas, pues Emily siempre le explicó que en una relación debe haber primero un acercamiento, un cortejo y después el compromiso. Pero el sentimiento que ambos tenían del otro había sido arrollador e impactante, haciendo que los cimientos de su vida se vieran afectados al mismo instante en el que cruzaron miradas por primera vez.


    —¿Qué te ocurre? —le preguntó Gaven separándose de ella para mirarla a los ojos.


    Eileen suspiró y caminó de un lado a otro abrazándose a sí misma.


    —Me preocupa todo esto, Gaven. Veo seguridad en ti y en todo, pero me cuesta creer que los demás se queden quietos y callados frente a lo nuestro. No creo que muchos lo acepten.


    —¿Tienes dudas sobre mí? ¿Crees que no podré protegerte frente a ellos?


    Eileen puso los ojos en blanco.


    —No, no es eso. Te he visto luchar estos días y eres un guerrero brillante, pero tengo un mal presentimiento.


    Gaven sonrió de lado y la observó largamente, clavando su intensa mirada esmeralda en ella.


    —Eileen, no tienes que temer nada. Ya te he dicho que te amo y lo hago desde el momento en que te vi. Y por Dios que no voy a permitir que Jacobo te ponga en manos del Campbell.


    Gaven se acercó a ella y la tomó del rostro y la miró con una ligera preocupación, pues temía que la joven tuviera dudas respecto a su relación o a lo que verdaderamente sentía por él.


    —¿Sabes? Mi padre siempre me decía que llegaría un momento en mi vida en que me vería obligado a elegir entre el deber que me inspira la cabeza y el deber de mi corazón. Y cuando le preguntaba qué debía hacer, su respuesta siempre era la misma.


    Eileen lo miró con auténtica curiosidad.


    —¿Cuál?


    —Que sus antepasados se regían por el corazón antes que por la cabeza y aunque yo sea escocés, hay dentro de mí una parte en la que resuenan las voces de mis antepasados. Como guerrero, siempre he actuado con la cabeza, pero ahora es el momento de actuar con el corazón.


    Eileen suspiró y lo miró con ternura, pero al cabo de unos segundos resopló.


    ―Pero por mi culpa podrías llevar a tu clan a la ruina.


    Eileen no podía dejar de pensar en la profecía. A pesar de que durante todos esos días había intentado dejarla a un lado para poder disfrutar de lo que sentía en su interior por Gaven, en ese momento, en el que veía la decisión en los ojos del guerrero, no podía evitar volver a pensar en ella y en lo que podría suponer no solo para Gaven, sino también para otros clanes. Aunque siempre intentó pensar que tal vez era una tontería, si miraba a su alrededor y veía a las personas implicadas en todo eso entendía cada vez más la parte de la profecía en la que decía que sería el fin para muchos clanes de Escocia. Pensó en el clan MacPherson, Campbell y tal vez el Mackintosh. ¿Y si todos ellos entraban en una guerra que los llevaría a la destrucción? Una guerra que ella podría haber evitado.


    Eileen miró a Gaven, dispuesta a contarle la verdad, su verdad, lo que pesaba sobre ella como una maldita losa que en ese momento le impedía respirar. Y lo vio negar con la cabeza:


    ―No. Gracias a ti he cambiado, Eileen. Tú eres la razón de mi transformación. Llevaba mucho tiempo intentando buscar algo que no sabía qué era realmente, pero que no encontraba en ningún lado. El día que nos cruzamos en el pueblo despertaste en mí a quien tenía durmiendo durante mucho tiempo. Desde entonces, algo extraño resuena en mí y sé que estar contigo es mi destino. No sé por qué lo sé, pero ahí está ese sentimiento.


    Gaven aproximó su rostro al de Eileen y la besó con ternura para intentar disipar sus dudas, esas mismas dudas que él había tenido a lo largo de su vida, especialmente desde que tomó las riendas de su clan, pero ahora estaba seguro de qué debía hacer en su vida. Por fin se había encontrado y había descubierto cuál era su destino, y nada ni nadie iba a impedir que lo cumpliera.


    Gaven saboreó lentamente los labios de Eileen, que necesitó apoyarse en los fuertes hombros del guerrero para evitar caerse. Estaba realmente nerviosa, pero cada vez que el guerrero la aferraba entre sus brazos, algo extraño parecía penetrar en su ser, provocando que lograra calmarse, pues Gaven parecía tener el don de aplacar sus peores sentimientos. Junto a él todo parecía más fácil y parecía carecer de tanta importancia como ella creía que tenía.


    Eileen gimió de contrariedad cuando los labios de Gaven se separaron de ella, pues necesitaba más. Siempre necesitaba más besos, más caricias, todo de él. Y cuando el guerrero le pidió que lo mirara, abrió los ojos para clavarlos en él.


    ―No subestimes mi capacidad para lograr lo que quiero, Eileen, porque a diferencia de otras personas, yo sí creo en mí.


    Eileen se mordió el labio.


    ―No te subestimo, Gaven, pero creo que debo contarte algo antes de seguir con todo esto.


    El guerrero enarcó una ceja al escucharla y se separó ligeramente de ella. Dio un paso atrás y la observó largamente a la espera de que hablara.


    ―No me dirás ahora que estás pensando en irte con Campbell... ―dijo con un tono de voz divertido.


    Eileen abrió los ojos desmesuradamente.


    ―¡No! ―exclamó al instante.


    Gaven dejó escapar una sonora carcajada antes de darle espacio y alejarse de ella para sentarse en una vieja silla que había en medio de la buhardilla. El joven la miró largamente desde su asiento y esperó pacientemente a que se decidiera a hablar.


    ―Es que... tal vez no soy lo que necesitas en tu vida, Gaven.


    El guerrero carraspeó antes de hablar.


    ―Yo no he dicho que voy a luchar solo por lo que necesito, sino también por lo que merezco. Y sé que merezco tener a mi lado a una mujer tan increíble como tú.


    Eileen sonrió y comenzó a llorar. La joven caminó lentamente hacia una de las sucias ventanas para mirar el cielo grisáceo a través de ellas mientras se daba ánimos para comenzar a hablar.


    ―Hay algo de mí que no sabes porque no he tenido la valentía suficiente para contártelo ―comenzó a hablar sin atreverse a mirarlo―. Hace unos años había una mujer en mi poblado que vivía cerca de mi palacio. Esa mujer se dedicaba a hacer preparados de hierbas para curar heridas con emplastos, preparados para beber... y también poseía el don de la videncia. En numerosas ocasiones había profetizado cosas a varios sirvientes de mi padre que finalmente terminaron por cumplirse. Yo no tenía mucha fe en esa mujer, pero un día nos cruzamos y... me miró de una forma extraña. De repente, se acercó a mí con prisa, tocó mi rostro y se transformó. Entró como en una especie de trance en el que habló de forma extraña. Dijo que si yo me casaba por amor, sería la culpable de provocar una cruenta guerra que llevaría a varios clanes de Escocia a la ruina.


    Eileen paró un instante para tomar aire mientras ordenaba de nuevo sus pensamientos.


    ―Es por ello por lo que he intentado desde entonces buscar un marido al que no amara, pero sí respetara porque no quiero provocar algo así. He huido del amor durante mucho tiempo. He intentado no sentir nada por nadie, incluso cuando te vi por primera vez me dije que no podía mirarte de otra manera que no fuera el respeto, pero... no he podido evitar enamorarme y ahora temo que eso suponga el fin.


    Eileen se volvió hacia él para ver su reacción. Temía que se levantara y saliera corriendo de la buhardilla para no verlo más, tal y como pasaba con todos los hombres a los que había conocido. Sin embargo, Gaven la miraba con seriedad, con los ojos fijos sobre ella, como si intentara averiguar algo más de su vida o de sus pensamientos. El guerrero tenía una ceja enarcada y la ironía dibujada en sus ojos.


    No obstante, al cabo de unos segundos, el guerrero comenzó a sonreír lentamente, sus hombros comenzaron a sacudirse y, finalmente, dejó escapar una sonora carcajada que llenó el ambiente por completo, provocando que en el rostro de Eileen se dibujara una expresión de incomprensión.


    ―¿De verdad crees en eso? Esa mujer seguramente te engañó hacer hacerte sentir mal por ser la hija de uno de los señores del clan o incluso tal vez alguien del palacio la tratara mal. Ella sabía quién eras tú y por ello seguramente te mintió. Pero déjame decirte algo, Eileen Graham ―dijo al tiempo que se levantaba de la vieja silla y se acercaba a ella―. Si por casarme contigo debo pasar una guerra, lo haré. Prefiero mil veces luchar en una guerra y volver contigo que vivir una vida en la que tú no estés junto a mí.


    Eileen lo miró con lágrimas en los ojos.


    ―¿De verdad sigues queriendo estar conmigo a pesar de esa profecía?


    Gaven sonrió y llevó las manos a su estrecha cintura para atraerla hacia él.


    ―Estoy contigo por ti, por cómo eres. Lo demás no me importa. Ni siquiera cambiaría de opinión aunque me dijeras que dejaste a un pretendiente en tu hogar. Te conocí hace unas semanas y lo que me importa es lo que he visto desde entonces. Lo anterior forma parte del pasado. Y respecto al futuro, yo quiero estar contigo, vivir contigo y, desde luego, unir mi vida a la tuya, Eileen.


    El guerrero soltó su cintura para tomar las manos de la joven entre las suyas. Las elevó y las besó con ternura y devoción antes de mirarla a los ojos con una mirada cargada de promesas.


    ―Aún no hemos hablado de esto. Hemos hecho alusión a estar juntos y a un futuro en el que estemos unidos, pero no te lo he pedido todavía. Así que, Eileen Graham, ¿me harías el infinito honor de ser el hombre que vele tus sueños cada noche, que proteja tus días, que adore tus labios a cada momento y que intente hacerte feliz todos los días?


    Eileen lo miró con los ojos desorbitados, haciendo que en los labios del guerrero se dibujara una sonrisa.


    ―¿Te casarías conmigo?


    Aquellas palabras provocaron que Eileen diera un respingo. A pesar de haberlo entendido antes, durante unos segundos se dijo que aquello no podía estar pasando, así que cuando el guerrero le pidió claramente que se casara con ella no podía creerlo.


    ―¿Aunque eso implique problemas?


    Gaven sonrió ampliamente.


    ―Soy un hombre al que le gustan los problemas. Es la única manera de liberarte del matrimonio con Campbell, pero no quiero obligarte a casarte conmigo si no quieres. Podemos encontrar otra soluc...


    ―Sí, quiero ―lo cortó casi con un tartamudeo―. Claro que quiero pasar toda mi vida a tu lado. No quiero que nos pase como a los demás, que han tenido que irse con una persona a la que no amaban. Quiero irme contigo a tu clan, quiero vivir contigo, quiero que todos los días amanezcan contigo. Lo quiero todo, pero...


    ―No quiero peros, Eileen ―la cortó―. Esa profecía debe quedar en el pasado y no regir tu vida. Y los problemas con el rey y con Campbell se solucionarán, pero una vez que estemos casados ya nadie podrá reclamarte. Además, intentaremos despistarlos de alguna manera para ganar aún más tiempo.


    Eileen asintió, emocionada. No podía creer que fuera a casarse con el único hombre al que había amado en toda su vida. Sabía que fuera de esa buhardilla solo había peligros para ellos y su relación, pero no podía pensar en otra cosa que no fuera en su amor por el guerrero. Desde que sabía que debía casarse con Fletcher Campbell había tenido el estómago encogido, pero en ese momento se henchía de orgullo y felicidad. Sentía que ese instante no podía romperlo nadie y deseó que todos los problemas se solucionaran de la mejor manera y esa guerra que tanto daño le había hecho sufrir jamás empezara.


    Eileen sonrió ampliamente y se colgó de los hombros de Gaven, que la recibió con una sonrisa en los labios. El guerrero buscó su boca y la besó desesperadamente. Necesitaba sentirla de nuevo y el calor de sus labios sin lugar a dudas lo recibía de buena gana. Eileen gimió al sentir un pequeño mordisco en su labio inferior y sonrió y lo estrechó aún más contra ella. La felicidad le hizo olvidar dónde se encontraba y las condiciones de ese lugar, pero necesitaba sentirlo más. Por ello, armándose de valor, llevó las manos hacia la cintura del guerrero para sacar su camisa de entre los pliegues de su kilt, provocando que Gaven lanzara un rugido de satisfacción. 


    El guerrero, tras sentir que las suaves manos de la joven se metían entre su camisa, la empujó suavemente hacia el viejo colchón que había a un lado de la buhardilla. No era el mejor lugar para hacerla suya, pero sí era el único donde podía hacerlo. Sin dejar de besarla, la tumbó sobre el colchón mientras ella intentaba quitarle la camisa por la cabeza. El guerrero elevó las manos y se dejó hacer, dejando su poderoso cuerpo al descubierto. 


    Eileen se sorprendió al ver tantas cicatrices recorriendo su piel y acarició cada una de ellas en silencio mientras era observada por Gaven, que sonreía ampliamente con orgullo por todas y cada una de ellas. 


    ―¿Te dolieron?


    ―No tanto como el dolor que siento ahora por el deseo de hacerte mía.


    Las mejillas de Eileen se tiñeron de rojo intenso. Se había dejado llevar por la pasión sin darse cuenta de que estaba ya tumbada sobre un colchón y con Gaven arrodillado a su lado esperando un gesto por su parte para seguir con lo que habían empezado.


    Y a pesar de la vergüenza inicial, Eileen volvió a atreverse y se elevó para besarlo de nuevo y acariciarlo, momento que Gaven aprovechó para tumbarse a su lado con una pierna sobre las de la joven y con una de sus manos recorriendo larga y lentamente el cuerpo de Eileen, de cuya garganta escapaban gemidos de placer.


    ―No puedo esperar a hacerte mía ―susurró junto a su oído.


    Eileen respondió con un gemido cuando la lengua juguetona de Gaven lamió su cuello y ascendió hasta el lóbulo de su oreja, donde se detuvo unos segundos tras notar que el calor de su cuerpo aumentaba por momentos. El guerrero llevó su mano libre hacia los pliegues de su kilt, el cual se quitó de un solo movimiento y dejó caer al suelo, mostrándose completamente desnudo para ella, para la mujer que amaba. Y por primera vez en su vida tuvo la necesidad de su aprobación, como si temiera no ser lo suficientemente valeroso para ella. Por ello, se separó y se arrodilló en el colchón, mostrándose tal cual era.


    ―Eres un hombre hermoso —dijo la joven como si le hubiera leído el pensamiento.


    Gaven sonrió y acarició sus piernas por encima del vestido que protegía el cuerpo de Eileen.


    —Tú sí que eres hermosa —susurró con voz enronquecida antes de subir ligeramente las faldas del vestido—. ¿Te gustaría mostrarte también a mí?


    Eileen sonrió y asintió, llevando después las manos hacia los cordones que ataban el corpiño de su vestido. Sin embargo, al instante las manos del guerrero frenaron las suyas.


    —Me gustaría desnudarte yo...


    Eileen sonrió y lo dejó hacer, observando la destreza con la que Gaven desataba los cordones y después dejaba caer la tela al suelo. Con infinita ternura y respeto, Gaven le arrebató la ropa interior, dejándola desnuda por completo. Eileen volvió a sentir vergüenza por mostrarse así, sin ropa frente a un hombre por primera vez, pero cuando vio el amor y el respeto reflejados en los ojos del guerrero, se sintió arropada. Y segundos después, el propio guerrero la tapó con su cuerpo.


    —Eres aún más hermosa de lo que ya sabía —susurró antes de besarla.


    Las manos de Gaven recorrían el cuerpo de Eileen de arriba abajo, sin dejar ni un solo ápice de su piel sin tocar, pues quería dejar impregnado su olor en su cuerpo, quería hacer suyo cada milímetro de su ser, y cuando sintió que la joven se arqueaba bajo su cuerpo perdió por completo el control.


    Sus besos se hicieron aún más desesperados, más ávidos de ella y Eileen le correspondía con el mismo ardor y deseo que él mostraba. Las manos de la joven recorrían sin vergüenza su cuerpo, descubriendo nuevas cicatrices en su espalda. Incluso en sus muslos notó ciertas arrugas que indicaban que ahí también había sufrido heridas. Y cuando Gaven se colocó entre sus piernas abiertas, Eileen sintió un poderoso calor en la zona de su vientre, como si toda la locura que recorría su cuerpo se hubiera concentrado en ese lugar, clamando por ser atendido. Pero Gaven aún no quería continuar por esa zona.


    El guerrero dejó de devorar sus labios para bajar hasta su cuello, donde le dedicó otros minutos para saborearlo, arrancando gemidos de su garganta, que eran recogidos por él con sumo gusto. Sentía cómo su miembro palpitaba de placer y gritaba por entrar en el cuerpo de Eileen, pero deseaba excitarla de tal manera que enloqueciera por completo.


    Y en el momento en el que el guerrero descendió hasta sus pechos y capturó uno de sus pezones entre sus labios, el gemido desgarrador de Eileen tuvo que ser frenado por la mano de Gaven, que la llevó al instante hacia su boca para evitar que fueran descubiertos por alguien a pesar de que allí apenas subía nadie. Una sonrisa de autosuficiencia se dibujó entre los labios de Gaven, que devoró sin compasión sus pechos mientras Eileen se retorcía bajo su cuerpo clamando por un momento de explosión.


    Cuando los dedos de Gaven bajaron por el vientre de la joven hasta la intimidad de sus piernas, comprobaron que estaba realmente excitada y en el momento en el que comenzó a acariciar su intimidad, Eileen terminó por explotar en apenas unos segundos mientras sus manos aferraban con fuerza la cabeza de Gaven, amenazando con tirar de su pelo trenzado si no acababa pronto con aquella tortura.


    —¿Estás preparada para recibirme?


    Eileen asintió mientras intentaba recuperar el aliento, pero supo que iba a perder de nuevo el juicio cuando el miembro de Gaven comenzó a penetrarla lentamente. La joven gimió con fuerza y ese sonido fue recogido por el guerrero, que la besó de nuevo mientras entraba en su cuerpo. Y cuando sintió la barrera que lo separaba por completo de ella, empujó con más fuerza y recogió entre sus labios el gemido de dolor de la joven.


    Eileen se tensó cuando sintió un pequeño dolor que recorría toda su entrepierna, pero gracias a la paciencia de Gaven y a sus besos arrebatadores, poco a poco su cuerpo comenzó a relajarse y el dolor dio paso a un estremecedor placer que logró poner todo su vello de punta. En ese instante, en el que Gaven salió de ella para volver a entrar, Eileen arqueó la cabeza y la espalda hacia él, sintiendo cómo volvía a ascender el calor de su cuerpo, y poco a poco acompasó sus movimientos a los del guerrero, cuyo placer era tan inmenso que llegó a asustarse. Jamás se había sentido de esa forma, tan liberado, tan ardiente, tan deseado y tan amado. Y todo ese cúmulo de sensaciones, unido al placer, hicieron que el calor de su cuerpo se elevara y dejara escapar un gemido ronco mientras derramaba su semilla en el interior de Eileen, que también alcanzó el orgasmo segundos después.


    Gaven se dejó caer a un lado de la joven y la arrastró hacia él, abrazándola cariñosamente mientras intentaba recuperar el aliento. Una sonrisa boba se dibujó en sus labios mientras Eileen intentaba esconder su rostro en el hueco de su cuello y por primera vez en su vida se sintió pleno, deseando que aquella sensación perdurara para siempre. Sin embargo, mientras abrazaba a Eileen desconocía que su sonrisa se borraría antes de lo esperado.

  


  
    CAPÍTULO 8


    Gaven acariciaba la espalda desnuda de Eileen lentamente, recorriendo cada palmo de su piel mientras la abrazaba con ternura. La joven dejaba reposar su cabeza en el amplio pecho del guerrero y suspiraba a cada momento, pues acababa de experimentar la mejor sensación de toda su vida. Se había entregado con pasión y ardor a Gaven y no se arrepentía de nada. De hecho, tenía la sensación de que conocía al guerrero desde siempre, como si su alma ya lo hubiera estado esperando durante años y ahora al reencontrarse se habían reconocido al instante, pues esa era la única manera de entender por qué se había enamorado de él a primera vista.


    Una sonrisa se dibujó en los labios de la joven, que abrazó más a Gaven y deseó poder estar así para siempre, encerrados, sin estar pendientes de los problemas y de los demás. Quería que todo a su alrededor siguiera su vida mientras ellos empezaban a vivir la suya como realmente querían y deseaban, no como el rey dispusiera.


    —¿Te encuentras bien? —le preguntó el guerrero al cabo de unos segundos.


    Eileen levantó la cabeza y lo miró.


    —Extremadamente bien.


    Gaven dibujó una sonrisa y le pellizcó la nariz con suavidad, intentando grabar su rostro en su memoria.


    —Lo que más me gustaría es quedarme así para siempre, y déjame decirte que lamento tener que romper este momento, pero creo que lo mejor es que nos vistamos y demos la cara. Estoy seguro de que Ian estará buscándonos, sobre todo si sabe que no hemos salido del castillo en toda la mañana.


    —El otro día junto a Jacobo me dio la sensación de que sospecha que está pasando algo.


    Gaven rio.


    —La verdad es que me sorprendería que fuera lo contrario y no sospechara nada. Ian es un hombre bastante inteligente y estamos en sus tierras. Tiene todos sus sentidos en alerta para evitar problemas, especialmente después de lo que pasó en la boda de Cailean y Helen. 


    —¿Entonces crees que podrá ser un impedimento?


    En el rostro de Eileen se dibujó una expresión de preocupación.


    —¿Ian? Lo conozco bastante bien desde hace años y nuestra relación ha sido siempre muy cercana. De hecho, estoy seguro de que si le pidiera su ayuda, nos la daría con gusto.


    Gaven dejó de abrazarla y se incorporó para comenzar a vestirse.


    —De todos modos, no te preocupes. No estoy solo en este castillo. Mis hombres están conmigo y si tuviera que pelear, ellos me apoyarían.


    —Espero que no tengas que llamarlos para eso... —deseó en voz baja mientras se ponía la ropa interior antes de tomar entre sus manos el vestido.


    —Desearía que estuvieras desnuda todas las horas del día —dijo Gaven en su oído cuando Eileen se giró para vestirse.


    La joven sonrió al tiempo que se sonrojaba.


    —Eres un libertino.


    —No. Soy peor —respondió estrechándola entre sus brazos y besándola—. Te recuerdo que tengo sangre vikinga.


    Eileen dejó escapar una carcajada, pero esta quedó en suspensión cuando la puerta de la buhardilla se abrió de golpe, chocando contra la pared con un fuerte estrépito.


    Gaven se puso en alerta enseguida y se giró hacia la puerta, separándose de ella y poniendo su cuerpo delante para evitar que la vieran de esa guisa, además de que así lograba protegerla.


    Eileen se puso su vestido cuanto antes y se giró hacia el recién llegado con el corazón en un puño, latiendo tan deprisa que pensó que en cualquier momento iba a salírsele por la boca.


    Ian miraba a ambos con los ojos tan abiertos y lo puños tan apretados que parecía estar a punto de desenvainar su espada y lanzarse contra ellos. Al instante, y tras el silencio de la sorpresa inicial, Gaven dio un paso al frente y carraspeó mientras levantaba las manos en señal de paz.


    —Ian... te lo puedo explicar —dijo con tono conciliador.


    El aludido lanzó un rugido de rabia y se lanzó contra él, aferrando a Gaven del cuello, puesto que no le había dado tiempo a ponerse la camisa.


    —Ya lo creo que me lo vas a explicar... —El guerrero lo empujó contra la pared más cercana y lo apretó contra ella mientras sus dedos se cernían con más fuerza alrededor de su cuello—. ¿Se puede saber qué demonios haces aprovechándote de la prometida de Fletcher Campbell?


    Eileen miró la escena con auténtico horror. No solo por el nerviosismo que le causaba hacer sido descubiertos por el dueño del castillo, sino porque el rostro de Gaven estaba comenzando a tornarse azulado por la falta de aire y, a pesar de que su vestido no estaba anudado, dejó a un lado la vergüenza y se lanzó contra ellos.


    —¡Señor Mackintosh!


    Pero Ian hizo caso omiso a su voz. El guerrero acercó su rostro a Gaven, que boqueaba por la falta de aire.


    —¡Explícate! —vociferó.


    —Amigo, si me sueltas, tal vez pueda vivir para contártelo —dijo con dificultad.


    Ian lo sopesó durante un segundo, pero al sentir sobre su antebrazo la pequeña mano de Eileen, giró la cabeza en su dirección y aflojó ligeramente sus dedos sobre el cuello de Gaven, aunque sin llegar a soltarlo. Ian vio la preocupación reflejada en los ojos de Eileen y fue en ese momento cuando supo que esos dos estaban metidos en un terrible problema.


    —Señor Mackintosh, si soltáis a Gaven, os juro que os vamos a explicar todo lo que queráis saber.


    Ian dudó.


    —Por favor... —le suplicó la joven.


    Ian miró a Gaven de nuevo y finalmente lo soltó. El guerrero se dobló ligeramente sobre sí mismo y comenzó a toser con fuerza y, al instante, Eileen fue hacia él y lo abrazó, confirmando a Ian lo que se más se temía no solo desde ese momento, sino desde hacía días.


    Ian se cruzó de brazos y esperó a que Gaven recuperara el aliento. Cuando por fin logró respirar con más normalidad, el joven abrazó a Eileen y la apretó contra sí con fuerza, temiendo que Ian volviera a perder el juicio y lo atacara de nuevo.


    —El tiempo corre, MacPherson... —señaló Ian con mala cara.


    Gaven suspiró y clavó su mirada en su amigo.


    —Primero me gustaría saber cómo nos has encontrado.


    Ian enarcó una ceja.


    —¿Hace falta recordarte que estás en mi castillo? Llevo semanas intentando que las cosas aquí estén lo más neutrales y tranquilas posible a pesar de la tensión que podía mascarse en cada rincón del castillo. Desde que llegaste, te he visto diferente; apenas hablabas conmigo, rehuías de mi presencia, estabas más nervioso de lo normal... Y por Dios que durante un momento pensé que estabas planeando atacarnos. Por ello, fijé mi mirada en ti, y en incontables ocasiones descubrí que mirabas a la joven Graham con deseo y fascinación y que ella te lo devolvía con la misma intensidad. Creí que eran imaginaciones mías, pero con el paso de los días os vi más unidos. Y ya ni hablar de cuando Jacobo te pidió que la protegieras. En cualquier otra ocasión habrías puesto el grito en el cielo por ser la niñera de una mujer. Pero aceptaste sin más, y eso me hizo sospechar más. Y cuando te he buscado y Lachlan me ha confirmado que no habíais salido del castillo, os he buscado por todas partes. Tan solo me quedaba este lugar antes de dar la voz de alarma. Y ahora... ¿me vas a explicar qué demonios pasa aquí?


    Gaven sonrió de lado.


    —Bueno, tú mismo te has dado cuenta.


    Ian enarcó una ceja.


    —Prefiero escucharlo de vuestros labios. Me da igual cuál de los dos sea el que hable.


    Gaven abrió la boca para responder, pero Eileen le puso una mano en el pecho y negó con la cabeza.


    —Déjame a mí, por favor.


    El guerrero asintió y dejó que la joven diera un paso al frente para acercarse a Ian, que la miraba seriamente.


    —Primero me gustaría pediros disculpas, señor Mackintosh, por haber actuado a escondidas en vuestro castillo.


    —Las acepto —dijo, impaciente.


    —Y segundo... la verdad es que no sé cómo explicarlo. Ya sabéis que yo me negaba al matrimonio con Campbell desde un principio y que eso me ha llevado a más de una discusión con el rey. 


    Ian se cruzó de brazos.


    —Eso no explica por qué estabais retozando en este lugar.


    Las mejillas de Eileen se tiñeron de rojo.


    —Lo que quiere decir —intervino Gaven adelantándose también— es que el primer día cuando llegó al castillo y visitó el mercado del pueblo yo también estaba allí y nos chocamos. Ambos nos pedimos perdón, pero... no sé cómo ni por qué sentí algo extraño al mirarla, como si ya la conociera.


    —Y en lugar de pensar que tal vez podría estar prometida, te lanzaste a por ella.


    —Eso tampoco fue así, señor Mackintosh —lo cortó Eileen—. Yo ya sabía que estaba prometida a Campbell cuando me choqué con Gaven y también sentí lo mismo. Os aseguro que jamás he buscado enamorarme porque no quiero causar problemas. Y de hecho, pensé que solo nos encontraríamos ese día. Jamás creí que Gaven estaría en este castillo y sería uno de los guerreros a los que Jacobo iba a prometer con otra mujer. Ojalá me hubiera prometido con él y no con Campbell porque nos ahorraríamos muchos problemas. Pero es a él a quien amo y con quien quiero estar.


    —Y yo también deseo estar con ella —aseguró Gaven adelantándose aún más y poniendo una mano en el hombro de Ian—. Amigo, tú más que nadie sabes lo que es hacer cualquier cosa por una mujer a la que amas.


    El rostro del guerrero se tornó pálido ante aquella mención y apretó tanto la mandíbula que Gaven creyó escuchar cómo rechinaban los dientes.


    —Sé que hemos hecho mal y que al estar juntos podemos causar algo bastante grave entre varios clanes, pero no podemos evitar lo que sentimos el uno por el otro.


    —Al menos podrías habérmelo dicho —dijo Ian entre dientes—. Creía que éramos amigos.


    Gaven chasqueó la lengua.


    —Y lo somos, Ian, pero ¿de verdad querías que te dijera algo así estando Jacobo en el castillo? ¿De verdad querías que te pusiera en semejante aprieto que podría ser la causa de que el rey te quitara tus propiedades? Lo siento, amigo, pero no quería que nadie más lo supiera para evitarle esa clase de problemas.


    —Sabes que si seguís juntos, esos problemas serán aún mayores.


    Gaven suspiró y bajó la mano del hombro de Ian.


    —Lo sé. Conozco a Campbell desde hace años y las palabras de Jacobo aún resuenan en mis oídos. Dijo que no volvería a aceptar una insurrección por parte de nadie.


    Ian los miró alternativamente y terminó suspirando y negando con la cabeza.


    —Supongo que debo decir que admiro vuestro carácter indomable por encima de los demás, que han aceptado sus matrimonios como si nada. —Gaven sonrió—. No pongas esa cara porque esta será la primera y última vez que diga eso, demonio vikingo.


    Gaven soltó una carcajada y le dio una sonora palmada en la espalda.


    —Y ahora me gustaría saber qué tenéis pensado hacer.


    —¿No podríamos ir a otro lugar para explicártelo?


    Ian enarcó una ceja y negó.


    —No voy a esperar.


    Gaven sonrió y miró a Eileen, que estaba terminando de anudar su vestido con las mejillas completamente rojas. Y durante un segundo, sintió que se quedaba embobado mirándola, pues estaba realmente hermosa. No obstante, cuando escuchó el carraspeo de Ian, levantó la cabeza de nuevo hacia él y vio cómo este lo observaba con una mirada irónica dibujada en su rostro.


    —Está bien. Te lo explicaré —dijo con resignación—. Pero te advierto que no quiero meterte en problemas.


    —Me metiste cuando decidiste tener una relación con esta mujer bajo mi techo aun sabiendo que está prometida a otro.


    —Tienes razón...


    Gaven respiró hondo, puso en orden sus pensamientos y comenzó a hablar.


    —Nos vamos a casar antes de que Jacobo regrese —dijo de golpe.


    Ian se le quedó mirando en completo silencio y sin expresión alguna en su rostro. Tan solo movió los ojos hacia Eileen, como si esperara una confirmación también de su parte. La joven lo observaba en silencio, casi temerosa de su reacción, que no tardó en llegar.


    —¿Estás seguro de lo que acabas de decir? —preguntó lentamente.


    —Nunca en mi vida he estado tan seguro de algo, amigo. No voy a permitir que Jacobo ponga a Eileen en manos de Fletcher Campbell.


    Ian respiró hondo lentamente.


    —¿Sabes que con ese plan lo único que vas a conseguir es una guerra con los Campbell y tal vez con el propio rey?


    Gaven asintió.


    —Sí, pero no me importa luchar por la mujer a la que amo.


    —¿Y no has pensado en otras opciones? Tal vez si hablaras con Jacobo...


    —Oh, venga ya, Ian. ¿De verdad crees que Jacobo va a aceptar mi petición después de haber ido a las tierras Campbell? Y seguramente regresará con Fletcher para la boda.


    —Es que ese plan es demasiado arriesgado, Gaven. No quiero levantarme un día y que me llegue la noticia de que has muerto.


    El aludido sonrió y se acercó a él.


    —Amigo, me gustaría hacerte una pregunta y quiero que la respondas de corazón.


    Ian enarcó una ceja, temeroso de escuchar aquella cuestión.


    —Ya sé que opinas que lo que vamos a hacer es una completa locura.


    —Me alegro de que te hayas dado cuenta —lo cortó.


    —Pero si tú estuvieras en mi lugar, ¿qué harías?


    Al instante, Ian resopló y dio varios pasos atrás antes de caminar por la buhardilla de un lado a otro al tiempo que negaba con la cabeza.


    —No, no, no. No me hagas esa pregunta, por favor, Gaven —respondió con voz desesperada.


    El aludido sonrió. Estaba seguro de cuál sería la respuesta de su amigo, y por ello le había hecho esa pregunta.


    —¿Por qué? —le preguntó igualmente para ponerlo en un aprieto.


    Ian resopló con fuerza y se acercó a él.


    —Porque yo iría a por todas —respondió antes de dirigir su mirada hacia Eileen—, aunque causara la mayor guerra en este país y varios clanes de Escocia desaparecieran. Pero yo haría lo que fuera para que la mujer a la que amo estuviera a mi lado.


    La joven levantó ambas cejas, sorprendida por su respuesta, y se acercó a él lentamente sin apartar la mirada de aquellos ojos sabios que la miraban con la misma intensidad.


    —¿Conocéis la profecía, señor Mackintosh?


    Ian sonrió fugazmente y asintió.


    —Me parece que el único que no la conoce es Gaven.


    El aludido torció el gesto y sonrió.


    —La verdad es que si me lo hubieras dicho hace un par de horas, no la conocía. Jamás he escuchado hablar de Eileen.


    Ian frunció el ceño y lo miró con interés.


    —¿Y a pesar de conocerla ahora sigues estando dispuesto a casarte con ella? Porque sin lugar a dudas la profecía se cumpliría. Campbell no dejaría que te fueras de rositas.


    Gaven sonrió ampliamente.


    —Ian, ya sabes que nunca me han importado las profecías o visiones de esa clase de gente, tan solo lo que he visto en mi propia mente.


    —¿Y qué has visto?


    —Que esta vez debo hacer caso a mi corazón. El destino me ha enseñado en sueños cómo es mi camino, y Eileen sin duda está en él.


    Ian pasó la lengua por su labio inferior, nervioso.


    —Pero hay algo importante que no has tenido en cuenta.


    Gaven frunció el ceño, sin comprender.


    —¿A qué te refieres?


    —A si el destino te ha mostrado que tú vas a estar en su camino... Sabes que vas a enfrentarte a una guerra. ¿Lograrás sobrevivir?


    Eileen dio un visible respingo y miró con preocupación a Gaven. Este miró largamente a Ian, como si hubiera leído sus pensamientos. La joven lo vio apretar la mandíbula con fuerza y finalmente lo vio girarse hacia ella antes de responder.


    —¿Gaven? —preguntó Eileen acercándose a él—. Responde a su pregunta. Si te casas conmigo, sobrevivirás.


    —Sobre eso solo he visto oscuridad y sangre. Si yo voy a sobrevivir a eso, no lo sé.

  


  
    CAPÍTULO 9


    Tras varios días de un viaje que había logrado ser más movido de lo que esperaba, Jacobo vio por fin en la lejanía la sombra del castillo del laird del clan Campbell. Tras vivir un intento de sedición por parte de Cameron Sinclair al descubrir lo que él consideraba que era una traición, estaba de muy mal humor, y estaba seguro de que sus hombres lo sabían, pues ni siquiera James Buchanan se había acercado a él a pesar de que nunca le había importado enfrentarse a una persona malhumorada.


    Jamás pensó que su idea de casar a varios guerreros con muchachas jóvenes y de buena familia para sosegar los ánimos en los clanes iba a traerle tantos problemas. Estaba deseando regresar a la corte y descansar, pues tenía un terrible y poderoso dolor de cabeza que impedía que su humor mejorara aunque fuera tan solo un poco.


    —Y para colmo ahora llueve... —se quejó en voz baja mientras se arrebujaba más en su manto—. Malditas Highlands. Estoy deseando regresar a la corte.


    James, que cabalgaba a tan solo unos metros de él, sonrió al escucharlo. No sabía por qué, pero todo lo que había organizado Jacobo le estaba resultando demasiado divertido, y mentalmente agradeció que a él no lo pusiera en el aprieto de tener que casarse con una joven a la que no quería y seguramente no desearía jamás por muy bonita que fuera.


    A medida que se iban acercando al imponente castillo, rodeado de la espesura del bosque y en lo alto de un cerro, tuvieron que hacer una formación nueva, pues no podían continuar como habían cabalgado hasta entonces.


    En un momento dado, pues sabía que los guerreros del clan Campbell ya los habían vislumbrado en la distancia, Jacobo se giró hacia Gilbert Boyd, que cabalgaba a la retaguardia, y le dijo:


    —Boyd, adelántate y anuncia nuestra llegada. No quiero que después de llegar hasta aquí nos ataquen pensando que venimos a provocar una guerra.


    Gilbert asintió y se adelantó al resto del grupo.


    —Espero que el desgraciado de Fletcher Campbell se encuentre en el castillo, majestad —dijo James espoleando a su caballo y poniéndose a la altura de Jacobo—. Ya sabéis cómo se las gasta, y no me extrañaría que se encuentre en la frontera con cualquier otro clan robando ganado.


    —Me sorprendería descubrir que se quedó en la comodidad de su castillo para robar en lugar de acudir a mi llamado.


    James lanzó una carcajada.


    —A mí no me sorprendería. Es Fletcher Campbell, majestad. No hay mucho más que decir.


    ---


    El laird del clan Campbell se encontraba disfrutando de la compañía de una mujer de vida alegre en un sofá de su despacho cuando la puerta de este se abrió de golpe sin que nadie llamara antes de entrar.


    La mujer dio un respingo y se levantó de sus piernas para acomodar su ropa mientras el segundo al mando del clan miraba hacia abajo esperando a que su laird le diera el permiso para hablar.


    —¿Se puede saber por qué demonios has entrado así en mi despacho, Jerry? —bramó Fletcher levantando su enorme estatura del sofá y colocando bien su kilt.


    El guerrero levantó la mirada y la clavó en su laird. A pesar de que antes de que tomara las riendas del clan lo había considerado como su mejor amigo, Jerry ya no podía seguir diciendo lo mismo. Con el paso del tiempo, el carácter siempre peleón de su amigo había dado paso a una negrura en su corazón que estaba seguro de que jamás podría quitársela. Sin lugar a dudas, Fletcher había seguido los pasos de sus antecesores respecto a su relación con los demás y se había ganado enemigos incluso en lo más profundo de los infiernos.


    Frente a él tenía a un hombre del que solo quedaba su físico del Fletcher anterior. Era un hombre extremadamente alto y fornido. Su cara cuadrada se había tornado casi tan oscura como su corazón y sus ojos marrones siempre miraban con ira a todo aquel que se interpusiera en su camino o lo distrajera cuando hacía algo importante, como en ese momento. 


    Fletcher torció su nariz aguileña al ver cómo la mujer que hasta hacía unos minutos había estado abrazándolo y dándole placer salía corriendo del despacho, dejándolo con ganas de más. Su boca se torció hacia un lado al tiempo que atusaba su negro cabello con fuerza, mostrando la ira que lo recorría en ese momento.


    —¿Vas a hablar o tengo que sacarte las palabras con mi daga? —preguntó de mala gana.


    Jerry se obligó a reaccionar y carraspeó, dando un paso hacia él y volviendo a mostrar su expresión de preocupación.


    —Mi señor, la comitiva del rey se acerca a nuestro castillo. Y la verdad es que en el rostro del rey no se ve precisamente mucha amistad.


    Fletcher lanzó un rugido de rabia.


    —¡Maldito sea! ¿Cómo se atreve a presentarse ante mis puertas después de haberle pedido un tiempo?


    Jerry enarcó una ceja mientras lo vio pasear de un lado a otro. Porque es el rey, le habría gustado responder, sin embargo, se obligó a responder otra cosa.


    —Han pasado varias semanas desde que envió su petición para acudir a tierras Mackintosh, mi señor. Supongo que querrá casarte cuanto antes con la mujer del clan Graham.


    Fletcher resopló con fuerza y escupió en el suelo.


    —Con esa maldita furcia asquerosa —vociferó levantando las manos—. Sois unos inútiles. ¡Si hubieras conseguido matarla hace semanas, ahora Jacobo no estaría aquí!


    Jerry respiró hondo y torció el gesto.


    —Mi señor, la muchacha era una amazona excelente. Y además, iba acompañada de James Buchanan. No podía arriesgarme a acercarme más o a buscarlos entre la espesura del bosque porque podrían haberme descubierto. Buchanan me conoce desde hace años y de haberme reconocido como el atacante, ni siquiera tú estarías hoy aquí tan tranquilo.


    Fletcher resopló y se acercó a una de las ventanas de su pequeño despacho. Desde que se había enterado por boca de Jacobo que este había organizado su matrimonio con Eileen Graham apenas había podido dormir. Su humor había decaído a cada día que pasaba ante la posibilidad de casarse con una mujer cuyo destino estaba sellado con una profecía. Y no una cualquiera, sino una en la que pondría en jaque al clan. ¿Y si ella se enamoraba de él? Y si a pesar de no enamorarse llevaba al clan Campbell a la destrucción. Fletcher se dijo que no podía permitir que la joven pisara sus tierras, por lo que envió a su hombre de confianza para que la matara y pareciera que había sido un ataque fortuito para robar sus pertenencias. Pero todo había salido mal.


    Desde que vio llegar a Jerry de vuelta al castillo y este negó con la cabeza y le dijo que no la había matado, estaba totalmente iracundo. Yo ahora tenía el problema del rey. ¿Para qué demonios se presentaba allí? No lo quería cerca porque temía que descubriera sus verdaderas intenciones respecto a la joven Graham. Estaba dispuesto a matarla, y si Jacobo llegaba allí, podría descubrir sus planes.


    —¿Qué hacemos? —preguntó Jerry—. ¿Abrimos el portón?


    Fletcher lo miró con una ceja enarcada.


    —Pues claro que sí. No podemos impedir el paso al rey.


    El laird se acercó a su guerrero y puso una mano sobre su hombro.


    —Ordena que abran. Después pide a Edgar que busque a los sirvientes y que preparen dormitorios para todos. Debemos darle una bienvenida como merece. No quiero que sospeche nada de mi plan. —Y bajando la voz, le dijo—: Y tú debes ir a las tierras Mackintosh, buscar a mi prometida y matarla. Me da igual cómo lo hagas, pero hazlo. Sin la protección de Jacobo en el clan, será un trabajo más fácil.


    Jerry torció el gesto.


    —Estamos hablando del clan Mackintosh. El laird tendrá a guerreros protegiéndola.


    Fletcher dejó escapar un bramido.


    —¡Pues ingéniatelas para atraparla y matarla!


    Jerry asintió y se marchó del despacho, dejándolo solo. Fletcher comenzó entonces a caminar de un lado a otro con los nervios atacando su estómago. No quería casarse, y menos con esa mujer. Estaba dispuesto a hacer lo que fuera, incluso a engañar al propio rey para que pensara que estaba deseoso de que ese momento llegara. Pero mientras tanto, se atusó el cabello y colocó bien su ropa. El tiempo corría en su contra y, para ganar un poco más, esbozó una sonrisa falsa y al cabo de unos minutos salió de la estancia camino del patio para recibir a los recién llegados.


    ---


    Cuando el negro portón de la muralla comenzó a abrirse, Fletcher ya estaba dispuesto en medio del patio para recibir con una sonrisa a Jacobo. Este fue el primero en entrar mientras los Campbell, por orden del laird, hacían perfectas reverencias hacia el monarca, que apenas les dedicó una mirada.


    Al instante, el laird Campbell descubrió en el rostro de Jacobo que no estaba contento con él, por lo que intentó mostrarse más amable de lo que solía ser.


    —¡Majestad! —exclamó—. No sabéis el honor y el placer que me produce tener vuestra presencia en mi castillo.


    Jacobo se quedó a unos metros de él, desmontó su caballo y se acercó lentamente mientras inspiraba el aire húmedo de la suave lluvia que caía sobre ellos.


    —Te aseguro, Campbell, que a mí me produciría lo mismo si no hubiera tenido que soportar la lluvia en el camino e infinidad de problemas que han ido surgiendo durante el viaje.


    Fletcher torció el gesto.


    —Lamento que hayáis tenido que pasar por todo eso para llegar hasta aquí —dijo antes de retirarse y señalar el camino al interior del castillo—. Aunque dejadme que os diga que no hacía falta que vinierais vos mismo.


    Jacobo sonrió de lado y miró hacia atrás para comprobar que sus hombres lo seguían. Y cuando se sintió seguro con su presencia, penetró en las entrañas del oscuro castillo Campbell.


    —No habría tenido que venir hasta aquí si os hubierais presentado en el castillo Mackintosh cuando os lo pedí en mi primera misiva.


    Fletcher suspiró y guió a su majestad y sus hombres hasta el salón más grande que poseía el castillo.


    —Lo sé, y debo pediros disculpas. Lamento haberos hecho venir hasta aquí, pero ya os pedí tiempo y os recuerdo que me lo concedisteis.


    —Un tiempo demasiado largo para mi gusto. Me habéis hecho perder el mío, Campbell, a mí. Vuestro rey. Os he enviado misivas y no he recibido respuesta. Estoy harto de esto. ¿Se puede saber qué demonios os impide ir a tierras Mackintosh?


    Fletcher esperó unos segundos para responder mientras los demás tomaban asiento y los sirvientes llevaban jarras de su mejor whisky.


    —Lamento la espera, majestad. No era mi intención. He tenido algunos problemas aquí en el clan que requerían de mi presencia. Además, vos sabéis que mi relación con Mackintosh no es precisamente buena.


    Jacobo resopló.


    —Y aún así él tenía preparada una habitación para vos, Campbell. Elegí ese lugar por ser neutral. Mis órdenes fueron claras y nadie se metería en problemas con mi presencia allí. Ya sé que no queréis casaros. No hace falta que lo digáis en alto. La verdad es que ninguno quería casarse, pero creo que es lo mejor.


    —Y por supuesto estoy dispuesto a hacerlo —respondió rápidamente Fletcher con entusiasmo fingido, ganándose una mirada irónica de James Buchanan.


    —Me alegra oír eso porque vuestra prometida está esperando en el castillo Mackintosh por vos.


    James carraspeó e inclinó su cuerpo hacia adelante mirando fijamente a Fletcher.


    —La señorita Graham fue atacada mientras viajaba al llamado del rey.


    Las cejas de Fletcher se elevaron por la sorpresa.


    —¿Lo dices en serio, Buchanan? ¿Qué ocurrió? Espero que el culpable tenga el cuello rajado...


    —La verdad es que no. Yo mismo fui el encargado de acompañarla y logramos despistar al atacante.


    —Después pedí a un par de mis hombres que rastrearan la zona, pero no tuvimos éxito —explicó Jacobo—. De todas formas, ahora se encuentra bajo la protección del clan Mackintosh. Está sana y salva.


    Fletcher esbozó una sonrisa que intentó mostrar un alivio que realmente no sentía. Solo lo lograría cuando esa maldita mujer desapareciera de la faz de la Tierra. Y cuando sintió sobre él la mirada penetrante de James, se puso nervioso, como si fuera consciente de que ocultaba algo.


    —Me gustaría saber cuándo estáis dispuesto a partir a tierras Mackintosh. Yo quiero acabar con esto cuando antes. Incluso envié también una misiva a la prometida del señor MacPherson para que se presentara allí, pues necesitó un tiempo para asimilar la muerte de su madre.


    Fletcher frunció el ceño.


    —¿MacPherson también está allí?


    Fletcher sintió como si las entrañas se le salieran tras escuchar el apellido de uno de sus enemigos. Desde la última vez que lucharon juntos habían peleado entre ellos y lo odiaba con todas sus fuerzas, aunque no había querido iniciar una guerra contra su clan por temor a ser vencido, pues el clan MacPherson había crecido irremediablemente desde que Gaven había tomado las riendas.


    —Claro que sí. Fue uno de los convocados. Sabía que no estaba casado y pensé que sería bueno iniciar una relación entre su clan y uno de los clanes de las Tierras Bajas, así que cuando lleguemos, él también se casará.


    No obstante, algo dentro de él lo corroía al pensar que estaba bajo el mismo techo que su prometida. A pesar de que quería matarla, no deseaba que esta pusiera sus ojos sobre el MacPherson, pues conocía su fama y sabía que muchas mujeres se dejaban llevar por el aspecto salvaje y nórdico de su enemigo. Además, uno de los motivos que lo habían llevado a enemistarse con él fue por una mujer.


    —¿Y MacPherson y mi prometida están bajo el mismo techo?


    Jacobo sonrió y asintió.


    —Sí, pero no temáis. Mackintosh es quien ha puesto orden en todo el castillo desde que llegamos a él. No habrá ningún problema con vuestra prometida ni MacPherson intentará hacerle daño aun a sabiendas de que será vuestra. De hecho, para evitar eso, le pedí que la protegiera en mi ausencia.


    Fletcher estuvo a punto de dar un manotazo en la mesa tras escuchar esas palabras, pero logró contenerse a tiempo, pues la mirada de Buchanan estaba sobre él en todo momento.


    —Entonces partiremos hacia el castillo Mackintosh cuanto antes. Mañana a primera hora ordenaré que los sirvientes preparen mi equipaje. Espero que todo esté listo por la tarde para marchar.


    Jacobo sonrió y levantó su copa para brindar con él.


    —Me parece una idea brillante, así tendremos tiempo suficiente para descansar. Por cierto, Campbell, os agradeceríamos que nos dierais cobijo durante esta noche. Hemos cabalgado sin descanso y los caballos están tan agotados como nosotros.


    —¡Claro que sí, majestad! Sabéis que sois bien recibido en mi hogar, al igual que el resto de vuestros hombres.


    Jacobo terminó su copa antes de responder.


    —Si os digo la verdad, Campbell, pensaba que no seríamos tan bien recibidos. Sé que esto de los matrimonios está generando mucha tensión entre los contrayentes y pensaba que os negaríais en rotundo a acudir después de haber pasado estas semanas.


    Fletcher también bebió de su copa y negó con la cabeza.


    —No os voy a negar que me sorprendió vuestra primera carta, pero no desobedecería una orden vuestra. Y menos algo que me puede proporcionar una buena dote.


    —Por supuesto que la tenéis. De hecho, el padre de la joven Graham murió hace tres meses y ha dejado el palacio vacío. Así que ese también es vuestro.


    Campbell enarcó las cejas. Conocía ese palacio y sabía cuán grande era. Eso sin contar con la gran suma de dinero y joyas que seguramente tendría su futura esposa. Y durante unos instantes se relamió al pensar en ser poseedor de ese lugar y de todo lo que la joven pudiera proporcionarle. Pero se dijo que no debía aceptarlo, pues si se casaba y después la mataba, sabía que se echaría encima a las huestes del rey. Por ello, dejó que su plan siguiera su curso y deseó que Jerry hubiera salido ya cabalgando del castillo en dirección al castillo Mackintosh para acabar con su prometida. Si sobre ella pesaba esa maldita profecía, lo mejor era acabar con ella antes de que la boda se produjera. Y después, si encontraban su cuerpo, él se haría el prometido doliente para que la mirada astuta del rey y sus hombres no cayera sobre él.


    —¡Por su majestad! —vociferó Gilbert Boyd levantando su copa y brindando por Jacobo.


    Los demás lo imitaron, incluido Fletcher, pero bajo la atenta mirada de James, que tenía una ligera sospecha de que estaba fingiendo toda la amabilidad de la que hacía alarde en ese momento.


    ---


    Al día siguiente y tras haber pasado una noche entera sin haber podido ni siquiera cerrar los ojos, Fletcher fue el primero en levantarse. El día estaba a punto de despuntar y necesitaba mantener su cabeza en orden para que durante los siguientes días nadie sospechara que ya tenía un plan para deshacerse de su prometida. Debía fingir a la perfección para que el rey jamás se diera cuenta de su engaño y pudiera regresar cuanto antes a su hogar, libre de un matrimonio no deseado y de una maldición que le había provocado horrores desde que supo que la joven Graham sería su esposa.


    Fletcher se vistió lentamente, colocando cada pliegue de su kilt en su lugar, sin dejar ni un solo espacio libre que pudiera indicar a alguien sus verdaderas intenciones. Se calzó las botas y, por último, colgó la espada y la daga de su cadera cuando las primeras luces del día asomaban en el horizonte. 


    Por una parte, se sentía aliviado de librarse de ese matrimonio a su manera. Sin embargo, por otra, estaba preocupado por la posible decisión de Jacobo una vez descubrieran muerta a Eileen, pues no deseaba que lo pusiera en el brete de un nuevo compromiso con alguien más. Deseaba su libertad, y la conseguiría al precio que fuera.


    Minutos después, Fletcher salió de su habitación para reunirse con algunos de sus hombres en el patio antes de que el resto de invitados aparecieran en el piso inferior para desayunar un rato antes de partir del castillo rumbo a las tierras Mackintosh. El laird Campbell bajó las escaleras con paso lento, intentando que sus botas no pisaran fuerte la piedra del suelo y así no hicieran ruido para alertar a sus invitados.


    Cuando pasó frente a la puerta del dormitorio en el que sabía que estaba Jacobo, habría hecho lo que fuera para entrar y rajarle el cuello. Odiaba tener que estar bajo su yugo y ser una pieza más en su ejército con la que poder hacer lo que deseara cuando él quisiera. Durante meses había fingido ser amigo suyo tan solo para conseguir favores y que muchos de los clanes vecinos no los acusaran frente a él por sus continuos robos, pero estaba llegando a un punto en el que se estaba cansando de esos fingimientos. Y a pesar del odio que sentía por él en ese momento, Fletcher siguió su camino y bajó al piso inferior.


    Con paso rápido, se encaminó hacia la salida. Miró a un lado y otro del oscuro y vacío pasillo y salió a reunirse con sus hombres. Todo estaba en completo silencio y el patio se encontraba tan desocupado de sirvientes que parecía una reunión clandestina. Y en realidad lo era, pero Fletcher no pudo evitar torcer el gesto por temor a que desde los dormitorios pudieran verlos.


    —Mi laird... —susurró Winston—. ¿Qué debemos hacer durante el viaje? Estoy seguro de que descubrirán la ausencia de Jerry.


    Fletcher se encogió de hombros.


    —Eso no me preocupa —respondió mirando a todos—. La excusa será simple. Si alguien os pregunta dónde está mi segundo al mando, diréis que ha ido a conocer a la familia de su futura esposa.


    Edgar enarcó una ceja.


    —¿Y eso será creíble? Cualquiera que lo conozca sabe que odia atar su vida a alguien.


    Fletcher se acercó a él lentamente.


    —Pues decidles que fue su familia quien lo prometió. Así de simple. Y al instante desviad el tema.


    Fletcher miró a un lado y otro del patio. Desde que había salido tenía una sensación extraña en la nuca, como si alguien lo estuviera observando por la espalda. Sin embargo, cuando miró hacia atrás, comprobó que el patio estaba vacío. Además, apenas tenían nada en el patio donde alguien pudiera esconderse. No obstante, aquella incisiva sensación no podía quitársela del pecho.


    —¿Ocurre algo? —preguntó Edgar.


    —No, es solo que estoy preocupado. No quiero que haya problemas y espero que todo salga bien —bajó la voz—. Estoy seguro de que esta vez Jerry logrará su cometido y me librará de la maldita Graham. 


    Winston torció el gesto.


    —¿Y si llegamos a las tierras Mackintosh y tu prometida sigue viva?


    —Entonces tendremos que buscar la manera para quitárnosla del medio, haciendo que parezca un accidente. Vosotros también conocéis la maldita profecía y si traemos aquí a esa mujer, es capaz de llevarnos a la destrucción de todo lo que hemos construido con el sudor de nuestros antepasados.


    —¿Y con el rey qué hacemos?


    Fletcher resopló.


    —La verdad es que habría preferido que no viniera él en persona. Podría haber enviado simplemente a dos de sus hombres para avisarme, pero frente a él y todos sus hombres más cercanos no puedo hacer ciertas cosas. Ya visteis ayer sus rostros. Todos miraban a cualquier rincón esperando un ataque. ¿De verdad creen que me voy a arriesgar a eso en mi propia casa? Me ha costado mucho ganarme la confianza de Jacobo y, aunque sea lo último que haga, seguiré fingiendo ser su amigo, pues solo así conseguiré todos los favores que quiera. No hagáis nada con él. Tan solo vigilad sus movimientos y con quién habla más. Y si tenéis la oportunidad, escuchad sus conversaciones.


    Fletcher respiró hondo y volvió a mirar a su alrededor.


    —Saldremos en una hora. Preparad todos los caballos y la comida que necesitaremos para el viaje. —Fletcher clavó su mirada en ellos—. Estoy a punto de enfrentarme a mi destino. Espero que no me falléis.

  


  
    CAPÍTULO 10


    Habían pasado ya varios días desde que Jacobo salió del castillo Mackintosh en busca de Fletcher Campbell y Eileen se encontraba cada vez más nerviosa. A pesar de que el laird de los Mackintosh les había prometido ayudarlos en lo que estuviera en su mano, no había logrado localizar al sacerdote que solía estar siempre en el pueblo. Los vecinos le habían confesado que había tenido que viajar hacia el norte para darle la extrema unción al que había sido un amigo suyo de la infancia y que estaba a punto de morir por culpa de una dolencia en un costado a la que nadie le había dado solución. No obstante, les había dicho a la gente del pueblo que volvería en cuanto hiciera su trabajo, pero de eso hacía ya tres días y aunque estuviera a punto de regresar, el tiempo corría en su contra.


    —No tenemos otro sacerdote por aquí cerca, Gaven —confesó.


    Cuando Ian les informó de lo que pasaba, Eileen estuvo a punto de echarse a llorar. Estaba segura de que el regreso de Jacobo estaba próximo, y tal vez la llegada de la prometida de Gaven también estaba cercana, por lo que temían que el tiempo no les diera la oportunidad que merecían.


    —Maldita sea —bramó Gaven antes de golpear el puño contra la pared de piedra.


    —Los vecinos me han prometido que regresará tal vez mañana y que en cuanto lo vean, le pedirán que venga al castillo, pero no podemos hacer nada más.


    Eileen resopló.


    —¿Y si Aibne Cockburn aparece hoy mismo? —se quejó—. ¿Y si el propio Jacobo trae a Fletcher Campbell esta misma tarde? Estará todo perdido y entonces ya no podremos hacer nada contra nuestro destino.


    Gaven caminó hacia ella y la tomó de los hombros, obligándola a mirarlo.


    —Aunque el propio Campbell estuviera a menos de dos metros de mí, le diría que te amo y que no voy a permitir que te lleve con él. Estoy decidido a todo por ti, Eileen, y si hemos resuelto casarnos aun a riesgo de provocar una guerra contra él, no vamos a echarnos atrás.


    Ian suspiró y dio un paso hacia él mientras se cruzaba de brazos sobre el pecho y clavaba su mirada en él.


    —Eileen tiene razón. Jacobo podría estar a punto de llegar. ¿Y si llamaras al resto de tus hombres por si Campbell se enfrenta a ti?


    Gaven se negó.


    —No. Estoy seguro de que el sacerdote del pueblo llegará antes que ellos. Y en cuanto nos casemos, nos marcharemos de aquí para evitarte problemas.


    —Ya sabes que no me importa que me los causes. Estoy preparado para ello. 


    Gaven sonrió y se acercó a Ian, que lo miraba con una ceja enarcada, y al ver sus intenciones se alejó de él.


    —No, no y no. No te permito que te pongas sentimental, maldito vikingo escocés. Somos amigos, y los amigos están para ayudarse. No hay más que hablar.


    —Sí hay que hablar, Ian. No todo el mundo haría lo que tú estás haciendo. Sabes que por ayudarme pondrás a tu clan en peligro y podrían declararte la guerra a ti también, pero no creas que no he pensado en eso.


    Ian entrecerró los ojos.


    —¿A qué te refieres?


    —A que engañaremos a Jacobo para que crea que tú no tienes nada que ver.


    —¿Me estás diciendo que me esconda? —preguntó, incrédulo—. Los Mackintosh no nos ocultamos.


    Gaven sonrió y le dio una palmada en el hombro.


    —Lo sé, pero no es un engaño, sino una distracción.


    —¿Y qué has pensado?


    —Te lo diré antes de partir.


    Ian puso los ojos en blanco.


    —Eres un desgraciado, MacPherson.


    Gaven le guiñó un ojo y se dirigió hacia la puerta, donde lo esperaba Eileen, sin embargo, cuando la abrió para salir, la joven se mantuvo quieta.


    —Señor Mackintosh —dijo con voz temblorosa—, no me odie por tener que pedirle otro favor. Bueno... en realidad son dos.


    Ian sonrió levemente.


    —A este paso voy a tener que pedir dinero por los favores, muchacha... ¿Qué deseas?


    Eileen se mordió el labio, indecisa.


    —Me gustaría ir al pueblo para que una costurera pueda hacerme un arreglo al vestido que me pondré para la boda y necesitaría que alguien me acompañara.


    Gaven frunció el ceño.


    —Podría hacerlo yo...


    Eileen negó en rotundo.


    —No quiero que veas el vestido antes de la ceremonia. 


    El guerrero rodó los ojos.


    —No pasará nada.


    —¡Da mala suerte, Gaven!


    El aludido se llevó las manos a las trenzas.


    —Yo no creo en esas cosas. La mala suerte la busca la gente con sus acciones o sus pensamientos.


    —Pero yo sí lo creo. Y bastante tenemos ya para preocuparnos, como para hacerlo por esto también.


    —Está bien —cedió, derrotado.


    Eileen se giró hacia Ian, que los observaba con una sonrisa irónica. El guerrero se adelantó y asintió.


    —Lachlan te acompañará, muchacha —dijo tuteándola—. ¿Y lo segundo que deseabas pedir?


    Eileen se sonrojó y sonrió levemente.


    —Me gustaría que fuera el padrino de mi boda.


    Ian lanzó una carcajada y se acercó a ella para poner una mano en su hombro.


    —Supongo que después de haber sido el padrino de casi todas las bodas que se han celebrado aquí, sería de muy mal gusto por vuestra parte no pedirme que fuera el vuestro —respondió con cierta diversión en la voz—. Estaré encantado de serlo, muchacha.


    Eileen sonrió y asintió, y para sorpresa de ambos guerreros, la joven acortó la distancia con Ian y lo abrazó. Lo echaría terriblemente de menos. Desde que había llegado al castillo ese hombre se había comportado con ella con honor, galantería y educación. Y en sus ojos se veía que todo era sincero y que disfrutaba compartiendo con ellos su propio hogar, algo que no mucha gente hacía. Y eso, unido a lo que estaba haciendo para ayudarlos a ellos con su boda clandestina, la emocionaba.


    Ian se tornó lívido cuando los brazos de Eileen lo rodearon. Hacía tanto tiempo que una mujer no le demostraba un sentimiento de cariño que no supo reaccionar, y menos con Gaven mirándolo con una ceja enarcada y la diversión dibujada en sus facciones. El guerrero se limitó a darle un abrazo efímero y se apartó de ella al instante por respeto y le dedicó una sonrisa que rozaba la timidez antes de que la joven saliera del despacho seguida de Gaven, aunque este se quedó rezagado unos instantes.


    —Acabas de abrazar a mi futura esposa, Mackintosh —dijo con un tono de enfado fingido—. No sé si debo fiarme de tus verdaderas intenciones.


    Ian llevó la mano a la empuñadura de su espada.


    —Si no te mata Campbell, lo haré yo gustoso.


    Gaven lanzó una carcajada y se marchó, dejándolo solo mientras la preocupación volvía a su rostro. Las cosas se complicaban en esa relación sorpresa e Ian no estaba seguro de que todo fuera a salir a pedir de boca.


    ---


    Esa misma tarde, Eileen regresaba al castillo Mackintosh después de haber dejado su vestido en casa de la costurera para que hiciera los arreglos pertinentes. Tal y como le había prometido el laird, Lachlan la acompañaba y, tal y como esperaba, el guerrero mostraba un mal gesto por tener que volver a acompañarla.


    —Sois una mujer que me obliga a cambiar mis planes demasiadas veces.


    Eileen sonrió. Sabía que el enfado de Lachlan era fingido, pues después de tantas semanas viviendo en ese lugar, había empezado a conocer a fondo a la gente que vivía allí. Y ese guerrero era uno de ellos, pues había pasado varios momentos con Gaven y con ella antes de que Ian le contara que iban a casarse en secreto.


    La joven lo miró y le dio una palmada en la espalda con afecto, lo cual provocó que la expresión del guerrero pasara del enfado fingido a sorpresa e indignación.


    —¿Eso quiere decir que me vais a pedir más cosas?


    Eileen dejó escapar una sonora risa que llenó el espacio a su alrededor.


    —No. Eso quiere decir que te he cogido cariño, Lachlan. Eres un buen hombre. Y espero que no te importe que te tutee.


    El guerrero la miró de soslayo con los ojos entrecerrados, esperando que segundos después la joven dijera que era todo una broma. Sin embargo, la seriedad en sus ojos era tal que acabó por sonreír ligeramente.


    —No me importa, pero no estoy seguro de que hables en serio, muchacha. ¿Cariño por mí? Debes estar loca para decir eso. Yo no he hecho nada para ganarme el cariño de nadie.


    —Pues el mío sí porque a pesar de haberte hecho cambiar esos planes en varias ocasiones, has mostrado respeto. Y creo que eso es muy importante.


    —¿Y por eso me pides solo a mí que te acompañe a hacer tus recados? —dijo provocando su risa de nuevo.


    —Puede que sí.


    —Déjame decir una cosa, muchacha, sin lugar a dudas MacPherson y tú estáis completamente locos para desafiar a Campbell y al rey. Completamente locos.


    —El amor... —respondió la joven.


    Lachlan simuló un gesto en el que daba una arcada tras escucharla antes de hablar de nuevo:


    —Por favor, no pronuncies esa palabra o terminaré por vomitar. Aún me sorprende ver totalmente enamorado a MacPherson. Me parece que no sabe lo que hac...


    Las palabras de Lachlan se quedaron en suspenso cuando sintió un pinchazo en su hombro. Al segundo, Eileen se giró hacia él con la sonrisa aún dibujada en sus labios, pero cuando vio que por el hombro del guerrero asomaba una flecha, se borró al instante.


    —¡Lachlan! —exclamó lanzándose hacia él cuando otra flecha estuvo a punto de volver a herirlo.


    Eileen lo cogió de la cintura para ayudarlo a caminar, pero el guerrero se zafó de ella.


    —¡Corre hacia el castillo y da la voz de alarma!


    La joven negó y miró a su alrededor en busca de ayuda y al mismo tiempo para descubrir dónde se encontraba el atacante.


    —¡No pienso dejarte solo! ¿Por quién me tomas?


    —Maldita Graham tozuda. ¿Es que la muchacha Murray te contagió su locura?


    Pero Eileen no respondió. Una sombra llamó su atención tras ellos y, cuando dirigió su mirada hacia allí, sintió que su corazón se paraba de golpe. Aquellos ojos... El odio con el que aquellos ojos la miraban le recordó al mismo hombre encapuchado que la atacó cuando viajaba a esas tierras. Vio que las mismas ropas cubrían su cuerpo y el mismo pañuelo tapaba su rostro.


    —Oh, no... —susurró.


    Pero Lachlan la escuchó mientras intentaba caminar aferrado a ella.


    —¿Qué ocurre? —El guerrero intentó mirar a su espalda, pero el dolor se lo impidió.


    —Es el mismo que me atacó cuando viajaba hasta aquí.


    —¿Qué? —vociferó intentando desenvainar su espada soltándose de ella—. Maldita sea.


    A pesar de que Eileen lo instó a correr hacia el castillo, Lachlan se giró hacia el atacante, que se aproximaba a ellos subido a su caballo y muy lentamente, como si tuviera todo el tiempo del mundo a su favor y con la seguridad de que su presa no iba a escapar.


    Lachlan entrecerró los ojos y lo miró fijamente a pesar de que Eileen intentaba tirar de su camisa para regresar cuanto antes.


    Unos diez metros era la distancia que los separaba y a pesar de que su contrincante jugaba con cierta ventaja por no estar herido, Lachlan aferró su espada con fuerza.


    —¿Quién eres y qué demonios haces en nuestras tierras? —vociferó.


    Eileen observaba todo con piernas temblorosas. No quería enfrentarse a nadie y temía que el guerrero Mackintosh saliera malherido de ese enfrentamiento por su culpa. Deseó poder gritar y que pudieran escucharla desde el otro lado del bosque, pero sabía que estaban demasiado lejos del pueblo y del castillo, por lo que nadie podría ayudarlos. El atacante sabía lo que hacía y tal vez había esperado hasta tenerlos lo suficientemente lejos de ambos lugares para arremeter contra ellos.


    —No voy a descubrir mi identidad, Lachlan Mackintosh —dijo el oponente—, pero sí voy a decirte lo que voy a disfrutar matándote. Y después la voy a matar a ella.


    El aludido entrecerró los ojos. A pesar de escuchar esa voz a través del pañuelo que tapaba su boca, estaba seguro de que la había escuchado con anterioridad.


    —Ven y enfréntate a mí con tu espada.


    El jinete negó con la cabeza y a pesar de tener su rostro tapado, Eileen vio cómo sus ojos se achicaban ante una amplia sonrisa. Y al instante, Lachlan supo quién era, pues fue capaz de ver bien sus ojos en la distancia. Unos ojos que siempre llamaron su atención por tenerlos de dos colores.


    —¡Es Jerry Campbell! —exclamó.


    Eileen se sobresaltó al escuchar el apellido Campbell y con auténtico pánico vio cómo el oponente negaba al tiempo que paraba su caballo en la distancia, dispuesto a no acercarse más. La joven vio cómo aferraba con fuerza su arco y llevaba una flecha hacia él para tensarlo. Al instante, Lachlan rugió de rabia y se lanzó hacia él, dispuesto a tirarlo del caballo, pero el arquero tensó su arma con decisión y a pesar del grito de Eileen, soltó la flecha, que fue a parar al centro del pecho del guerrero Mackintosh, logrando tirarlo al suelo, donde se quedó completamente quieto.


    —¡No! —gritó Eileen con lágrimas en los ojos—. ¡Lachlan!


    La joven corrió hacia él, pero no pudo alcanzarlo, pues el jinete se lanzó hacia ella y la tomó de la cintura para subirla a su caballo y desaparecer del camino lo antes posible mientras en su rostro se reflejaba el auténtico terror que sentía en lo más profundo de su corazón al saber que estaba en manos de un Campbell.


    ---


    Después de esperar a que Eileen regresara del pueblo, Gaven se sentía cada vez más nervioso. Tenía un mal presentimiento desde hacía un buen rato, pero intentaba aparentar calma para evitar poner sobre aviso a Ian, el cual también se paseaba por el salón de un lado a otro con expresión demasiado seria.


    —Ya deberían haber vuelto —dijo el laird Mackintosh—. Incluso el ayudante del sacerdote habrá llegado ya al pueblo después de venir a comunicarnos que ha regresado antes de tiempo.


    Gaven lo miró y resopló.


    —¿Tal vez Lachlan se ha entretenido con alguna mujer del pueblo?


    Ian negó.


    —No. Hay una sirvienta que le tiene los sentidos embotados. No creo que vaya al pueblo a desfogarse.


    Gaven se levantó de su asiento, nervioso.


    —Entonces salgamos a buscarlos. Queda una hora para que el día llegue a su fin y si se hace de noche será más difícil encontrarlos si han tenido un problema de camino al castillo.


    Ian asintió al tiempo que Gaven se ajustaba el cinto a la cadera. Ambos salieron del salón en el que se encontraban y cruzaron a toda prisa por el corredor del castillo para alcanzar la puerta.


    —Sabía que debía haber ido yo a acompañarla.


    Ian lo miró de soslayo mientras se encaminaba ya hacia la salida y cruzaban el umbral.


    —Amigo, me parece que no sabes mucho sobre mujeres. Has tenido muchas amantes, pero te has preocupado muy poco por lo que realmente necesitaban.


    —¿Y tú sí lo has hecho?


    Ian sonrió tristemente al tiempo que cambiaba sus pasos hacia las caballerizas.


    —Una vez lo hice por una, pero no salió bien.


    Con prisa y sin descanso, ambos ensillaron sus caballos y salieron de las cuadras como alma que lleva al diablo. La preocupación por Eileen y el guerrero era acuciante y no podían perder tiempo por temor a que les hubiera sucedido algo.


    —¿Qué ocurre, mi señor? —preguntó uno de los guardias de la muralla.


    Ian paró su caballo mientras el portón se abría.


    —¿Habéis vislumbrado a Lachlan en los últimos minutos?


    —No. La verdad es que ahora que lo decís nos dijo cuando se iba que solo tardarían una hora y que regresaría para terminar la partida al juego de mesa que teníamos a medias, por lo que tenían que haber regresado hace ya más de una hora y media.


    Ian torció el gesto y miró a Gaven, que maldijo en voz alta.


    —Quedaos vigilando la muralla. Iremos nosotros a comprobar qué ha podido pasar. Si los veis venir, decidles que entren en el castillo y nos esperen.


    —¿Y si no regresan?


    Gaven respiró hondo antes de responder él por su amigo.


    —Entonces espero que el que les haya hecho algo sepa rezar porque no habrá paz para su maldita alma.


    El guerrero asintió y los dejó pasar, pues el portón ya estaba lo suficientemente abierto. Ambos guerreros se lanzaron al galope hacia el bosque. La tarde había quedado sorprendentemente despejada a pesar de que durante la mañana había estado nublado y había caído una ligera lluvia durante gran parte del día. Pero a esa hora incluso el tiempo le pareció extraño a Gaven, que a pesar de cabalgaba al lado de Ian, mantenía su mirada fija en el frente y apretaba con tanta furia las riendas que habría sido capaz de deshacerlas si continuaba apretando de esa manera.


    —¿Puede que Lachlan haya tomado algún otro camino hacia el pueblo que los ha llevado a perderse?


    Ian lo miró y negó.


    —No hay otro camino y te aseguro que Lachlan puede hacer muchas cosas, pero nunca perderse. Conoce cada palmo de esta zona. Es capaz de decirte cuántas hojas tiene un árbol si le preguntas.


    Y durante un segundo, la duda se reflejó en el rostro de Gaven.


    —¿Qué ocurre?


    El guerrero redujo la marcha y miró a Ian.


    —¿Confías en él?


    —Le confiaría hasta mi vida, MacPherson, si es lo que quieres saber. Lo conozco desde que ambos mamábamos de la teta de nuestra madre. Él jamás traicionaría a nadie, y menos a ti. Te tiene en alta estima.


    Gaven torció el gesto.


    —Lo sé, y lo siento por dudar de él, pero es que todo esto está siendo tan... extraño.


    Ian acercó su caballo a él y lo obligó a parar.


    —Te entiendo, MacPherson, pero créeme cuando te digo que Lachlan protegería a tu futura esposa con su propio cuerpo si fuera necesario. Estoy seguro de que o se han retrasado por algo importante o tal vez los han atacado. Y si lo que ha ocurrido es esto último, removeré cada palmo de mis tierras para encontrarlos.


    Gaven asintió con el corazón encogido por la preocupación.


    —No puedo perderla...


    Ian sonrió a pesar de que él también estaba con el corazón en un puño.


    —Entiendo cómo te sientes... Y ahora, retomemos la marcha.


    Gaven asintió y espoleó su caballo para iniciar la marcha. Ambos miraban a su alrededor en busca de alguna pista que indicara que había ocurrido una pelea o algo parecido, pero todo estaba en completo orden. Incluso podía escucharse aún el canto de los pájaros en las copas de los árboles, cuyas ramas se movían lentamente, sin prisas, mientras ellos sentían que tenían el tiempo en su contra.


    Los guerreros recorrieron una buena distancia en silencio al tiempo que se acercaban más al pueblo y se alejaban del castillo, y en un momento dado, los ojos de Gaven se posaron en un bulto en medio del camino que transitaban.


    —¡Mackintosh! —exclamó llamando la atención de Ian, que miraba a su derecha en busca de algo.


    Cuando Ian giró la cabeza en su dirección, vio que Gaven se lanzaba a la carrera hacia el frente y al instante, vio el bulto en medio del camino. Ian sintió cómo su corazón se encogía al reconocerlo y, sin saber cómo, pues estaba anonadado, llegó a toda prisa junto a él.


    —¡Lachlan! —vociferó saltando del caballo antes de que este parara.


    Ambos guerreros se agacharon junto al herido y lo giraron con cuidado. Gaven vio que las manos de Ian temblaron cuando rozó la flecha que atravesaba el hombro de Lachlan, pero lo que más le preocupó fue ver que una segunda flecha se había dirigido directamente a su corazón.


    —No... Lachlan —murmuró.


    Gaven frunció el ceño y acercó su cabeza hacia el pecho del guerrero para ver con claridad, y al instante, una sombra de esperanza cruzó por sus ojos de color esmeralda.


    —¡Ian, mira! —exclamó—. La flecha no se ha clavado del todo. Tan solo la punta.


    Los ojos de Ian se dirigieron hacia el pecho de Lachlan y un segundo después, tiraba de la flecha para sacarla.


    —Pero ¿cómo es posible que no se haya clavado?


    Gaven esbozó una sonrisa al mismo tiempo que Lachlan comenzaba a toser con fuerza y a quejarse. Una de sus manos se dirigió hacia la camisa de Lachlan, la cual apartó ligeramente para sacar un colgante de estilo nórdico que él mismo le había regalado al guerrero el primer día tras llegar al castillo Mackintosh.


    Gaven se lo enseñó a Ian y le sonrió ligeramente a Lachlan cuando este despertó poco a poco.


    —Amigo, le debes tu vida a mi sangre vikinga.


    Lachlan gruñó por lo bajo y agradeció con una mirada cuando lo ayudaron a incorporarse. La herida del hombro le quemaba demasiado, pero a pesar de haber perdido sangre y sentirse débil, el guerrero la aferró con fuerza y la sacó de su propio cuerpo como si de una simple espina se tratara.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Gaven con cierta impaciencia al no ver a Eileen por allí.


    —Nos han atacado cuando volvíamos al castillo. Eileen ha dicho que era el mismo que la atacó cuando viajaba hacia nuestras tierras.


    —¿Qué? —vociferó Gaven, incrédulo—. ¿La atacaron hace unas semanas?


    Lachlan frunció el ceño.


    —¿No te lo ha dicho?


    Gaven negó e Ian torció el gesto.


    —Ella misma me pidió que no se lo contáramos a nadie. No quería darle importancia.


    —Pues para mí sí la tenía, maldición —exclamó Gaven incorporándose—. ¿Quién demonios era? ¿Y por qué querrían hacerle daño?


    Lachlan se incorporó también, ayudado por Ian, y cuando Gaven vio el horror reflejado en su rostro, fue consciente de que aquello era más preocupante de lo que pensaba.


    —No sé qué querrán de ella, MacPherson, o para qué se la han llevado, pero tienes un gran problema. Se la ha llevado el segundo al mando de Fletcher Campbell.

  


  
    CAPÍTULO 11


    Gaven se quedó tan estupefacto que no pudo reaccionar al instante. Fue Ian quien, mientras vendaba la herida de Lachlan, le preguntó al guerrero.


    —¿Estás seguro?


    Lachlan lo miró de soslayo.


    —Llevaba la cara tapada con un pañuelo, pero sus ojos podría reconocerlos a leguas.


    Gaven reaccionó entonces.


    —¿Por qué?


    —Porque tiene un ojo de cada color —le explicó—. Además, era su voz. Luchamos juntos para Jacobo II, así que lo conozco muy bien.


    —¿Y dónde está Eileen? ¿Has visto hacia dónde han ido?


    Lachlan negó.


    —Lo siento, amigo, quise defenderla y corrí hacia él, pero me disparó la flecha al pecho. —Tocó la zona donde se había abierto una pequeña herida, y después miró el colgante que Gaven le regaló—. Supongo que te debo la vida.


    El aludido le dio una palmada en la espalda.


    —No me debes nada. ¿Estás fuerte para luchar?


    Lachlan se miró el hombro y sonrió.


    —Esto es solo una poca sangre perdida. Nada más.


    Gaven asintió y se incorporó para mirar el suelo a su alrededor. Lentamente, recorrió la distancia más cercana, clavando su mirada esmeralda en las huellas que había en el suelo. Gracias a la lluvia de esa mañana, la tierra estaba húmeda y se habían quedado dibujadas las huellas de unos pies más pequeños, que eran los de Eileen, los de Lachlan y un caballo. Sus huellas se dirigían hacia el borde del camino y se internaban en las profundidades del bosque.


    —¡Se han ido por aquí! —exclamó.


    Silbó para llamar a su caballo y cuando este se acercó a él, lo montó. Tendió su brazo hacia Lachlan para ayudarlo a montar en su caballo tras él y cuando Ian también subió en el suyo, siguieron las huellas que marcaban la tierra.


    —No podemos perder tiempo —dijo Gaven. 


    —No sabemos cuánto ha pasado desde que se la han llevado ni si tienen un campamento en la frontera de nuestras tierras —respondió Ian.


    —Seguiremos las huellas y si descubrimos que tienen un campamento, seré yo quien me interne en él para rescatarla.


    —¿De verdad crees que te dejaríamos solo frente a ellos? —preguntó Ian.


    —Amigo, estaré herido, pero no voy a dejar que hagas esa locura. Porque sabes que estás loco, ¿verdad?


    Gaven miró hacia atrás y le guiñó un ojo. A pesar de la expresión serena de su rostro, en su interior bullía de rabia, temor e incertidumbre por lo que pudieran estar haciendo con Eileen. Desde que la conocía, había descubierto que se trataba de una mujer fuerte, pero sabía cómo se la gastaban los Campbell, y estaba seguro de que si la habían secuestrado a pesar de que por orden del rey sería suya igualmente, era porque pretendían hacerle daño tal vez para no casarse con ella. Y ese pensamiento lo puso aún más nervioso.


    Gaven aferró las riendas del caballo con fuerza, sintiendo a su espalda el peso de Lachlan, que gruñía de dolor a cada movimiento desprevenido del caballo.


    Los minutos pasaban y el nerviosismo de Gaven iba en aumento. Su mirada no perdía detalle de las huellas del camino, que no se quedaban tan clavadas en la tierra como las anteriores, por lo que el guerrero llegó a la conclusión de que tal vez el jinete había remitido la marcha.


    —¿Hacia dónde llevan estas tierras, Ian? —preguntó Gaven.


    Ian torció el gesto.


    —Van de camino hacia las tierras de los Campbell, así que puede ser que la hayan llevado por allí si lo que quieren es obligarla a casarse con Fletcher.


    Gaven frunció el ceño.


    —¿Y por qué querrían hacer eso? Jacobo de todas formas había formado el matrimonio de Eileen con él. No tiene sentido.


    Gaven escuchó cómo Lachlan suspiraba derrotado a su espalda.


    —Es que no se la ha llevado para obligarla a casarse con Fletcher Campbell. Jerry dijo que me iba a matar a mí y después a ella.


    Gaven estuvo a punto de tirarlo del caballo cuando se giró como un rayo hacia él.


    —¿Qué? ¿Pero por qué demonios todo el mundo se calla las cosas y no me las cuenta? —se quejó—. ¿Y por qué no lo has dicho antes?


    —¿Para ponerte más nervioso y cometer un error? No. Llegaremos a tiempo, tranquilo.


    Gaven rugió de rabia.


    —¿Cómo puedes pedirme que esté tranquilo? La mujer a la que amo podría estar ya muerta.


    Gaven volvió a bramar para sí y espoleó al caballo para que cabalgara más rápido. No podía perder más tiempo y aunque intentaba mantener la calma, no podía evitar sentirse enfadado con todo el mundo. Tenía la sensación de que todos le habían ocultado cosas importantes que podrían haber hecho que Eileen no corriera peligro, puesto que de haber sabido que la habían atacado anteriormente, no solo habría ido al pueblo con Lachlan sino con todo el contingente MacPherson que lo había acompañado hasta tierras Mackintosh.


    Tenía la sensación de que todo a su alrededor comenzaba a complicarse y temía que la primera persona que sufriera las consecuencias de su relación fuera la propia Eileen. Se preguntó si alguien habría contado fuera del castillo su intención de casarse con ella y tal vez había llegado a oídos de los Campbell y por ello ahora buscaban matarla. De no ser así, no entendía el motivo que los había llevado a buscarla y querer matarla.


    —¡Las huellas vuelven a desviarse! —los informó girando la cabeza hacia Ian—. ¿Por ahí también puede irse hacia las tierras Campbell?


    El rostro del laird Mackintosh se tornó sombrío y preocupado, y al instante comenzó a negar lentamente con la cabeza.


    —Si han seguido hacia allí es porque quiere llevarla hacia un desnivel de tierra. Es un terraplén donde al final hay varias piedras que acaban en forma de punta.


    —Un lugar perfecto para matar a alguien —corroboró Lachlan con voz oscura—. Por esa zona no pasa casi nadie por temor a caer por el desnivel y desde luego nadie buscaría a una persona allí, por lo que desaparecería sin dejar rastro alguno.


    El corazón de Gaven comenzó a latir con fuerza.


    —No puede ser... —susurró espoleando aún más su caballo.


    No podía perderla. Ahora que había encontrado la razón por la que estaba vivo, no podía dejar que un Campbell se la arrebatara. El guerrero sintió el picor de las lágrimas en los ojos a medida que avanzaba a toda prisa a través de los árboles. Ni siquiera se fijó en nada más a su alrededor. Para él ya no existía el canto de los pájaros en las ramas de los árboles, sino que su mente estaba fija sobre Eileen. Y durante unos segundos, miró al cielo y recordó a sus antepasados como siempre solía hacer cuando algo le preocupaba demasiado. Les pidió que lo ayudaran con Eileen y que pudiera rescatarla sana y salva, y cuando oyó en la lejanía el sonido de un trueno en el horizonte, supo que lo habían escuchado.


    ---


    Eileen intentaba por todos los medios deshacerse de la mano del guerrero que la aferraba con fuerza contra él. Habían recorrido ya un buen tramo de camino desde que habían abandonado a Lachlan y sus ojos no dejaban de derramar lágrimas por la muerte del guerrero, ya que admiraba la forma en la que se había comportado con ella desde que había llegado al clan Mackintosh.


    —¡Suéltame! —vociferó con rabia intentando clavar sus uñas en la carne de su mano.


    El guerrero gruñó por lo bajo y tomó las riendas con la mano que aferraba a la joven para después dirigir la otra hacia el cinto que pendía de su cadera y desenvainar el largo cuchillo que colgaba de él. Al instante, lo puso en la garganta de Eileen, que dejó escapar una exclamación de sorpresa y después de dolor cuando la punta de la daga hizo un pequeño corte en la base de su cuello.


    —Me tienes harto, maldita Graham.


    —¡Pues entonces suéltame!


    Jerry dejó escapar una suave risa y acercó la boca al oído de la joven para hablarle aún más de cerca.


    —Tengo la orden de matarte. Y ten por seguro que lo haré, pero no sin antes disfrutar este suave manjar que mi señor se va a perder por tu muerte.


    Los labios de la joven temblaron de temor. No podía moverse, pues a cada movimiento del caballo, la daga volvía a rozar su cuello, por lo que tenía la espalda pegada completamente al pecho de Jerry, cuya mano acarició libremente su cintura. Eileen sintió auténtico asco ante ese gesto, pero no podía hacer nada para defenderse. Y cuando el guerrero clavó aún más la daga en su cuello, la cabeza de Eileen cayó hacia atrás en su hombro.


    La joven respiraba con rapidez mientras sujetaba con fuerza la mano de Jerry para evitar que siguiera tocándola. Este rio al ver correr las lágrimas por las mejillas rosadas de la joven hasta perderse entre los mechones de su pelo.


    —Cuando te encuentren, te van a matar —le advirtió intentando que él también sintiera algo de miedo por sus acciones.


    Sin embargo, sirvió de poco, pues el guerrero rio fuertemente antes de atreverse a lamer su cuello hasta el lóbulo de su oreja.


    —Querida, he matado al desgraciado de Lachlan y nadie me ha visto. Nadie sabe quién soy y nadie podrá perseguirnos, así que no guardes la esperanza de que el desgraciado de Ian Mackintosh o cualquier otro de su clan pueda encontrarnos. Al final del día estarás muerta y yo regresaré a mi clan junto a mi laird, el que, por cierto, tendrá que fingir muy bien por la pérdida de su querida prometida. Supongo que tendremos que salir a buscar a ese malnacido que se la ha arrebatado, y cuando nos cansemos de buscar, él decidirá con quién casarse.


    Eileen tembló ante aquella perspectiva tan negativa de lo que le esperaba. Ese guerrero tenía razón. Al haber matado a Lachlan y no haber un solo testigo de lo que había pasado, nadie la buscaría por allí. ¿Y si Gaven pensaba que ella lo había abandonado por otro? ¿Y si creía que todo había sido un fingimiento y se negaba a buscarla? Eileen volvió a temblar y dejó escapar un sollozo mientras nuevas lágrimas volvían a recorrer sus mejillas.


    —¿Así que ese es vuestro plan? —le preguntó con dificultad al tener la cabeza ligeramente inclinada hacia atrás.


    —¿No te gusta? —dijo con voz plagada de una preocupación fingida.


    —Los Campbell sois unos desgraciados malnacidos —exclamó antes de que la daga de su cuello le hiciera otro corte.


    Jerry chasqueó la lengua, contrariado.


    —Vaya, vaya, señorita Graham, tienes la lengua demasiado sucia. Pero, tranquila, antes de morir podrás usarla para limpiar cierta parte de mi cuerpo con ella...


    Eileen dio una arcada de auténtico asco, que provocó la risa de Jerry, que después se mantuvo en silencio. Sin embargo, el nerviosismo de Eileen le impedía quedarse con la duda de todo aquello.


    —¿Y por qué quiere matarme mi prometido? —preguntó temerosa de que la respuesta fuera porque la habían descubierto en una relación con Gaven.


    No obstante, la respuesta del guerrero no la habría esperado jamás.


    —¿Quién querría casarse con una mujer maldita?


    Eileen lo miró de reojo como pudo a pesar de la daga en su garganta.


    —¿Cómo? ¿A qué te refieres?


    Jerry sonrió levemente y desvió el caballo una vez más.


    —A que Fletcher conoce la profecía que lanzaron sobre ti. Eres una mujer maldita que podría traer la desgracia a mi clan.


    —¿Y matándome no crees que sí podría caer sobre vosotros el peso de la ley del rey?


    Jerry desvió la mirada hacia ella y la observó de cerca. Unos milímetros separaban ambos rostros y el guerrero estuvo tentado de probar aquellos labios que lo observaban con una mueca que era una mezcla entre dolor, estupefacción y terror.


    —No porque nadie sabrá que te hemos matado los Campbell. Si mueres, la profecía muere contigo. Pero si te casas con mi señor, llevarás la profecía contigo.


    —¿Y si la ha escuchado no sabe que para que se cumpla debo casarme por amor?


    —Nadie ha dicho que no vas a enamorarte de él en cuanto lo veas.


    —¿Cómo? ¿De verdad crees que voy a enamorarme de un sucio guerrero malnacido, salvaje y asesino? ¿De verdad piensas que tengo tan mal gusto?


    Jerry apretó aún más la daga contra su cuello, provocando que la joven lanzara un grito de dolor que la obligara a callar al instante. Las manos de Eileen se clavaron en los muslos del guerrero, que sonrió al ver su expresión de dolor. Y pasados unos segundos, aflojó la presión de la daga antes de acercar su boca de nuevo a su oído para decirle:


    —No lo sabemos, pero preferimos matarte antes de comprobarlo por nosotros mismos. A los Campbell nos ha costado mucho ganarnos la confianza de Jacobo como para que ahora llegues tú a fastidiarlo todo.


    Eileen vio sonreír ladinamente a Jerry antes de detener el caballo.


    —Querida, hemos llegado a tu destino.


    Y al instante, la daga desapareció de su cuello, dejándole más libertad de movimientos. Y lo que vio frente a ella era tan desolador que comenzó a temblar de nuevo. Al haber tenido la cabeza torcida no había podido ver hacia dónde se dirigían, pero ahora que sí podía ver con claridad todo descubrió que el guerrero Campbell la había llevado a lo que parecía ser un desnivel de tierra que acababa en numerosas rocas puntiagudas. Sin lugar a dudas, una caída por esa ladera la llevaría a una muerte segura. 


    Segundos después, Eileen se vio impulsada hacia un lado del caballo. Y sin darle tiempo a reaccionar, la joven cayó al suelo, golpeándose el hombro derecho en su caída. Eileen lanzó una exclamación de dolor mientras Jerry reía al ver su expresión y desmontaba del caballo con lentitud y con la mirada puesta en ella. El guerrero guardó la daga en su cinto y le dio un puntapié a la joven al ver que intentaba levantarse.


    —Bienvenida al lugar de tu muerte —dijo con una sonrisa dibujada en sus labios.


    Aferrada a su costado, donde le había dado el puntapié, Eileen se arrastró por el suelo para alejarse de él, pero sabía que no tenía escapatoria. Como si hasta el tiempo estuviera en su contra, Eileen sintió que el viento comenzaba a levantarse más frío de lo normal y el silencio en ese lugar resultaba casi aterrador. ¿Dónde demonios se encontraban? Estaba segura de que no habían salido de las tierras Mackintosh, porque no habían cabalgado durante tanto tiempo como para salir de ellas, pero desconocía que esas tierras tuvieran un lugar tan lúgubre.


    La joven se sentía desesperada en ese momento. Miró a un lado y otro para intentar descubrir alguna posible vía de escape, pero estaba segura de que no podría dar más que unos simples pasos hacia el bosque.


    —Te voy a contar lo que tengo pensado hacerte... —comenzó Jerry con una expresión sádica en su rostro al tiempo que caminaba hacia ella lentamente.


    Eileen se arrastraba hacia atrás con lágrimas en los ojos. No podía creer que el final de su vida estuviera en ese lugar. Había luchado por conseguir lo que deseaba con uñas y dientes, pero aquella maldita profecía siempre salía a su paso en su camino para amargarle la vida. Y ahora aparecía de nuevo para quitársela.


    —Primero voy a arrancarte la ropa y te voy a hacer mía hasta que me quede tan satisfecho que apenas tenga aliento a hacer lo siguiente: matarte.


    —Yo no le he hecho nada a tu clan —se defendió—. Me matas por el simple placer de hacerlo. Eres un salvaje.


    Jerry sonrió al ver que se levantaba con rapidez y caminaba hacia atrás, intentando apartarse de él, pero cuando vio que Eileen intentaba escapar de él, se lanzó a por ella y logró aferrarla con fuerza del pelo, tirando de él hacia atrás y arrancándole un bramido de dolor que rompió el silencio a su alrededor. Jerry la giró hacia él y le propinó una sonora bofetada, que estuvo a punto de tirarla al suelo de nuevo. Sin embargo, la apretó de los brazos con fuerza y la atrajo hacia él para besarla.


    Eileen dio un respingo al sentir aquellos labios rudos sobre los suyos y una intensa arcada de asco llegó hasta su garganta, amenazando con hacerla vomitar. La joven llevó las manos a los hombros del guerrero para empezar a golpearlo e intentar deshacerse de él, pero apenas logró moverlo unos centímetros.


    —¡Suéltame! —vociferó cuando logró desviar ligeramente la cabeza hacia un lado.


    Pero Jerry aprovechó ese movimiento para dirigirse hacia su cuello y lamerlo, provocando un escalofrío que recorrió toda su espalda y la hizo temblar de auténtico terror. Sentía que sus pies estaban clavados en el sitio y apenas podía moverse, pues estaba tan petrificada por el miedo que sabía que no podría escapar de él por culpa de ese temor.


    Y fue precisamente en ese momento cuando el recuerdo del rostro de Gaven apareció en su mente. Temía no volver a verlo de nuevo y que él pensara que lo había abandonado. El dolor por su pérdida era demasiado para poder soportarlo y en ese instante, en el que Jerry Campbell le dio un mordisco en el cuello, se dijo que debía hacer lo que fuera para poder regresar de nuevo junto a Gaven, y si tenía que contar la verdad, así sería.


    —¡Espera! —vociferó intentando apartarse de él.


    Sin embargo, el guerrero estaba tan extasiado ante la perspectiva de hacerla suya que solo podía seguir besando su cuello y acariciando su cintura. Pero Eileen no se dio por vencida y le propinó una patada en la entrepierna que hizo que por fin la soltara.


    —¡Ah, maldita seas! ¡Te voy a matar, furcia!


    —¡No, espera!


    Jerry volvió a abofetearla y la tiró al suelo, donde volvió a tomarla del pelo y la levantó.


    —Si me dejas que te explique... —pidió en medio de un gemido de dolor.


    Pero Jerry llevó las manos a su cuello y lo apretó con fuerza, arrebatándole la última pizca de aire que guardaba en su pecho. 


    —Esta vez no vas a escapar como hace semanas. Me aseguraré de que estés bien muerta.


    Eileen abrió la boca para intentar capturar una brisa de aire, algo que logró hacer cuando Jerry aflojó ligeramente sus dedos para que pudiera respirar antes de volver a apretar para hacerle sufrir.


    —No i...ba a casar...me con tu... laird —dijo con dificultad.


    Al comprender lo que acababa de decir, Jerry frunció el ceño y aflojó por completo sus dedos, dejando que pudiera llenar sus pulmones de aire. Al instante, Eileen comenzó a toser con fuerza para recuperar el aliento.


    —¿A qué te refieres, mujer? —le preguntó con interés.


    La joven necesitó varios minutos para lograr recomponerse y respirar con normalidad, además de que prolongó ese momento todo lo que pudo para intentar ganar tiempo y pensar algo con rapidez para poder salir de allí con vida. Así que cuando pasó ese tiempo, levantó la mirada y la clavó en él. Pensó que tal vez contando la verdad, lograría que los Campbell le perdonaran la vida.


    —¡Habla! —vociferó Jerry sobresaltándola.


    Eileen tomó aire y le dijo, temblorosa:


    —No pensaba casarme con tu laird, así que no tenía de qué preocuparse.


    —Jacobo os prometió y se presentó en nuestro clan, no creo que fuera a decirnos que cambiaba de opinión.


    Eileen se tocó las manos, intentando calmarse.


    —No. Sé que fue a pedirle que marchara al clan Mackintosh para casarse conmigo, pero yo pensaba casarme con Gaven MacPherson.


    Jerry frunció el ceño y acortó la distancia con ella para tomarla del pelo con fuerza.


    —Si lo que quieres es engañarme...


    —¡No! Te lo juro —le dijo con voz titubeante—. Gaven y yo pensábamos casarnos. De hecho, cuando nos has atacado volvíamos de llevar un vestido a la costurera para que le hiciera unos arreglos para la boda. Entiendo que tu laird no quisiera casarse conmigo, pero yo tampoco con él. ¿Por qué no olvidamos esto y seguimos cada uno con nuestra vida? Yo me casaré con Gaven y tu laird quedará libre de cargas —le dijo desesperada—. Te juro que no voy a contar nada de esto a nadie, pero, por favor, déjame libre.


    Durante unos segundos, Eileen sintió cómo Jerry tiraba más de su pelo mientras meditaba lo que acababa de contarle. La joven rezó mentalmente para que esa información hiciera el efecto que ella deseaba y la dejara libre al saber la verdad. Sin embargo, al cabo de unos segundos, el guerrero comenzó a negar con la cabeza y tiró aún más de su pelo, arrastrándola hacia el borde del terraplén.


    —¡No! —gritó la joven, aterrada.


    Jerry entrecerró los ojos y la acercó a él.


    —No me creo ni una sola de tus palabras.


    —¡Son ciertas! ¡No lo hagas, por favor!


    Jerry la miró con odio.


    —¡Al contrario! Claro que lo haré —afirmó—. Además, me acabas de dar la excusa perfecta para acabar también con MacPherson.


    Eileen abrió los ojos desorbitadamente.


    —¡No, por favor! A él dejadlo en paz.


    Jerry sonrió de lado y volvió a empujarla contra el borde del desnivel. Eileen miró de soslayo hacia abajo y vio la cantidad de metros que la separaban de las puntiagudas piedras. Sus piernas temblaron de miedo y supo que aquel era su indudable final. La joven volvió a mirar a Jerry con desesperación y durante un segundo creyó ver una sombra al borde del bosque. No obstante, sus ojos se fijaron solo en él, pues estaba segura de que aquella era la sombra de la muerte.


    —En el día de hoy morirás tú y en cuanto regrese junto a mi clan será tu querido MacPherson quien morirá a manos de mi laird.


    Eileen sintió cómo la mano que la sujetaba se aflojaba ligeramente con la intención de soltarla justo en el momento en el que una voz atronadora rompió el silencio a su alrededor:


    —¡Aparta tus manos de ella!

  


  
    CAPÍTULO 12


     Eileen vio aparecer el rostro de Gaven detrás de la cabeza de Jerry al tiempo que su espada se posaba sobre la garganta del guerrero Campbell. A pesar de las lágrimas que empañaban sus ojos, la joven logró ver la expresión de preocupación y rabia que marcaba el rostro del guerrero al que amaba.


    La expresión de Jerry cambió al instante al escuchar la voz de Gaven a su espalda, pero aún más cuando también intervino el laird de las tierras que pisaba.


    —Si yo fuera tú, Campbell, dejaría libre a la muchacha. No ha hecho nada a vuestro clan.


    —Existir —rebatió sin mover ni un solo músculo para dejarla libre.


    —Tú y toda la escoria de vuestro clan también existe y hasta ahora no nos hemos metido con vosotros —respondió Gaven—. Suéltala y después me cuentas por qué demonios querías matarla.


    —Aún sigo queriendo hacerlo —dijo con voz siseante y cada vez más nervioso.


    —Estás amenazando a la mujer que amo, Campbell, y sabes que no voy a consentir que te salgas con la tuya.


    —Precisamente por eso debes dejarme en paz. Si tanto la amas, aparta la espada de mi cuello o la dejo caer.


    Gaven apretó tanto los labios que estos se convirtieron en una fina línea en su rostro. Su mayor deseo era cortar su cuello al instante, sin embargo, sabía que si lo hacía, este soltaría a Eileen y la dejaría caer por el desnivel.


    —Se te acaba el tiempo, MacPherson. Elige.


    Gaven miró fijamente a Eileen, que negó con la cabeza para que no hiciera caso a Jerry, pues estaba segura de que igualmente la iba a matar. Sin embargo, cuando vio que Jerry la movía aún más hacia el borde, logrando que casi perdiera el equilibrio, apartó la espada de su cuello.


    —Tú ganas, Campbell —dijo con voz contenida por la rabia y dando un paso atrás—. Ahora suéltala.


    Jerry giró ligeramente la cabeza en su dirección antes de volver a mirar a Eileen, que temblaba como la hoja de un árbol y lo miraba con lágrimas en los ojos, deseando que todo aquello acabara de una vez para regresar a la tranquilidad y seguridad del castillo Mackintosh.


    Sin embargo, en los labios de Jerry se dibujó una sonrisa sádica, pues sabía que hiciera lo que hiciera, ese día tal vez era el de su muerte.


    —Hace días hice un juramento a mi laird.


    —No tienes por qué completarlo —dijo Ian con voz sosegada acercándose también a él.


    —¡Suéltala! —exigió Gaven a punto de saltar sobre él para que la dejara en paz.


    La sonrisa de Jerry se hizo aún mayor al tiempo que clavaba sus ojos en los de Eileen, que supo al instante lo que pretendía hacer.


    —Está bien, MacPherson, tú lo has pedido.


    Y al instante, Eileen dejó escapar un grito de terror cuando dejó de sentir la mano de Jerry sobre ella y bajo sus pies únicamente estaba el vacío. Rápidamente, miró hacia Gaven y vio el horror reflejado en aquellas esmeraldas que tenía en su rostro, y eso fue lo último que vio antes de que sus pies dejaran de sentir la tierra bajo ellos y desapareciera de su vista.


    —¡No! —vociferó Gaven lanzándose hacia el borde del desnivel—. ¡Eileen!


    En su desesperación por salvar a Eileen, el guerrero no vio que Jerry, muy cerca de él, desenvainaba su espada y se dirigía a él dispuesto a matarlo. No obstante, Ian y Lachlan, que se había mantenido al margen, se lanzaron contra él y lo apartaron de Gaven, sacando sus espadas y luchando contra él mientras en el borde del terraplén Gaven vivía los peores segundos de su vida.


    —¡Eileen! —vociferó cuando se asomó por primera vez al borde.


    El guerrero se puso de rodillas y durante unos segundos terroríficos creyó que vería el cuerpo de la joven ensangrentado al fondo del desnivel. Sin embargo, una pequeña rama saliente a unos metros más abajo de él le habían servido a Eileen para aferrarse con fuerza y evitar caer.


    —¡Gaven! —dejó escapar con dificultad mientras se aferraba con tanta fuerza a la rama que sentía cómo pequeñas astillas se clavaban en la palma de su mano.


    El guerrero la miró con desesperación. La joven se encontraba a un par de metros bajo él y a pesar de que intentó arrastrarse hacia el borde para alargar su mano, su brazo no era tan largo como para llegar hasta ella y salvarla.


    —¡Aguanta! —gritó antes de girar la cabeza para ver cómo entre Ian y Lachlan acababan con la vida de Jerry, que cayó a los pies de ambos completamente ensangrentado y con sus espadas clavadas tanto en costado como en su vientre—. ¡Ayudadme!


    Gaven volvió a mirar a Eileen y le dijo:


    —Aguanta, por favor —La desesperación era palpable en su voz—. Bajaré enseguida.


    Y entonces, el guerrero se quitó el manto que cubría su hombro y miró a Ian y Lachlan.


    —Quitaos los vuestros y hagamos nudos para unirlos.


    Al instante, ambos guerreros se quitaron los mantos con rapidez y en cuestión de segundos, los tres estaban unidos.


    —Si quieres, bajaré yo —se ofreció Ian al ver cómo Gaven se acercaba al borde del desnivel para iniciar su descenso.


    El guerrero negó al instante y se puso de rodillas.


    —No. Es la mujer a la que amo. Soy yo quien debe bajar a por ella.


    —Te sujetaremos, MacPherson —prometió Lachlan antes de envainar la espada en el cinto.


    Ambos guerreros Mackintosh aferraron el otro lado de los mantos mientras Gaven comenzaba a bajar por el desnivel. En cuestión de segundos, este había desaparecido de sus vistas.


    —Gaven... —suplicó Eileen al ver que se acercaba a ella—. No puedo más...


    La dificultad al hablar hizo que Gaven girara la cabeza hacia ella. La vio a tan solo un metro de él, por lo que descendió un poco más hasta alcanzarla.


    —Aguanta —le dijo mientras se aferraba con fuerza al manto y descendía más.


    Y justo cuando alargó su brazo para tomarla por su cintura, las manos de la joven no pudieron sostenerse más y se escurrieron de la rama en la que estaba aferrada. Eileen dejó escapar un grito de terror ante la posibilidad de caer, pero Gaven fue más rápido y logró aferrarla de una de sus muñecas con fuerza.


    —¡Te tengo! —vociferó—. Escucha, Eileen. No voy a permitir que caigas.


    La joven lo miró y asintió. Apenas podía verlo a través de las lágrimas, pero su voz, como otras tantas veces, sonó como un bálsamo para ella y se dejó hacer. Sentía la presión de los dedos de Gaven en su muñeca y, con su mano libre, se aferró a él con las pocas fuerzas que le quedaban.


    —Estoy contigo, Eileen —murmuró Gaven para que solo ella pudiera escucharlo—. Te amo.


    La joven dejó escapar un sollozo e incapaz de responder aquello se aferró aún con más fuerza a él. No sabía cuánto más podía aguantar, pero al ver el rostro sereno del guerrero, se dio ánimos a sí misma para no decaer en esos momentos.


    —¡Subidnos! —vociferó el guerrero.


    Al instante, los fuertes brazos de Ian y Lachlan comenzaron a tirar de los mantos lentamente, temerosos de que estos se engancharan en alguna rama y se rompieran y, antes de lo que pensaban, apareció la cabeza trenzada de Gaven por el borde del desnivel mientras que Eileen lo hizo segundos después.


    —Ya estás a salvo —susurró Gaven contra el oído de la joven cuando la ayudó a levantarse y la estrechó con fuerza entre sus brazos.


    Eileen temblaba y sollozaba con fuerza mientras se aferraba a él con desesperación. Jamás había pasado tanto miedo como en el momento en el que creyó que iba a caer y chocar contra las piedras. Incluso había visto claramente el pánico reflejado en los ojos de Gaven, que la rodeaba y apretaba contra sí mientras le susurraba palabras suaves con las que poco a poco logró calmarla.


    —No voy a volver a separarme de ti, Eileen —le prometió.


    —Lo siento. Siento todo esto, Gaven. Es por mi culpa.


    El guerrero frunció el ceño y la separó ligeramente de él para mirarla a los ojos. Con ternura, tomó su barbilla entre sus dedos y clavó su mirada en ella.


    —¿Por qué dices eso? Tú no tienes la culpa de que los Campbell sean como son.


    Eileen suspiró y le devolvió la mirada.


    —Me quería matar por orden de Fletcher, y todo por la profecía, Gaven.


    La joven chasqueó la lengua.


    —Tal vez lo nuestro también esté avocado al fracaso por mi culpa.


    —No. No quiero que digas eso. Si lo dices, le estás dando la razón a Fletcher Campbell y a la mujer que profetizó aquello. Todo se puede cambiar. El destino se puede cambiar. Y nuestras vidas también pueden cambiar. Tan solo tenemos que seguir nuestro instinto y nuestro deseo. Y si queremos estar juntos, mientras estemos unidos nadie podrá con nosotros.


    Gaven la tomó del rostro y la obligó a mirarlo a los ojos.


    —Jamás conocí a mis antepasados nórdicos, pero hay algo que sí ha llegado hasta mí, y es la determinación de seguir lo que deseas y de cambiar tu vida. Ellos llegaron a estas tierras con la intención de cambiar sus vidas, y lo lograron, pero si se hubieran quedado en sus tierras, habrían sufrido. Todos tenemos el poder de cambiar nuestras vidas, Eileen, tan solo tú decides si deseas que sea Jacobo quien mande por ti o prefieres tomar las riendas tú misma.


    Eileen lo miró con auténtico amor y cuando abrió la boca para responder, Ian se adelantó a ella:


    —Qué bien hablas, MacPherson —dijo con tono irónico.


    Gaven sonrió sin mirarlo, pues sus ojos estaban fijos en la mujer a la que amaba desde el primer momento en que la vio. Y antes de que pudiera decir algo más, Eileen acortó la distancia con él y lo besó suavemente, con cierta timidez al saber que alguien más podía ver ese gesto, pero en ese momento, necesitaba sentir la calidez de sus labios que, minutos antes, creyó que no iba a besar jamás.


    Y cuando al cabo de unos segundos se separó de él, lo miró a los ojos y torció el gesto.


    —Tienes razón en todo, Gaven, pero no puedo evitar sentirme mal si por mi culpa también ha muerto Lachlan.


    Eileen vio cómo al instante las cejas de Gaven se levantaban, sorprendidas, ante lo que acababa de decir. Poco a poco, en sus labios comenzó a formarse una sonrisa de lado que llamó poderosamente su atención y al instante, el guerrero se apartó de ella y se hizo a un lado.


    —Pensaba que lo habías visto después de subir por el desnivel —dijo con calma.


    Eileen frunció el ceño y miró hacia el lugar donde Gaven le señalaba para ver aparecer el rostro que hasta ese momento consideraba que no volvería a ver jamás.


    —Ya veo que tienes muy poca fe en mi fortaleza, muchacha, si crees que han podido conmigo —dijo con una sonrisa.


    Los ojos de Eileen se abrieron desmesuradamente por la sorpresa, pues jamás pensó que Lachlan pudiera sobrevivir a una flecha clavada directamente en su corazón. Sintió que se había quedado petrificada al verlo, por ello, miró primero a Gaven al pensar que sus ojos la traicionaban, y al verlo sonreír, volvió a observar a Lachlan, que se acercó más a ella para que comprobara de primera mano que estaba bien y no lo habían herido demasiado. Y en ese momento, para sorpresa de todos, y especialmente del propio Lachlan, la joven dejó escapar un sollozo y corrió hacia él para abrazarlo con fuerza.


    —Lo siento mucho. Pensaba que estabas muerto.


    Lachlan se mostró perturbado frente a esa demostración de afecto, pues no sabía qué debía hacer en un momento como aquel. El guerrero sonrió de forma incómoda cuando la joven besó su mejilla y se limitó a levantar sus brazos para estrecharla de forma rápida, dándole unos suaves golpes en la espalda. Sin embargo, no pudo evitar gruñir cuando Eileen rozó su hombro sin querer y de forma fugaz.


    —Lo siento —se disculpó la joven separándose de él.


    Lachlan sonrió y se encogió de hombros como pudo.


    —Pensaba pedir algo a cambio después de tanto sufrimiento, pero me conformaré con un abrazo y un beso. —El guerrero sonrió y miró a Gaven para hacerle un gesto gracioso con el rostro, logrando arrancarle una carcajada.


    Eileen se separó más de él con una sonrisa en los labios y se acercó a Gaven, que la recibió encantado. No obstante, Lachlan se acercó a él de nuevo y le dijo:


    —Jamás pensé que una mujer tan bella me daría un beso.


    Gaven le dio una fuerte palmada en el hombro sano.


    —¡Eh! No te acostumbres.


    Ambos rieron al tiempo que Eileen se apartaba de ellos para acercarse a Ian, que observaba todo el vasto terreno perteneciente a sus tierras y que podía haber sido el lugar donde podría haberse llevado a cabo un asesinato injusto. El guerrero tenía las piernas ligeramente separadas y los brazos cruzados en el pecho. El viento movía su kilt lentamente mientras su mirada estaba puesta en el frente, ajeno a lo que los demás conversaban.


    —Señor Mackintosh —lo llamó la joven acercándose a él—. Le agradezco mucho todo lo que hecho por mí.


    Ian agachó la cabeza en señal de respeto, sin embargo, Eileen no pudo evitar ver el sufrimiento en sus ojos.


    —¿Qué ocurre?


    Ian torció el gesto.


    —A pesar de haber hecho mucho, no ha sido suficiente. Han logrado penetrar en mis tierras y han puesto en peligro a una mujer que estaba bajo mi cargo. He fallado a mi gente.


    —No ha fallado a nadie, señor Mackintosh.


    Ian la miró y sonrió levemente.


    —Tal vez a mí mismo.


    —¿Y la vida no se trata de eso? De fallar y aprender... 


    —Puede ser... pero podrías haber muerto.


    Eileen sonrió y puso una mano en su hombro para intentar reconfortarlo.


    —Pero no lo he hecho.


    Ian asintió y volvió a mirar de nuevo hacia el horizonte, que ya se iba dibujando de negro frente a la llegada de la noche mientras Gaven tenía la mirada puesta en ellos. No obstante, Lachlan llamó su atención dándole una palmada en la espalda. El guerrero giró la cabeza en dirección a su amigo y lo vio sonreír de forma pícara.


    —Tu futura esposa me ha dado un beso y un abrazo —le repitió antes de levantar ambas cejas varias veces de forma rápida.


    Gaven volvió a reír y le devolvió el gesto.


    —Pues espero que lo hayas disfrutado porque la próxima vez te cortaré las pelotas.


    Lachlan lanzó una carcajada antes de separarse de él y aproximarse a Ian para escuchar sus órdenes.


    En ese mismo instante, Eileen volvió a su lado y la estrechó de nuevo entre sus brazos.


    —Sigues temblando —señaló—. Deja de temer.


    La joven suspiró y apoyó la cabeza en su pecho para escuchar el sonido de los latidos de su corazón.


    —Temo por ti porque Campbell puede hacerte daño. Ahora que sé de lo que es capaz... me fío aún menos de él.


    —Hemos matado a este desgraciado. Nadie podrá decirle nada a Fletcher antes de tiempo.


    Eileen vio de soslayo cómo Ian y Lachlan empujaban el cuerpo de Jerry hacia el borde del terraplén y lo tiraban por él. La joven cerró los ojos un instante y después murmuró:


    —Es una pena que no podamos casarnos mañana mismo y marcharnos a tu clan.


    Gaven sonrió y dejó escapar una risa.


    —Me parece que hay algo que aún no sabes —le dijo antes de separarse de ella y mirarla a la cara—. Mientras estabas en el pueblo con Lachlan, el ayudante del sacerdote ha llegado al castillo para comunicarnos que el cura había llegado antes de tiempo al pueblo tras su viaje, así que ya sabes lo que eso significa.


    Eileen lo miró con la sorpresa reflejada en su rostro.


    —¿Lo dices en serio?


    —Creo que jamás he hablado tan en serio. Así que aunque no tengan tu vestido terminado para mañana, nos casaremos a primera hora y nos marcharemos antes de que Jacobo regrese con Campbell.


    Eileen rio emocionada y se lanzó a sus brazos para besarlo. En su interior había un gran revuelo de sentimientos. Por un lado, aún tenía el miedo por el momento en el que Jacobo se enterara de que ya no estaba en el castillo esperando la llegada de Fletcher, pero por otro, deseaba casarse con Gaven con todas sus fuerzas y vivir lo que le quedara de vida junto a él.


    Ambos probaron de sus labios lentamente, disfrutando de cada segundo en el que sus cuerpos estaban unidos y fundidos mientras un intenso calor penetraba en ellos y los hizo desear más. Y fue en ese preciso instante, en el que las manos de Gaven apretaron con fuerza la cintura de Eileen contra él, cuando escucharon claramente la arcada de Lachlan cerca de ellos, provocando que la joven se separara de Gaven con el rostro totalmente avergonzado.


    Gaven lo miró y vio que Ian corría hacia los límites del bosque para buscar a los caballos y llevarlos hasta ellos mientras Lachlan se acercaba a la pareja de nuevo.


    —Bueno, supongo que después de lo que ha pasado podré ser vuestro padrino de boda.


    Gaven torció el gesto.


    —Me parece que Ian se te ha adelantado.


    Lachlan frunció el ceño y miró a su laird, que sonrió mientras le tendía las riendas de su caballo a Gaven.


    —¿Qué? Oh, no.


    —Lo lamento, amigo —dijo el aludido.


    Su segundo al mando resopló.


    —De haberlo sabido, te habría dejado que subieras tú solo a MacPherson por la ladera del desnivel.


    Eileen sonrió.


    —No habrías sido capaz —le dijo la joven—. Tienes un gran corazón.


    Cuando la escucharon, Gaven e Ian comenzaron a reír mientras Lachlan se mostraba incómodo de nuevo. El guerrero parecía perturbado en su propia piel tras escuchar sus palabras y acabó murmurando para sí mientras negaba con la cabeza repetidas veces:


    —Lo que tiene que escuchar uno... —Y elevando la voz para que ella pudiera escucharlo, dijo—: Por favor, que nadie más escuche eso de tus labios, mi fama depende de ello...


    Los demás rieron frente a su comentario mientras iban montando en los caballos. Al haber solo dos, Lachlan cabalgaría con Ian y Eileen con Gaven.


    El cielo estaba a punto de tornarse negro por completo y la noche amenazaba con envolverlos y dificultar su regreso. Sin embargo, Ian podría recorrer aquel camino con los ojos cerrados, por lo que los llevó de regreso al castillo casi en completo silencio. Lo que acababan de vivir los había hecho reflexionar sobre hasta dónde podía llegar Fletcher Campbell para evitar una boda y los cuatro sabían que a partir de ese momento, los problemas iban a multiplicarse a cada segundo. Y una intensa sensación de inquietud se instaló en el corazón de Eileen, que no podía evitar pensar de nuevo en la profecía mientras se dejaba caer entre los brazos de Gaven sobre el caballo. La posibilidad de una guerra la aterraba, pero después de lo vivido en el lugar que habían abandonado la asustaba mucho más su vida junto a Fletcher Campbell. Y sabía que tarde o temprano tendría que armarse de valor y enfrentarse a su propio destino.

  



  

    CAPÍTULO 13


    Cuando regresaron al castillo era noche cerrada y los guardias de la muralla lanzaron un suspiro de alivio al verlos llegar, incluidos los guerreros del clan MacPherson, a los cuales les habían dado la voz de alarma de la desaparición de Eileen cuando su laird ya se había marchado en su busca.


    Ian fue el primero en cruzar el portón y dirigirse hacia el centro del patio, donde el mozo de cuadras tomó las riendas de su caballo, al igual que el de Gaven, que se las tendió cuando ayudó a Eileen a bajar del animal.


    —¡Gaven! No sabíamos si salir a buscarte cuando nos hemos enterado de la noticia —exclamó uno de los guerreros al que Eileen había visto alguna vez en el castillo, pero desconocía su nombre—. Debiste avisarnos.


    En el rostro delgado del guerrero se dibujaba una expresión de auténtica preocupación. Sus ojos azules y visiblemente concentrados los observaban fijamente. A pesar de la sombra a su alrededor, Eileen pudo ver claramente su altitud y corpulencia. Y una barba más larga de lo normal escondía el mohín contrariado de su boca.


    Gaven sonrió y se acercó a su segundo al mando para ponerle una mano en el hombro.


    —Lamento haberos preocupado, Jacob, pero no teníamos tiempo para buscaros a todos. Ni siquiera sabíamos dónde podríamos buscar.


    —Lo sé, pero estamos aquí para lo que necesites, laird.


    Gaven asintió.


    —Mañana voy a necesitar que me hagas un favor — dijo en voz más baja que antes para que solo él lo escuchara.


    —El que sea.


    —Mañana te lo contaré. Ahora todos tenemos que descansar y reponer fuerzas para los próximos días. Estoy seguro de que serán largos.


    El guerrero MacPherson asintió y se retiró, dejándolos solos. Los cuatro se dirigieron hacia el interior del castillo y Gaven no pudo evitar suspirar cuando se vio de nuevo protegido por las paredes de piedra.


    —Creo que nunca había deseado tanto llegar a tu castillo para descansar, Mackintosh.


    Ian sonrió.


    —¿Y para una buena cena?


    Gaven le devolvió la sonrisa y miró a de soslayo a Eileen, que se sonrojó al sentir sobre ella las miradas de todos.


    —Creo que podemos saltárnosla. Estamos cansados.


    Lachlan rio con cara de circunstancias.


    —Ya... claro.


    Eileen bajó la mirada mientras no podía evitar sonreír.


    —Bueno, de todas formas le diré a la cocinera que os deje algún plato si es que este animal no devora toda la comida —dijo Ian refiriéndose a Lachlan, que se acarició el estómago—. Que descanséis.


    Gaven asintió y miró a Eileen, que señaló el hombro de Lachlan.


    —Pide a alguien que te cure esa herida.


    —Se lo diré a Mary.


    Ian sonrió y lo miró con una expresión pícara en el rostro.


    —Ya veo que me toca cenar solo esta noche...


    Gaven soltó una carcajada y tiró suavemente de la mano de Eileen para seguir por el pasillo hacia las escaleras de subida al piso superior. El guerrero admitió para sí que había pasado los peores momentos de su vida en esa misma tarde y necesitaba sentir a la joven junto a él para convencerse de que por fin estaba a salvo entre sus brazos. Por ello, cuando llegaron al piso superior y tomaron el pasillo de los dormitorios, Gaven la atrajo hacia él.


    —Mañana por fin estaremos casados y nadie podrá reclamarte —le dijo al oído mientras acariciaba su espalda haciendo círculos en ella.


    Eileen sonrió. La felicidad podía verse a través de sus ojos y la expresión de su rostro. No cabía en sí de júbilo y por fin se sentía protegida entre aquellos muros y en los brazos del hombre que le había enseñado que el amor podía encontrarse de golpe cuando menos te lo esperabas, y que podía ir tan deprisa que apenas te daría tiempo a darte cuenta de lo que estaba pasando hasta que no fuera tarde y te dieras cuenta de que te habías enamorado por completo.


    La joven se acercó a él y lo besó lentamente.


    —Sí, mañana serás mío.


    Gaven sonrió y torció la cabeza, empujando a Eileen suavemente hacia la puerta de su propio dormitorio en lugar de ir hacia el de ella.


    —No... mañana no... —La abrazó con una mano mientras con la otra abría la puerta del dormitorio—. Serás mía esta noche. Y mañana. Y pasado... y así todos los días a partir de ahora.


    Eileen sonrió mientras Gaven la llevaba de espaldas hacia la cama con dosel que había en el centro del dormitorio. La joven apenas tuvo tiempo de admirar la decoración de esa habitación y los pocos enseres con los que Gaven había viajado hasta allí, pues el guerrero la atrajo hacia él y no le permitió irse a otro lugar que no fueran sus brazos.


    Con decisión, la tumbó suavemente sobre el colchón y acarició los lugares de su rostro donde se veía claramente que habían sido castigados.


    —Maldito sea...


    Eileen se incorporó levemente y lo besó.


    —Está muerto. No pienses en él.


    —Si hubiéramos llegado tarde...


    —Pero no lo habéis hecho. Ahora hazme tuya, Gaven. Lo necesito.


    Gaven la miró a los ojos y sonrió. En los de la joven se reflejaba el deseo que sentía por él en ese momento y, sin demorarlo ni un segundo más, el guerrero la cubrió con su cuerpo totalmente y comenzó a besarla lentamente. Subiendo su vestido con la misma lentitud y acariciando la piel de su cuerpo que comenzaba a quedarse desnuda.


    Eileen sonrió cuando sintió los dedos callosos del guerrero tocando cada palmo de su cuerpo, disfrutando, arrancándole suspiros de placer que poco a poco se fueron incrementando cuando sus expertas manos se dirigieron hacia el interior de sus muslos hasta hacerla estallar de placer mientras sus gritos llenaban el espacio de aquella habitación.


    Enseguida, las manos de Eileen se dirigieron hacia la camisa de Gaven, que le molestaba por todas partes, pues necesitaba tocar los poderosos y fuertes músculos de su pecho. Y cuando toda la ropa del guerrero acabó en un lado de la cama, junto a la suya, ambos cuerpos volvieron a fundirse de nuevo, envueltos en una nube de placer en la que únicamente se encontraban ellos. Nada más.


    Después de lo vivido durante la tarde y lo que sabían que llegaría, necesitaban sentir el uno al otro y viceversa para dejar impresa su huella en el cuerpo del otro. 


    Las manos de Eileen se dirigieron hacia las nalgas de Gaven, las cuales apretó contra sí con fuerza, temerosa de que saliera de su cuerpo y la dejara fría cuando las caderas del guerrero marcaron un ritmo frenético que logró elevarla de nuevo hacia el placer más abrasador que había logrado sentir.


    Los gemidos de ambos llenaron por completo el espacio y cuando alcanzaron juntos el orgasmo fue tan abrumador que los nombres de ambos salieron disparados de sus gargantas mientras se apretaban contra sí con fuerza y decisión.


    Sin lugar a dudas, el destino había sido caprichoso con ellos, dejando que se enamoraran a pesar de que estaban comprometidos con otras personas. Y, tal y como todos esperaban, aquella nube de felicidad estaba próxima a llenarse de nubarrones tan negros como la noche.


    ---


    El día estaba comenzando a aparecer en el horizonte cuando Aibne retiró el manto que la cubría. Desde que habían partido de sus tierras había tenido que soportar dormir en la carreta al aire libre, dejándola sin las comodidades a las que estaba acostumbrada, por lo que su mal humor había caído aún más en la negrura que arrastraba desde hacía semanas.


    La joven se incorporó en la carreta y acarició levemente su vientre mientras observaba el horizonte. Los primeros rayos de luz aparecieron a lo lejos y ella respiró hondo para llenar por completo sus pulmones con el suave olor a tierra mojada de ese lugar. La verdad es que debía reconocer que aquellas tierras inhóspitas y salvajes eran más bonitas de lo que esperaba. Y hasta entonces, lo que menos le gustaba era tener que soportar la fina llovizna que había ido cayendo durante todo el trayecto hacia allí. Pero al menos estaba cerca de cumplir su objetivo. Más cerca de Gaven MacPherson y de hacerle creer que el hijo que portaba en su vientre sería suyo, engendrado en la misma noche de bodas, pues en parte temía que su vientre comenzara a abultarse con el paso de los días y no pudiera engañar a nadie. Aibne sonrió ligeramente al pensar en su prometido. Ya había imaginado en su mente la escena que iba a fingir para seducirlo. No sabía cómo era el guerrero, pero no le importaba. Aunque fuera el hombre más horroroso de toda Escocia debía cautivarlo con su belleza y sus buenas palabras. Su madre le había enseñado buenos modales a base de golpes y aunque en un principio pensó que no le harían falta, sabía que para conocer a su marido tendría que sacar todas las artimañas que había aprendido. No obstante, estaba segura de que lo más difícil sería fingir que no odiaba a Gaven MacPherson por haberse entrometido en su camino y haber aceptado las órdenes del rey.


    La joven se estiró largamente mientras dejaba escapar un gemido de placer. Ese simple movimiento hizo que sus músculos comenzaran a relajarse, pues todo el cuerpo le dolía después de varios días subida en la carreta y viajando deprisa para llegar cuanto antes al castillo Mackintosh. Al cabo de unos segundos, sacudió ligeramente su vestido, y torció el gesto. Necesitaba cambiarse de ropa urgentemente, pues se sentía tan sucia que no sabía si podría sobrevivir a llegada al clan Mackintosh con un vestido que llevaba puesto durante un día entero, ya que solía cambiarse dos veces al día. Por ello, la joven estiró el brazo hacia uno de los baúles que cargaba la carreta y, tras dirigir una mirada a un lado y otro para comprobar que se encontraba sola, alejada de miradas indiscretas, Aibne comenzó a desvestirse. Tiró su vestido manchado a un lado de la carreta y se puso uno aún más bonito de color azul con ribetes blancos mezclados con dorado. Era más simple que el anterior, pero siempre le había parecido más bonito, y se encontraba dentro de sus favoritos. Minutos después, cuando estaba lista y preparada, volvió a asomar la cabeza por encima de la carreta y lanzó un largo suspiro. Viajar únicamente con hombres era realmente agotador, pues aunque le mostraran respeto, no podía pedirles que la ayudaran a vestirse como hacían las sirvientas en el palacio.


    Aibne miró a su alrededor. Un enorme valle se extendía cerca de ellos, que habían pasado la noche dentro del bosque para protegerse de animales salvajes y de posibles asaltantes de caminos. Sus hombres no estaban acostumbrados a la vida salvaje del norte, al igual que ella, por lo que habían tomado todas las precauciones posibles para poder sobrevivir al viaje sin altercado alguno.


    La joven llevó la mirada hacia donde debía estar uno de sus hombres vigilando durante la noche, pero el hueco que debía estar ocupado, se encontraba completamente vacío. Aibne lo buscó a su alrededor, pero no lo encontró por ningún lado. De mal humor, la joven bajó de la carreta y se acercó al resto de hombres, dándole un puntapié al primero que se cruzó en su camino.


    —¡Despertad! —vociferó—. ¡Vamos, panda de vagos!


    Su voz aflautada despertó a los hombres con un sobresalto y los hizo mirar alrededor por temor a que estuvieran siendo atacados. Sin embargo, al ver que solo se trataba de su caprichosa señora, algunos torcieron el gesto.


    —¡Vamos! ¡De habernos atacado alguien ya estaríamos muertos! —gruñó la joven mientras caminaba malhumorada de un lado a otro del campamento—. ¿Cuándo llegaremos a esas tierras salvajes de los Mackintosh?


    El primero en levantarse la miró con seriedad mientras colocaba su camisa dentro del kilt antes de doblar su manto y cruzar su hombro con él.


    —Ya estamos en sus tierras, pero si seguimos al mismo ritmo de los días anteriores, llegaremos al castillo Mackintosh a última hora del día.


    Aibne sonrió de lado y se giró para que no vieran su gesto perverso.


    —Perfecto. Mañana mismo estaré casada... —murmuró.


    Los guerreros la observaron sin comprender antes de girarse y mirarse entre ellos, sorprendidos por las repentinas prisas que tenía la joven por casarse a pesar de haber intentado retrasar el momento durante semanas.


    —Por cierto —dijo Aibne—, ¿dónde está Luke?


    Los demás se miraron entre sí de nuevo y encogieron sus hombros.


    —¿Luke? ¿No le tocaba vigilar?


    Aibne enarcó una ceja y señaló a su alrededor.


    —Está claro que no se encuentra en su puesto —respondió de mala gana.


    En ese preciso momento, comenzaron a escucharse los cascos de un caballo acercándose a toda prisa hacia ellos. Los hombres se pusieron en guardia, llevando las manos a la empuñadura de sus espadas. Sin embargo, en cuestión de segundos, el rostro aniñado de Luke apareció de entre los árboles. Se trataba de un guerrero alto y fornido, cuya apariencia había asustado a más de una sirvienta en el palacio donde servía y cuyas habilidades con la espada hacían de él a uno de los mejores guerreros que había en el palacio de Aibne.


    Luke bajó del caballo y se acercó a ella con prisa.


    —¿Se puede saber por qué demonios no estabas en tu puesto? —le preguntó la joven de mala manera y con voz chillona.


    El guerrero paró a un par de metros de la joven y le explicó:


    —Durante la noche vi el resplandor de una hoguera y temía que fueran ladrones. Me he acercado antes del amanecer y para mi sorpresa he visto que portaban el estandarte del rey.


    En el rostro de Aibne se dibujó una expresión de sorpresa.


    —¿El estandarte del rey Jacobo?


    El guerrero asintió.


    —Pensaba que aún seguía en el castillo Mackintosh.


    Luke torció el gesto y miró a sus compañeros.


    —No viajaba solo. He visto también el estandarte de los Campbell. La verdad es que viaja un buen contingente de hombres con él.


    Aibne entrecerró los ojos.


    —¿Y por qué viajan con los Campbell? —preguntó más para sí que para el resto.


    —No lo sé —respondió Luke—, pero me ha dado la sensación de que también se dirigen al clan Mackintosh porque hace unos minutos han retomado la marcha en esa dirección.


    Aibne calló y meditó aquella información. No estaba segura de lo que pretendían hacer los Campbell con Jacobo en las tierras Mackintosh, pero por un lado temió que hubiera estallado una guerra entre ambos clanes. Sin embargo, algo interno le dijo que tal vez los Campbell también formaban parte de los futuros matrimonios que el rey había formado semanas atrás. 


    Por ello, miró a sus hombres y se decidió deprisa.


    —Recoged todo cuanto antes. Haremos lo mismo que ellos e intentaremos alcanzarlos en el camino. Después de mi retraso de estas semanas, es preferible llegar con el rey Jacobo al castillo Mackintosh para evitarnos problemas. De esta forma, nos recibirán mejor.


    Los guerreros asintieron y comenzaron a recoger todas las cosas que había en el campamento para después subirlas a la carreta. Y cuando todo estuvo en orden, tomaron el camino que Luke había señalado para intentar alcanzar al rey.


    Aibne sonrió cuando espoleó a los caballos que tiraban de la carreta. La joven estaba cerca de llegar a su objetivo. Gaven MacPherson sería suyo, y nadie podría quitárselo.


    El rey Jacobo cabalgaba al frente del ejército y justo al lado del laird Campbell, que apenas había abierto la boca desde que habían abandonado su castillo para ir a las tierras Mackintosh, suelo que ya pisaban y que odiaba por encima de todo. La seriedad de su rostro no pasó desapercibida a nadie, especialmente al rey, que a veces lo miraba de soslayo y sonreía, pues creía que sus pensamientos caminaban por otros derroteros.


    Sin embargo, para Fletcher ese viaje suponía un cambio en su vida. Si su segundo al mando no lograba matar a la joven Graham, tendría que casarse con ella, y no deseaba a su lado a una mujer maldita como ella que pudiera causarle infinidad de problemas. Fletcher se sentía iracundo. Su interior bullía tanto como el momento antes de entrar en batalla, pero necesitaba de toda su fuerza de voluntad y serenidad para intentar fingir frente al rey y sus hombres, pues cuando llegaran al castillo Mackintosh y le comunicaran que su prometida había muerto, tenía que hacer el papel más importante de su vida.


    Fletcher miró de reojo al rey. Sabía que a última hora llegarían al castillo de su enemigo y odiado Ian Mackintosh, sobre el cual no soportaba su carácter y su forma de ser a veces tan serena frente a un problema o persona que intenta sacar de él lo peor.


    —Supongo que está pensando en su prometida, Campbell —dijo el rey con ánimo de intentar comenzar una conversación.


    Fletcher dio un respingo sobre su caballo, pues había dejado de mirar al rey y pensaba que este no lo observaba. El guerrero lo miró y se preguntó si tal vez habría adivinado sus pensamientos, sin embargo, se animó a sonreír para seguir fingiendo.


    —Suponéis bien, majestad —admitió—. Estaba pensando en ella, especialmente en si su seguridad será la mejor a pesar de estar en el castillo Mackintosh.


    Jacobo sonrió levemente.


    —Allí está perfectamente desde que llegó. Y si os preocupa cómo es debo decir que es una mujer de carácter a pesar de que no lo aparenta. Pensaba que sería más fácil hablar y conversar con ella, pero la verdad es que hemos tenido varios desencuentros.


    Fletcher enarcó ambas cejas, sorprendido de verdad.


    —¿Lo decís en serio? ¿Tal vez pueda traerme problemas su carácter?


    Jacobo lanzó una carcajada y negó con la cabeza.


    —No lo creo. Pero he de decir que en parte la entiendo. Toda esta situación no ha sido fácil para ninguna de las parejas. Pero en su favor debo decir que es una mujer realmente preciosa. Estoy seguro de que su belleza logrará encandilaros. Ya sé que sois un hombre al que le gustan bonitas.


    Fletcher sonrió ampliamente.


    —Me conocéis bien, majestad. La verdad es que hasta ahora la muchacha Graham me ha quitado el sueño.


    —Pues ya estamos a punto de llegar, así que la conoceréis enseguida y podréis casaros pronto para regresar a vuestras tierras siendo dueño de otras más.


    Fletcher sonrió y asintió.


    —Quiero hacerlo cuanto antes. No me gustaría estar mucho tiempo bajo el techo Mackintosh.


    Jacobo torció el gesto ligeramente.


    —Espero que los guerreros Campbell sepan comportarse el tiempo que dure vuestra estancia allí. Mackintosh aceptó para que su castillo fuera neutral en todo esto, así que no quiero problemas o peleas con él o con cualquiera de sus hombres.


    —Podéis estar tranquilo, majestad. No causaremos problema alguno.


    —Así sea —deseó el rey antes de volver su mirada al frente mientras respiraba profundamente aquel aire tan limpio y puro de las Tierras Altas.


    Sin embargo, su tranquilidad duró poco, pues James Buchanan se acercó a él con rapidez y se puso a la altura de ambos con el rostro ligeramente preocupado.


    —Majestad, se acerca un jinete a nuestra retaguardia con el estandarte de los Cockburn.


    Jacobo lo miró, sorprendido, y sonrió ampliamente.


    —¡Qué casualidad! —exclamó deteniendo la marcha—. Esto va a terminar antes de lo que esperaba...


    Jacobo miró hacia atrás para ver cómo el jinete del que le habían hablado cabalgaba a toda prisa hacia ellos, recorriendo el poco camino que lo separaba del grupo del rey y los Campbell. El guerrero atravesó el grupo en silencio con la mirada fija en el rey, frente al que se detuvo al instante. Este dejó caer ligeramente el estandarte cuando llegó a ellos y carraspeó antes de hablar.


    —Majestad, lamento haber detenido vuestra marcha. Mi nombre es Luke Addams y me envía mi señora, la joven Aibne Graham, para pediros que la esperéis. A primera hora de la mañana hemos visto vuestro contingente y puesto que habéis tomado el camino hacia el castillo Mackintosh hemos pensado que lo mejor es que vayamos juntos si no os importa, majestad.


    Jacobo lanzó una carcajada como respuesta y dio una palmada.


    —¡Estupendo! —exclamó—. Qué mejor que llegar todos al mismo tiempo y acabar con esto cuanto antes, así podré regresar a la corte antes de lo esperado.


    A su espalda, Fletcher resopló y gruñó por lo bajo, descontento con aquella piedra en el camino. Quería llegar ya al castillo Mackintosh y comprobar que su prometida estaba muerta y enterrada. No deseaba que nadie ralentizara su camino, y menos otra mujer.


    —¿De verdad tenemos que detener nuestra marcha hasta que llegue esa muchacha? Pueden seguirnos...


    Jacobo se volvió hacia él y clavó su mirada en sus ojos.


    —Vaya, señor Campbell, jamás habría pensado que no seríais capaz de ayudar a una dama...


    Fletcher apretó los puños con fuerza. Saber que todas las miradas estaban puestas sobre él y su posible respuesta lo puso aún más nervioso e iracundo. De no haber sido el rey quien le había hablado, le habría dado una buena paliza que le quitaría las ganas de volver a dirigirse a él, no obstante, necesitó armarse de nuevo de toda la calma que tenía para respirar hondo y calmarse, pues su fuerte carácter podría jugarle una mala pasada.


    —No es que no quiera ayudar, majestad, es que no quiero llegar más tarde. Si los esperamos, llegaremos de noche.


    Jacobo sonrió.


    —Ya sé que estás deseando conocer a tu prometida, pero nuestro deber como caballeros es esperar a la dama.


    Luke miró a Fletcher y le dijo:


    —No os preocupéis, Campbell, mi señora está cerca.


    El aludido apretó los dientes hasta hacerlos rechinar y acabó asintiendo a regañadientes mientras llevaba el caballo a un lado del camino y desmontaba, gesto que imitaron el resto de guerreros del rey y los de su propio clan. Con los brazos cruzados sobre el pecho, Fletcher comenzó a caminar de un lado a otro hasta que se aproximó a sus hombres para entablar conversación en voz baja mientras el rey lo hacía con Luke.


    —¿Jerry habrá terminado su trabajo? —preguntó uno de sus hombres. 


    —Espero que lo haya hecho porque, de lo contrario, tendré que casarme con ella. Estoy deseando que me cuente qué ha hecho con ella y si sufrió antes de matarla —murmuró.


    Fletcher les sonrió.


    —Lo malo es que tendré que esperar unos minutos más para saberlo. Y todo por culpa de esa muchacha Cockburn. Si han viajado solos hasta aquí, podrían haber seguido solos.


    Sus hombres resoplaron.


    —Al menos sabes que la prometida de MacPherson también está a punto de llegar para unirse a él.


    —¿Os imagináis que es la mujer más repulsiva de toda Escocia? —preguntó Fletcher aguantándose la risa—. Se lo merecería ese desgraciado de sangre mixta.


    Sus hombres rieron frente a su ocurrencia y fue al cabo de unos minutos cuando el sonido de una carreta y cascos de caballos comenzó a escucharse. Fletcher enarcó una ceja frente a la rapidez con la que la joven Cockburn se acercó hasta su grupo. Le dolió en su orgullo comprobar que, efectivamente, se encontraban muy cerca de ellos y apenas tuvieron que esperar unos minutos para que fueran alcanzados por ella. Y más aún cuando Jacobo lo miró desde la distancia y le dijo:


    —Me parece que la joven Cockburn ya casi está aquí.


    Fletcher torció el gesto y murmuró:


    —Por fin...


    James, que se había acercado a él al verlo cuchichear con sus hombres, le dijo:


    —Vaya, Campbell, desconocía que desearas tanto casarte...


    El aludido lo miró fijamente.


    —No te equivoques, Buchanan, cuanto antes acabemos con esto, antes podré volver a mi casa.


    James sonrió de lado.


    —Eso sí me lo esperaba de ti.


    Fletcher le devolvió la sonrisa.


    —¿Y qué más esperas de mí?


    James se acercó a él y lo miró fijamente.


    —Cualquier cosa, Campbell, cualquier cosa... Por eso no me fío de ti.


    Sin responder, Fletcher siguió sonriendo y le dio una palmada a James en la espalda antes de acercarse a Jacobo y mirar por el camino en dirección a la joven que se acercaba a ellos. Fletcher no pudo evitar una mirada de sorpresa al descubrir su belleza, pero al instante, vio reflejada la maldad en lo más profundo de sus ojos y, sin lugar a dudas, agradeció que aquella muchacha no fuera su prometida.


    Jacobo sonrió a su lado y abrió los brazos para recibirla.


    —Señorita Cockburn, bienvenida a nuestro grupo. Me alegra ver que vos también os habéis decidido ya a viajar al castillo Mackintosh para casaros.


    La joven sonrió cuando la carreta paró frente al rey y se bajó de ella antes de hacer una larga y perfecta reverencia, no sin dedicarle una mirada rápida a Fletcher, que sonrió de lado al verla de cerca.


    —Lamento mi retraso de estas semanas, pero el luto me ha impedido viajar. Ya estoy preparada para casarme, como vos ordenasteis, con el laird MacPherson —dijo intentando suavizar su voz chillona.


    Jacobo asintió, orgulloso por ver su aceptación, y dio una palmada.


    —Entonces espero que no estéis cansada para continuar. Ya no pararemos hasta llegar al castillo Mackintosh, donde espera vuestro prometido y la prometida del señor Campbell —dijo señalando a Fletcher.


    Aibne volvió a mirarlo e inclinó la cabeza en señal de un respeto que el propio guerrero sabía que no tenía, por lo que sonrió de lado al descubrir la osadía que esa joven llevaba en su interior. Sin lugar a dudas, con una simple mirada fue capaz de descubrir que esa muchacha era peligrosa y sabía que debía ir con cuidado con ella, aunque estaba seguro de que si quería hacer alguna fechoría, podría contar con la joven.


    —¿Continuamos pues? Estoy deseosa de casarme, majestad.


    Fletcher enarcó una ceja, especialmente al ver sonreír al rey. ¿Acaso nadie más se daba cuenta de su fingimiento? El guerrero frunció el ceño. ¿Y si a él le pasaba lo mismo y James Buchanan lo había descubierto tras una simple mirada? Sabía que aquella joven llegaba para casarse con MacPherson por un motivo, al igual que él también tenía un secreto que ocultar.


    Con paso ligero, volvió a acercarse a su caballo. Lo montó y espoleó para continuar la marcha. Ahora nadie podría pararlos de nuevo. Llegarían al castillo en pocas horas y todo terminaría para siempre.


  



  
    CAPÍTULO 14


    La mañana del día de su boda no pilló desprevenido a Gaven, que apenas había podido dormir en toda la noche. El guerrero tan solo había dado vueltas en la cama, nervioso y con un mal presentimiento. Temía que Jacobo estuviera cerca del castillo Mackintosh y les impidiera casarse como tenían planeado. Sabía que lo mejor era casarse cuanto antes y salir de allí con la expectativa de llegar a su castillo con el resto de sus hombres para proteger a Eileen antes de que pudiera caer en manos de los Campbell de nuevo.


    Después de lo sucedido el día anterior, los nervios en el castillo Mackintosh se habían incrementado, y lo que menos deseaba Gaven era meter en un lío a su amigo que tanto estaba haciendo por ellos. Agradeció mentalmente por que el sacerdote del pueblo hubiera llegado antes de tiempo, pues de no ser así él mismo se habría llevado a Eileen de allí y se habrían casado en su clan.


    Gaven cerró los ojos momentáneamente mientras en la lejanía los primeros rayos de luz comenzaban a alumbrar la tierra. El joven se frotó el rostro y después pasó una mano con desesperación por su pelo trenzado. Segundos después, abrió los ojos de nuevo y los dirigió hacia la cama del centro de la habitación. Una sonrisa se dibujó en sus labios al dormir a Eileen con tanta tranquilidad. Habían estado hasta bien entrada la noche amándose, acariciándose y dedicándose palabras de amor como si fuera el último día que estaban juntos. Y ahora que un nuevo día comenzaba, Gaven temía que realmente fuera así. Sabía que dentro de unas horas iba a hacer lo que más deseaba en el mundo, que era casarse con Eileen, sin embargo, sabía también que eso iba a causarle problemas como laird, por lo que su clan estaba en peligro. Por un lado, temía la reacción de su pueblo frente a lo que iba a hacer, pero por otra, sabía que lo amaban y aceptarían a Eileen y su decisión de casarse con ella.


    No obstante, sabía que los problemas con los Campbell y el rey podrían llevarlo a la destrucción, por lo que recordó las últimas palabras que le dedicó Struan antes de que abandonara el castillo Mackintosh: No olvides que si necesitas mi ayuda, envía a tu mejor hombre con una misiva y los Fraser acudiremos prestos a tu castillo. Aquella no era la primera vez que pensaba en Struan desde su decisión de casarse con Eileen. Había pensando en él muchas veces, pero temía pedir su ayuda y meterlo a él también en un buen lío. No obstante, sabía que los Fraser tenían una gran maestría con la espada y siempre estaban prestos para una buena pelea. La mente de Gaven en ese instante era un batiburrillo de pensamientos, buenos y malos sobre lo que estaba por ocurrir y en ese momento temía hacer algo que pusiera en peligro a todo el mundo que conocía. No quería que por su culpa muriera gente a la que admiraba y quería, por lo que mientras sus dedos bailaban con rapidez sobre la jamba de la ventana en la que estaba apoyado, Gaven puso en una balanza lo que era mejor hacer. Y cuando llegó a una conclusión, casi voló hacia la mesa que había cerca de esa misma ventana y se sentó en la silla. El guerrero tomó un pliego, pluma y tinta y respiró hondo. Sabía que debía ser lo más conciso posible, pero debía plasmar el dolor y el temor que había en su corazón en ese momento. Y cuando por fin se sintió preparado, comenzó a escribir:


    Querido amigo,


    Ya sé que tú tienes tus propios problemas y que tal vez no debería decirte nada de esto, pero por primera vez en mi vida tengo miedo. Desde que os marchasteis han pasado muchas cosas en el castillo Mackintosh y una de ellas es que Eileen y yo hemos decidido casarnos, pero ya sabes lo que eso conlleva. Temo que Jacobo llegue pronto con Campbell al castillo y obligue a Eileen a casarse con él. Por ello, nos vamos a casar hoy mismo y nos iremos enseguida a mi clan, sin embargo, ya sabes cómo es Campbell. No dejará pasar una oportunidad así y nos declarará la guerra junto con Jacobo.


    Ya sé que debí hacerte caso cuando me lo dijiste y ya sé que esto tal vez no es lo correcto, pero Eileen es la mujer a la que amo y nadie me la va a arrebatar. 


    Imploro tu ayuda, Struan, pues no tengo los suficientes hombres como para plantar cara a los Campbell y al rey. Aunque también entendería que no quieras meterte en algo así.


    Atentamente, tu amigo,


    Gaven MacPherson.


    El guerrero la leyó varias veces aún con la duda en la cabeza, pues temía no estar haciendo lo correcto y que Struan muriera por su culpa o tal vez perdiera lo que sus antepasados habían logrado con sudor y esfuerzo. El corazón de Gaven latía con demasiada fuerza mientras su pierna derecha se movía de arriba abajo con nerviosismo. El joven apretó los pliegues de su kilt con fuerza, preguntándose qué era lo mejor y se dio cuenta de que por primera vez en su vida dudaba como nunca, pues jamás había tenido que decidir sobre algo que le pareciera tan importante para él.


    Respiró varias veces y de forma profunda mientras cerraba los ojos unos instantes. Y al levantar la mirada y clavarla en la figura dormida de Eileen, supo lo que debía hacer. El joven se giró entonces hacia la mesa, dobló la carta, la selló con cera y se levantó, dispuesto a ir hacia el patio y buscar a Jacob, su mano derecha.


    Intentando hacer el menor ruido posible, el guerrero abrió la puerta del dormitorio y salió de él. Después cerró a su espalda y caminó deprisa por el pasillo hacia las escaleras. Sus botas golpeaban con fuerza la piedra del suelo y sus pasos podían escucharse desde el final del pasillo. Había decidido su propio destino y no estaba dispuesto a que se lo arrebataran. El joven bajó las escaleras deprisa y después se encaminó hacia el pasillo que llevaba a la salida del castillo. 


    Estaba seguro de que sus hombres estaban ya en el patio entrenando, pues nunca se perdían una buena pelea, y si en ella se metían los guerreros Mackintosh, la diversión estaba asegurada. Con el corazón latiendo deprisa, Gaven salió al frío de la mañana. Ese día había amanecido nublado y sombrío y amenazaba lluvia, pues las nubes eran tan negras que a pesar de ser ya de día, parecía que aún era de noche.


    Gaven miró a un lado y otro del patio y cuando escuchó ruido de pelea a su derecha, se encaminó hacia allí. El joven esbozó una sonrisa al confirmar lo que ya sabía: que sus hombres estaban entrenando junto con los Mackintosh. Y cuando uno de sus hombres lo vio parado cerca de ellos, le dio un codazo a Jacob, que paró de pelear y se giró hacia él. Envainó la espada al instante y se alejó del grupo de guerreros, que siguió luchando sin él.


    —Gaven... ¿Ocurre algo?


    El aludido sonrió.


    —¿Por qué crees que pasa algo?


    Jacob lanzó una carcajada.


    —Porque te conozco y estás más serio de lo normal.


    Gaven rio y le dio una palmada en la espalda antes de dirigir su mano al sporran y sacar de él la carta que había escrito minutos antes. El joven suspiró y se la entregó con el rostro mudado en preocupación.


    —Sabes que eres el hombre en el que más confío de todo el clan.


    —Y tú sabes que para mí es un honor serlo —lo cortó.


    Gaven sonrió y puso una mano en su hombro.


    —Solo puedo confiar en ti para esta misión. Ya sabes que las cosas van a ponerse feas de ahora en adelante, así que necesito que lleves esta misiva al clan Fraser y se la entregues a Struan directamente, sin intermediarios. No importa la hora o lo que demonios sea lo que esté haciendo, pero entrégasela y espera sus instrucciones.


    —Tranquilo. Solo me despegaré de la carta cuando se la entregue a Struan en la mano.


    —No pares hasta llegar al clan Fraser. Necesitamos su ayuda.


    Jacob lo miró, contagiado por su preocupación.


    —¿Tan mal crees que reaccionarán los Campbell a tu boda? —le preguntó.


    —¿Tú qué crees? Ya conoces a Fletcher. Y aunque haya intentado matar a Eileen, cuando descubra que se ha casado conmigo, arderá en rabia. Y después de todo lo que ha sucedido aquí creo que Jacobo tampoco estará muy a mi favor. Por eso, debemos estar preparados para lo que sea.


    Jacob asintió.


    —Saldré en unos minutos hacia las tierras Fraser e intentaré regresar de ellas con Struan a mi lado. Pero ¿y si no quiere ayudarnos?


    Gaven sonrió y negó.


    —Struan es un hombre de honor y un gran amigo. Vendrá a ayudarnos, aunque es una pena que no tenga el tiempo suficiente de pedir ayuda a los demás... —se lamentó—. De todas formas, el clan Fraser es uno de los mejores en cuestión de guerreros.


    Jacob le dio la razón y guardó la carta en su sporran.


    —Iré a las cocinas para llenar una alforja con comida y saldré enseguida.


    —Nosotros nos marcharemos a nuestro clan a la espera de la ayuda de los Fraser. Ten cuidado, Jacob.


    —Sabes que siempre lo tengo. Tú también, laird. Y espero que sea una bonita boda. Lamento perdérmela.


    Gaven lanzó una carcajada.


    —Cuando todo esto acabe, lo vamos a celebrar por todo lo alto. En el clan recordarán la fiesta durante años...


    Jacob asintió y le dio una palmada en la espalda antes de despedirse de él y de dirigirse hacia la entrada del castillo. Durante unos minutos, Gaven se quedó quieto, mirando a los guerreros que estaban entrenando y cuyas risas y comentarios jocosos llegaban a él como si estuvieran a muchos metros de distancia. No era consciente de todo lo que sucedía a su alrededor y miró uno por uno a sus hombres. En sus rostros vio la felicidad de ese momento y temió que uno o más de uno perdiera su vida ante lo que se les avecinaba. 


    Sus risas le hicieron esbozar a él una y dibujó en su pensamiento aquella escena para guardarla para siempre, pues sin lugar a dudas era la calma que precedía a la tempestad.


    Al cabo de unos minutos, Gaven se giró y regresó al interior del castillo. Quería volver junto a Eileen antes de que esta se despertara, pues ese día era el más importante para ambos y no quería separarse de ella ni un segundo más. Con el corazón encogido por la preocupación, Gaven subió las escaleras hacia los dormitorios, sin embargo, cuando estaba a punto de llegar al suyo, la voz de Ian lo detuvo.


    Gaven se giró hacia él y lo recibió con una sonrisa tranquila a pesar de que su interior bullía de nerviosismo.


    —¿Preparado, MacPherson? —le preguntó.


    —Sabes que sí, amigo.


    Ian respiró hondo y soltó el aire poco a poco antes de acercarse a él y poner las manos en sus hombros.


    —Sabes que pase lo que pase tienes mi ayuda, ¿verdad?


    Gaven sonrió y asintió. No obstante, torció el gesto.


    —Lo sé, y la verdad es que tu ayuda en mi clan sería perfecta, pero tú sabes que no puedo aceptarla.


    Ian frunció el ceño.


    —¿Por qué demonios dices eso?


    —Porque no quiero ponerte en peligro, Ian —respondió Gaven—. Te agradezco muchísimo lo que estás haciendo ahora por nosotros y el hecho de que nos ayudes con la boda y después a escapar no lo olvidaré jamás, pero no puedo dejar que acudas a mi clan a ayudarme después de haberte mantenido neutral con el rey.


    Ian chasqueó la lengua.


    —Jacobo me importa muy poco —dijo con rabia—. Estas semanas me ha demostrado lo caprichoso que es y por Dios que no quería poner mi pensamiento en palabras, pero es un maldito rey odioso que nada tiene que ver con su antecesor. Iría gustoso a tus tierras para ayudarte.


    Gaven sonrió y le dio una palmada en la espalda.


    —Pero me sirves mucho más vivo en las tuyas y engañando al rey por mí para ganarme tiempo.


    Ian entrecerró los ojos.


    —No te entiendo. ¿Me vas a contar ya de una maldita vez cuál es tu plan?


    El guerrero asintió.


    —Es muy simple. Esta mañana iremos al pueblo para celebrar la boda. Después, volveremos al castillo para recoger nuestras pertenencias y, sin esperar, nos marcharemos a mis tierras. Cuando vuelva Jacobo con Fletcher Campbell, tú solo tienes que mentir, pues si dices la verdad te vas a meter en problemas.


    —¿Y qué quieres que le diga?


    Gaven sonrió.


    —Que Eileen estaba cansada de esperar en el castillo a que regresara Jacobo con su prometido y me insistió para que la llevara a las tierras Campbell. Y como él mismo me pidió que la protegiera en su ausencia, fui yo quien la acompañó.


    —¿Y piensas que Jacobo va a creer esa mentira? —preguntó poniendo los brazos en jarras—. Os habríais cruzado en el camino.


    —Lo sé. Es difícil creerla, pero me hará ganar tiempo y te eximirá a ti de cualquier responsabilidad. Si él descubre que he mentido, al menos a ti no te acusará de haberme ayudado. Pensarán que te mentí y que tú me creíste al ser mi amigo y me dejaste llevar a Eileen hacia las tierras Campbell con total libertad.


    Ian lo sopesó durante unos segundos y acabó resoplando por la preocupación.


    —Gaven, eso solo te echará más tierra en los ojos. Jacobo se va a enfurecer. Supongo que querrán buscaros por los alrededores, eso si no marchan directamente todos hacia tus tierras. ¿Sabes qué contingente de hombres pueden ir hacia allí? No solo los hombres de Jacobo, sino también los de Campbell. Y conociéndolo, estoy seguro de que va a traerse a medio clan con él.


    Gaven respiró hondo y se encogió de hombros.


    —Me da igual cuántos hombres aparezcan frente a los muros de mi castillo. Al menos tendré tiempo suficiente de amar a Eileen. Y si muero, será porque los dioses lo han querido y mis ancestros me reclaman desde el más allá.


    Ian lo miró directamente a los ojos. En aquellas esmeraldas logró ver determinación, arrojo, valor y... miedo. Por primera vez desde que lo conocía vio ese sentimiento en su amigo y con un pequeño rugido se aproximó a él para tomarlo de la pechera de la camisa y acorralarlo contra la pared.


    —Si después de todo lo que voy a hacer por ti se te ocurre morirte, iré al infierno para traerte de vuelta y matarte con mis propias manos.


    Gaven sonrió.


    —No serías capaz, amigo.


    Ian lo soltó.


    —No me tientes.


    Después se retiró de su lado y lo miró durante unos segundos.


    —Sabes que lo que está por llegar es la profecía que pesa sobre Eileen, ¿verdad? —acabó preguntándole. 


    —Lo sé, con el tiempo me he dado cuenta, pero no voy a separarme de ella por temor a una guerra entre clanes. Y desde luego, no es algo que quiera decirle porque sé que se va a sentir mal. Sabes que no creo en eso y jamás he dado importancia a las visiones de algunas personas, pero en lo más profundo de mi corazón sabía que esa profecía se haría realidad.


    Ian cerró los ojos un instante.


    —Pase lo que pase, MacPherson, he de reconocerte ahora que eres uno de los hombres más valientes que he conocido en mi vida.


    —Exageras —respondió Gaven dándole una palmada en la espalda.


    —Sabes que no. Desde que empezó todo esto pensé que sería Struan quien no aceptaría casarse con su prometida, pero me sorprendí muchísimo cuando os descubrí a Eileen y a ti. Siempre has tenido un carácter sereno y tranquilo a pesar de tu peligrosidad, pero ahora... Ese carácter indomable logra ponerme el vello de punta. Nadie se atrevería a mentir a Jacobo y a traicionar una orden suya como tú vas a hacerlo. Te admiro.


    Gaven sonrió y se encogió de hombros.


    —Nadie mejor que tú sabe lo que se hace por amor...


    Ian sonrió tristemente y asintió.


    —En eso tienes razón, amigo. Te dejo para que te prepares para la boda. Partiremos en media hora hacia el pueblo. Lachlan ya ha ido a avisar al sacerdote.


    Gaven asintió y se dirigió de nuevo hacia la puerta del dormitorio. Cuando vio a Ian marcharse, el guerrero respiró hondo y entró mientras soltaba el aire poco a poco.


    En su boca se dibujó una sonrisa al descubrir que Eileen seguía dormida entre las sábanas y, lentamente, sin perder detalle de cada respiración de la joven, Gaven se aproximó a la cama. Las sábanas se habían escurrido de su piel, dejando ver uno de sus hombros mientras la joven dormía de lado. Y esa simple imagen le provocó tanta ternura a Gaven que se sorprendió por sentir eso. Sin darse cuenta, Eileen le estaba enseñando sentimientos que él desconocía de sí mismo y jamás pensó que podría experimentar, y eso hizo que la amara aún más.


    Gaven se sentó en el borde de la cama, mirándola. Se sentía embobado por su belleza, pues dormida se veía aún más bonita de lo que ya era, y levantó una mano para dirigirla hacia su brazo desnudo para acariciarlo. El guerrero no podía creer que aquella piel fuera tan suave bajo su mano y se sintió el hombre más afortunado del mundo.


    En ese instante, pensó que si en los próximos días moría bajo la espada de Campbell o del rey Jacobo, no le importaba, pues haber vivido durante semanas junto a Eileen había sido lo mejor que le había pasado en la vida. Y si moría protegiéndola, llegaría satisfecho al otro lado, desde donde juró salvaguardarla.


    Eileen suspiró y se removió entre las sábanas. Gaven sonrió y se agachó para besarla con lentitud, apenas rozando sus labios para evitar asustarla, pero cuando ella, inconscientemente, le respondió entre sueños, Gaven se animó a hacerlo de nuevo, aunque, esta vez sí, bebiendo de sus labios, dejando pequeños mordiscos que lograron despertar a Eileen de su reparador sueño y que avivaron de nuevo sus instintos más primitivos. 


    Al instante, Gaven sintió cómo su cuerpo se tensaba frente a la imperiosa necesidad de volver a hacer suya a Eileen, sin embargo, sabía que debían vestirse para la boda, pues seguramente el sacerdote estaba ya avisado y se encontraría esperándolos. Sin embargo, cuando intentó apartarse de ella para mirarla a los ojos, las pequeñas manos de Eileen se dirigieron hacia su cuello, el cual apretaron contra sí con fuerza para evitar que se separara de ella. Y cuando un gemido provocador salió de su garganta, Gaven supo que llegarían tarde a su propia boda.


    Apartando las sábanas con un movimiento rápido, Gaven la cubrió con su cuerpo al tiempo que dejaba escapar un rugido de su boca. Eileen lo recibió con una sonrisa y abrió sus piernas, lista para él.


    —Sabes que nos están esperando, ¿verdad? —murmuró en su oído cuando besó su cuello con devoción.


    La joven dejó escapar una risa.


    —Lo sé. ¿Y tú sabes que yo te deseo? —preguntó a su vez con un ronroneo que hizo sonreír al guerrero.


    Gaven asintió y comenzó a penetrarla, logrando arrancar de su garganta un suspiro de placer.


    —Por Dios, Eileen, eres la mujer más bella de toda Escocia —murmuró cuando se enterró por completo en ella.


    Las mejillas de la joven se tiñeron de rojo y abrió sus ojos para mirarlo. En las esmeraldas de Gaven pudo leer su amor, su devoción, pero también una preocupación; la misma que ella sentía en lo más profundo de su corazón. Y en ese instante, se dijo que debía vivir al máximo cada momento y exprimir la vida junto a él como si fuera la última vez que lo hacían. Por ello, se aferró con fuerza a la espalda del guerrero y clavó sus uñas mientras el movimiento de cadera del joven se incrementaba. Los gemidos de ambos comenzaron a llenar el espacio mientras una de las manos de Gaven se aferró a sus pechos con ardor al tiempo que se enterraba en ella una y otra vez. 


    Y cuando el orgasmo los alcanzó a ambos, se abrazaron con fuerza antes de que sus labios volvieran a buscarse para darse el último beso antes de que se convirtieran en marido y mujer.


    Al cabo de unos segundos, cuando logró recuperarse, Gaven se apartó de ella y le sonrió.


    —No es por romper este momento, pero creo que deberíamos vestirnos. Estoy seguro de que Ian lleva un buen rato esperándonos en el patio.


    —Si dice algo, que conste que has empezado tú besándome...


    Gaven lanzó una carcajada y le dio una palmada en el glúteo justo antes de que la joven se incorporara para levantarse.


    —Iré a mi dormitorio a prepararme.


    —De acuerdo. Te esperaré en el patio junto a los demás.


    Eileen asintió y le guiñó un ojo antes de salir de la habitación. Casi volando, se dirigió a su dormitorio y buscó en el baúl algún otro vestido con el que vestirse para la boda. El que llevó el día anterior a la costurera no estaría listo, ni siquiera tendría tiempo de ir a buscarlo antes de marcharse, pero no le importó. De todos los vestidos que tenía en el baúl buscó el más bonito y lo sacó para admirarlo.


    —Este es perfecto —se dijo a sí misma.


    Se trataba de un vestido de color gris perla con bordados en color azul cielo tanto en las mangas como en el bajo del vestido, formando una colorida y preciosa ornamenta de flores que hacía del vestido una prenda única y llamativa.


    Con una sonrisa, la joven se quitó el camisón y se desnudó al completo. Se lavó con la palangana que había en la mesa y después se puso ropa interior limpia. Las manos le temblaban de la emoción y los nervios que atesoraba en su estómago. No podía creer que fuera a casarse por amor, algo a lo que había rehuido desde hacía años. Y que se cumpliera, le hizo pensar en la profecía. Por un momento temió que fuera a consumarse, pues estaba segura de que Fletcher no dejaría pasar esa afrenta a pesar de que quería verla muerta, y sabía que el rey la odiaría por sublevarse ante él de nuevo. No obstante, intentó desviar su atención al peinado cuando tomó entre sus manos los mechones de su pelo. Les hizo ondas que finalmente se recogieron en la parte de atrás de su cabeza, logrando resaltar aún más su belleza.


    Cuando se miró en el espejo, Eileen sonrió y se dio el visto bueno. A pesar de los nervios, estaba preparada para ir al pueblo. Y tras dirigir un pensamiento a su familia fallecida, pidiendo que la ayudaran y la profecía no se cumpliera por lo que estaba a punto de hacer, la joven abandonó el dormitorio en el mismo momento en el que un trueno se escuchó en la lejanía, pero que en su interior no le hizo presagiar nada bueno.

  


  
    CAPÍTULO 15


    Eileen bajó las escaleras del castillo con prisa. Quería reunirse con Gaven lo antes posible y cuando sus pasos resonaron a través de la preciosa arcada del castillo, tuvo una extraña sensación. De repente, necesitaba marcharse pronto del castillo Mackintosh, como si un peligro se acercara allí y no pudieran escapar antes de lo esperado. Su corazón se aceleró y durante unos segundos creyó que no podía respirar. No obstante, respiró hondo y en lugar de intentar pensar en Fletcher Campbell y en su intento de matarla, pensó en Gaven, en sus sonrisas, en su carácter misterioso y tranquilo, en sus abrazos, sus besos... Por ello, casi voló hasta la salida. Quería que la ceremonia pasara pronto y se marcharan de allí antes de que llegara el mediodía.


    Cuando sus pasos la llevaron hasta la puerta, Eileen miró a través de la jamba hacia el centro del patio y de repente se puso más nerviosa. Una sonrisa tímida se dibujó en sus labios al ver a todos los guerreros MacPherson que habían acompañado a Gaven hasta allí junto a los guerreros Mackintosh haciendo un pequeño camino entre ellos para que la joven pasara.


    Sin embargo, el guerrero que tapaba ese camino no era otro que Ian, que la miraba con una media sonrisa en los labios y el rostro sereno y tranquilo.


    —Aunque iremos todos juntos hacia la capilla, seré yo, como padrino, quien te entregue a Gaven aquí en el patio.


    Eileen sonrió y asintió.


    —No sabe cómo se lo agradezco, señor Mackintosh.


    Ian inclinó la cabeza y le ofreció el brazo, que la joven no tardó en tomar.


    —¿Tiemblas de miedo? —le preguntó el guerrero al sentir el temblor en su brazo.


    —Son los nervios. No puedo evitar pensar en que algo pueda salir mal antes de que estemos casados.


    Ian puso una mano sobre la de la joven antes de comenzar a caminar hacia Gaven, que los esperaba junto a los caballos al otro lado del camino hecho por los guerreros.


    —No temas. Mis hombres y yo no permitiremos que nadie interrumpa la boda. Ni siquiera el mismísimo rey si se presentara en medio de la ceremonia.


    —Gracias. Jamás olvidaré lo que ha hecho por nosotros, señor Mackintosh.


    Ian se encogió de hombros y miró a Gaven mientras se acercaban a él.


    —Solo hago lo que me gustaría que hicieran por mí. Nada más.


    Y tras esas palabras, ambos guardaron silencio. Eileen puso toda su atención en Gaven, que le dedicaba la mayor de sus sonrisas mientras apoyaba una mano con tranquilidad en la empuñadura de su espada. Su rostro tranquilo y amable provocó que su nerviosismo y su miedo interno desaparecieran de golpe, dejando a flote la felicidad que la embargaba en ese momento.


    —Estás preciosa —le dijo cuando le quedaban tan solo un par de metros para llegar a él.


    Eileen se sonrojó y evitó mirar a los guerreros que, murmurando, le lanzaban pullas a su laird para intentar sonrojarlo a él también. Sin embargo, Gaven solo tenía ojos y oídos hacia ella. No podía mirar a nadie más que no fuera Eileen y deseaba llegar cuanto antes a la capilla para que por fin estuvieran unidos para siempre.


    —Tú también estás guapísimo —respondió la joven cuando llegó hasta él.


    Ian le entregó la mano de Eileen a Gaven, que la aceptó casi tembloroso por la emoción del momento.


    —Gracias, amigo.


    —Al destino por haberos unido... —fue la respuesta del laird Mackintosh.


    —¿Partimos al pueblo? —preguntó la joven—. Estoy deseando llegar.


    Gaven dejó escapar una risotada y ambos se encaminaron hacia los caballos, aunque el guerrero miró antes a sus hombres.


    —Ya sé que queréis venir, pero os pido que mientras dure la ceremonia vosotros recojáis todos nuestros enseres y los dispongáis en una carreta. Cuando acabe la ceremonia, volveremos y nos marcharemos.


    Sus hombres asintieron, aunque no sin antes lanzar algunas quejas por perderse la ceremonia.


    —Lo celebraremos cuando todo esto acabe —vociferó Gaven logrando que sus hombres lanzaran vítores.


    Ian rio a su lado.


    —Espero que me invites a esa celebración.


    Gaven puso una mano en su hombro mientras Eileen montaba sobre su caballo.


    —Serás el primero.


    Ian le guiñó un ojo y se dirigió hacia su propio caballo. Después montó también Gaven y los tres se encaminaron hacia el portón, que no tardó en abrirse para dejarlos salir.


    ---


    Lachlan y el sacerdote los esperaban en la puerta de la pequeña capilla en la que iban a casarse. En el rostro de Lachlan comenzaba a dibujarse una expresión de impaciencia que no podía disimular mientras a su lado el sacerdote no dejaba de hablarle sobre la vida monacal. 


    —Debiste seguir siendo monaguillo cuando tu madre te lo pidió, muchacho —le dijo el sacerdote a Lachlan una vez más.


    El guerrero puso los ojos en blanco y miró hacia otro lado intentando calmar la irritación que le causaban sus palabras.


    —Me gustaba más la vida laica, padre —respondió entre dientes.


    El sacerdote negó con la cabeza al tiempo que chasqueaba la lengua.


    —Habrías sido un gran sacerdote, muchacho. Este pueblo necesitará uno cuando yo falte.


    El guerrero gruñó y miró por décima vez hacia el camino que llevaba a la capilla para comprobar si estaban llegando los novios y su laird.


    —No tengo la paciencia que debe tener un sacerdote.


    El aludido sonrió.


    —Cuando fuiste monaguillo, eras un niño excepcional.


    Y cansado de su verborrea, Lachlan lo miró de reojo y le dijo:


    —Eso fue hasta que me encamé por primera vez con una mujer. A partir de ahí descubrí que las delicias de la carne eran mucho más placenteras que ir a misa todos los días a ver la cara de un señor que tenía pinta de aburrimiento.


    —Pero, muchacho...


    —Y también descubrí que luchar me encantaba. Así que vamos a dejar de indagar en una parte de mi pasado que me gustaría olvidar, padre. Y, por favor, no digáis muy alto eso de que fui monaguillo. Mi reputación depende de ello.


    El sacerdote abrió la boca para responder, pero la cerró cuando vio que Lachlan se lanzó hacia el camino para recibir a su laird, Gaven y Eileen. El primero de ellos frunció el ceño al ver el tenso rostro de su segundo al mando, pero prefirió callar cuando él mismo le dijo en voz baja:


    —Mejor no preguntes... —gruñó.


    Gaven desmontó de su caballo y esperó a que Eileen bajara del suyo para tenderle las riendas a Lachlan, que llevó a los animales a la parte de atrás de la capilla, donde había unas traviesas donde poder atarlos el tiempo que durara la ceremonia.


    —¿Comenzamos, padre? —preguntó Gaven.


    El sacerdote asintió, sin embargo, al ver la palidez de su rostro, no pudo evitar preguntarle:


    —¿Os encontráis bien?


    El aludido torció el gesto y señaló hacia donde la figura de Lachlan se había perdido.


    —Ese hombre... es un sacrílego.


    Ian intentó aguantar la risa al tiempo que Gaven y Eileen lo miraban sin comprender. 


    Todos entraron en la pequeña capilla. Esta no era tan llamativa como otras que Eileen había visto cerca de la corte, pero tenía un aire tan encantador que se enamoró al instante de ella. Se trataba de un edificio pequeño con un altar en el fondo. Cinco columnas lisas a un lado y otro del pasillo principal servían para sostener los arcos que decoraban el lugar mientras que numerosas vidrieras se abrían en los muros para dejar pasar una gran cantidad de colores que hacían las delicias de aquellos que visitaban ese lugar. Sin embargo, lo que más llamó la atención de la joven fueron los frescos de las paredes, donde podían verse diferentes escenas de la pasión y muerte de Jesús.


    El carraspeo del sacerdote hizo que la joven mirara hacia el frente y fue consciente de que ya habían llegado a los pies del altar. Eileen y Gaven se encontraban junto al sacerdote, que buscaba en su Biblia el pasaje que deseaba leer para la ceremonia mientras que a la espalda de ambos novios se encontraban Ian y Lachlan con las manos en la empuñadura de sus espadas, como si temieran un ataque en ese preciso momento.


    El silencio fue roto por la voz del sacerdote, que comenzó a leer muy lentamente para el gusto de los allí presentes. Lachlan fue el primero en comenzar a resoplar a medida que las palabras salían de la boca del hombre mientras que a su lado Ian lo miraba de reojo y aguantaba la risa como podía. Sin embargo, fueron los propios novios quienes se miraron libremente y rodaron los ojos al descubrir que la lectura llevaría más tiempo de lo normal por la mala visión del sacerdote, que necesitaba mover el libro hacia la luz más cercana para ver con claridad.


    —Hay tres cosas que me asombran; no, son cuatro las que no comprendo: cómo planea el águila por el cielo, cómo se desliza la serpiente sobre la roca, cómo navega el barco en el océano y cómo ama el hombre a la mujer —leía el sacerdote lentamente.


    —A mí lo que me asombra es que este hombre siga con vida... —murmuró Lachlan a Ian al tiempo que se cruzaba de brazos.


    El laird Mackintosh intentó aguantar la risa, que reemplazó con una tos y desviaba la mirada hacia otro lado.


    —Si no tengo amor... —siguió el hombre.


    —Padre —lo interrumpió Gaven—, le agradecemos que quiera leernos todos los versículos que hablan de amor, pero ¿podríamos ir al grano?


    El sacerdote enarcó una ceja.


    —¿Por qué la juventud tiene tan poca paciencia?


    —Porque tenemos prisa —gruñó Gaven.


    El sacerdote entrecerró los ojos y fue Eileen la que salió al paso en ese momento.


    —Padre —comenzó con voz dulce—, disculpe nuestra escasa paciencia, pero nuestro matrimonio corre peligro por culpa del laird Campbell. Por ello queremos casarnos y marcharnos de estas tierras cuanto antes.


    Los ojos del sacerdote se abrieron desmesuradamente y se santiguó varias veces al tiempo que dio un par de pasos hacia atrás.


    —¿Fletcher Campbell? —preguntó horrorizado.


    —El mismo —respondió Eileen—. Ha intentado matarme y estoy segura de que lo intentará una segunda vez. Por eso tenemos tanta prisa.


    —Pero ese hombre... es el mismísimo demonio, muchacha. ¿Qué le habéis hecho?


    Eileen carraspeó, incómoda. No quería mentir, pero no tenía otra opción.


    —Existir. Solo eso. Así que, si no es mucha molestia, sea breve, por favor.


    El hombre la miró largamente en silencio hasta que finalmente asintió.


    —Lo haré porque me lo habéis pedido con educación. No como estos... salvajes guerreros que no entienden de delicadeza.


    Eileen sonrió con dulzura y apretó la mano de Gaven cuando vio que este daba un paso al frente para responder. Al instante, este la miró y cuando la vio negar con la cabeza, volvió a su sitio y el sacerdote continuó.


    —Si tenéis tanta prisa, saltaremos al final. Tomaos las manos y leed esta frase cada uno —dijo señalando el libro.


    —Yo, Gaven MacPherson, te quiero a ti, Eileen Graham, como legítima esposa y me entrego a ti. Prometo serte fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida.


    —Y ahora vos, señorita —dijo el sacerdote.


    —Yo, Eileen Graham, te quiero a ti, Gaven MacPherson, como legítimo esposo y me entrego a ti. Prometo serte fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida.


    La joven se sonrojó al ver la mirada que el guerrero le dedicaba en ese momento, pues era la más pura que había visto hasta entonces. Ambos se perdieron en la mirada del otro, olvidando el lugar en el que estaban y sin hacer caso a las siguientes palabras del sacerdote, que sonaron tan lejanas que apenas lograron distinguirlas.


    Gaven jamás se había sentido tan feliz como en ese momento. Estaba uniendo su vida a la mujer que amaba y a pesar del peligro que había fuera de la capilla y que, sin saberlo, se aproximaba a ellos, no se arrepentía de haber traicionado la orden del rey para casarse por amor. Eileen era la mujer más espectacular que había conocido nunca y todo lo que había despertado en él desde el primer momento en que la conoció no había desaparecido. Al contrario, se había incrementado y con el paso de los días necesitaba más su compañía.


    Un carraspeo a su espalda hizo que Gaven se sobresaltara y miró de frente al sacerdote, que los observaba con cara de pocos amigos.


    —Me pedís brevedad, pero luego sois los primeros en alejar la mente de lo que estamos haciendo.


    —Lo siento, padre. ¿Qué decíais?


    —Que debéis poneros los anillos.


    El joven entonces abrió los ojos desmesuradamente. Habían sido tantas las prisas por casarse que ni siquiera había tenido tiempo de ir a un herrero para que le hiciera unos anillos. Gaven miró a Eileen, que le sonrió y se encogió de hombros, dándole a entender que no pasaba nada si aún no los tenía. Sin embargo, Ian carraspeó a su espalda y se adelantó hacia el altar.


    —Me parece que el novio no recuerda que me los dio a mí para guardarlos a buen recaudo —mintió.


    Ian le entregó al sacerdote ambos anillos y sonrió a Gaven antes de retomar su puesto a la espalda de los novios. Gaven lo miró, asombrado, e Ian se encogió de hombros, restándole importancia a ese detalle. No obstante, se inclinó hacia él y le susurró:


    —Considéralo un regalo por vuestra boda.


    —Gracias, amigo —respondió con alivio.


    Gaven se volvió entonces de nuevo hacia el sacerdote, que bendijo los anillos en voz baja antes de entregárselos a los novios para que los intercambiaran. Y, de nuevo, los obligó a leer una frase del libro hasta que finalmente dijo:


    —Ahora sois marido y mujer —Miró a Gaven—. Puedes besar a la novia, muchacho impaciente.


    Gaven sonrió y miró a Eileen, que le devolvió la sonrisa. La joven derrochaba felicidad por su mirada y de no ser porque se encontraban en la capilla y con gente alrededor, se habría lanzado a sus brazos para besarlo. No entendía cómo ni por qué el destino había decidido unirlos, pero lo que sí tenía claro era que lo amaba por encima de todo y que por primera vez en su vida hacía algo que realmente deseaba sin miedo a las consecuencias. Sabía que estas estaban ahí y que llegarían tarde o temprano, pero la esperanza que vio en los ojos color esmeralda de Gaven la tranquilizó por completo, permitiéndole pensar únicamente en el momento presente.


    Cuando sintió los cálidos labios de Gaven sobre los suyos, un escalofrío de pasión recorrió su cuerpo. La joven apoyó las manos en el poderoso pecho del guerrero y podría jurar que sintió la velocidad a la que latía su corazón bajo toda aquella capa de ropa y piel.


    Tras ellos, Ian y Lachlan lanzaron vítores, especialmente este último, que se ganó una mirada de contrariedad por parte del sacerdote cuando pronunció palabras soeces que para él era un total sacrilegio.


    —¡Deja algo para el catre, MacPherson! —exclamó Lachlan dándole una palmada en la espalda a Gaven que resonó en toda la capilla.


    El aludido se separó lentamente de Eileen, cuyas mejillas estaban tan rojas que miró hacia otro lado para intentar recomponerse antes de que Ian le diera la enhorabuena.


    —Muchas gracias, señor Mackintosh.


    —A vosotros por permitirme ver que el amor aún existe —fue su respuesta.


    Después, Ian abrazó a Gaven, que lo recibió con una carcajada.


    —Me alegro por ti, amigo.


    —Espero asistir pronto a tu boda... —le dijo Gaven.


    Ian torció el gesto.


    —Dios me libre de tener que soportar este momento.


    —¡Señora MacPherson! —exclamó Lachlan haciendo una graciosa reverencia—. Mi enhorabuena.


    Eileen lanzó una carcajada.


    —Lachlan, ¿sabes que voy a echarte terriblemente de menos?


    El aludido rio tras abrazarla.


    —Lo sé. Suelo causar esa sensación en todas las mujeres que me conocen.


    Gaven rio con ellos y negó con la cabeza. Si lugar a dudas, a partir de ese momento también echaría de menos a sus amigos. Frente a él se dibujaba un camino de oscuridad y sangre y temía que esa fuera la última vez que los viera antes de morir. Sin embargo, se obligó a tragar saliva para quitarse esa mala sensación de la garganta y los instó a salir de la capilla.


    —Volvamos al castillo.


    Los demás asintieron y se dirigieron hacia los caballos para regresar a la fortaleza e iniciar la marcha hacia las tierras MacPherson. Todo estaba ocurriendo demasiado deprisa para lo que Eileen habría deseado, pero sabía que debían marcharse de allí cuanto antes para evitarse problemas con Jacobo. Aquella no era su idea de boda, pero aún así le había parecido preciosa porque se había unido al hombre al que amaba.


    Y en el momento en el que montó sobre su caballo y Gaven le sonrió antes de iniciar la marcha, un extraño escalofrío recorrió su espalda de arriba abajo, como si alguien estuviera observándola escondida entre las sombras. La joven siguió a los demás por el camino de vuelta al castillo y antes de alejarse de la capilla miró a su alrededor. En un principio no vio a nadie que llamara su atención o que estuviera mirándola, pero cuando dirigió su mirada hacia una de las casas más cercanas a la capilla, descubrió un rostro más que conocido. La curandera Maggie la observaba desde la jamba de la puerta de entrada y cuando vio que la estaba mirando, la mujer se santiguó con el rostro horrorizado.


    Eileen tragó saliva y detuvo su caballo para mirarla con más atención y a pesar de la distancia, pudo leer sus labios a la perfección: 


    —En tu camino hay sangre, muerte y destrucción.


    Las manos de la joven comenzaron a temblar. De nuevo la profecía que pendía sobre su cabeza aparecía para amargarle el momento más importante de su vida. Y a pesar de que se obligó a mantenerse serena, su nerviosismo era evidente. Incluso dio un visible respingo cuando sintió la mano de Gaven en su brazo.


    —¿Estás bien?


    Eileen se habría caído del caballo de no ser porque Gaven la sujetaba desde el suyo. Su ya marido la observaba con preocupación y tragó saliva antes de asentir con la cabeza.


    —Sí, no es nada —respondió intentando aparentar calma—. Es que creí haber visto a alguien conocido.


    —Vamos, nuestro castillo nos espera.


    Eileen asintió y lo siguió de nuevo, uniéndose al grupo unos metros más adelante. Los cuatro retomaron el camino hacia el castillo mientras charlaban animadamente entre ellos mientras en el pecho de Eileen se formaba un extraño dolor por lo que había visto en el pueblo. ¿Por qué Maggie se empeñaba en profetizar sobre su vida? ¿Y por qué todo tenía que ser tan negro? Las dudas la asolaron de golpe, haciendo que la completa felicidad que había experimentado en el interior de la capilla diera paso a la incertidumbre por el futuro. ¿Sería ella la responsable de una guerra entre los clanes de Escocia? Eileen suspiró. Solo el destino podía responder a esa pregunta.

  


  
    CAPÍTULO 16


    Eileen intentó aguantar las lágrimas cuando se despidió de Ian y de Lachlan. Después de todas esas semanas viviendo allí y compartiendo momentos con ellos los consideraba unos buenos amigos. La habían tratado con respeto y cercanía, algo que no mucha gente había hecho con ella, por lo que les dijo que cuando necesitaran también su ayuda, allí estaría ella para lo que precisaran.


    —Ahora eres una mujer casada. Intenta que MacPherson no escuche lo que acabas de decir o me cortará los huevos si malinterpreta tus palabras —susurró Lachlan antes de separarse de ella.


    No obstante, Gaven lo miró con una ceja enarcada.


    —Te he escuchado... —apuntó.


    Ambos guerreros se abrazaron y se despidieron mientras todo a su alrededor comenzaba a moverse. Tal y como les había pedido, los guerreros MacPherson colocaron todo en una carreta prestada por Ian y a pesar de la insistencia de Gaven, Eileen se negó a viajar en la carreta, pues de ser así, el viaje sería más lento. 


    —Tenemos que llegar cuanto antes a tu clan para reunirnos con el resto de tus hombres —le explicó una vez más—. No hay tiempo que perder.


    Gaven chasqueó la lengua, pero acabó asintiendo. Sus tierras estaban muy cerca del castillo Mackintosh, por lo que si no se demoraban mucho tardarían poco más de un día en llegar.


    En ese momento, el portón comenzó a abrirse para que los guerreros comenzaran la marcha. Y Eileen, tras dirigir una última mirada a Ian y Lachlan, montó en su caballo. Pero en ese momento, uno de los hombres de Ian entró a toda prisa con su caballo en la fortaleza.


    —¡MacPherson! —exclamó antes de bajar del caballo sin que este hubiera parado—. Debéis daros prisa en marchar si queréis salir vivos de estas tierras.


    —¿Por qué? ¿Qué ocurre? —preguntó con el corazón encogido de repente.


    El guerrero miró a Ian y después clavó su mirada en él.


    —Mi laird me envió esta mañana a vigilar el camino que se dirige a las tierras Campbell y a menos de medio día se encuentra el contingente del rey Jacobo. Vienen en esta dirección junto con el estandarte de los Campbell y de los Cockburn.


    El corazón de Eileen se paró de golpe y aferró con tanta fuerza las riendas de su caballo que este relinchó, consciente de su nerviosismo.


    —¿Los Cockburn también?


    El guerrero asintió.


    —Sí. Y cabalgan más despacio porque llevan una carreta en la que viaja una mujer. De no ser así, estarían aquí en menos de dos horas.


    Ian se acercó a Gaven y puso una mano en su hombro.


    —Debéis marcharos ya para tener cuanto antes la protección de tu clan.


    Gaven lo miró. La preocupación estaba impresa en sus ojos e Ian torció el gesto al verlo.


    —Tranquilo, les diré lo que me pediste para ganar tiempo.


    Gaven asintió.


    —MacPherson —dijo el guerrero que traía las noticias—. No quiero preocuparte más, pero es un gran contingente de hombres.


    Gaven resopló y se encogió de hombros.


    —Ya me imagino. De todas formas, haré lo que sea para reunir a todos los míos en el castillo a la espera de que Struan llegue con los suyos. Estoy seguro de que con su ayuda lograremos vencerlos.


    Ian asintió y a pesar de que sabía su opinión no pudo evitar decirle:


    —Y si también necesitas la mía, aquí estaré.


    Gaven asintió y esbozó una fugaz sonrisa antes de girarse y dirigirse hacia su caballo. Desde su posición, Ian miró a su amigo y envidió su determinación. Cada movimiento de Gaven, cada gesto... todo mostraba una valentía y osadía digna de la sangre vikinga que corría por sus venas. Siempre lo había considerado un guerrero y un hombre indomable. Y ese mismo día lo había dejado más que claro.


    —¡Adelante, muchachos! No pararemos hasta llegar a nuestro hogar —vociferó para animar a sus hombres.


    Gaven se despidió de Ian y Lachlan de nuevo y, junto con Eileen, se reunió con el resto de sus guerreros, que ya los esperaban fuera de la muralla. Frente a ellos se abría un camino nuevo, una vida en común que ellos mismos habían deseado y que tenía unas consecuencias que debían solucionar antes de que la sangre corriera por todas las Highlands escocesas.


    Gaven miró a Eileen y le sonrió. Junto a él tenía a la mujer que amaba. Un amor que siempre pensó que lo haría débil, pero que ahora comprendía que lo que había conseguido era hacerlo más fuerte. Ese amor le había dado un motivo para seguir adelante, y si el destino y sus ancestros habían permitido que estuvieran juntos, él lucharía por ella y por su propia vida con toda la fuerza que había en su corazón, porque estaba seguro de que cuando las cosas se hacían con amor por delante, el resultado era siempre victorioso.


    ---


    Estaba a punto de anochecer cuando Ian descubrió que las manos le temblaban por primera vez en toda su vida. El guerrero las miró como si quisiera comprobar que eran suyas y no de otra persona. Y cuando terminó de beber el contenido de su copa, levantó la mirada hacia Lachlan. Ambos se encontraban en el despacho del laird, donde estaban intentando encontrar alguna solución al problema al que debían enfrentarse en cuestión de minutos.


    Lachlan lo observaba con atención, consciente del temblor de sus manos, por lo que terminó también el contenido de su copa y la dejó con suavidad sobre la pequeña mesita que había frente a él.


    —Es la primera vez que te veo temblar ante una situación así.


    —En las otras situaciones no me jugaba la vida de un amigo —respondió con serenidad—. Y en el pasado jamás me he puesto en contra del rey. 


    Ian respiró hondo largamente y después soltó el aire poco a poco, sintiendo en cada momento por dónde pasaba esa respiración y logrando así calmar sus nervios.


    Ambos guerreros midieron fuerzas con la mirada hasta que Lachlan dejó de apoyar los codos en las rodillas y se dejó caer contra el respaldo del sillón.


    —Ya están todos avisados sobre lo que deben hacer y decir en caso de que alguno de los hombres de Jacobo les pregunten —le dijo su segundo al mando.


    —Gracias por pedírselo.


    —Ian, todo está en orden —le indicó al cabo de unos segundos de silencio.


    —Lo sé, pero quiero que salga bien.


    Lachlan le sonrió antes de servirse una copa.


    —Tan solo hay algo que me llama la atención y que me sorprende.


    Ian enarcó una ceja al ver su sonrisa pícara.


    —Me espero cualquier cosa de ti...


    El guerrero carraspeó antes de preguntarle:


    —¿De verdad vas a mentir al rey?


    —Por supuesto...


    —¿En toda su cara?


    Ian sonrió de forma relajada. Aún no sabía cómo, pero desde que eran pequeños, Lachlan siempre había conseguido hacer que los problemas parecieran tener menor importancia gracias a su carácter y su buen humor.


    —Por supuesto... —dijo dejando escapar una risa—. Le di mi palabra a Gaven, y pienso cumplirla.


    —No lo dudo. Tan solo una cosa... ¿podría estar delante cuando lo hagas? Lo necesito para poder morir tranquilo.


    Ian dejó escapar una fuerte risa mientras asentía y dio un pequeño golpe en la rodilla de su amigo antes de levantarse y dar un paseo por el despacho mientras se masajeaba las sienes. Se sentía terriblemente cansado. Desde hacía semanas apenas había tenido un momento de respiro en el que no hubiera un problema que solucionar o un capricho de Jacobo que tuviera que cumplir. Habían sido las semanas más agotadoras de su vida, y no solo desde que era laird, sino que habría preferido mucho más una sangrienta batalla que tener que lidiar con las quejas de unos o las peleas de otros.


    —A veces pienso que debí haber muerto yo en lugar de hacerlo mi hermano —murmuró mientras se apoyaba en la jamba de la ventana.


    Lachlan lo miró con una ceja enarcada y bebió de su copa.


    —¿Por qué dices eso, Ian?


    —Si mi hermano no hubiera muerto, él sería laird. No yo, y no tendría que soportar todo este peso en mi espalda. Somos uno de los clanes más poderosos de las Highlands y debemos mantener esa posición. Eso conlleva muchísimo trabajo, y no puedes imaginar cuánto puede llegar a agotarme. Eso sin contar con que mi hermano se habría tenido que comer todos los problemas de estas semanas.


    Lachlan dejó la copa a un lado y se levantó para acercarse a él. El guerrero puso una mano en su hombro y se apoyó ligeramente en él.


    —Amigo, si el destino quiso que fueras tú el laird era porque sabía que lo harías mejor que tu hermano. Has logrado ganarte una reputación excelente y sabes que más de uno teme la ira de Ian Mackintosh. Gracias a eso, nadie se atreve a atacarnos. Eres mejor laird que tu padre, y no lo digo solo yo, sino también el resto de guerreros del clan.


    Ian lo miró y suspiró antes de sonreír.


    —Gracias, amigo. Debo reconocer que me sorprende esta faceta tuya de buen orador. La desconocía.


    Lachlan sonrió y se alejó de él.


    —Bueno, es que siempre me da pereza dar consejos. Por eso, callo.


    Ian rio y cuando se apartó de la ventana, unos nudillos llamaron a la puerta y volvieron a ponerlo en alerta. A pesar de no saber quién había al otro lado y lo que pretendían decirle, tenía una ligera sensación de cuál era la noticia que le llevaban. Por ello, tras darle paso y abrir la puerta, uno de sus mejores hombres apareció tras ella.


    ―Ian, están a punto de llegar al portón.


    El laird asintió y miró de reojo a Lachlan. El guerrero recompuso su ropa con nerviosismo, carraspeó, respiró hondo y les dijo:


    ―Ha llegado el momento.


    Su voz sonó tétrica, misteriosa, casi salida de una tumba, pero con decisión. Ian fue el primero en salir del despacho y encaminarse hacia la salida del castillo. Escuchaba que tras él caminaban sus dos hombres, pero sabía que en ese momento estaba más solo que nunca, pues era él y no otro quien debía dar la cara.


    Cuando el aire frío del anochecer le dio de lleno en el rostro, el guerrero torció el gesto, pero a medida que avanzaba hacia el centro del patio se dio cuenta de que ese mismo frío lograba calmar sus nervios. 


    ―¡Abrid el portón! —vociferó unos segundos antes de quedarse parado.


    Ian cuadró los hombros, estiró la espalda, mostró una actitud fría y distante y, sin poder evitarlo, llevó una mano a la empuñadura de la espada mientras la otra la cruzó por encima en una actitud relajada a pesar de que no se sentía así.


    El guerrero carraspeó y al instante sintió la presencia de Lachlan a su lado mientras su otro guerrero se quedaba a su espalda.


    —Jamás pensé que vería a Fletcher Campbell cruzando nuestro portón de forma amistosa... —murmuró Lachlan.


    Ian sonrió fugazmente.


    —No esperes mucha amistad cuando sepa que su prometida está viva y fuera de su alcance...


    —Cierto.


    Ambos guardaron silencio cuando el primer caballo penetró en la fortaleza. Se trataba de Jacobo, que mostraba una sonrisa orgullosa que hizo enfadar a Ian, pues tuvo la sensación de que el monarca se creía dueño y señor de ese lugar. Tras él entró Fletcher Campbell, cuya tensión corporal era evidente, ya que no dejaba de mirar a un lado y otro del castillo, temeroso de un ataque sorpresa por parte de los Mackintosh.


    La siguiente en penetrar fue la carreta, y a pesar de no conocerla, Ian supo al instante que esa mujer de mirada felina y penetrante era Aibne Cockburn, la prometida que el rey encontró para su amigo Gaven, y sin lugar a dudas, Ian agradeció al cielo por que su amigo no se hubiera casado con ella, pues la maldad estaba reflejada en sus ojos y podía verse a leguas.


    Y cuando su mirada se dirigió hacia los guerreros que formaban parte del contingente, una expresión de sorpresa se dibujó en su rostro. En su castillo no había habitaciones para toda aquella gente, por lo que tendrían que montar campamento o bien en el patio o fuera de la muralla. A simple vista no pudo calcular bien cuántos guerreros había, pero dedujo que tal vez había unos ciento cincuenta hombres.


    De repente, tuvo la sensación de que su castillo estaba siendo invadido, pero en lugar de mostrar su preocupación frente a ese detalle, Ian esbozó una sonrisa que dedicó a Jacobo al instante. El monarca acababa de desmontar su caballo y se acercaba a él devolviéndole la misma sonrisa.


    —¡Mackintosh! —exclamó estrechándole la mano.


    Ian le devolvió el gesto y miró a Fletcher, que también se acercaba a ellos.


    —Creo que en este caso no hacen falta las presentaciones, pues creo que ya os conocéis.


    Ian inclinó la cabeza en señal de respeto hacia Fletcher, que tan solo hizo un movimiento rápido con la suya y miró a su alrededor de nuevo.


    —Bienvenido a mi castillo, Campbell —dijo Ian haciendo énfasis cuando se refirió a su hogar.


    El aludido sonrió de lado.


    —No pensaba que era así...


    —¿Y qué esperabas? —no pudo evitar preguntar Lachlan.


    —Algo más pequeño.


    Ian dejó escapar una risa.


    —Mi castillo es acorde a la grandiosidad de este clan —replicó—, así que gracias por tu observación.


    Fletcher se cruzó de brazos, mostrando su orgullo, algo a lo que Ian hizo caso omiso, pues centró su atención en la joven que se acercaba a ellos.


    —Mackintosh, permíteme presentarle a la joven Aibne Cockburn. Es la prometida del señor MacPherson.


    La joven hizo una reverencia demasiado exagerada para su gusto, pero Ian disimuló e inclinó la cabeza en señal de respeto.


    —Bienvenida a mi hogar, señorita Cockburn.


    —Tenéis un castillo precioso, señor Mackintosh. —La voz aflautada de la joven irritó a Ian, que no pudo evitar preguntarse cómo sería cuando elevaba la voz en un enfado.


    El guerrero carraspeó y miró de nuevo a Jacobo, que se le adelantó respecto a lo que pretendía contarle.


    —Me sorprende que no estén en el patio el señor MacPherson y la señorita Graham.


    Antes de responder, Ian miró a Fletcher, que disimuló muy bien su intento de asesinato a su prometida frente a Jacobo.


    —La verdad es que no he podido evitar sorprenderme cuando mis hombres me han comunicado que los Campbell estaban frente a mis puertas junto a usted, majestad.


    —¿Por qué?


    —Porque hace unos días, la señorita Graham pidió ser llevada al clan Campbell para casarse con su laird, tal y como vos habíais decidido. Estaba cansada de estar encerrada entre estos muros y le pidió a Gaven que la llevara.


    Fletcher apretó los puños, gesto que no pasó desapercibido a Ian, que lo miró de soslayo.


    —¿A MacPherson? ¿Por qué a él?


    —Porque su majestad le pidió a Gaven que la protegiera en su ausencia.


    —¿Y se han ido solos? —preguntó intentando controlar su incipiente enfado.


    Ian sonrió con tranquilidad.


    —Claro que no. Gaven pidió a sus hombres que lo acompañaran para evitar problemas.


    Jacobo se adelantó un par de pasos y miró fijamente a Ian.


    —¿Por qué dejó que se fueran? 


    —La joven Graham estaba decidida a buscar a su prometido, sobre todo después de haber sufrido un asalto en nuestras tierras —respondió Ian midiendo sus palabras y mirando a Fletcher para comprobar su reacción, que no tardó en llegar.


    —¿Un asalto? ¿Es que estas tierras no son lo suficientemente seguras?


    Ian volvió a sonreír.


    —Claro que lo son. De hecho, logramos llegar a tiempo antes de que ese atacante le hiciera daño.


    En los ojos de Fletcher se dibujó una expresión de preocupación que logró enfurecer al dueño del castillo.


    —¿Y lograsteis saber quién era? —preguntó Jacobo.


    Ian negó.


    —No dijo nada.


    Los Mackintosh casi pudieron escuchar el suspiro de alivio que dejó escapar Fletcher mientras miraba con rabia hacia otro lado, escondiendo su rostro.


    —La señorita Graham decidió entonces viajar a las tierras Campbell en busca de protección —siguió Ian.


    —Pues no nos hemos cruzado por el camino, Mackintosh.


    Ian se encogió de hombros y dibujó una expresión preocupada.


    —La verdad es que ya no sé qué ha podido ocurrir una vez cruzaron los muros de este castillo. Tal vez tomaron un camino diferente y han llegado ya.


    Jacobo frunció el ceño y resopló, contrariado.


    —Me parece que este no es momento ni lugar para seguir hablando de algo así. Creo que todos estamos cansados del viaje y necesitamos un lugar caliente para descansar.


    Ian se apartó y señaló hacia el castillo.


    —Por supuesto. Ya imagino que después de tantos días, necesitaréis descansar todos. Ordenaré que preparen un gran banquete para reponer fuerzas, además de las habitaciones pertinentes. Lo único que lamento es que no hay suficientes dormitorios para tantos guerreros.


    Jacobo sonrió.


    —Dejarán los caballos en las cuadras y saldrán fuera de la muralla a levantar campamento. Por eso no hay problema.


    Ian asintió y dejó que Jacobo iniciara la marcha. Lo siguió Fletcher, que miró fijamente a Ian a los ojos cuando cruzó frente a él. Este le sostuvo la mirada con seriedad, levantando el mentón con orgullo y cuando pasó, le dedicó una sonrisa a Aibne.


    —Señorita, lamento que vuestro prometido aún no esté en el castillo de vuelta.


    La joven le dedicó una mirada iracunda y, con el orgullo marcando cada movimiento suyo, siguió a los demás sin tan siquiera molestarse en responder al guerrero, que miró a Lachlan y torció el gesto. El juego estaba sobre la mesa, tan solo esperaba que saliera lo mejor posible.


    Un par de horas después, el enorme salón del castillo estaba abarrotado de gente. Tras ordenar que prepararan un buen banquete de bienvenida, Ian presidía la mesa principal junto al rey Jacobo, Fletcher Campbell y Aibne Cockburn, que resoplaba cada vez que alguien levantaba mucho la voz.


    Ian había ordenado a Lachlan que se sentara con el resto de hombres para aparentar normalidad, pues no quería que pensaran que estaba tenso y esperaban un ataque. En las demás mesas, lo mejores hombres del clan Campbell, los guerreros del rey y los que habían acompañado a Aibne se repartían entre vítores, conversaciones subidas de tono y alguna que otra disputa sin importancia.


    —Mackintosh, sigo sin comprender lo sucedido con mi prometida —rompió Fletcher el silencio.


    Ian lo miró y dejó los cubiertos sobre su plato.


    —Creo que he explicado todo lo que sé.


    —Y si sabía que íbamos a venir al castillo, ¿por qué dejaste que se fuera?


    Ian sonrió con tranquilidad.


    —Campbell, tu prometida me dio a elegir entre marcharse sola o acompañada por Gaven. Elegí que fuera acompañada, obviamente. Si tú no lo entiendes, yo tampoco. He hecho todo lo que ha estado en mi mano en todo momento.


    —¿Y por qué no los acompañaste tú?


    Ian enarcó una ceja.


    —Te recuerdo que este castillo no se lleva solo. No podía dejarlo, y menos por algo que otro podía hacer por mí.


    Fletcher dio un manotazo en la mesa que hizo temblar los cubiertos.


    —No me creo que MacPherson la haya llevado a mi castillo.


    —Entonces, ¿a dónde? —preguntó Jacobo con interés.


    Fletcher lo miró con rabia. Tenía la sensación de que se le escapaba algo, y eso jamás le había gustado, pues siempre quería tener el control sobre todo. Y desde que había descubierto que Jerry fue atrapado por ellos, llegó a la conclusión de que su prometida seguía respirando mientras él se había quedado sin uno de sus mejores hombres.


    —Tal vez a su propio castillo. Me la ha robado.


    Ian dejó escapar una risa.


    —¿MacPherson?


    —No puede ser. Ese hombre debía casarse conmigo —intervino Aibne con aire de superioridad.


    —Sí, pero tal vez la eligió a ella, muchacha insolente —respondió Fletcher.


    Jacobo levantó las manos.


    —Tengamos paz, señores. No hemos venido aquí a discutir. Yo tengo una idea de lo que ha podido pasar.


    —Adelante —indicó Ian conteniendo el aire.


    —Puede que tomaran un atajo para llegar antes al clan Campbell y por eso no nos hemos cruzado en el camino o tal vez han sido atacados.


    —Ninguna de las dos opciones me vale, majestad —lo cortó Campbell—. Conozco muy bien a MacPherson y le gusta salirse con la suya. Yo lo que creo es que aprovechó que salía con mi prometida para quitármela. Siempre me ha tenido inquina y si pongo las manos en el fuego, seguro que no me las quemaré al decir que la tiene en su poder. Y seguramente querrá pedirme un rescate por ella. ¿O no, Mackintosh?


    Ian levantó la mirada hacia él y enarcó una ceja.


    —¿Por qué me preguntas eso? Yo no sé lo que pasa por la mente de las personas.


    —Pero MacPherson es amigo tuyo —lo acusó—. No me creo que no te contara sus intenciones.


    —Que seamos amigos no quiere decir que sepa leer su mente —se defendió—. Yo os he contado lo que me dijeron ambos antes de salir. Lo que ocurriera después, no es asunto mío.


    Fletcher volvió a dar un manotazo, que logró llamar la atención de Lachlan, que se puso en guardia al instante.


    —Sí es asunto tuyo. ¡Tú debías proteger a mi prometida, no dejar que se fuera! Eres tan culpable como MacPherson.


    Ian necesitó de toda su fuerza de voluntad para no vociferar que era Fletcher quien había intentado matarla, no él, y que ahora estaba fingiendo preocupación por ella tal vez por temor a que la joven supiera los planes que tenían para ella cuando llegara al clan Campbell. Por el contrario, esbozó una sonrisa y comenzó a negar con la cabeza, como si le sorprendiera el arranque de violencia de Fletcher.


    —De verdad, Campbell, no me extraña que tengas tantos enemigos. Sobre todo si vas culpando y señalando a otros por tus problemas —respondió con voz tranquila—. Durante semanas he cedido mi castillo para albergar a mucha gente desconocida por petición del rey aquí presente. Me he preocupado por que todos estuvieran cómodos, les he dado de comer, han vaciado mi despensa de whisky y he sufrido una gran baja de ciertos materiales por los problemas surgidos mientras tanto. No voy a consentirte que bajo mi techo me culpes de mentir respecto a algo de lo que yo solo tengo una poca información. Te repito que lo que haya pasado una vez cruzaran mi muralla no es culpa mía ni tengo conocimiento de ello.


    Jacobo levantó una mano y la puso en el hombro de Ian.


    —Lo sé, Mackintosh. Y compensaré todos los problemas surgidos, pero es normal que Campbell esté preocupado por la señorita Graham.


    —Yo también lo estoy por mi prometido —dijo Aibne con aire enfadado—. Pensaba que esta misma noche estaría casada y me siento engañada, majestad.


    Jacobo sonrió e intentó apaciguar los ánimos.


    —Lo sé, muchacha, lo estaréis pronto. Lo que debemos hacer hoy es terminar la cena, descansar y mañana intentaremos descubrir qué ha pasado y hacia dónde podemos dirigirnos para dar con ellos.


    —Estoy de acuerdo, majestad —intervino Ian.


    Fletcher gruñó para sí antes de dirigir una mirada a Aibne, que a pesar de no cruzar una sola palabra con él supo lo que quería decir. Ambos estaban seguros de que pasaba algo raro, y aunque fuera lo último que hicieran, darían con los que eran sus prometidos para darles su merecido castigo.

  


  
    CAPÍTULO 17


    Al día siguiente, Ian miró su rostro ojeroso en el espejo. Apenas había podido dormir, pues la preocupación por Gaven y Eileen no abandonaba su cabeza. Ya conocía a Fletcher desde hacía varios años, pero la noche anterior había descubierto a un hombre mucho más salvaje, más iracundo y con más sed de sangre que nunca. Y eso lo había preocupado sobremanera. 


    Estaba seguro de que Gaven estaba a punto de llegar a su castillo, pues tal vez no habían parado en ningún lugar para hacer noche por temor a ser perseguidos por los Campbell. Y seguramente antes del mediodía estarían bajo la protección de su castillo, pero después de haber visto el enorme contingente de hombres que él tenía ahora en su castillo no estaba seguro de que Gaven pudiera salir victorioso en caso de que le declararan la guerra.


    Desde su dormitorio podía ver más allá de la muralla del castillo y torció el gesto al ver a tantos hombres andando por las afueras, seguramente con la misma sed de sangre que su laird. Eso sin contar con la muchacha Cockburn, a la cual no podría soportar ni un segundo a su lado. La había observado con atención y había descubierto en ella a una mujer caprichosa, que adoraba el lujo, maleducada y antipática que no habría congeniado jamás con Gaven debido a su diferencia de caracteres. Y sin embargo, vio algo en ella que le llamó la atención. Cuando les había comunicado que Gaven no se encontraba en el castillo, una expresión de pánico cruzó por sus ojos, aunque supo disimularlo. ¿Acaso quería a Gaven para algo? Estaba seguro de que no quería casarse realmente con él, pero ese temor... parecía que temiera que descubrieran algo de ella que podría echarlo todo a perder.


    Ian torció el gesto y pasó las manos por su rostro en un intento por calmar el dolor de cabeza que tenía desde la noche anterior. Sabía que en cuestión de minutos iba a enfrentarse de nuevo a Jacobo, Fletcher y Aibne, y deseaba que todo aquello acabara ya de una vez por todas. Sabía que sería imposible convencer a Fletcher de que tal vez estaban en su castillo esperándolo, pues era un hombre desconfiado por naturaleza. Y la enemistad que lo unía a Gaven no ayudaba en absoluto.


    Ian paseó por su dormitorio mientras colocaba una vez más su ropa y tras respirar hondo, se animó a salir de la habitación. No podía demorar más lo inevitable, y si finalmente Campbell decidía marchar a las tierras de Gaven para comprobar que su prometida estaba allí, ya pensaría él en algo para ayudar.


    Con decisión, Ian salió del dormitorio y bajó las escaleras en dirección al gran salón. Desde allí podía escuchar el griterío de los guerreros presentes en su hogar y, apresurando sus pasos, llegó en cuestión de segundos para comprobar que era el último en llegar al desayuno.


    —Vaya, Mackintosh, llegas después de tus invitados. Qué poca educación —lo pinchó Fletcher.


    Ian enarcó una ceja mientras se sentaba al lado del rey, que los separaba a ambos. Después lo miró y sonrió.


    —La educación parece escasear en muchos lugares de las Highlands, querido invitado, como tú bien sabes...


    En el rostro de Fletcher se dibujó una expresión peligrosa, pero Jacobo puso fin a aquella conversación que solo los llevaría a una pelea.


    —Ya basta, señores. Vamos a hablar del tema que nos ocupa.


    —Sí porque yo quiero encontrar a mi prometido cuanto antes.


    Jacobo miró a Aibne con una ceja enarcada.


    —Me sorprenden vuestras prisas, muchacha.


    La joven balbuceó unas palabras ininteligibles antes de decir:


    —Han pasado muchas semanas desde que nos prometimos y no quiero que la gente hable en mi clan.


    —Bueno, pues ya queda menos para encontrar al señor MacPherson.


    Ian carraspeó, llamando la atención sobre él.


    —He pensado que tal vez deberíais regresar al castillo Campbell para comprobar si están allí —comenzó antes de que el rey lo cortara.


    —Ha leído mi pensamiento, Mackintosh. Eso es lo que iba a decir ahora. Creo que lo mejor es comprobar si han llegado a vuestro castillo, Campbell. Y si están allí, celebraremos ambas bodas en vuestras tierras.


    —Pero... —comenzó a quejarse Fletcher.


    —No creo conveniente marchar con un contingente de hombres hacia las tierras MacPherson sin tener constancia de que ha habido una traición por parte de su laird. Ya sé que lo que quiere es ir a sus tierras y removerlas para encontrarlo y declararle la guerra, pero de momento las cosas se van a hacer de forma pacífica. Ordené estos matrimonios con la intención de acabar con ciertas disputas entre los clanes, no para provocar más guerras.


    Jacobo paró un segundo antes de continuar.


    —Comprobaremos si están en las tierras Campbell. Y de no ser así, declararemos la guerra al clan MacPherson por traición.


    Al dirigir Jacobo la mirada hacia Ian, este tragó saliva y asintió. Aquellas palabras eran las que más temía escuchar del rey, pero sabía que no podía hacer nada más. Al menos había ganado unos días para que Gaven pudiera reunir a más hombres, junto con el clan Fraser, para poder luchar, pero sabía que ni aún así podría vencer al enorme contingente de hombres que había reunido Jacobo entre sus propios guerreros, los Campbell y los Cockburn. Todos ellos formaban un ejército que vencería a los MacPherson y a los Fraser, reduciendo a ambos clanes a cenizas si no conseguían la ayuda de otros clanes.


    —Una cosa... —empezó Ian al pensar en algo que podría detenerlos por más tiempo—. ¿Y si en lugar de ir todos al clan Campbell a comprobarlo no va solo un par de hombres? Si va todo el contingente hasta allí, la marcha será más lenta. Una vez que lo comprueben, podrán volver aquí para contarlo y ya decidís lo que hacer.


    —¿Qué pasa, Mackintosh, quieres que me quede en tu clan por más tiempo? —refunfuñó Fletcher.


    El aludido sonrió.


    —Claro que sí. Llenas cada rincón de mi castillo con tu indudable belleza —respondió irónicamente.


    Fletcher apretó los cubiertos con furia.


    —¿Me estás llamando feo?


    Ian lanzó una carcajada para más inri del laird Campbell, sin embargo, Jacobo logró sujetar al guerrero cuando se dispuso a levantarse para marcharse de allí.


    —Me parece que la idea del señor Mackintosh es perfecta. No había pensado en que tardaríamos más al ir allí todo el contingente. Pero tendríamos que esperar su regreso.


    Ian tragó saliva ante lo que estaba por decir.


    —Sí, pero si regresan diciendo que no los han encontrado, desde aquí hay menos distancia para llegar al clan MacPherson.


    Jacobo lo sopesó y asintió.


    —Me parece bien.


    Fletcher gruñó.


    —Preferiría que fuéramos todos. No tengo la paciencia suficiente como para estar esperando.


    Jacobo torció el gesto.


    —Yo decido, y prefiero esperar y ahorrarme el viaje.


    Fletcher resopló.


    —Entonces iremos mis hombres y yo.


    —Gilbert Boyd os acompañará. 


    Fletcher frunció el ceño.


    —Parece que no os fiáis de mí, majestad.


    —Y no lo hago —admitió—. Nos jugamos una guerra entre clanes, así que prefiero que uno de mis hombres vaya con vosotros. No quiero que os desviéis hacia las tierras MacPherson sin mi consentimiento.


    —Nos marcharemos en cuanto terminemos el desayuno.


    Fletcher se centró entonces en su plato mientras Ian suspiraba de alivio. Acababa de ganar al menos dos o tres días para Gaven. Días en los que su amigo podría reunir a muchos hombres con los que poder hacer frente a la guerra que estaba a punto de llevarse a cabo. Y tras quedarse callado de nuevo, se centró en su plato y terminó su desayuno junto con los demás.


    En un momento dado, mientras sentía que alguien lo observaba, levantó los ojos y miró al frente. Descubrió que Lachlan lo estaba observando y vio que su amigo asentía de forma imperceptible. Él también lo hizo y sonrió levemente, sintiéndose más ligero tras lograr varios días de tregua para Gaven.


    ---


    Era poco más del mediodía cuando Gaven por fin vio aparecer su castillo en la lejanía. Habían tenido que detenerse a medio camino para que los caballos descansaran y ellos pudieran tomar un pequeño respiro para estirar las piernas. Y ahora que veía su castillo por fin se sentía seguro. Después de tantas semanas fuera de él, tenía la imperiosa necesidad de llegar y poder retomar su vida diaria allí. Pero lo que jamás había imaginado cuando se marchó de allí era que volvería casado. Desde que recibió la carta de Jacobo pensó que irían a la guerra, no que se casarían. Y ahora que regresaba con la mujer a la que realmente amaba, tenía cierto temor a que no se sintiera a gusto en su nuevo hogar.


    Sabía que todo su clan la recibiría con vítores, pero no estaba seguro de cómo se tomarían la noticia de que por haberse casado con ella entrarían en guerra con los Campbell y el mismísimo rey.


    Gaven miró de soslayo a Eileen y vio el cansancio reflejado en sus ojos. En su rostro podía leerse la preocupación, fruto de la cual le habían salido unas marcas oscuras bajo los ojos. Sin embargo, cuando la joven vislumbró el castillo a lo lejos, esbozó una sonrisa.


    Eileen lo miró y su sonrisa se amplió.


    —¿Estás feliz de estar aquí? —le preguntó el guerrero.


    La joven acercó su caballo al de su esposo y asintió.


    —Jamás he estado tan eufórica. 


    Gaven se contagió de su sonrisa y alargó la mano para acariciar la rodilla de la joven.


    —Aquí estarás segura y haré todo lo posible para que nadie te haga daño.


    —Bueno, no creas que voy a estar todo el día encerrada sin ayudar. Si hay que prepararse para luchar, yo quiero aprender a defenderme. Y sé que va a enseñarme el mejor.


    Gaven lanzó una carcajada.


    —Das por hecho que voy a enseñarte yo...


    —Por supuesto... O si quieres puedo pedírselo a otro...


    Gaven frunció el ceño y negó con la cabeza.


    —No, prefiero hacerlo yo. Y en cuanto lleguemos ordenaré que te suban una tina para poder bañarte y puedas descansar.


    —¿Y tú?


    —La verdad es que suelo bañarme en el río.


    Eileen sonrió pícaramente y negó con la cabeza.


    —Pues cuando lleguemos necesito que alguien me frote la espalda para quitarme todo el polvo, señor MacPherson.


    Gaven sonrió de lado.


    —Podría enviar a una sirvienta...


    —O podría pedírselo a alguno de tus hombres.


    —Tendría que arrancarle después los ojos por mirarte y las manos por tocarte —dijo el joven acariciando su pierna mientras mantenía la mirada fija sobre sus hombres, que cabalgaban delante de ellos—. Tendré que ayudaros yo, señora MacPherson...


    Eileen torció el gesto y le siguió la broma.


    —¿Estáis seguro, mi señor? Quiero lavarme a conciencia.


    Gaven la miró al tiempo que sentía que su propio cuerpo reaccionaba a la voz suave de su esposa y, de un salto, el guerrero se cambió de caballo para montar sobre el de Eileen. Se puso tras ella y pasó una mano por su cintura, atrayéndola hacia él. Después llevó la boca a su oído, provocándole cosquillas a Eileen en todo su cuerpo, y le dijo:


    —Pienso lavar profundamente cada centímetro de tu piel. Voy a acariciarte y besarte hasta que grites que ya basta y después de secar tu cuerpo, te llevaré hasta la cama para volver a hacerte mía una y otra vez. No voy a dejar que salgas ni un solo segundo fuera del dormitorio. Y si lo haces, te temblarán tanto las piernas que volverás a la cama, donde pienso volver a hacerte mía hasta dejarte sin sentido.


    Eileen dejó escapar un suspiro frente a aquella perspectiva. Un intenso calor recorrió su cuerpo al pensar en volver a tocar el cuerpo desnudo de su esposo. Había pasado uno de los peores días de su vida al cabalgar durante tantas horas sobre el caballo sin descanso, y el hecho de tener un momento de intimidad con Gaven le hacía perder el sentido antes de tiempo.


    —Siento cómo late tu corazón —murmuró en su oído con voz enronquecida—, el calor de tu cuerpo...


    Eileen dejó caer la cabeza hacia atrás, perdiendo la noción de la realidad cuando la voz de Gaven penetraba en su oído y le dedicaba aquellas palabras cargadas de erotismo.


    —Ya siento cómo se acelera tu respiración —continuó antes de dejar un reguero de besos por la base de su cuello—, el deseo que recorre todo tu cuerpo...


    —Gaven, por favor... Si no paras...


    El guerrero sonrió contra su oreja y le preguntó:


    —Si no paro, ¿qué?


    —Vas a obligarme a desviarnos del camino para ir hacia esos árboles en busca de un momento de intimidad antes de llegar al castillo porque no puedo esperar.


    —¿Lo dices en serio? —murmuró mordiendo el lóbulo de su oreja.


    Eileen gimió levemente mientras asentía con la cabeza.


    —Entonces no hay nada que nos lo impida —dijo separándose ligeramente de ella para mirar a sus guerreros—. ¡Chicos! La señora MacPherson necesita un momento de intimidad... Marchad y ahora os alcanzamos.


    El guerrero que cabalgaba más cerca de ellos se giró y los miró.


    —¿Estás seguro?


    —Sí, tranquilos. Será solo un momento, y yo la acompañaré.


    El guerrero enarcó una ceja hasta que comenzó a sonreír de lado. Después se giró y alcanzó al resto de guerreros, que habían seguido su camino.


    —Estás loco, Gaven —dijo Eileen con las mejillas enrojecidas por la vergüenza—. Seguro que tus hombres se han dado cuenta.


    El guerrero rio con fuerza.


    —Me sorprendería que no se dieran cuenta, pero somos una pareja recién casada. ¿Qué esperan? —preguntó mientras era él quien dirigía el caballo hacia unos matorrales cerca de allí—. Ayer salimos a toda prisa del castillo Mackintosh y durante la noche no hemos parado. Necesitamos nuestra noche de bodas.


    Eileen le tomó la mano libre y la levantó poco a poco, obligándolo a recorrer su cadera, su cintura y después uno de sus pechos, al cual se aferró con fuerza mientras le dedicó un gemido ronco en el oído.


    —Por Dios, Eileen me vas a volver loco.


    Mientras el caballo se dirigía hacia donde Gaven le ordenaba con las riendas, el guerrero besaba la base de su cuello, provocándola, extasiándola y haciendo que a su alrededor dejaran de escucharse el sonido de los pájaros, que dieron paso a los pequeños gemidos que Eileen dejaba escapar de su garganta.


    —Aún pueden vernos, Gaven —dijo la joven con un hilo de voz.


    —Que miren... Así aprenden cómo deben seducir a una mujer.


    Eileen esbozó una sonrisa y cuando el caballo se detuvo, sabía que sus piernas apenas iban a poder sostenerla, por lo que necesitó ayuda de Gaven para bajar del caballo. Este la tomó en brazos y la llevó hasta un lugar más apartado, donde podrían estar escondidos de miradas indiscretas de los guerreros del clan. El joven la tumbó sobre la hierba y la cubrió con su cuerpo mientras con sus manos levantaba lentamente las faldas de la joven.


    —Te necesito, esposo.


    Gaven sonrió al escuchar eso. La primera vez que lo había hecho se sintió extraño con ese apelativo, pero cada vez que lo escuchaba de los labios de Eileen le gustaba más y quería oírlo una y otra vez. 


    Con avidez, tomó su boca con sus labios y la besó, bebiendo cada gemido que escapaba de su garganta. La espalda de Eileen se arqueaba ante el placer que le causaba la boca de su esposo y sus pequeñas manos comenzaron a acariciar la amplia y poderosa espalda del guerrero, sintiendo bajo su palma el movimiento de sus músculos.


    —No tenemos mucho tiempo, Gaven —gimió Eileen.


    El guerrero levantó la mirada y la observó con una sonrisa.


    —Mis hombres pueden esperar.


    —Si tardamos, confirmarán que hemos venido para esto.


    Gaven la besó fugazmente.


    —¿Esa es una forma de decirme que quieres que te lo haga rápido?


    Eileen asintió mirándolo a los ojos.


    —Quiero sentirte rápido y frenético.


    Gaven sonrió. Aquella era una Eileen que desconocía, pero al ver el destello de deseo en sus ojos, apartó la poca tela que le quedaba del vestido y subió también su kilt, dejando a la vista su poderoso miembro, que palpitaba de deseo. La joven sonrió y se incorporó ligeramente para tomarlo entre sus manos, sorprendiendo al propio Gaven, que dejó escapar un gemido de placer.


    El guerrero dejó que fuera Eileen la que tomara la iniciativa y se dejó hacer. Suspiró de placer cuando la vio llevar su miembro hacia la parte interna de sus muslos y lo ayudó a introducirse en su cuerpo con lentitud hasta tener todo dentro de ella.


    Eileen lo tomó entonces del cuello y lo llevó hacia ella para besarlo, arrancándole un gruñido.


    —Hazme tuya, Gaven.


    Gaven sonrió y mordió ligeramente sus labios.


    —Si mi esposa me necesita, ¿quién soy yo para negarle nada?


    El guerrero salió ligeramente de su cuerpo y, con un golpe fuerte de cadera, volvió a introducirse en ella, haciéndola gritar. Eileen llevó entonces las manos hacia sus nalgas desnudas, las cuales apretó con fuerza, clavando sus uñas y dejando su marca impresa en el guerrero.


    —¿Quieres más? —le preguntó Gaven mirándola a los ojos.


    Eileen sonrió y asintió.


    —Sí, más fuerte.


    Gaven dejó escapar una risa y repitió el mismo movimiento, introduciéndose en ella aún con más fuerza. Fue un golpe seco, furioso y delirante que la hizo gritar de placer más fuerte. 


    Para evitar que sus hombres los escucharan gemir, Gaven atrapó la boca de Eileen con sus labios, devorándolos con furia mientras sus manos levantaban ligeramente las caderas de la joven para hacer que pudiera sentirlo más hondo. Eileen arqueaba la espalda, pegando su cuerpo semidesnudo en él, gimiendo mientras era introducida en una nube de placer de la que sabía que solo podía salir de una forma. Una forma que fue incrementándose poco a poco, dejando que su placer fuera más intenso a medida que las acometidas de Gaven se hicieron más profundas y fuertes, llevándola a un intenso y poderoso orgasmo que la hizo gritar y asustar a los pájaros que había cerca de ellos.


    Gaven mordió ligeramente la base de su cuello cuando sintió que su propio placer se incrementaba hasta alcanzar el clímax, momento en el que pronunció el nombre de su esposa con un gemido.


    Ambos respiraban de forma anormal, pues habían acelerado tanto su corazón que les costaría unos minutos recuperarse de ese precioso y placentero momento.


    —Nunca pensé que el matrimonio podría ser esto... —murmuró Eileen acariciando la espalda de Gaven.


    El guerrero se apartó de ella y bajó su kilt al tiempo que también la cubría a ella con su arrugado vestido.


    —Yo tampoco. Siempre pensé que los matrimonios estaban condenados a no entenderse.


    —Pero lo nuestro es diferente —dijo Eileen mirándolo con las mejillas rosadas.


    —Y no sabes cómo me encanta —murmuró el guerrero—. Pero ahora debemos irnos. Mis hombres seguramente se han adelantado mucho.


    Las mejillas de Eileen se tiñeron entonces de rojo.


    —¿Crees que nos habrán escuchado?


    —No lo sé, pero sea cual sea la respuesta, sé que van a tener la decencia de no burlarse de nosotros.


    Colocando ambas ropas, se dirigieron hacia los caballos, que pastaban tranquilamente cerca de ellos. Montaron de nuevo y retomaron la marcha hacia el castillo, sabiendo que ese momento de intimidad sería de los pocos que les quedaban antes de que la guerra se cerniera sobre ellos.

  


  
    CAPÍTULO 18


    Los guerreros que se habían quedado en el castillo MacPherson los recibieron con vítores. Hacía semanas que no los veían y ahora que estaban por fin frente a sus puertas solo pudieron responder con gritos de júbilo.


    Eileen no pudo evitar sonreír ante aquella felicidad que rezumaba todo el mundo en ese instante, momento que quiso grabar con su mente, pues sabía que esa felicidad acabaría cuando Gaven les dijera que tenían que prepararse para una posible guerra en ese mismo castillo. Sin embargo, intentó centrar su mente en ese preciso momento y en la hermandad que todos parecían tener en ese clan. Recordó los momentos en los que su padre llegaba al palacio de cacería o de algún viaje largo y en ninguno de esos recuerdos había felicidad o vítores a pesar de que su padre era un hombre respetado y amado por sus sirvientes. En el palacio nadie perdía la compostura. No obstante, en el clan MacPherson nadie parecía preocuparse de esas cosas tan nimias. Y eso fue precisamente lo que más le gustó de ese lugar. Sabía que allí podía dejar a un lado la educación tan recta que había recibido en su palacio y podía ser ella misma, aunque sabía que perder la timidez le costaría mucho, sobre todo al sentir que todas las miradas se posaban en ella mientras su caballo cruzaba el portón y avanzaba hacia las caballerizas.


    Y cuando Eileen bajó de su caballo y centró la atención en el castillo que había frente a ella no pudo evitar dejar escapar una expresión de asombro. Jamás imaginó que el castillo del clan MacPherson sería tan bonito. Era una fortificación de dos pisos con dos torres en ambas esquinas que añadían un piso más de altura. Enormes ventanales decoraban la fachada y agradeció que fuera un lugar con mucha luz, pues los lugares oscuros le parecían fríos y poco habitables. En la puerta principal, tres arcos decoraban la entrada, protegiendo las escaleras en los días de lluvia. Sobre esos arcos, una enorme balconada con numerosas plantas en ella llamó poderosamente su atención y se preguntó si tras ese balcón había un salón.


    —Ese es nuestro dormitorio —dijo Gaven a su oído como si le hubiera leído el pensamiento.


    El guerrero señaló hacia la balconada y sonrió con orgullo. Le agradó ver que el castillo le gustaba a Eileen, pues solo tenía eso para ofrecerle, nada más. La joven le sonrió y en ese instante fue como si un rayo de luz entrara en su cuerpo e hiciera desaparecer en parte la preocupación que pendía sobre él.


    —Me parece un lugar realmente hermoso —dijo la joven.


    El guerrero le sonrió de nuevo y la acercó a él para besarla.


    —Quiero que sientas que también es tuyo. Todo lo mío es tuyo, Eileen.


    —Gracias por compartirlo conmigo.


    —Eres la mejor persona con la que podría compartirlo.


    Un carraspeo a su espalda lo obligó a separarse de ella y mirar hacia el culpable de ese gesto. Uno de sus hombres, Callum, que se había quedado en el castillo cuidando que todo estuviera en orden en su ausencia, lo miraba con una ceja enarcada y con una expresión entre asombrada e incrédula.


    —Pensaba preguntar cómo había ido todo en el castillo Mackintosh porque los demás no me han querido decir nada, pero ya veo que está todo en orden...


    Gaven dejó escapar una risa.


    —Callum, ya sabes que me fui pensando que nos habían avisado para marchar a una guerra, pero era para casarnos.


    El guerrero levantó ambas cejas, sorprendido por aquella revelación.


    —Mi enhorabuena, laird. Lo mismo os digo, mi señora —dijo inclinando la cabeza en dirección a Eileen.


    La joven le sonrió y le dedicó el mismo gesto de cabeza. Por su lado, Gaven torció el gesto.


    —Te lo agradezco, Callum, pero las cosas no son tan buenas como parecen. Traemos malas noticias.


    El guerrero frunció el ceño.


    —¿Es por Jacob? Ya he visto que no ha regresado con vosotros.


    —Sí, bueno. Él está bien, tan solo lo he enviado a las tierras del clan Fraser a pedir ayuda.


    Callum lo miró de nuevo sin comprender.


    —¿A qué te refieres?


    —Reúne a los demás y os lo contaré a todos al mismo tiempo. 


    El guerrero asintió y se giró para hacer lo que acababa de pedirle.


    Eileen aprovechó ese momento para tomar su mano y obligarlo a mirarla.


    —¿Y si tus hombres me culpan de lo que va a ocurrir? No quiero que mueran en vano.


    Gaven sonrió y tomó su rostro con una mano, acariciándolo.


    —Tranquila. Todo está bien. Los conozco y sé que no te van a culpar. Todos saben cómo es Fletcher Campbell y todos esperábamos una contienda de un momento a otro con él, así que no será una sorpresa para ellos.


    Eileen asintió y suspiró. En cuestión de segundos, todos los guerreros del clan MacPherson llenaban el amplio espacio del patio y miraban a su laird en busca de una explicación.


    —Señores, supongo que ya imaginan que el motivo para el que Jacobo me mandó llamar era para casarme.


    Sus hombres levantaron sus armas, dándole la enhorabuena. Sin embargo, con una media sonrisa en los labios, Gaven levantó una mano para callarlos.


    —Gracias. Sin embargo, no era con esta preciosa mujer con la que el rey me había prometido, sino Aibne Cockburn.


    —Entonces ¿por qué la has traído al clan?


    —Porque Eileen es mi esposa. Ella estaba prometida a Fletcher Campbell, pero ninguno queríamos casarnos con las personas que Jacobo nos había propuesto, así que nos hemos casado en secreto.


    Sus hombres guardaron silencio frente a sus palabras y los miraron alternativamente, logrando poner nerviosa a Eileen, que desvió la mirada hacia el suelo.


    —Y supongo que ya imagináis lo que eso implica...


    —Problemas con los Campbell —respondió Callum.


    Gaven asintió con el rostro preocupado.


    —Campbell ya tiene la excusa perfecta para declararnos la guerra. Intentó matar a Eileen para no casarse con ella. Envió a uno de sus hombres para hacerlo y estoy seguro de que, ahora que ya está en el castillo Mackintosh, se imagina que Eileen ha escapado conmigo. Así que a pesar de querer matarla, utilizará su huida como excusa para una buena pelea.


    —Pues que venga, que lo estaremos esperando... —vociferó otro de sus hombres.


    Gaven sonrió y asintió.


    —Sí, pero no es tan fácil. Tanto Eileen como yo hemos desobedecido a Jacobo al casarnos entre nosotros y no con las personas que él había buscado, así que estoy seguro de que Campbell no vendrá solo. El rey vendrá con su contingente de hombres, y esos son muchos guerreros...


    El ánimo de sus hombres comenzó a decaer al hablarles del rey, sin embargo, se animó a seguir adelante.


    —Ya sé que eso no lo esperabais, pero ese es el motivo por el que he enviado a Jacob al clan Fraser. Struan me ofreció su ayuda y ya conocéis cómo se las gastan los Fraser en la batalla. Con sus hombres y los que somos aquí seremos más para plantar cara a aquellos que vengan a atacarnos.


    A pesar de su intento por animarlos, Gaven vio la preocupación en los rostros de sus hombres.


    —Pero aún así no seremos suficientes para todo un contingente...


    Gaven respiró hondo y dejó escapar el aire lentamente.


    —Lo sé, pero al menos podremos plantarles cara y ofrecerles una buena pelea.


    Sus hombres asintieron y a una orden suya comenzaron a expandirse por el patio, ayudando a los recién llegados a bajar las cosas de la carreta.


    Eileen suspiró y lo miró.


    —Ya sé que me vas a decir que no, pero reconoce que esto es culpa mía.


    Gaven puso los ojos en blanco.


    —Tienes razón, te voy a decir que no.


    —Me he casado por amor y ahora habrá una guerra.


    —No es la primera a la que me enfrento, Eileen. No temo luchar. A lo que temo ahora es a no poder ser lo suficientemente fuerte como para protegerte. Quiero ofrecerte lo mejor, pero tal vez lo pierda... Eso es lo que realmente me preocupa.


    —Entonces debemos prepararnos bien para lo que va a venir.


    Gaven asintió y tiró ligeramente de su mano para guiarla hacia el interior del castillo.


    —Pero mientras los Campbell se acercan, creo que debo enseñarte tu nuevo hogar. ¿Me permites ser tu guía?


    Eileen sonrió y asintió.


    —Creo que serás el mejor de todos.


    Ambos se encaminaron hacia el interior de la fortaleza y cuando penetraron en ella, Eileen no pudo sino sorprenderse aún más por la belleza del interior. Hasta ese momento, había catalogado al castillo Mackintosh como el más bonito que había visto jamás, pero sin lugar a dudas su nuevo hogar no se quedaba atrás.


    La enorme cantidad de ventanales hacía que el interior tuviera una gran luz, impregnando el lugar de vida. Los sirvientes caminaban de un lado a otro del pasillo, saludando al laird y mirándola a ella con auténtica curiosidad, preguntándose quién sería para caminar de la mano de su laird.


    —Este es el hall de entrada. Como ves es bastante amplio para dar cabida a los cuatro pasillos que convergen en él —le explicó señalando a un lado y otro—. Tal vez al principio te parezca difícil y puedas perderte, pero lo construyeron así para aprovechar todo el espacio y tener luz natural en todas las habitaciones.


    Eileen lo escuchaba encantada. Le parecía un lugar precioso y extraño al mismo tiempo, pues nunca había visto una distribución tan rara.


    —Ese pasillo de allí lleva a la zona del salón principal. Ya lo veremos con tranquilidad, pero es más o menos igual de amplio que el del castillo Mackintosh. Todas las ventanas convergen a la fachada principal y si quieres puedes decorarlo como más te guste.


    —Seguro que es muy bonito esté como esté.


    Gaven sonrió y señaló hacia otro pasillo.


    —Ese de allí lleva a las cocinas. Estas convergen a la parte trasera del castillo y tienen una puerta secreta que solo utiliza el servicio para comunicarse con el salón principal cuando hay alguna celebración o invitados. Después podrás hablar con la cocinera y el resto de sirvientes para ponerte al día sobre lo que deseas hacer en el castillo.


    —De acuerdo. Cuando me bañe y me cambie de ropa sí querría hablar con ellos.


    —Vale. Te estarán esperando. Ese pasillo de allí lleva hacia mi despacho y otras habitaciones que no suelen usarse mucho. Son pequeños salones en los que yo solía jugar con mi hermana cuando éramos pequeños.


    Eileen lo miró con cara de asombro.


    —¿Tienes una hermana? Nunca me has hablado de ella.


    —Sí, bueno, nunca suelo hablar de ella. Murió hace tiempo.


    —Vaya, lo siento, no quería abrir heridas.


    Gaven sonrió y se encogió de hombros, restándole importancia. La verdad es que no le gustaba hablar mucho del pasado, pero sabía que debía abrirse más con la que ya era su esposa y mujer a la que amaba. Todo había ido tan deprisa que temía haberse dejado cosas importantes sin contar. Sin embargo, se dijo que había tiempo, que los dioses le darían el tiempo suficiente para vivir con ella. Y antes de que pasara más tiempo, señaló el último pasillo.


    —Ahí hay una pequeña capilla que nunca he usado entre otras estancias a las que solemos dar poco uso. Y aquí están las escaleras que suben al piso superior. Allí están los dormitorios.


    —¿Y las torres que hay en la fachada principal?


    Gaven sonrió.


    —Son escaleras a través de las que se puede acceder por esos pasillos. Ahí suelen subir a veces mis hombres para vigilar desde el castillo porque esa zona es incluso más alta que la muralla y puedes ver más terreno. Y ahora, ¿subimos a nuestro dormitorio?


    Eileen sonrió y asintió.


    —¿Y qué quieres hacer en el dormitorio? —preguntó en voz baja.


    Gaven acercó la boca a su oído y le dijo.


    —Ahora te lo muestro.


    El guerrero tiró suavemente de su mano y ambos se dirigieron hacia las escaleras. Estas se bifurcaban en dos, aunque Eileen vio que ambos lados llevaban al mismo pasillo. Con una sonrisa en los labios, la joven se dejó llevar por su esposo hacia el dormitorio principal, justo enfrente de las escaleras, cuya puerta abrió de golpe antes de hacerse a un lado para dejar que Eileen fuera la primera en entrar.


    La joven volvió a abrir los ojos desmesuradamente frente a la enormidad de la estancia que compartiría con su esposo. Aquel era el dormitorio más grande que había visto jamás y se preguntó cómo iba a llenar el espacio de ese lugar con sus escasas pertenencias. Eileen miró a un lado y otro y vio espacio y más espacio. Una enorme chimenea se encontraba en el lado derecho de la entrada mientras que dos amplios y enormes balcones dejaban entrar la luz a ambos lados de la cama con dosel que parecía pertenecer a un gigante.


    —¿Este es el dormitorio que has usado hasta ahora? Se te habrá hecho enorme para ti solo...


    Gaven sonrió y negó.


    —La verdad es que no. A pesar de que este es el dormitorio del laird, yo siempre he usado mi dormitorio de soltero. Siempre pensé que me cambiaría a este cuando me casara, así que ahora que estoy casado, es de recibo compartirlo contigo.


    Eileen lo miró con una sonrisa.


    —Es precioso.


    —Y eso que aún no has salido al balcón —le dijo.


    Mientras sus pasos se acercaron a uno de los balcones, Eileen no perdió detalle de la decoración a su alrededor. Varias mesas y sillones se repartían el espacio del dormitorio mientras que amplios y preciosos telares colgaban de la pared, produciendo un efecto más cálido y acogedor.


    La joven abrió el balcón y salió al exterior. No pudo evitar dejar escapar una exclamación de sorpresa. Desde allí podía ver una amplia extensión de tierra mientras podía observar lo que los guerreros preparaban para la batalla. Todo el mundo se encontraba trabajando a destajo, preparando espadas, arcos, dagas, guardando en otro lugar las alpacas de paja que había en medio del patio y que podían ser un buen conductor del fuego... Todos se habían puesto manos a la obra y esa visión solo pudo poner su vello de punta.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Gaven abrazándola por detrás y apoyando la barbilla en su hombro.


    Eileen se dejó mecer por sus fuertes brazos y apoyó la cabeza en su pecho.


    —Todos se están preparando para la batalla. Debemos bañarnos y cambiarnos pronto. No podemos estar aquí metidos mientras los demás trabajan.


    Gaven levantó la cabeza y la miró enarcando una ceja.


    —¿Debemos? Si crees que voy a dejar que hagas lo mismo que los demás, es porque estás loca.


    Eileen se removió entre sus brazos y lo encaró.


    —Todo esto es por mi culpa. No voy a quedarme encerrada en el dormitorio, Gaven. Tal vez no tengo fuerza suficiente como para cambiar la paja de sitio, pero sí para hacer otras cosas.


    Gaven la miró largamente.


    —Y no me mires así. Yo no he nacido para cruzarme de brazos y que otros hagan el trabajo por mí.


    El guerrero acabó suspirando.


    —Está bien. No voy a prohibirte nada. Todas las manos son necesarias en estos momentos.


    Eileen sonrió y lo empujó hacia el interior del dormitorio.


    —Y ahora, escocés de sangre nórdica, demuéstrame de nuevo cómo ama un vikingo a una mujer.


    Gaven sonrió pícaramente de lado y la empujó hacia el interior del dormitorio. El grito de placer de Eileen fue lo último que se escuchó antes de que el balcón se cerrara de nuevo.


    ---


    El día siguiente fue el más frenético de toda su vida. Durante gran parte de la mañana los guerreros del clan se habían reunido y entrenado para la lucha antes de comenzar a preparar todo de nuevo en el patio. La visión de los calderos que usarían para tirar agua o aceite hirviendo le causó pavor y desasosiego a Eileen, que apenas pisó el exterior del castillo durante la mañana.


    Por el contrario, la joven dedicó las horas en las que Gaven estaba con sus hombres a conocer al personal del castillo e intentar ayudar con lo que tuvieran allí.


    —Ya sé que todos sabéis quién soy, pero me gustaría presentarme formalmente. Soy Eileen Graham MacPherson, la esposa del laird, y me gustaría conoceros a todos para saber a quién debo dirigirme en todo momento. Y desde luego, lo que menos pretendo es quitaros el trabajo a vosotros. Sé que todo lo tenéis repartido los unos con los otros, pero no quiero estar todo el día encerrada sin nada que hacer.


    La joven se encontraba reunida en las cocinas con los sirvientes del castillo y estos la miraban con auténtica curiosidad, sin rastro alguno de rencor por haber provocado que los Campbell los atacaran en cuestión de días o tal vez en horas.


    Tras sus palabras, una mujer entrada en carnes y en años se adelantó y le sonrió.


    —Mi señora, sed bienvenida al castillo. 


    —Por favor, tuteadme.


    Los sirvientes mostraron una expresión de sorpresa, pero acabaron por asentir.


    —Yo soy Molly, la cocinera y ama de llaves del castillo. Poco a poco iréis conociendo el nombre de todos, pero soy yo quien casi siempre hablo con el señor.


    —Entonces habla también conmigo.


    —De acuerdo, mi señora. ¿Qué debemos hacer? ¿Ordena algo?


    Eileen miró hacia la despensa del castillo y torció el gesto.


    —Desde aquí veo que las provisiones son más bien pocas para estos días.


    —Suelo ir una vez a la semana a comprar al pueblo —explicó una de las sirvientas.


    Eileen la miró y asintió.


    —Normalmente será así, pero hoy debéis ir más de uno para comprar todo lo necesario para muchos días. No sabemos cuándo llegarán los Campbell y si lograrán sitiar el lugar para evitar que podamos salir a comprar. Por ello, debemos proveernos de muchas cosas y así llenar la despensa. Incluso podemos preparar algún salón del castillo para guardar más cosas. Sabed que debéis comprar más kilos de todo aquello que perdure más en el tiempo, como legumbres o patatas. Y da igual si durante varios días, mientras dure la contienda, repetimos comidas. Lo más importante es que los guerreros se alimenten bien y tengan fuerza para luchar.


    —Sí, mi señora. Compraremos todo lo necesario.


    —¿Alguno de vosotros sabe luchar?


    Todos y cada uno de ellos negaron con la cabeza, haciendo que la joven dejara escapar un suspiro.


    —Me uno a vosotros. Yo tampoco sé, pero estoy segura de que en caso de ser necesario, podremos usar todos los artilugios que hay en una cocina.


    Eileen caminó por la cocina mientras pensaba en algo más importante que pudieran hacer durante esos días.


    —Cuando los Campbell se presenten frente a nuestras puertas, quiero que vuestra prioridad sea la defensa, no tanto la limpieza del castillo. Además, si alguno de vosotros tiene conocimientos de curación será muy necesario, pues seguramente habrá varios guerreros heridos a los que debamos curar alguna que otra brecha. En ese caso, será el salón principal el que acogerá a todos esos heridos, así que para entonces podremos usar las sábanas que hay en todo el castillo, mantas, ropas y cualquier otra cosa con la que cortar la salida de sangre de las heridas, así como para vendarlas.


    —De acuerdo, mi señora —dijo la cocinera—. Hay varios cuartos en los que guardamos todas las sábanas y cobertores. Además, hay muchas que están viejas y el señor ordenó que las guardáramos para algún contratiempo, pero que no las usáramos en el día a día.


    —Perfecto, nos vendrán muy bien para esos casos —afirmó Eileen—. Creo que también podríamos pedir a alguno de los guerreros que nos enseñen a usar el arco. De este modo, desde las torres podremos atacar con libertad y con la seguridad que nos ofrecen las almenas.


    Los sirvientes asintieron y la joven dio una palmada.


    —Por el momento ya está todo. Si surgen dudas, me tenéis para lo que sea. Debemos estar juntos en todo esto.


    Y con una sonrisa que pretendió ser conciliadora y tranquila, Eileen se despidió de ellos y se dirigió hacia la puerta de salida trasera. La joven respiró el aire fresco cuando sus pies tocaron la hierba y, lentamente, rodeó el castillo para buscar a Gaven junto a sus hombres, que no habían dejado de trabajar desde que el día anterior llegaron con malas noticias.


    —No te he visto en toda la mañana —le dijo la joven tras un largo beso en los labios.


    —Lo siento, queremos dejar todos los cabos atados y que no surjan improvistos durante la batalla, aunque sigo esperando que esta no haga falta y podamos solucionar todo hablando.


    Eileen suspiró y se cruzó de brazos.


    —Yo también lo espero, aunque venía a pedirte que uno de tus hombres nos enseñe el uso del arco para poder luchar desde las almenas de la torre.


    —De acuerdo, enviaré a alguien para que os enseñe a los sirvientes y a ti.


    Gaven la abrazó con fuerza en medio del patio, sin importar que algún guerrero pudiera verlos. Después, unió su frente a la de la joven y sonrió.


    —Tranquila. Todo va a salir bien.


    —¿Crees que Jacob habrá llegado ya a las tierras Fraser?


    —Estoy seguro de ello. No habrá parado para dormir. Lo conozco bastante bien. Tan solo espero que Struan no tarde mucho en venir...

  


  
    CAPÍTULO 19


    Struan Fraser sentía sobre él el peso de todas las miradas que había en el salón donde hasta hacía unos minutos habían celebrado su boda con júbilo y felicidad. Ahora el ambiente en el castillo había cambiado por completo y podía sentirse la preocupación y la tensión de las personas más cercanas a él, que lo miraban con asombro.


    Struan miró hacia los rostros de sus amigos. En ellos vio la estupefacción por las palabras que acababa de decir: Preparaos, nos vamos a la guerra. A pesar de que esas palabras las había dirigido principalmente hacia sus hombres, suplicó ayuda con la mirada al resto de sus amigos, pues lo que acababa de leer logró ponerle el vello de punta.


    El guerrero tragó saliva y fue entonces cuando miró hacia la que ese día se había convertido en su esposa, que lo observó con una mezcla de estupefacción y miedo. Briana se acercó a él lentamente, con temor a que al hacerlo todo se desvaneciera y solo quedara el peligro a su alrededor. 


    —¿Qué has dicho, Struan? —le preguntó casi con miedo.


    Aquella era la primera vez que veía ese gesto en su esposa, lo cual provocó que el suelo que pisaba de repente comenzara a temblar por primera vez en su vida.


    —Pelirroja... —dijo tras un largo suspiro.


    Struan la miró en silencio, incapaz de decir nada más que eso, pues sabía que cuando contara más, su esposa iba a entrar en cólera por no haberle dicho nada. Por ello, el guerrero desvió su mirada de la joven y miró, uno por uno, al resto de sus amigos allí presentes. No estaba seguro de que se imaginaran qué estaba sucediendo, pues ninguno le había comentado nada a espaldas de Gaven y, con los nervios a flor de piel, el guerrero se llevó una mano a la frente, pues de repente había comenzado a dolerle la cabeza.


    —Fraser... —comenzó a decir Niall al verlo tan callado—, ¿qué sabes que nosotros no sepamos?


    Struan lo miró y vio la fiereza en su mirada, aunque sabía que esa ferocidad no iba dirigida a él, sino a las circunstancias. Por ello, se obligó a reaccionar, pues no podía seguir así por más tiempo.


    Con la mano le pidió calma y miró al resto de presentes en la que había sido la celebración de su boda. Sus hombres lo miraron fijamente y finalmente les habló.


    —Disfrutad vosotros de la fiesta. Hoy sigue siendo un día para celebrar nuestra unión. Yo me encargo de todo lo demás.


    Y a una orden suya, la música comenzó a sonar de nuevo en el amplio salón del castillo mientras sus amigos más cercanos seguían mirándolo con auténtica curiosidad.


    —Creo que esto es mejor hablarlo en un lugar más tranquilo y alejado del ruido.


    Los demás asintieron.


    —Vamos a otro salón —pidió con una calma ya recuperada.


    Cuando Briana vio que los demás comenzaban a marcharse y Struan la miró antes de aproximarse a ella y tomar su rostro, se dio cuenta de que su esposo intentaba apartarla de esa conversación pendiente.


    —Vosotras continuad con la celebración.


    Briana frunció el ceño y se apartó de golpe, como si de repente sus manos hubieran comenzado a quemar.


    —Pero ¿qué dices? Nosotras también vamos.


    Sus amigas, tras escucharla, se pusieron en silencio tras ella y miraron con firmeza a Struan, retándolo con la mirada y dispuestas a no dejarse embaucar por su fiera mirada.


    —Creo que lo mejor es que la novia siga con los invitados.


    Briana se cruzó de brazos.


    —Struan Fraser, estás muy equivocado si crees que nos vamos a quedar aquí como si nada hubiera pasado.


    El guerrero resopló.


    —Pelirroja...


    —Fraser, no hagas que me arrepienta de haberme casado contigo. Soy tu esposa, al igual que ellas son las esposas de los demás. Desde el principio de todo hemos estado metidas en esto, así que no te atrevas a dejarnos de lado.


    Struan lo sopesó durante unos segundos que parecieron eternos. Después miró a Cailean, que era el más cercano a él, y al ver que este asentía, finalmente dio su brazo a torcer.


    —Está bien. Vamos. No podemos demorar mucho en responder.


    Struan vio cómo las esposas de sus amigos lo sobrepasaban, pero una de ellas fue su propia hermana, a la cual tomó del brazo para detenerla.


    —¿Se puede saber a dónde vas?


    —Al mismo lugar que los demás.


    Struan la tomó de los hombros y la miró a los ojos.


    —Hermana, necesito a alguien que se quede en este salón para contener el ánimo de los demás. Todos han escuchado lo que he dicho y mira cómo se han quedado. Esto ya no parece una celebración. Por favor, te pido que esta sea la única vez que me obedezcas y te quedes aquí.


    —Pero... —comenzó a quejarse.


    —Por favor... —suplicó Struan—. Bastante trabajo tengo por delante como para preocuparme también de lo que pasa aquí. Gael se quedará contigo y si surgen problemas, no tenéis más que avisarme.


    Kelly acabó por asentir y se alejó de él con mala cara, aunque intentó recuperarse pronto para evitar que los demás vieran la preocupación en su mirada.


    Struan respiró hondo y salió tras los demás, dejando atrás el sonido de la música. Un sonido que hasta hacía unos segundos lo había hecho sonreír y bromear con sus amigos, pero fue algo tan efímero que ahora volvía a ser consciente de que pocas veces en su vida había tenido un momento de paz en el que poder dejarse llevar por el momento. Siempre debía estar en tensión y a la espera de cualquier cosa. Como ocurría en ese mismo momento. 


    Y en ese instante, en el que caminaba por delante de los demás mientras los llevaba a un salón más pequeño que el principal, pero en el que habría asiento para todos, Struan se dijo que en parte se lo esperaba, tal y como se lo había dejado caer a Gaven. Sabía que esa relación conllevaría problemas con los Campbell y el rey. Y sabía que si sus amigos allí presentes no lo apoyaban en la contienda, los Fraser poco podrían hacer por los MacPherson.


    Cinco minutos después, todo el grupo se encontraba en silencio dentro del salón y a la espera de que Struan comenzara a hablar. Sin embargo, este se tomó su tiempo mientras ofrecía a Jacob una copa de whisky con la que calentarse después de haber cabalgado hasta allí sin descanso.


    —Gracias, Fraser —dijo este aceptando su copa.


    Después, Struan se dirigió hacia la jamba de una ventana, donde se apoyó y respiró lentamente. Volvía a sentir sobre él el peso de todas las miradas, y eso logró ponerlo nervioso de nuevo.


    —Fraser, ¿qué pasa? —Niall volvió a romper el silencio.


    —Gaven me ha enviado una misiva solicitando la ayuda de mi clan —respondió entregándole la carta.


    —¿Para qué? —preguntó Cameron, incapaz de esperar a que alguien le pasara la carta—. Has hablado de una guerra.


    Struan asintió con seriedad y suspiró al tiempo que torcía el gesto.


    —Es una guerra que ya me temía antes de venir del clan Mackintosh.


    Briana resopló cerca de él.


    —Explícate mejor, Struan.


    El guerrero chasqueó la lengua.


    —Me sorprende que ninguno de vosotros pueda imaginar el motivo.


    Niall dejó escapar una risa cerca de él y le entregó la carta a Kerr, que estaba más cerca de él.


    —MacPherson tiene los huevos muy gordos.


    Struan sonrió, pero Cailean acabó por enarcar una ceja.


    —¿Nos va a explicar alguien por qué? —preguntó irónicamente.


    Struan lo miró y sonrió.


    —Sí, lo siento, amigo. Mientras estábamos en el castillo Mackintosh me fijé en que Gaven no miraba a la joven Graham de la misma manera que a las demás mujeres. Después supe por él mismo que la había conocido antes de que supiera que habíamos sido convocados para casarnos y con el paso de los días me di cuenta de que no era una mujer cualquiera para él, sino que había un acercamiento entre ellos. Ya sabéis que Eileen estaba prometida a Fletcher Campbell y Gaven, a Aibne Cockburn.


    Los demás asintieron.


    —Pues han decidido casarse en secreto, desobedeciendo las órdenes de Jacobo y repudiando a sus verdaderos prometidos.


    Kerr dejó escapar un silbido por la sorpresa al tiempo que dejaba la carta sobre la mesa más cercana.


    —La verdad es que no me lo esperaba. A veces lo había visto mirarla, pero jamás pensé que pudiera estar enamorado de ella.


    —Te costó darte cuenta de que estabas enamorado de mí —replicó Morgana con una sonrisa pícara—. ¿Cómo vas a ser consciente de su relación?


    El guerrero la miró entrecerrando los ojos.


    —No te metas por ahí, ojos verdes...


    Morgana sonrió más y miró a Struan.


    —La verdad es que creo que todas nosotras sí nos habíamos dado cuenta de esas miradas —dijo a continuación—. Pero es verdad que al menos yo no me esperaba que fuera algo tan serio.


    —Yo jamás imaginé que Eileen desobedeciera al rey y lo traicionara así —secundó Kiara con la sorpresa reflejada en el rostro—. No obstante, si se han casado, me alegro por ellos. Gaven es mejor persona que ese Campbell.


    —Sí, pero ahora se enfrentan a una guerra contra ellos y contra el propio rey —intervino Cameron—. Ahora entiendo por qué nos has dicho lo de la guerra. Pero hay algo que me llama la atención. ¿Por qué solo te ha pedido ayuda a ti? Podría habernos enviado también una carta...


    Y fue en ese instante cuando Jacob se adelantó para hablar:


    —Porque mi laird desconoce que estáis aquí. No sabía nada de la boda de Struan, pues de haberlo sabido, os habría pedido ayuda también a vosotros. Sé que si decidís intervenir, podríais ganaros el desprecio y enemistad del rey, pero si no nos ayudáis, el clan MacPherson desaparecerá y Gaven morirá.


    —Antes de despedirme de él le pedí que me enviara una carta si necesitaba mi ayuda —dijo Struan—. Y desde este momento te digo que la tenéis, pero no puedo obligar a los demás a que se metan en una guerra que no es suya.


    Jacob asintió, comprendiendo la dificultad de la situación de su clan.


    En ese momento, Leith, que hasta ese momento se había mantenido al margen y en silencio, se levantó de su asiento y se acercó a Jacob.


    —Struan no puede obligarnos, pero nunca hemos dejado de lado a uno de los nuestros. Gaven es amigo mío desde hace muchísimos años y cuando lo hemos necesitado, siempre ha estado ahí. Ahora es él quien nos necesita y no podemos abandonarlo.


    Leith se giró hacia los demás y miró especialmente a su hermano.


    —Finlay, tú serás el encargado de avisar a nuestros hombres para que vengan a este castillo cuanto antes. Deja algunos para defender nuestras murallas. No descanses hasta que llegues a casa y tráelos cuanto antes.


    Finlay asintió.


    —Si me disculpáis... —dijo antes de abandonar la sala.


    —Opino lo mismo que Struan —siguió diciendo Leith mirando a Cailean, Cameron, Kerr y Niall—. No podemos obligaros a participar en esto, pero sería muy desleal por nuestra parte no ayudarlo. Si logramos ponernos de acuerdo, con una buena cantidad de hombres nuestros, sumados a los de Gaven, podremos sumar un buen contingente de guerreros con los que poder luchar contra el rey y los Campbell. Nosotros seremos más.


    De repente, Kerr comenzó a reír y se levantó de su asiento para acercarse a él. Le dio una palmada en la espalda y dijo:


    —¿En qué momento te has planteado la idea de que los demás no querríamos ayudar?


    Leith enarcó una ceja y miró a los demás, que también sonreían.


    —Por si no lo sabes, tengo una deuda pendiente con Gilbert Boyd, así que quiero saldarla cuanto antes... —dijo Kerr mirando de soslayo a Morgana, que se puso en alerta al escuchar el nombre del guerrero del rey—. Yo también enviaré a uno de mis hombres para que vaya a mis tierras y avise a los demás. Contad con el clan Mackay.


    Al instante, Morgana se levantó de su asiento, como movida por un resorte.


    —Y con el clan Bruce también —sentenció.


    Kerr la miró frunciendo el ceño.


    —¿A qué te refieres?


    —A que la lechuza de mi padre siempre anda cerca y está preparada para enviar una carta. Le escribiré para que reúna a algunos de sus hombres y nos los envíe. Estoy segura de que Clyde, Darren y Ludo estarán encantados de venir.


    Al escuchar sus nombres y recordar la última vez que estuvieron juntos, Kerr torció el gesto. Sin embargo, le dedicó a su esposa una media sonrisa.


    —Yo lamento comunicar que no podría enviar a alguien a avisar a mis hombres —comenzó diciendo Cameron—. Mi clan está demasiado al norte y no tendríamos tiempo ni de ir allí ni de volver para ayudar. He venido solo con cinco de mis hombres, así que solo puedo aportar esa pequeña cantidad de guerreros.


    Struan sonrió de lado y se acercó a él para darle una palmada en la espalda.


    —Tranquilo, amigo. Tanto en tu caso como en el de Niall y Cailean entendemos que es imposible aportar hombres.


    —Lo siento, Fraser —intervino el demonio—. Me encantaría tener más tiempo para poder avisarlos, pero cruzar el mar hasta mi isla es demasiado lento y MacPherson nos necesita ya. De todas formas, han venido con nosotros una decena de hombres.


    —Eso sin contar con el clan MacDonald —lo cortó Megan mientras se acariciaba el vientre—. Mi familia está cerca y si los llamo para ayudarnos, vendrán. Estoy segura de que mi padre y mi hermano estarán aquí en pocos días. Les escribiré una misiva y la enviaré con uno de tus hombres.


    Niall asintió con seriedad.


    —Yo puedo reunir a unos noventa —dijo Struan segundos después—. Y junto con todos los demás creo que seremos un gran ejército para combatirlos. Decidles que partiremos a tierras MacPherson en cinco días. No podemos demorarnos mucho más que eso.


    —Creo que es un tiempo perfecto —aseguró Cailean—. Seguro que los Campbell necesitan también un tiempo para organizarse y conseguir hombres, así que espero que podamos llegar a tiempo para ayudar.


    Kerr sonrió de lado y miró a todos lentamente.


    —¿Y si nosotros partimos antes de que lleguen los guerreros de los diferentes clanes? Estoy seguro de que Jacob volverá a su clan con la noticia de que iremos a ayudarlos. ¿Me equivoco?


    —No, Mackay —aseguró el aludido.


    —Entonces, podemos marchar con él mientras todos nuestros hombres vienen hacia aquí.


    Niall frunció el ceño.


    —Pero entonces se quedarían sin un líder que pueda indicar qué hacer.


    —Qué mejor líder que el Demonio MacLeod... —intervino Cailean mirándolo con una sonrisa.


    Niall frunció el ceño.


    —¿Yo?


    —Claro que sí, MacLeod —lo secundó Leith—. Eres un hombre al que muchos temen y respetan a partes iguales. Cuando todos se reúnan aquí, podrás darles órdenes sobre lo que hacer.


    —Creo que estáis locos... —murmuró el guerrero dando pasos de un lado a otro.


    —¿Acaso temes ser el líder de un contingente de hombres, querido? —se burló Megan con una sonrisa en los labios.


    Niall se giró hacia ella como movido por un resorte. La miró con el ceño fruncido y los ojos entrecerrados.


    —¿Me estás llamando cobarde?


    —¿Yo? Jamás he pronunciado semejante palabra para describirte... —respondió la joven levantando las manos y provocando la risa de las mujeres allí presentes.


    Niall gruñó como un león y asintió.


    —Está bien. Yo los guiaré.


    Megan le guiñó un ojo y él, con la mirada, le advirtió que después tendrían una larga charla.


    —Entonces es a ti a quien seguiremos —intervino Morgana.


    Al instante, Kerr dio un respingo y se giró hacia ella.


    —¿Perdón? ¿Has dicho lo que creo que has dicho?


    Morgana sonrió.


    —Si crees que me voy a quedar aquí quieta viendo cómo los demás lucháis es porque no me conoces. Además, ¿hace falta que te recuerde lo que sucedió con tu tío? Ahí luché y no me dijiste nada.


    —Esto es una guerra. Es diferente.


    —No deja de ser una pelea, Kerr. Y sabes que estoy preparada.


    —No va a ser la única. Yo también voy a luchar —se adelantó Briana poniendo una mano en el hombro de su amiga para defenderla—. Estamos preparadas.


    Struan resopló, llamando la atención de su esposa.


    —Ni siquiera te ha dado tiempo a quitarte el vestido de novia, Briana, ¿y ya estás pensando en ir a la guerra?


    Briana se encogió de hombros.


    —Así es la mujer con la que te has casado... —afirmó la joven con autosuficiencia—. Y os aconsejo que no intentéis negarnos ir a la batalla porque será peor...


    Struan apretó los puños al tiempo que Kerr renegaba.


    —Siempre supe que erais iguales...


    Megan sonrió.


    —Mi esposo puede dar gracias a mi estado porque de no estar embarazada, yo también iría a esa batalla.


    Niall puso los ojos en blanco.


    —Gracias a Dios... —murmuró.


    —Es una pena que las demás no sepamos luchar —dijo Iria—. Sería todo un honor hacerlo a vuestro lado, chicas.


    —Aún no hemos dicho que sí a esa sugerencia —apuntó Kerr.


    Morgana lo miró de soslayo.


    —En ningún momento hemos dicho que fuera una sugerencia, querido esposo —respondió.


    —Te has propuesto volverme loco, ¿verdad?


    Morgana sonrió ampliamente.


    —Te recuerdo que quien tiene una deuda con Gilbert Boyd soy yo —le dijo, provocando que su rostro se tornara lívido.


    —Ni se te ocurra acercarte a él...


    —Eso ya lo veremos, Mackay.


    Struan sonrió.


    —Al menos tu esposa aún no está loca —comenzó a decir el guerrero—. La mía tiene la locura metida en el cuerpo...


    Briana lo miró con una sonrisa y levantó ambas cejas de forma rápida.


    —Y aún así has aceptado casarte conmigo.


    —Sigo pensando que has hecho una especie de embrujo para convencerme.


    —Luego te muestro qué embrujo es... —sugirió bajando la voz.


    Los demás rieron ante su ocurrencia. Sin embargo, pronto la seriedad y preocupación volvió a acaparar sus rostros. Ante ellos se presentaba un panorama que no habían esperado cuando llegaron al castillo Fraser, pero el ánimo por defender a su amigo podía mucho más y si Gaven había decidido casarse con Eileen, debían ayudarlo para que saliera indemne de una decisión en la que consideraban que no había hecho mal a nadie.


    —¿Entonces el plan es marchar nosotros antes de que vengan nuestros hombres y ayudar a preparar el castillo MacPherson para la batalla?


    —Exacto —dijo Struan.


    —¿Y si los Campbell llegan antes de tiempo? —preguntó Cailean—. Tal vez no tengamos hombres para defender el castillo.


    —Yo saldré de aquí en cuanto pueda —le aseguró Niall—. De hecho, podéis decirles a vuestros hombres que quedaremos en la frontera para acortar el tiempo. Si algún hombre aún no ha llegado para entonces, me dará igual. No lo esperaré.


    Cameron asintió.


    —Y una cosa, Jacob. ¿Ian qué va a hacer? ¿Sabes algo de él?


    El aludido torció el gesto.


    —Hasta ahora se ha mantenido neutral en todo lo que decidió Jacobo desde un principio. No conozco su decisión, pero estoy seguro de que no va a salir de su postura. De todas formas, con vuestra ayuda tenemos hombres suficientes para la batalla. Muchísimas gracias, de verdad.


    Struan se acercó a él con una sonrisa y le dio una palmada en la espalda.


    —Tranquilo. Haremos lo posible por salvar vuestro clan. Y ahora, creo que nos merecemos una última celebración antes de marchar a la batalla.


    —Me has leído el pensamiento —dijo Kerr con una amplia sonrisa.


    El grupo comenzó a salir del salón de forma lenta, dirigiéndose después hacia el gran salón donde estaba sonando la música y los gritos de júbilo de los demás. Sin embargo, Briana tomó del brazo a Struan y lo miró con cierta preocupación.


    —A mí no me engañas, Fraser...


    Struan torció el rostro y miró a otro lado, pero la mano de Briana lo tomó de la barbilla y lo obligó a mirarla.


    —¿Qué ocurre?


    —Que estamos hablando no solo de los Campbell, sino también del rey. Jacobo tiene muchos hombres y si los avisa para luchar... son muchos clanes. Será una batalla en la que pelearían casi todos los clanes de Escocia. Pero tengo la esperanza de que solo avise a sus hombres más cercanos y nadie más.


    —Pero... hay algo más.


    Struan elevó las manos para tocar su rostro y acariciarlo. Había anhelado tanto estar junto a ella que ahora que debía separarse temía no volver a ver su rostro.


    —Si perdemos...


    —No lo haremos.


    —Pero si lo hacemos, huye y busca un lugar seguro donde vivir. Si perdemos, los primeros en morir seremos nosotros.

  


  
    CAPÍTULO 20


    Briana miraba a través de la ventana de su dormitorio cuando el día comenzó a despuntar. Apenas había podido dormir en toda la noche, una noche que debía haber sido de otra manera al tratarse de su noche de bodas. Sí, había podido disfrutar del cuerpo de Struan una vez más, pero su propio esposo parecía tener la cabeza en otro lugar mientras la acariciaba, ya que no parecía ser la misma persona que días atrás. Tras su secuestro y el de Gael, con la sucesiva victoria de los Fraser, Briana llegó a pensar que todo había acabado y que a partir de ese momento vivirían una vida tranquila y plena en el castillo. Pero todo había sido una ilusión efímera y fugaz que ella misma había alentado con su pensamiento, ya que la vida real era una cosa muy diferente.


    Ahora, una día después de su boda debía dejar ir a Struan hacia el castillo MacPherson para jugarse la vida en una batalla que, con el rey de por medio, seguramente sería sangrienta. Muchos de los grandes clanes de Escocia iban a enfrentarse en ese clan por el simple hecho de que una mujer y un hombre habían decidido casarse por amor.


    Briana sonrió tristemente mientras apoyaba su hombro desnudo en la jamba de la ventana. ¿Cómo era posible que Fletcher Campbell se enfrentara a Gaven por una mujer a la que no amaba? Podría entender el enfado del rey Jacobo, pero este seguramente estaría alimentado por el odio que siempre tenía Campbell, que no se había molestado en presentarse al llamado del rey para casarse con Eileen. Entonces ¿por qué ahora iba a enfrentarse a Gaven por ella? La propia Briana llegó a una conclusión: orgullo. Ese maldito orgullo que había hecho que Struan y ella se alejaran y se obligaran a odiarse por algo que ni siquiera aún entendía. Un orgullo por el que casi muere y que la llevó a aprender que por culpa de un sentimiento así solo se consigue dolor y amargura.


    La joven respiró hondo y cerró los ojos un instante mientras pensaba en todos los momentos que había vivido junto a Eileen. No la conocía excesivamente bien, pero sabía que debía de estar pasándolo muy mal con esa situación y sufriendo incansablemente, pues desde un principio sobrellevó como pudo su posible matrimonio con Campbell y el hecho de casarse con Gaven debió de ser un paso muy difícil de dar para ella, pues sabía que Eileen no tenía un espíritu tan guerrero como el suyo.


    Y en ese instante, recordó algo que había dejado a un lado de su mente y no había vuelto a rescatar hasta ese momento. Briana levantó ambas cejas al darse cuenta de que lo que le contó Eileen una vez estaba a punto de cumplirse.


    Jamás había oído hablar de ella, por lo que cuando su amiga le habló de una profecía, Briana no sabía absolutamente nada. Y en ese día todo cobraba sentido. Eileen le había contado que hacía años lanzaron una profecía sobre ella y que si se casaba por amor, provocaría una guerra entre muchos clanes en las Highlands. La sorpresa de Briana en ese momento fue monumental, pues no había pensado en ningún momento que fuera a cumplirse, ya que ella no creía tan firmemente en esas cosas. ¿Cómo era posible que aquella mujer hubiera visto la cruenta batalla que iba a librarse? Y en ese instante, le habría gustado tenerla delante para preguntarle cómo iba a acabar.


    Briana lanzó entonces un suspiro, y fue en ese momento cuando sintió los fuertes brazos de Struan rodeando su cintura y apretándola contra él.


    Briana, que estaba desnuda, sintió al completo el también cuerpo desnudo de su esposo, que comenzó a besar la base de su cuello.


    —Estás preocupada... —No fue una pregunta, sino una afirmación, pues el guerrero sintió que el cuerpo de Briana temblaba ligeramente—. No voy a impedirte que luches, pero si no quieres...


    —No es eso, Struan —lo cortó la joven—. ¿Tú sabías lo de la profecía?


    —Me temo que sí. Me lo contó Ian, pero tampoco quise darle mucha importancia.


    Briana suspiró y lo miró a los ojos por encima de su hombro.


    —¿Pensabas que algo así podría ocurrir?


    Struan suspiró.


    —La verdad es que no. Nunca he creído en esas cosas, pero tampoco tiene por qué ser tal cual lo profetizaron. Si los clanes de las Highlands desaparecen, Jacobo se quedará con muy pocos hombres para luchar si los ingleses deciden invadirnos. De hecho, yo tengo la esperanza de que Jacobo decida hablar las cosas antes de luchar. Sé que Campbell querrá luchar desde el primer momento, pero el rey no. Seremos muchos clanes contra los que lucharía, y sabe que si todos nos ponemos en su contra, él pierde la corona.


    Briana lo acarició y se giró entre sus brazos.


    —Prométeme que tendrás mucho cuidado.


    Struan sonrió ligeramente.


    —¿Tienes miedo por mí, Murray? Esto es nuevo...


    Briana puso los ojos en blanco.


    —Eres el mejor guerrero que he conocido nunca, pero sé cómo se las gastan los Campbell, y Fletcher no jugará limpiamente. Ten cuidado.


    Struan la miró fijamente a los ojos.


    —Sabes que lo tendré. Haré todo lo posible para ayudar a Gaven y para volver a casa junto a ti. Pero también quiero pedirte lo mismo. Si ves que las cosas se ponen feas, no te lances a por mí, Briana, huye y busca una vida alejada del peligro.


    La joven sintió que se le formaba un nudo en la garganta que le impedía tragar sin hacerse daño.


    —Suenas a despedida, Fraser.


    Struan la besó fugazmente.


    —Jamás me despediría de ti, Murray, para morir en una batalla. Sé que correrías al infierno a por mí.


    —Lo haría, pero solo para matarte yo con mis propias manos por hacerme sufrir.


    Struan volvió a bajar la cabeza para besarla de nuevo, y lentamente comenzó a llevarla hacia la cama.


    —No tenemos tiempo... —intentó quejarse la joven—. Los demás estarán ya esperando en el patio.


    Struan sonrió mientras la besaba.


    —Que esperen. Aún tengo que hacerle el amor a mi esposa —respondió con voz ronca.


    Y cuando el cuerpo de Briana se topó contra las sábanas, la joven perdió por completo la noción del tiempo.


    ---


    Morgana se encontraba de brazos cruzados en medio del patio mientras veía cómo preparaban las alforjas los guerreros. Frente a ella se encontraban Jacob, Cailean, Cameron, Leith y Kerr. El dueño del castillo aún no había bajado a preparar todo, pero aún quedaban unos minutos antes de partir.


    La joven bailaba los dedos sobre la empuñadura de su espada, que colgaba de su cintura como siempre, mientras que sus amigas intentaban mostrar una actitud distante y fría para evitar que los demás vieran el nerviosismo que les producía el hecho de que sus maridos marcharan a la batalla. Morgana las miró de reojo y vio el sufrimiento en sus ojos, por lo que, por su propio bien mental, decidió dirigir su mirada al frente, a Kerr. Su esposo se había dedicado a ella durante gran parte de la noche y apenas había dejado de abrazarla y acariciarla, provocando en ella no solo placer, sino la sensación de que estaba despidiéndose de ella, y eso le suscitaba un intenso nerviosismo.


    La noche anterior, antes de marcharse a dormir, escribió la carta dirigida a su padre con la intención de que pudieran enviar algunos hombres para la batalla. Kerr había intentado que la enviara esa misma mañana y que se marchara a descansar, pero sabía que no podría hacerlo si la vida de todos dependía también de la ayuda del clan Bruce. Por ello, a medianoche, cuando todo el mundo dormía, Morgana salió del dormitorio y bajó las escaleras hacia la parte trasera del castillo. La joven salió al patio y llamó a la lechuza como ella solo sabía. Morgana esbozó una sonrisa al verla llegar. La acarició lentamente y le puso como pudo la misiva en la pata.


    —No descanses hasta que mi padre tenga la carta en sus manos. Es cuestión de vida o muerte.


    Y como si el animal la hubiera entendido, saltó de su brazo y comenzó a volar en medio de aquella noche cerrada, dejando a Morgana con la esperanza de que su padre la recibiera al día siguiente.


    —Tienes la mente en otro lugar, amiga. 


    La voz de Iria la sobresaltó, obligándola a girar la cabeza en su dirección.


    —Sí, lo siento. Pensaba en que la lechuza de mi padre llegue esta misma mañana o alrededor de mediodía a mi clan.


    Iria sonrió tristemente.


    —Estoy segura de que sí. Si las cosas con mi padre hubieran acabado de otra manera, yo también pediría su ayuda.


    Morgana puso una mano en su hombro.


    —Tranquila, con todos los hombres que van a reunir entre todos los clanes será más que suficiente.


    —Ya también me siento mal —intervino Kiara—. De haber sabido todo esto, habríamos viajado con más hombres, pero no ha podido ser...


    —Tengamos muchos o pocos hombres no deja de ser una batalla en la que participará el rey, y en el bando contrario —murmuró Helen con tristeza—. Jamás pensé que esta aventura acabaría así.


    Morgana resopló.


    —No seas negativa, Helen. No tiene por qué acabar mal. Tampoco ha sido una traición tan importante. Eileen se ha casado con quien ella ha querido. Solo es una boda, no un intento de asesinato al rey. Jacobo intentará hablar... espero.


    La joven resopló y se adelantó hacia el caballo de Kerr, dejándolas solas e intentando no impregnarse de su negatividad, pues bastante tenía ella con aguantar y mantenerse fría.


    —Ojos verdes... —comenzó Kerr aún dándole la espalda mientras apretaba las cinchas de su caballo—, tus resoplos llegan al otro lado del clan Fraser.


    Y a pesar de todo, Morgana dejó escapar una risa.


    —¿Cómo lo haces?


    Kerr se incorporó y la miró con una ceja enarcada.


    —¿A qué te refieres?


    —A tu maldito buen humor.


    Kerr sonrió de lado.


    —Supongo que forma parte de mi natural encanto varonil.


    Morgana soltó una risotada y lo abrazó. El guerrero le devolvió el gesto con fuerza, apretándola contra él, como si temiera soltarla y perderla para siempre.


    —Sabes que voy a lamentar toda mi vida el hecho de haberte expulsado de nuestro hogar y haber creído a mi tío.


    —No empieces con eso, Kerr Mackay, o tendré que volver a golpearte por ello.


    Kerr sonrió contra sus labios antes de besarla.


    —Es una buena opción... Creo que los establos se han quedado vacíos —ronroneó acariciando su cintura.


    Y al ver que sus manos se volvían demasiado astutas, Morgana se revolvió contra él.


    —Kerr, estamos en medio del patio.


    El guerrero lanzó una carcajada y se apartó ligeramente de ella para señalar a su alrededor.


    —Los demás también y míralos.


    Siguiendo su mirada, descubrió que sus amigas se habían acercado a sus respectivos maridos y los besaban con pasión, logrando sacar una sonrisa de la joven.


    —Creo que más de uno ha entrado en calor de repente —murmuró Morgana mientras se separaba de él con una sonrisa—. Espero que tengas cuidado, guerrero, si quieres sobrevivir a mi mal carácter.


    Kerr resopló y silbó.


    —Creo que no querría enfrentarme de nuevo a esa parte de ti. Aún me duelen las costillas.


    Morgana sonrió y elevó las cejas.


    —Pues espero que vuelvas sano y salvo.


    Kerr se acercó a ella y la señaló con un dedo antes de tocar su nariz.


    —Y espero que tú no hagas que me arrepienta de haber dejado que luches en esto en lugar de quedarte a salvo con las demás.


    —Intentaré portarme bien —comentó la joven.


    —Con un intento no me vale...


    Morgana le respondió con una sonrisa y se encogió de hombros justo en el momento en el que Struan hacía su aparición por la puerta del castillo, seguido de Briana, que estaba vestida como ella y con el ánimo encendido para una buena batalla.


    —Supongo que todos estamos listos... —dijo Struan mirándolos uno por uno.


    Jacob, Cameron, Cailean, Kerr y Leith asintieron, y Struan sonrió.


    —Perfecto. 


    El guerrero miró hacia atrás para buscar a Niall, que salía justo en ese momento del castillo.


    —Dejo en tus manos el poder de todos los clanes que vais a uniros con nosotros en tierras MacPherson.


    —No creas que voy a olvidar que me habéis dejado aquí solo mientras vosotros marcháis a la diversión antes de tiempo.


    Cailean asintió.


    —Venga, amigo. Eres un quejica.


    Niall entrecerró sus ojos negros y lo miró con seriedad.


    —Si sobrevives a esto, tenemos una conversación pendiente.


    Cailean lanzó una carcajada y le dio una palmada en la espalda.


    —¡Pensaré en ti cuando mate al primer Campbell!


    —¡Preocúpate por salir con vida! —vociferó Niall con auténtica preocupación al pensar en perder a su mejor amigo y mano derecha de su clan.


    Cailean asintió y, tras despedirse de Helen, montó en su caballo, gesto que imitaron todos los demás en completo silencio.


    El viento comenzó a sacudirse con fuerza en ese momento y durante unos segundos, Briana tuvo la sensación de que ese mismo viento arrastraba gritos de desesperación y muerte. La joven tuvo un escalofrío y miró por última vez a su esposo antes de que este girara la cabeza al frente y cruzara el enorme portón del castillo.


    —Vuelve junto a mí, Struan Fraser. Si no lo haces, iré yo a por ti —murmuró Briana antes de girarse hacia la entrada de la fortaleza y entrar en ella para preparar todo lo necesario.


    ---


    Fletcher Campbell sentía que su castillo se había alejado de él, pues el camino hacia su hogar se le estaba haciendo eterno. Tras salir del castillo Mackintosh en busca de Gaven MacPherson y de la furcia de su prometida, había intentado despistar a Gilbert Boyd, el guerrero que Jacobo le había obligado a llevar con él para hacer esa comprobación. Sin embargo, el guerrero del rey era demasiado listo y lograba seguirlo a la misma velocidad que él cabalgaba.


    —Aunque intentes ir más deprisa, los caminos embarrados seguirán impidiéndote llegar con antelación a tu destino, Campbell —dijo Gilbert con una sonrisa mientras paraban para que los caballos tomaran fuerzas en un pequeño arroyo.


    Fletcher lo miró de mala gana y le espetó:


    —Si te molesta mi forma de cabalgar, siempre puedes volverte al castillo Mackintosh.


    Gilbert sonrió y negó con la cabeza.


    —No, me divierte más verte la cara.


    Fletcher apretó los puños con fuerza, intentando aguantar las ganas que tenía de golpearlo y matarlo para poder cabalgar junto con sus hombres hacia su destino. Sin embargo, sabía que si le pasaba algo a Boyd, se ganaría la enemistad del rey, pues sabría que lo había matado él.


    —Estamos a punto de llegar a mi castillo, Boyd. Si encontramos a mi prometida, podrás descansar tranquilo y volver al castillo Mackintosh para avisar al rey.


    Fletcher miró a su alrededor y sonrió. Finalmente había podido convencer a Jacobo para que todos sus hombres cabalgaran junto a él hacia sus tierras en lugar de dejarlos allí sin hacer nada, por lo que su plan podría llevarse a cabo en cuanto pudiera quitarse del medio a Gilbert Boyd si no lograban encontrar a su prometida y a MacPherson en sus tierras. No obstante, no viajaban solos. Había pedido, tras una reunión clandestina, que la propia Aibne Cockburn y sus hombres los acompañaran con la excusa de formalizar las bodas una vez se encontraran con sus prometidos en el castillo Campbell. Sin embargo, Aibne y Fletcher habían ideado un plan entre ellos a escondidas del rey y del resto de sus hombres, pues la maldad de ambos les impedía dejar marchar a sus respectivas parejas.


    Tenía un ligero presentimiento desde que todo eso empezó, sobre todo, desde que el rey le comunicara que su prometida estaba a cargo de MacPherson. Algo dentro de él se despertó en ese instante, y a pesar de que odiaba a su prometida y había intentado matarla, su orgullo le impedía dejar que fuera Gaven quien se quedara con ella, pues conocía al guerrero a la perfección y recordaba que siempre se quedaba a las mujeres que a él le gustaban. Siempre pensó que lo hacía a propósito, para enrabietarlo, pero se juró que si no los encontraba en su castillo, destruiría piedra a piedra el castillo de MacPherson para encontrarlos.


    —¿En qué piensas, Campbell? —le preguntó Gilbert con su habitual sonrisa irónica.


    —En mi prometida, por supuesto —respondió mientras se agachaba en la orilla del río para lavarse las manos—. Si está en manos de MacPherson no voy a dejar que se salga con la suya.


    —Tendrás que contar primero con el rey... —intercedió el guerrero de Jacobo.


    Fletcher sonrió irónicamente.


    —Claro que sí —respondió con el mismo tono.


    —Viajar con este tiempo es horroroso —intervino Aibne mientras intentaba colocar su cabello en su lugar a pesar de que el viento se empeñaba en llevarlo hacia otro lado.


    —Qué pena, muchacha —dijo Gilbert de forma incisiva—. No estarás presentable para tu querido prometido...


    —Eres un ser despreciable.


    Gilbert lanzó una carcajada.


    —Si le preguntas a Morgana Bruce te aseguro que te dirá lo mismo...


    Gilbert los miró y sonrió ampliamente antes de montar de nuevo sobre su caballo.


    —No perdamos más tiempo con tonterías. ¿Nos marchamos?


    Fletcher miró a sus hombres y silbó para llamar su atención. Después les hizo un gesto para que montaran de nuevo y retomaran su viaje.


    —Si seguimos como antes, llegaremos en menos de una hora.


    Y a pesar de que la fina lluvia que caía sobre ellos les impedía ir más deprisa de lo que a Fletcher le habría gustado, en poco más de una hora llegaron a su destino. Desde la distancia, los hombres apostados en la muralla mostraron una expresión de sorpresa al verlo y se miraron entre ellos, sorprendidos de que regresara de la misma forma en la que se fue: solo. 


    Los hombres abrieron el portón y, sin bajarse del caballo, Fletcher se puso a vociferar en medio del patio.


    —¿Alguno de vosotros ha visto llegar a Gaven MacPherson y a Eileen Graham?


    Sus hombres se miraron entre sí.


    —¿A este castillo? —preguntó uno con sorpresa.


    —Pues claro que sí —respondió de malas maneras mientras desmontaba—. ¿A cuál va a ser?


    Uno de ellos se adelantó y miró fijamente a su laird.


    —Mi señor, aquí jamás ha venido MacPherson.


    —¿Y mi prometida?


    —Tampoco —respondió con extrañeza al pensar que no habían podido matarla como pretendía.


    —¿Cómo es eso posible? —preguntó Aibne con rabia.


    Fletcher lanzó un bramido de furia que llenó todo el espacio del patio y después se volvió hacia Gilbert Boyd, que lo miraba con una ceja enarcada.


    —Supongo que volvemos al castillo Mackintosh sin descansar...


    Fletcher lo miró largamente en silencio mientras en su mente formaba el plan que había ido rumiando durante todo el camino. Y finalmente comenzó a negar con la cabeza.


    —Me temo que no, Boyd —dijo con lentitud.


    Gilbert frunció el ceño y entrecerró sus ojos.


    —¿No vas a avisar al rey para ir al clan MacPherson?


    Fletcher sonrió y negó con la cabeza.


    —No. Al rey lo vas a avisar tú, Boyd, si es que quieres hacerlo. ¿Por qué crees que insistí tanto en volver con todos mis hombres y los Cockburn? No pienso perder mi tiempo en volver a ese maldito lugar.


    Gilbert apretó las manos alrededor de la empuñadura de la espada.


    —Campbell, esto no es lo que acordamos con Jacobo —vociferó acercándose a él.


    Sin embargo, a una orden del propio Fletcher, sus hombres se interpusieron entre ellos y tomaron los brazos de Gilbert para evitar que pudiera moverse.


    —¡Campbell! Si te atreves a ir a por MacPherson sin la orden del rey...


    —Jacobo irá detrás de mí con un día de diferencia, Boyd. No lloriquees por eso. Tendréis vuestro propio hueco en la batalla. Dile al rey que lo siento, pero que no puedo dar vueltas por las Highlands mientras mi esposa está siendo retenida por MacPherson.


    —Yo tampoco voy a permitir que mi prometido haga nada con esa mujer —aseveró Aibne mirándolo a los ojos.


    Fletcher la observó antes de volver a mirar a Gilbert.


    —Mis hombres te retendrán durante una hora. Ese será el tiempo que necesito para alejarme de aquí y tomar distancia con Jacobo para llegar antes a tierras MacPherson.


    —¡Te estás equivocando, Campbell! —vociferó Gilbert intentando desasirse de los brazos de los guerreros—. Con la ayuda del rey podrás vencer.


    —Y pienso tenerla, por supuesto, pero mientras llega Jacobo con sus hombres, jugaré un poco con mi querido amigo Gaven.


    Fletcher hizo una señal con su mano y se dirigió hacia su caballo, que estaba al lado de Aibne. Esta lo miró con una sonrisa.


    —Jamás pensé que me iba a aliar con un Campbell.


    —Supongo que tampoco pensarías que te tendrías que casar desesperadamente para esconder un embarazo no deseado —fue la respuesta del guerrero, que provocó que la joven lo mirara estupefacta.


    —¿Cómo dices? —preguntó con voz chillona.


    Fletcher la miró desde lo alto de su caballo con una sonrisa autosuficiente.


    —Puede que a los demás hayas podido engañarlos, pero a mí no. No me parece normal que hayas estado evitando la boda durante semanas y ahora tengas tanta prisa por casarte.


    —Guardé el luto de mi madre.


    —Sí, claro, en la cama con tu amante... —respondió Fletcher—. Pero, tranquila, tu secreto está a salvo conmigo. No voy a decirle nada a nadie, y menos a MacPherson.


    Aibne montó en su caballo.


    —Eso espero, Campbell. Eso espero.


    A una orden de Fletcher, y haciendo caso omiso de los gritos de Gilbert, Fletcher, Aibne y un gran contingente de hombres salió del castillo Campbell en dirección a las tierras MacPherson con la intención de declararle la guerra a Gaven.


    —No sabes lo que te espera, MacPherson...

  


  
    CAPÍTULO 21


    Dos días después, Eileen comenzó a ronronear entre las sábanas cuando vio que Gaven se levantaba de la cama para vestirse cuando el día apenas había comenzado a despuntar. 


    —¿No puedes quedarte un poco más?


    Gaven la miró y sonrió. Desde que habían llegado a su castillo todo había sido un batiburrillo de preparativos, nervios, gritos... y apenas había podido disfrutar de su nueva vida de casado. Tan solo veía a Eileen en la hora de las comidas y cuando se acostaban, y en esos momentos se sentía tan agotado mental y físicamente que se quedaba dormido cuando su cuerpo tocaba el suave colchón y sentía a su lado el delicioso cuerpo de su esposa.


    Jamás pensó que preparar el castillo para la guerra podía conllevar tanto trabajo. Incluso había pedido a la gente del pueblo más cercano que estuvieran atentos a un posible ataque de los Campbell, por lo que habían tenido que enseñar a los campesinos algunas técnicas de lucha mientras los proveían de armas para poder defenderse si los Campbell decidían atacar el pueblo.


    Gaven alargó una mano y tocó el rostro níveo de Eileen, que se restregó contra él suavemente. Así como estaba, tumbada desnuda y con el pelo cayendo por la almohada como si de una cascada se tratara, lo único que conseguía era provocarlo aún más. Estaba realmente preciosa. Jamás pensó que podría enamorarse de una persona en tan poco tiempo, y a medida que pasaban los días sentía mucho más que el primer día después de verla. E incluso le sorprendía que Eileen siguiera a su lado después de todo lo que estaba por venir al clan. Cualquier otra mujer, al menos las que él había conocido hasta entonces, habría salido corriendo en dirección contraria al saber que allí se libraría una batalla por algo que él considera que era una tontería.


    —¿Sabes que eres hermosa?


    Eileen sonrió y tomó la muñeca de Gaven entre sus manos.


    —Quédate un rato más, por favor.


    Sus instintos más primarios casi lo obligaron a tumbarse a su lado y abrazarla, sin embargo, sabía que debía ser el primero en levantarse y el último en acostarse mientras todo el clan estuviera en peligro.


    —No puedo. Mis deberes como laird no me lo permiten.


    Eileen torció el gesto.


    —¿Cuándo crees que acabará todo esto?


    —No lo sé, pero es realmente agotador. Los hombres no hacen más que preguntarme cuándo va a volver Jacob, y si lo hará con los guerreros Fraser. Pero la verdad es que no lo sé. Ojalá fuera pronto porque no sé si yo voy a poder esperar a tener noticias antes de volverme loco.


    Eileen suspiró y se incorporó en la cama para tocar su rostro.


    —Gaven, no puedes seguir así. Necesitas estar fuerte para los próximos días.


    El aludido sonrió y se quedó fijo mirándola.


    —¿Y qué más? Has pensado algo más.


    —Eres demasiado observador.


    El guerrero rio con fuerza.


    —No por nada me llaman Zorro —dijo con simpleza.


    Eileen le sonrió y se dejó caer contra el respaldo de la cama.


    —Ya sé que vas a enfadarte cuando te lo diga, pero... desde que llegamos no he podido dejar de pensar en la profecía.


    —¿De verdad sigues dándole vueltas? Es una tontería.


    —No lo es, Gaven. Tal vez no acabe todo esto como Maggie profetizó, pero sí habrá una guerra por mi culpa, por haberme casado por amor. Y no solo eso...


    Gaven frunció el ceño.


    —¿Qué pasa?


    Eileen dudó sobre si debía seguir, pero con una mirada arrebatadora del guerrero, suspiró y continuó hablando.


    —¿Recuerdas el día que nos conocimos?


    —Jamás lo voy a olvidar, Eileen.


    La joven sonrió fugazmente.


    —Cuando me choqué contigo no es que fuera distraída por cualquier otra cosa, es que acababa de encontrarme a la mujer que lanzó mi profecía años atrás, Maggie. Al parecer la casualidad quiso que nos encontráramos y a pesar de que intenté pedirle explicaciones, ella no respondió, sino que lanzó otra profecía aún más tétrica que la anterior.


    —¿Qué dijo? —preguntó Gaven con interés.


    —El fin está cerca. Auguro sangre y muerte en vuestro camino. Tened cuidado. Cuando la escuché se me puso el vello de punta, Gaven. Tal vez tú no crees en esas cosas, y de hecho yo tampoco quería creerla, pero después de esto...


    —Después de esto no sabemos lo que pasará porque aún no se ha decidido nada, Eileen —le dijo el guerrero para intentar tranquilizarla y que dejara de temblar—. Tengo fe en que Jacobo decida hablar y logremos convencerlo de que hemos hecho esto porque nos amamos.


    —Ya, pero... Cuando nos casamos... al salir de la capilla vi otra vez a esa mujer y me miró de una forma tan extraña... Como si sobre mí caminara la muerte.


    —Sobre ti solo camina el amor. Nosotros somos dueños de nuestro destino y decidimos con libertad lo que queremos que haya a nuestro alrededor. Si solo pensamos en miseria y destrucción, como ahora, al final haremos algo para que eso suceda. Pero si pensamos que podemos con esta situación y la superaremos gracias a nuestro amor, no solo lograremos vencer a los Campbell, sino al propio destino.


    Gaven la besó largamente.


    —Podemos con esto, Eileen. Y te juro por mi sangre vikinga que si tengo que pisar ascuas para vencer, lo haré.


    La joven tocó su rostro y tragó saliva con dificultad. El amor que había recibido de Gaven durante todo ese tiempo había sido aún mayor que el que había recibido de su familia en toda su vida. Jamás se había sentido tan amada y tan valorada como entre sus brazos.


    —Gracias por todo esto, Gaven —susurró—. Estar contigo es... increíble.


    El guerrero sonrió y se apartó ligeramente de ella.


    —Eso parece una despedida.


    —¡No! No quiero que lo sea. No quiero despedirme de ti. Estoy segura de que nos ayudarán e incluso el rey Jacobo podrá meditar su decisión y tal vez no haga falta derramar sangre.


    —No pienses ahora en eso. Lo más importante es que estamos juntos...


    Unos nudillos en la puerta llamaron su atención. Gaven miró hacia la puerta primero y después, con gesto extrañado, hacia Eileen. Esta se tapó con la sábana como pudo mientras Gaven caminaba hacia la puerta con la camisa puesta. 


    —Mi señor...


    —¡Callum! —exclamó Gaven cuando al abrir la puerta vio allí a su guerrero—. ¿Sucede algo? Pedí que no me interrumpierais...


    El guerrero asintió e intentó no mirar hacia la cama, donde estaba su señora.


    —Y lamento hacerlo, pero Jacob acaba de cruzar el portón.


    Gaven frunció el ceño y sintió que todo su mundo se derrumbaba cuando le habló únicamente de Jacob y no de Struan y sus hombres.


    —Lo dices como si hubiera venido solo. ¿Los Fraser se han negado a ayudar?


    Callum negó con la cabeza y empezó a sonreír.


    —Nada de eso, señor. Las noticas que traen son mucho mejores.


    —¿Traen? ¿Han venido varios?


    —Sí, señor. Han venido Cailean MacLeod, Cameron Sinclair, Leith Mackinnon, Kerr Mackay y, por supuesto, Struan Fraser.


    Gaven lo miró como si de repente le hubieran salido dos cabezas y necesitó de unos segundos para asimilar aquella información. El guerrero tragó saliva, pues sintió que un nudo atenazaba su garganta por la emoción de saber que el resto de sus amigos se había presentado en su castillo para ayudarlo. Y cuando en sus labios se dibujó una sonrisa, fue sin duda la más brillante que jamás había esbozado.


    —Pero no solo eso, mi señor —siguió Callum.


    —¿Acaso hay más?


    —Sí, pero me han pedido que te llame para ser ellos quien te lo cuenten. No han querido soltar la lengua para contarnos nada. Se encuentran en el pequeño salón que hay al lado de tu despacho.


    —De acuerdo. Termino de vestirme y bajo enseguida.


    Callum asintió y, sin mirarla, hizo un gesto de respeto a Eileen, que lloraba de la emoción.


    —Son las mejores noticias que podía traer Jacob —exclamó Gaven cuando cerró la puerta tras la salida de Callum.


    —¿Crees que se habrán adelantado a un ejército?


    —La verdad es que no sé qué piensan, pero podría ser. Si pudieran reunir a muchos hombres de sus clanes, venceríamos muy fácil.


    Eileen soltó las sábanas, se puso en pie desnuda y se abrazó a él.


    —Estoy deseando saber qué noticas traen. No te entretengas y ve.


    Gaven asintió, le dio un beso fugaz, tomó una camisa nueva y salió del dormitorio mientras se la ponía. El joven acomodó su ropa a medida que bajaba las escaleras y una intensa emoción lo embargaba. Con una sonrisa, casi voló por la escalinata para dirigirse hacia el pasillo que le habían indicado. El silencio que había en el castillo, tan diferente a las semanas anteriores al llamado del rey, le puso el vello de punta, sin embargo, estaba seguro de que sus amigos traían buenas nuevas, por lo que parte del peso que sentía en su espalda desapareció.


    Gaven abrió la puerta del salón que le había indicado Callum sin detenerse a llamar, como solía hacer antes de entrar a un lugar. No obstante, la emoción y el nerviosismo por verlos de nuevo y conocer las buenas nuevas que traían le hizo de entrar al salón como una exhalación.


    —¡MacPherson! —exclamó Cailean levantando una copa que Jacob le había servido—. ¡Enhorabuena por tu boda!


    Gaven sonrió ampliamente y cerró tras él antes de abalanzarse hacia Cameron, que era el que más cerca estaba de él. Su amigo lo recibió entre sus brazos y le dio varias palmadas en la espalda antes de separarse.


    —No te recordaba tan efusivo, Gaven —dijo Cameron cuando el dueño del lugar abrazó a Leith.


    Todos rieron, especialmente cuando Gaven iba a lanzarse contra Kerr y este huyó de él.


    —Por Dios, creo que nos hemos equivocado de castillo —gruñó Kerr con tono gracioso—. El vikingo que recordaba era un guerrero salvaje y sanguinario que atacaba como un zorro.


    Gaven lanzó una carcajada y finalmente lo atrapó.


    —¡Ven aquí, amigo!


    Riendo, Kerr finalmente le devolvió el abrazo. 


    —Aún no puedo creer que estéis aquí, chicos —dijo Gaven tras saludar al resto—. Yo solo pedí ayuda a Struan, pero vosotros...


    Cailean torció el gesto con una sonrisa pintada en la cara.


    —La verdad es que me he planteado el hecho de no venir a ayudarte porque me ha dolido en el alma que hayas pensado en Struan y no en los demás.


    —Es verdad —afirmó Leith mientras se sentaba en la silla más cercana—. Tal vez deberíamos irnos.


    Gaven sonrió y se sirvió una copa para acompañarlos.


    —La verdad es que pensaba que estaríais todos en vuestros clanes y no tenía tiempo para pedir vuestra ayuda. Struan es el más cercano.


    Kerr sonrió irónicamente.


    —Bueno... La verdad es que estábamos en nuestros clanes, pero recibimos una misiva de Struan en la que nos invitaba a su preciosa y romántica boda con Briana... —respondió el guerrero ganándose una colleja del aludido.


    —Si lo llego a saber, no te habría invitado... —gruñó Struan.


    Gaven lo miró, estupefacto.


    —¿De verdad te has casado finalmente con ella? Pensaba que ibas a renunciar al compromiso...


    —Me temo que no tengo tu valentía.


    Gaven lo miró enarcando una ceja.


    —Creo que no es por valentía...


    Leith lanzó una carcajada.


    —Se ha enamorado de ella... —se burló el guerrero, ganándose una mirada iracunda de Struan.


    —Creo recordar que besabas a tu esposa como si no hubiera un mañana cuando te despediste de ella antes de venir aquí.


    Leith hizo un gesto gracioso con el rostro y se dejó caer contra el respaldo de su silla.


    —Tengo la ligera sensación de que al final todos habéis caído en los encantos de vuestras esposas —murmuró Gaven con una sonrisa.


    —Al igual que tú... —admitió Cameron.


    Gaven le dedicó una sonrisa.


    —Bueno... yo me he enamorado de la futura esposa de otro... Mi caso es diferente.


    Cailean lanzó una carcajada.


    —Sí, pero no deja de sorprendernos el hecho de que te hayas enamorado. ¿Tú? ¿El que siempre renegó del abrazo de una mujer que quisiera algo más que una noche entre tus sábanas? Nos has sorprendido, Gaven.


    El aludido sonrió ampliamente.


    —Sí, pero creo que el que más se ha tenido que tragar sus palabras es Struan...


    El aludido frunció el ceño.


    —No hemos venido aquí para hablar de mí, maldita sea... —gruñó con voz enronquecida—. Sí, me he enamorado de ella. ¿Acaso es algo malo?


    Cailean escondió una sonrisa, algo que a Leith no le salió, que acabó tosiendo para intentar que Struan no lo derribara de un puñetazo.


    —No, no pasa nada —respondió Cameron con voz tomada por la risa.


    —Pero tienes razón, Struan —acabó admitiendo Gaven ya más sereno—. No estamos aquí para hablar de ti. Siento mucho haberme reído de ti.


    —Yo no... —susurró Kerr, provocando las risas de los demás.


    —No sabéis cuánto echaba de menos esto, chicos —admitió Gaven antes de beber de su copa—. Estos últimos días han sido los peores de mi vida, además de agotadores. Hemos tenido que preparar a todo el mundo en el pueblo, eso sin contar con que hemos reforzado algunos puntos de la muralla que estaban algo desgastados; nos hemos provisto de comida para varias semanas, incluso los sirvientes han querido aprender a usar el arco... Muchísimas cosas.


    —Nosotros hemos partido en cuanto hemos conocido tu problema —dijo Struan—. Jacob llegó en medio de la celebración de mi boda y, tras descansar toda la noche, hemos viajado hasta aquí sin descanso.


    —Creo que nunca podré agradecer lo suficiente que hayáis venido todos a ayudarme. Pedí ayuda solo a Struan pensando que estaría solo, pero si estáis aquí será mucho mejor.


    —Tenemos que contarte mucho —intervino Leith—. No solo estaremos nosotros y los guerreros Fraser, que aún no han salido de su clan. Mi hermano ha ido a mi clan a avisar a los míos.


    Gaven sonrió y asintió, agradecido.


    —Yo solo puedo aportar unos pocos, amigo —intervino Cameron—. El clan Sinclair está demasiado al norte y solo viajé con unos pocos a la boda de Struan por si surgían problemas en el camino. 


    Gaven se encogió de hombros.


    —Aunque solo fuera uno, sería bienvenido, amigo. Sois muchos más de los que pensaba que tendríamos.


    —A los MacLeod nos pasa lo mismo. Hemos viajado desde nuestra isla con pocos hombres, así que no podemos venir muchos, pero Megan, la esposa de Niall, ha enviado una carta a su padre, que es el laird de los MacDonald, para pedir ayuda.


    —Vaya... —murmuró Gaven, sorprendido—. ¿Y los MacDonald querrán enfrentarse a Jacobo?


    —No sé si querrán oponerse al rey, pero pedirles que se enfrenten a un Campbell es algo a lo que no podrán resistirse.


    El guerrero asintió.


    —Mi esposa también pedirá ayuda a su gente —admitió Kerr—. Les ha enviado una lechuza con un mensaje. Además, yo también he avisado a mis hombres. Calculo que vendrán unos treinta.


    Gaven silbó.


    —Son muchos... La verdad es que estoy muy sorprendido.


    —Entonces supongo que te vas a sorprender más cuando te diga que los Fraser podemos reunir a unos noventa hombres...


    Los ojos de Gaven se abrieron desmesuradamente.


    —¿Noventa?


    Struan asintió.


    —Dios mío... —murmuró Gaven levantándose de la silla y paseándose por el despacho—. Pero si pudiéramos sumar a todos...


    Struan se encogió de hombros.


    —Sin saber cuántos podrán de venir de cada clan, calculo que algo menos de doscientos.


    Cailean silbó.


    —Supongo que los Campbell no serán tantos. Y la verdad es que es una pena que Ian se mantenga neutral en esto. Sus hombres son buenísimos.


    Gaven se encogió de hombros.


    —Entiendo su neutralidad, Cailean —admitió—. No puedo pedirle más. Él nos ayudó con la boda y a huir de su clan. Mintió al rey para darnos tiempo e incluso salvó a Eileen cuando los Campbell intentaron matarla.


    Kerr frunció el ceño.


    —¿Campbell intentó matarla?


    Gaven suspiró.


    —Creo que después de todo esto, tenemos que ponernos al día. Hay mucho que contar...


    El guerrero miró a Cailean.


    —Antes has hablado de Niall...


    —Sí, será el que lidere a todos los clanes para venir aquí. Necesitábamos que uno se quedara allí, así que quién mejor que él para hacerlo.


    —Tienes razón. Cuando los Campbell vean aparecer al Demonio MacLeod saldrán corriendo en contra.


    —Nosotros queríamos venir antes para hablar contigo y darte nuestro apoyo por si los Campbell se adelantaban. Además, no podíamos quedarnos allí hasta que llegara cada clan. Niall los esperará, y cuando estén todos juntos, partirán hacia aquí para luchar.


    —Y aquí estaremos nosotros para presentarles batalla... —dijo Kerr—. Además, estoy deseando enfrentarme a Gilbert Boyd. 


    —¿Por qué? —preguntó Leith.


    —Porque estuvo a punto de violar a Morgana hace años —explicó con voz contenida—. Así que le debo su merecido porque le hizo sufrir. Eso sin contar con las veces que el muy desgraciado se acercó a ella en el castillo Mackintosh.


    Cameron resopló.


    —Supongo que todos queremos desquitarnos con algún guerrero del rey. Lo único que me molesta es tener que hacerlo con James Buchanan. El muy desgraciado es un maldito hombre de honor y le debo la vida de mi esposa.


    Leith torció el gesto.


    —Entonces tienes un gran problema...


    —Espero que luche en el otro flanco del batallón —deseó—. No me gustaría tener que cruzar mi espada con él.


    Gaven suspiró y se sentó de nuevo en la silla.


    —Creo que todos nosotros deseamos no tener que cruzar espadas. Yo aún tengo la esperanza de que Jacobo entre en razón y no quiera luchar, especialmente al ver el enorme ejército que tendremos nosotros.


    —De todas formas —siguió Struan—, no podemos confiarnos a pesar de haber conseguido un buen número de hombres.


    —Claro que no —admitió Cailean—. Todos conocemos a los Campbell y sabemos lo traicioneros que pueden llegar a ser.


    —A mí no me extrañaría incluso que traicionara al propio rey para masacrar este clan —dijo Gaven—. Siempre me ha tenido inquina.


    Kerr sonrió de lado.


    —Bueno... siempre le quitabas a todas las mujeres... —dijo con tono burlón.


    Gaven lanzó una carcajada.


    —¿Y qué culpa tengo yo de que él sea más feo que la boñiga de mi caballo? —intentó defenderse—. Yo intentaba convencer a las mujeres para que volvieran con él, pero no querían.


    Cameron rio.


    —¿Os acordáis de la cara que puso Fletcher el último día en el frente antes de regresar cada uno a su clan? Creía que iba a pasar la noche con dos mujeres y al final se quedó con ninguna.


    Leith se carcajeó.


    —Lo recuerdo perfectamente. Una se vino conmigo y la otra con Gaven.


    El aludido sonrió. En ese momento, tenía la sensación de que aquello había pasado hacía varias existencias, pero solo habían sido unos años.


    —Oye... No me importaría estar aquí departiendo durante horas, pero ¿dónde está tu esposa? Me gustaría verla —preguntó Cailean.


    Gaven lo miró, extrañado.


    —¿Para qué?


    Cailean sonrió de lado.


    —Para darle la enhorabuena.

  


  
    CAPÍTULO 22


    Ian intentaba relajar su mente y su cuerpo mientras disfrutaba del sonido de la tormenta que se había desatado por la noche en su castillo. El guerrero no podía dormir y había salido de su dormitorio con la intención de pensar en otra cosa que no fuera en el problema que tenía Gaven desde que habían abandonado su castillo. Su nerviosismo había ido a más desde que Fletcher Campbell abandonó su castillo rumbo a sus tierras para comprobar la mentira que le había soltado.


    A pesar del frío de la noche, Ian se encontraba desnudo del torso y tan solo llevaba puesto el kilt, pero su cuerpo no era capaz de sentir las bajas temperaturas. El guerrero respiró hondo para intentar llenarse de aquel aire limpio y puro de la tormenta. Necesitaba aclarar su mente y sus pensamientos, pues de seguir así, la locura acabaría con él.


    Desde que Fletcher había insistido en llevarse a todos sus hombres, Ian había intentado convencer a Jacobo de lo contrario, pues lo conocía bien y sabía que al no ver a Gaven en tierras Campbell, Fletcher iría directamente hacia las tierras MacPherson, y eso haría que Gaven tuviera un día menos de respiro para conseguir más hombres con los que luchar.


    —Se te ve cansado —dijo una voz en medio de la tormenta.


    Ian levantó la cabeza y miró hacia su derecha, desde donde había escuchado la voz. El guerrero sonrió ligeramente y negó con la cabeza casi imperceptiblemente.


    —Eres como un fantasma, Lachlan —murmuró cuando su amigo llegó hasta él y se apoyó en la balaustrada.


    El aludido sonrió y se encogió de hombros mientras dirigía su mirada hacia el cielo ennegrecido y lluvioso.


    —Otras veces me has dicho que soy como un grano en el culo —dijo riendo—. Supongo que soy un fantasma con un grano en el culo.


    Ambos rieron por su ocurrencia hasta que Ian lo miró de soslayo.


    —Gracias, Lachlan.


    El aludido frunció el ceño.


    —¿Por qué?


    —Por ser como eres, por tu apoyo, por estar ahí, por animarme... ¿Quieres que siga?


    Lachlan sonrió.


    —¿Te vas a poner ñoño ahora?


    Ian rio por lo bajo.


    —Solo quería expresártelo porque nunca te lo he dicho.


    Lachlan puso los ojos en blanco.


    —Sí, estás ñoño.


    El guerrero apoyó los codos en la balaustrada y miró hacia el centro del patio. Apenas podía verse nada, pero logró observar los charcos y las gotas que caían sobre ellos.


    —Esto pinta muy mal, ¿verdad?


    —Creo que peor de lo que imaginábamos. Tú también piensas que Campbell irá directamente hacia las tierras MacPherson, ¿no?


    Lachlan torció el gesto.


    —Bueno... Boyd está con ellos. No estoy seguro de que cometan el error de traicionar a un hombre del rey.


    Ian sonrió y lo miró enarcando una ceja.


    —Estamos hablando de Campbell...


    —Ya... Por desgracia, lo conozco bastante bien. ¿Y si le contamos a Jacobo que Fletcher intentó matar a Eileen?


    Ian torció el gesto.


    —No creas que no lo he sopesado, pero al instante tengo la sensación de que no debo decirlo. Al menos no por ahora. Como si no fuera el momento correcto para ello.


    —¿Crees que no te creería?


    —Exacto. Creo que lo mejor es decirlo cuando Campbell esté delante.


    —Pero si se va directamente a tierras MacPherson... no podrás decir nada.


    Ian sonrió de lado.


    —Entonces tendríamos que ir tras ellos para contárselo frente a las puertas de Gaven.


    —¿Estás hablando de ir a luchar? —preguntó Lachlan incorporándose de golpe.


    —Lo has dicho tú, no yo... —terció el laird—. De todas formas, creo que es mejor esperar a ver los acontecimientos. He enviado a Aiden hacia las tierras Fraser para que averigüe si Struan finalmente ha decidido ayudar a Gaven y saber cuántos hombres ha conseguido para luchar. 


    —Espero que los suficientes porque después de ver el contingente de hombres que trajo Campbell, sumados a los de la joven Cockburn... Son bastantes.


    —Y a ellos habría que añadir los del rey...


    Lachlan torció el gesto.


    —Y hablando de la muchacha Cockburn... —comenzó el guerrero—. ¿No te parece un poco rara?


    Ian sonrió ante su descripción.


    —¿Solo rara? No te imaginas la de veces que he agradecido al destino por haber hecho que Gaven se enamorara de Eileen. Ella es mucho más dulce y cariñosa, pero Aibne... tiene un fondo de maldad que puede verse a través de sus ojos.


    Lachlan asintió.


    —Y eso sin contar con que está embarazada...


    Ian lo miró de golpe y al tiempo que daba un respingo.


    —¿Perdón?


    Su hombre de confianza lanzó una carcajada.


    —¿De verdad no te has dado cuenta? Sí que debes de estar cansado para que ese detalle se te haya escapado. Aunque Jacobo no está tan cansado y tampoco se ha dado cuenta.


    —¿En qué te basas para esa afirmación?


    Lachlan sonrió.


    —En que la joven no ha dejado de tocarse el vientre con disimulo desde que llegó. Durante la cena del día en que llegaron vi cómo tu tez cambiaba de color cuando vio ciertas comidas que en un principio provocaron que llevara sus manos hacia los calderos. Pero cuando olió el contenido, estuvo a punto de vomitar varias veces. Y si luego la sigues y la escuchas hablar sola y jurar y perjurar a un bebé que aún está en la barriga que hará lo posible para engatusar a Gaven y hacerle creer que ese bebé es suyo... pues te das cuenta de la verdad.


    —Así que ha estado mintiendo todo este tiempo...


    —Seguramente usó la excusa del luto por su madre para conseguir tiempo y engañar al verdadero padre de la criatura. Supongo que este la abandonó y no ha querido saber nada y por eso tenía ahora tanta prisa por casarse con Gaven. Es una gran manipuladora.


    Ian suspiró largamente y volvió a mirar al cielo.


    —Vaya, qué complicado es todo.


    —Pero si no fuera por esto... qué sería de la vida.


    —Tienes razón, amigo.


    Lachlan sonrió.


    —Entonces, ¿me voy preparando para la lucha?


    Ian puso los ojos en blanco.


    —Yo no he dicho que vamos a ir... Prefiero esperar.


    —Bueno... yo prefiero ir preparándome.


    ---


    Al día siguiente, la tormenta seguía sobre el castillo Mackintosh, provocando que el día aún pareciera noche debido a la oscuridad en el cielo por las nubes negras que parecían traer desgracia sobre la Tierra.


    Ian se despertó de mal humor. Estaba cansado de las exigencias del rey y de su temperamento, que lo único que hacía era tensar aún más el ambiente en su hogar.


    Con un suspiro, el laird abandonó su dormitorio y bajó las escaleras justo en el momento en el que las voces del rey comenzaron a escucharse cerca de la puerta de salida de la fortaleza.


    Frunciendo el ceño al pensar que los atacaban, Ian corrió por los pasillos hasta alcanzar al monarca, que no hacía más que aspavientos con los brazos y gritaba palabras en un gaélico demasiado cerrado que incluso a él le costó trabajo entender. Acercándose despacio, casi con miedo, Ian se apresuró a preguntar qué sucedía, y al ver que el hombre con el que hablaba no era otro que Gilbert Boyd, supo que los Campbell habían hecho lo que él temía: ir a por Gaven sin el rey.


    —¿Qué ocurre? —preguntó intentando aparentar calma.


    Jacobo se volvió hacia él con los ojos inyectados en sangre.


    —¿Qué ocurre? ¿De verdad me lo pregunta, Mackintosh?


    Ian tragó saliva y asintió con tranquilidad.


    —Ya imagino que nada bueno, pero lo primero que hay que hacer es calmarse.


    Jacobo renegó.


    —¿Calmarme? ¿Sabes qué han hecho los indeseables de Fletcher Campbell y Aibne Cockburn?


    —Imagino que han hecho lo que yo ya esperaba.


    Jacobo torció el gesto.


    —¡Exacto! —vociferó—. Campbell ordenó a varios de sus hombres que sujetaran a Boyd durante una hora para darles tiempo y así llegar antes a tierras MacPherson. Después de esa hora lo soltaron y ha cruzado sus tierras sin descanso para venir a avisarme.


    Ian respiró hondo.


    —Yo ya avisé de que Campbell haría esa jugada, majestad. Pero no quisisteis escucharme.


    Jacobo lo miró con mal gesto.


    —¿Me lo estáis echando en cara, Mackintosh?


    —No lo hago con esa intención, majestad, pero a veces me ha dado la sensación de que tenéis demasiada fe en Campbell a pesar de que sabéis cómo es. Yo no gano nada con todo esto, pero avisé de su intención en cuanto él dijo la primera palabra.


    —Bueno, eso ya está hecho, Mackintosh. Pero lo que acaba de hacer Campbell no exime a tu querido amigo MacPherson de lo que ha hecho. Si se ha llevado a la joven Graham a su castillo secuestrada...


    —No está secuestrada, majestad. Campbell cree que Gaven se la ha llevado para pedir un rescate por ella, pero no es así. —Ian dudó sobre si debía seguir hablando, sin embargo, estaba tan cansado de esconderse y dejar que todo lo demás pasara ante sus ojos, que acabó diciendo—: Eileen Graham ahora es Eileen MacPherson, así que Campbell tiene poco que hacer en las tierras de Gaven.


    Gilbert lanzó un refunfuño cerca de él, pero la expresión de Jacobo fue lo que llamó su atención. Al instante, el monarca se quedó quieto, con la mirada fija sobre él, como si quisiera adivinar sus pensamientos. A su alrededor, todo era murmullo de los trabajos que se estaban llevando a cabo en el castillo, el sonido de las gotas parecía aún más fuerte que antes y durante unos segundos, Ian dudó sobre si sus palabras habían sido escuchadas.


    —¿Cómo habéis dicho, Mackintosh?


    —Que Gaven se enamoró de Eileen y ella de él, majestad. Y la verdad es que no veo nada malo en sus acciones, puesto que están llevadas a cabo a través del amor. Si ellos se aman, ni Campbell ni la joven Cockburn podían hacer nada. Fue usted mismo quien incluso le pidió a Gaven que cuidara de ella. Si los sentimientos de ambos han ido a más después de esa unión, me parece una tontería que los compromisos de ambos se llevaran a cabo. Vos mismo ordenó esas bodas, pero si un miembro de cada pareja se ha enamorado del otro, es como si vos los hubiera unido.


    —No es lo mismo. Yo no he ordenado esa unión.


    Ian respiró hondo.


    —Pero se han conocido gracias a vos, majestad. Creo que debo interceder por Gaven en este caso. Él no ha hecho nada malo y Eileen tampoco. Considero que el castigo que estabais dispuesto a dar a cada uno no es lógico ni merecido. Sé que Campbell quiere venganza, pero creo que podríais interceder por el propio Gaven ante él. Sois el único que puede hacerlo. Además, sabéis que Fletcher Campbell no es trigo limpio y no ha actuado de buena fe.


    Jacobo lo miró durante un rato en completo silencio, sin saber qué decir.


    —Creo que uno y otro han actuado lejos de mis propias órdenes. Tanto MacPherson como Campbell me han desobedecido, y ambos merecen un castigo.


    Ian tragó saliva.


    —Por favor, majestad. Pido clemencia para Gaven. Él temía deciros la verdad por miedo que le arrebatarais a Eileen.


    Jacobo resopló y se alejó de él dando un par de pasos hacia un lado y otro mientras se llevaba las manos a las sienes.


    —Mackintosh, ¿alguna vez has escuchado la profecía que pesaba sobre la joven Graham?


    Ian frunció el ceño y asintió en silencio.


    —¿Por qué me lo preguntáis ahora, majestad?


    —Porque me temo que esa batalla sí se va a llevar a cabo —sentenció Jacobo con la rabia impresa en cada una de sus palabras.


    ---


    Dos horas después, y tras reunir a todos sus hombres en el patio del castillo Mackintosh, Jacobo montó sobre su caballo. La determinación de su rostro era tal que incluso el propio Ian se negó a decir nada más, pues estaba seguro de que no podría conseguir nada que pudiera hacerle cambiar de opinión al monarca.


    Apenas había podido verlo durante esas dos horas, ya que se había encerrado con varios de sus hombres en uno de los salones del castillo para darles instrucciones sobre lo que debían hacer a partir de ese momento. Y aunque Ian había intentado acercarse a ellos para entrar en esa conversación, lo habían echado de allí de malos modos.


    El ambiente en el patio podía cortarse con un cuchillo. Nadie hablaba, nadie miraba a nadie y nadie sabía lo que el rey y sus hombres pretendían hacer una vez llegaran a tierras MacPherson buscando tanto a Gaven como a Campbell. Ian había avisado a sus hombres de que estaban en problemas, pues había confesado la verdad sobre su amigo para intentar ayudarlo e interceder por él, pero no había conseguido nada. Y después de hacer eso, claramente el monarca sabía que le había guardado ese secreto tras el paso de los días, por lo que su confianza en Ian pendía de un hilo, así que este intentó hacer las cosas bien desde hacía dos horas para evitarse más problemas con el rey.


    —¿Por qué tengo la sensación de que se están agrupando para atacarnos? —susurró Lachlan mirando a un lado y otro del patio.


    Ian lo miró de reojo y vio la tensión no solo en su rostro, sino también en el resto de sus hombres.


    —Se marchan... Espera aquí.


    Ian lo dejó y se aproximó hacia el centro del patio, donde se encontraba Jacobo montado a caballo y esperando a que abrieran el portón.


    —Majestad... —comenzó el guerrero.


    —Déjalo, Mackintosh. Ya hablaremos cuando todo esto acabe porque creo que tiene que dar muchas explicaciones...


    Ian dejó escapar el aire y dio un paso atrás.


    —Por supuesto. No hay problema.


    —El problema es el que me habéis buscado unos y otros —respondió el monarca de mala manera.


    Después de eso, Jacobo se giró y le dio la espalda para comenzar a cabalgar hacia fuera de la muralla en dirección al castillo MacPherson. Todos sus hombres comenzaron a seguirlo mientras que uno de ellos, James Buchanan, se quedó en la retaguardia y miró a los Mackintosh uno por uno hasta llegar a Ian, a quien le dedicó una larga mirada.


    —Eres un gran hombre de honor, Mackintosh —dijo acercando su caballo al dueño del castillo—. Tanto que no puedo evitar sorprenderme al ver que eres capaz de traicionar las órdenes de tu rey para proteger a uno de tus amigos.


    Ian lo miró sin expresión alguna en el rostro.


    —Te admiro por ello y al mismo tiempo me entristezco por no tener un amigo como tú a mi lado.


    Ian sonrió levemente.


    —¿Uno que te meta en problemas con el rey?


    James sonrió y se encogió de hombros.


    —Incluso las mejores amistades pueden causarte inconvenientes, pero lo importante es tenerlo a tu lado para solucionarlos.


    James hizo una inclinación de cabeza.


    —Espero que no nos veamos en el campo de batalla, Mackintosh. Sería una pena tener que matarte.


    Ian torció el gesto.


    —No puedo asegurar nada, Buchanan.


    James volvió a sonreír.


    —Entonces, si nos vemos, espero que sea otro quien te ensarte con su espada.


    Ian asintió con una sonrisa antes de que James se girara y cabalgara hacia la salida para interceptar a los demás compañeros, que ya se habían alejado del castillo.


    Al instante, la sonrisa de Ian cambió por completo y su rostro se tornó serio y meditabundo mientras la lluvia caía sobre él al tiempo que el portón comenzaba a cerrarse. Una de las manos de Lachlan se posó en su hombro y lo apretó con fuerza.


    —Ese Buchanan es un maldito engreído.


    —Sí, pero es uno de los mejores guerreros que he conocido. Y un gran hombre de honor. Si es verdad que su espada y la mía llegaran a cruzarse, sé que le costaría mucho matarme, aunque me tuviera tirado en el suelo a sus pies.


    —¿Y ahora? —preguntó Lachlan rodeándolo para ponerse frente a él.


    Sin embargo, Ian descubrió que esa pregunta no solo se la hacía su mejor amigo, sino que el resto de sus hombres se acercó a él lentamente y con las miradas fijas sobre su figura, hasta que se vio rodeado de todos ellos.


    Ian los miró uno por uno y descubrió algo extraño en sus ojos. Aquella era una mirada intensa, decidida, deseosa de sangre... que hacía mucho tiempo que no veía en sus ojos.


    —La decisión que he tomado no solo me implica a mí, sino también al resto del clan. Sin embargo, no quiero que sea definitiva hasta conocer vuestra propia opinión.


    —Sabes que nosotros te seguiríamos a donde tú quisieras.


    Ian sonrió a Callum, que era quien había hablado.


    —Gracias, pero esta vez necesito vuestra opinión. Tenemos dos opciones frente a lo que va a acontecer en las tierras de Gaven. La primera de ellas es quedarnos aquí y permanecer neutrales como hemos hecho desde que Jacobo me pidió serlo hace semanas.


    Lachlan comenzó a negar con la cabeza.


    —¿Y la segunda?


    La pregunta de su hombre de confianza generó en él una sonrisa.


    —La segunda es esperar el regreso de Aiden y escuchar sus noticias. Y si son positivas, agrupar a los sesenta guerreros que somos en el castillo, buscar el ejército de los Fraser y marchar a las tierras MacPherson para luchar y ayudar a nuestros amigos.


    Ian miró a sus hombres, que comenzaron a sonreír lentamente.


    —Creo que no hace falta responder a eso, amigo —respondió Lachlan—. Todos estamos hartos de lo que ha pasado aquí durante estas semanas y creo que estamos de acuerdo con ir a luchar.


    —Pero si lo hacemos y perdemos, puede que Jacobo haga desaparecer este clan, y a nosotros con él.


    —Entonces será todo un honor morir siendo un Mackintosh, y sobre todo, hacerlo a tu lado.


    Ian sonrió ampliamente y en el momento en el que iba a contestar, alguien desde fuera de la muralla llamó la atención de todos.


    La voz de Aiden se escuchó desde allí y, al instante, Callum y Lachlan corrieron para abrir el portón y dejarlo entrar.


    —Llegas justo a tiempo, Aiden —exclamó Ian acercándose a él bajo la atenta mirada de los demás—. ¿Qué nuevas traes del clan Fraser?


    El guerrero saltó del caballo y se acercó a ellos.


    —Creo que las mejores que podría traer. No solo los Fraser marcharán a luchar contra los Campbell y el rey, sino que Jacob llegó cuando se estaba celebrando la boda de Struan y allí se encontraban los MacLeod, los Sinclair, los Mackay y los Mackinnon, así que han enviado a varios guerreros con misivas para llamar a sus hombres. He podido hablar con Niall MacLeod.


    —¿El demonio? —preguntó Lachlan.


    —El mismo. Al parecer es el que va a liderar a todos los hombres, porque Cailean, Cameron, Leith, Kerr y Struan se han adelantado para ayudar a preparar. Esperarán al resto de hombres en la frontera del clan hacia las tierras MacPherson. Y en cuanto todos lleguen, marcharán.


    Ian meditó todas sus palabras.


    —De aquí a las tierras MacPherson hay poco más de un día, así que Jacobo llegará mañana. Desde la frontera de las tierras Fraser con los MacPherson hay otro día, por lo que el ejército podrá llegar a tiempo de luchar contra los hombres de Jacobo. Sin embargo, no sabemos cómo estarán en el castillo MacPherson porque los Campbell puede que ya estén allí o a punto de llegar.


    —Pero si nosotros marchamos ahora mismo, podremos llegar a tiempo de reunirnos con los Fraser y los demás en la frontera —dijo Callum.


    Ian asintió.


    —Sí. Llegaríamos de noche y seguramente saldríamos al amanecer de allí.


    Lachlan suspiró.


    —¿Y si no llegamos a tiempo y los Campbell han arrasado con ellos?


    Ian lo miró largamente.


    —Entonces ayudaremos a enterrar a los muertos.

  


  
    CAPÍTULO 23


    Eileen miraba a los guerreros con los brazos cruzados sobre el pecho mientras estos se encontraban entrenando en el patio del castillo. Desde que habían llegado los amigos de Gaven, la joven apenas se había separado de su esposo por temor a que cualquier minuto fuera el último antes de que los Campbell llegaran al castillo, cosa que se esperaba en cualquier momento.


    Hacía ya dos días que los esperaban, pues no sabían con exactitud lo que podía haber ocurrido en el castillo Mackintosh desde que ellos se marcharan y los Campbell llegaran allí. Eileen rezó una y mil veces para que Ian Mackintosh, que tanto los había ayudado, no se viera envuelto en problemas y hubiera logrado engañar a los Campbell y a Jacobo sin que estos lo señalaran por haberles echado una mano para escapar.


    Sin embargo, Eileen había escuchado varias conversaciones de Gaven con sus amigos y todos habían llegado a la conclusión de que Campbell debía haber creído la historia de Ian, respecto a que Gaven se la había llevado al clan Campbell para dejarla allí, ya que el tiempo que había pasado desde que ellos habían llegado era más que suficiente como para ir desde el castillo Mackintosh hasta el clan Campbell de nuevo y después marchar hacia las tierras MacPherson.


    Por ese motivo, esa misma mañana habían decidido entrenar todos los guerreros del clan, pues querían estar preparados para el momento de la batalla. Todos estaban expectantes respecto a la llegada de sus propios hombres, aunque estaban seguros de que los Campbell y el rey llegarían antes que los demás, por lo que se repitieron hasta la saciedad que debían aguantar y mantenerse firmes ante lo que llegara.


    En un momento dado, Gaven miró de reojo hacia su posición y sonrió al verla. Eileen le devolvió la sonrisa y se apoyó en la jamba de la puerta mientras se arrebujaba entre el manto que cubría sus hombros. Ese día se había levantado nublado y con una ligera niebla que hacía parecer todo más tenebroso de lo normal. Y cuando el guerrero fue consciente de su preocupación, dejó de luchar y se acercó a ella para tomar un respiro.


    —¿Por qué no entras a calentarte al lado de la chimenea? No quiero que enfermes.


    Eileen lo recibió con un largo beso y después se separó de él para mirarlo con una sonrisa.


    —¿De verdad crees que podría estar tan tranquila sentada al lado de la chimenea mientras vosotros entrenáis duro para la batalla?


    Gaven se acercó a ella y la tomó de la cintura.


    —Ya sé que no, pero no podemos estar a cada minuto esperando que nos ataquen. Ya llegará el momento.


    —Sabes que ese momento está al llegar, y quiero pasar el mayor tiempo posible contigo. Estar sola solo me hace recordar que Fletcher ha intentado matarme, lo cual me pone de los nervios si pienso en una posible derrota vuestra.


    —Eso no pasará. Los chicos han llamado a su gente. Vendrán.


    —Pero ¿y si no consiguen a tantos hombres como han prometido? Y ya sé que vas a decir que no piense en eso... Sin embargo, no puedo evitarlo.


    Gaven sonrió y apoyó la frente en la de la joven.


    —Pues en la intimidad de nuestro dormitorio no piensas en eso...


    Eileen no pudo evitar sonrojarse ante esa mención.


    —Porque ahí haces que me olvide de nuestros problemas.


    —¿Y ahora quieres olvidarte? —ronroneó el guerrero antes de besarla.


    Eileen sonrió contra sus labios y se apartó ligeramente cuando escuchó la voz de Cailean.


    —Eh, MacPherson, no hemos venido aquí para hacer el trabajo sucio mientras tú disfrutas de tu esposa... —le dijo el guerrero con tono burlón.


    Los demás rieron mientras Eileen le dio un suave apretón en el brazo y volvió a internarse en el castillo, por lo que lo último que escuchó de su esposo fue:


    —MacLeod, eres un maldito grano en el culo.


    Las carcajadas no tardaron en escucharse e hicieron reír a Eileen, que durante unos segundos pudo olvidar el motivo de la estancia de los guerreros en el castillo. Con esa misma sonrisa, la joven se encaminó hacia el piso superior para cambiarse de ropa. El vestido se le había mojado ligeramente debido a la niebla de la mañana y cuando llegó al dormitorio, no supo por qué, pero al cambiarse de ropa decidió ponerse un pantalón como los que solían llevar Morgana y Briana y una camisa. De repente, quería encontrarse cómoda y dispuesta también para la batalla. Durante esos días había practicado incansablemente con el arco y, para su propia sorpresa, descubrió en sí misma a una gran arquera cuya puntería había llamado la atención del propio Struan, que no era muy dado a mostrarse sorprendido.


    Cuando se hubo cambiado de vestuario, Eileen se recogió el pelo en una larga trenza a la espalda para tener libertad de movimientos y, de repente, un intenso malestar se apoderó de ella. Un mal presentimiento recorrió su espalda, provocándole un escalofrío y haciéndole fruncir el ceño.


    Con paso lento, Eileen se encaminó hacia el balcón para tomar el aire de nuevo. Se dijo las mismas palabras que Gaven le había dicho en incontables ocasiones: Eso se debe a los nervios, respira tranquila y cambia el pensamiento. Una y otra vez repitió aquella frase en su cabeza, sin embargo, las manos comenzaron a temblarle cuando alargó la mano para abrir el balcón.


    Nada más salir de nuevo a la frialdad de la mañana, Eileen respiró hondo y se apoyó en la barandilla del balcón. Desde allí también podía ver con claridad a los guerreros entrenando en el patio y el hecho de ver a Gaven de nuevo, le hizo tranquilizarse.


    Entonces la joven levantó la mirada hacia el frente. Desde allí podía ver más allá de la muralla del castillo. Incluso desde su posición casi podía ver más que los guardias apostados en la muralla, no obstante, ese día la niebla le impedía ver con demasiada claridad en el horizonte más cercano.


    A medida que pasaban los minutos en el balcón del castillo, Eileen comenzó a sentirse más tranquila y sosegada, con más confianza en sí misma y en lo que pasaba a su alrededor mientras las finas gotas de niebla se posaban en su cara de nuevo al tiempo que cerraba los ojos, y esta vez no le importó que las gotas comenzaran a mojar su ropa nuevamente. Sin embargo, cuando abrió los ojos y los posó de nuevo en el horizonte vio algo que llamó poderosamente su atención.


    De repente, la joven creyó ver varias sombras entre la bruma a lo lejos, por lo que entrecerró los ojos para intentar ver mejor. Eileen dejó de escuchar el sonido de las espadas en el patio, las voces y los gritos de júbilo cuando algún guerrero ganaba la lucha. Su atención estaba puesta por completo en el horizonte. Se dijo que tal vez aquello era la sombra de algún habitante del pueblo que se aproximaba al castillo para pedir algo, o incluso los guerreros de los clanes a los que habían pedido ayuda. Sin embargo, cuando la visión del primer guerrero se hizo más clara para ella, su corazón dio un respingo. Las manos, que estaban apoyadas en la barandilla, se cerraron de golpe y sintió cómo las uñas se clavaban en su carne. Su espalda sintió un escalofrío y las piernas parecieron haberse quedado de piedra frente a aquella aciaga visión. 


    Eileen quiso gritar por el peligro, pero en ese momento, no podía. Sentía que la voz se le quedaba atascada en la garganta y que su cuerpo y su mente solo podían estar atentos a lo que se acercaba al castillo. La joven se dio cuenta de que los guerreros de la muralla aún no habían visto lo que se acercaba, pues estaba segura de que desde su posición y debido a la niebla no podían ver con claridad hasta que el ejército que se acercaba estuviera casi frente a las puertas del castillo.


    Cuando Eileen reconoció el estandarte de los Campbell, quiso huir de allí. Sabía que su destino estaba ya frente a ella, que la visión que Maggie había tenido sobre su futuro estaba a punto de hacerse realidad y que no podía escapar de él. Lo había intentado durante años, pero finalmente el destino prefería reírse de ella y poner en peligro al hombre al que amaba. Pero no solo a él, sino también a hombres de honor que habían dejado todo y habían acudido allí para ayudar. Y eso pesaba aún más en su espalda, pues le confirmaba algo que no había entendido por completo de la profecía: si se casaba por amor, sería la destrucción de varios clanes de Escocia. Ahora entendía eso, pues hasta que los demás guerreros no habían llegado allí, pensaba que solo se destruirían los Campbell y los MacPherson. Pero no. Allí también había MacLeod, Sinclair, Mackinnon, Fraser y Mackay... Eso sin contar con los que iban a llamar para que ayudaran, como los MacDonald o los Bruce... Eran una gran cantidad de clanes escoceses los que se pondrían en peligro, y eso la hizo armarse de valor. Se dijo que no podía quedarse quieta, que también debía luchar y si moría, al menos sería recordada por haberse defendido y no por haberse quedado tras el muro de piedras del castillo mientras los demás luchaban por ella.


    Por eso, Eileen se obligó a reaccionar y miró hacia el patio.


    —¡Gaven! —vociferó para llamar su atención.


    Al instante, su esposo dejó de luchar y se giró hacia ella, preocupado por el tono de voz de la joven.


    —¡Los Campbell ya están aquí! —gritó señalando hacia el horizonte.


    Al instante, todos se pusieron en alerta, incluso los vigías de la muralla comenzaron a vociferar entonces, pues la niebla les había impedido ver con claridad en la distancia.


    Eileen dejó su puesto en el balcón y bajó las escaleras casi volando hacia el patio, donde se reunió con los demás hombres.


    —¡Eileen! —exclamó Gaven al verla—. No quiero que estés en el patio. Si lanzan flechas, serías una de las primeras en caer. 


    —Quiero ayudar, Gaven. He aprendido a usar el arco.


    El guerrero sonrió y elevó las manos para tomar su rostro.


    —Lo sé, pero ahora quiero que cojas ese arco, subas a lo más alto de ese torreón y te agaches. Intenta que no te vean y si el ataque empieza, al menos intenta no darme a mí.


    Gaven sonrió para intentar serenarla, pues no podía soportar la preocupación en sus ojos. Y cuando la joven le dio un manotazo en el brazo, lanzó una carcajada.


    —Ten cuidado —le pidió el guerrero—. Y cuando todo esto acabe, haremos una buena fiesta.


    Eileen asintió y lo besó rápidamente, pues todo a su alrededor se había vuelto un auténtico caos.


    —Intenta que no te maten.


    —Descuida. No podrán conmigo.


    El matrimonio volvió a besarse de nuevo para despedirse antes de que Eileen corriera hacia la sala donde habían preparado una buena cantidad de arcos para tomar el suyo y así subir a la torre.


    Mientras tanto, Gaven se quedó en el patio y corrió hacia sus hombres, que ya estaban en formación, entre ellos sus amigos.


    —Creo que no hace falta que dé más instrucciones. Durante estos días hemos hablado de este momento en varias ocasiones, pero no está de más repetir que intentaremos dialogar con ellos antes de entrar en combate, precisamente para evitarnos la lucha.


    —No creo que los Campbell quieran hablar... —gruñó Leith.


    —Lo sé. Ya sabemos cómo son, pero debemos intentarlo. Al menos, frente a Jacobo serán ellos los que quedarán como los primeros en atacar.


    —El rey no viene con ellos —intervino Callum—. La niebla nos ha impedido verlos con anticipación, pero ahora podemos confirmar que solo vienen ellos.


    —Tal vez Jacobo ha decidido venir más tarde o puede que haya preferido dejar esto en manos de los Campbell —replicó Cameron.


    Gaven torció el gesto.


    —Jacobo no estaba muy contento la última vez que lo vi. Me extraña que haya decidido eso. Yo creo más bien que los propios Campbell lo han engañado para venir antes.


    —Son un buen número, amigo —dijo Jacob con preocupación.


    —Creo que los nuestros estarán aquí mañana a primera hora —dijo Struan—. Solo debemos aguantar lo que queda de día hasta que ellos estén aquí.


    —O tal vez deberíamos enviar a alguien... —sugirió Kerr.


    Gaven negó.


    —No. No quiero desprenderme de un solo guerrero. Sé que podremos aguantar. Además, podemos despistarlos e intentar darles largas para dejar pasar el tiempo. Ellos no saben que esperamos a un gran ejército, así que debemos aprovecharnos de que creen que somos menos que ellos. Eso hará que se confíen y podremos aguantar.


    Los demás asintieron.


    —Nosotros subiremos a la muralla para esperarlos junto con el resto de vigías. Los demás, poneos cerca de la muralla. Si lanzan flechas, no quiero que os den. Y si atacan de cualquier otra manera, nuestros propios arqueros los atacarán desde el centro del patio.


    Los guerreros volvieron a asentir y, junto con sus amigos, Gaven subió las escaleras para mirar al horizonte y ver cómo un gran contingente de guerreros Campbell se acercaba a ellos.


    —Vaya, sí que tiene hombres este desgraciado —gruñó Struan a su lado.


    Gaven lo miró y suspiró mientras negaba casi imperceptiblemente con la cabeza.


    —¿Te arrepientes de haber provocado todo esto? —le preguntó Struan en voz baja.


    Gaven enarcó una ceja.


    —Jamás podría arrepentirme de haberme casado con Eileen.


    Struan lo miró de reojo con seriedad.


    —Entonces quita esa cara de derrota y muestra una de orgullo para que se le revienten las tripas a Campbell.


    Gaven dejó escapar una risa y miró de nuevo al frente.


    —Gracias, amigo. Jamás voy a olvidar todo esto.


    —No te equivoques, Gaven —murmuró Struan—. Cuando todo esto acabe, espero que nos prepares una buena fiesta.


    —No te quepa duda, amigo.


    Struan sonrió fugazmente y volvió a centrar su atención en el frente. Faltaban poco más de cincuenta metros para que los Campbell llegaran frente a las puertas de la muralla y todo el mundo en el castillo MacPherson estaba en completo silencio y con la atención puesta en las personas que se acercaban.


    Desde la distancia, Gaven fijó su mirada en los ojos de Fletcher Campbell. Este cabalgaba el segundo en la formación, pues el primero era el portador del estandarte de su clan. Sin embargo, lo que más sorprendió a Gaven no fue la mirada de odio que le lanzó Fletcher, sino que viajaban junto a los Cockburn. Una joven que no conocía lo miraba con el mismo odio que los Campbell y los colores de su manto indicaban que pertenecía a ese clan de las Lowlands. Por ello, dedujo que se trataba de la que había sido su prometida, que, al igual que Fletcher, llegaba frente a sus puertas para pedir explicaciones.


    —Veo que Fletcher no viaja solo... —murmuró Gaven mirando fugazmente a Aibne.


    —Supongo que no se ha tomado muy bien el hecho de que la hayas abandonado antes de la boda... —dijo Kerr con sorna.


    —Ella tampoco ha puesto mucho interés en casarse conmigo durante las semanas anteriores —gruñó Gaven devolviéndole a Aibne el mismo odio con su mirada esmeralda.


    Y entonces volvió a mirar a Fletcher, que cabalgaba justo delante de la que había sido su prometida. Este miraba a su alrededor como si todo fuera suyo y con una mirada de asco, recorrió un lado a otro de la muralla para contar la cantidad de hombres del clan MacPherson que había reunidos. Y cuando volvió a poner su mirada en Gaven, no pudo evitar mostrar un rostro de sorpresa al ver allí reunidos a Struan, Kerr, Cameron, Cailean y Leith junto a Gaven. Los seis estaban dispuestos en fila, con Gaven en el centro, y lo observaban con rostros serios y furiosos, algo que enfureció más a Fletcher, que pensaba encontrarse solo a MacPherson, no a sus amigos con él. Durante un segundo, dudó sobre si todos habían llevado hasta allí a sus hombres, pero al ver que todo estaba en silencio y que era imposible que hubiera hueco suficiente en el castillo para albergar a tantos guerreros, Fletcher llegó a la conclusión de que solo estaban los lairds como representación de sus clanes.


    Al cabo de unos segundos, los Campbell se quedaron a tan solo unos metros del enorme portón de la muralla del castillo. Gaven respiró hondo y los miró con autosuficiencia desde su altura.


    —Buen día, Fletcher —dijo con voz segura—. Qué enorme sorpresa. ¿A qué debemos tu presencia en mis tierras? 


    Gaven vio cómo el aludido arrugaba el rostro mientras apretaba con fuerza las riendas de su caballo. El laird Campbell desmontó y dio un paso hacia el frente con la mirada clavada en él.


    —Eres un maldito engreído y desgraciado, MacPherson. No te hagas el tonto porque sabes muy bien a qué he venido.


    Gaven sonrió de lado y siguió diciendo:


    —La verdad es que no. Solo veo que has venido con tus hombres y una mujer que desconozco.


    La aludida abrió los ojos desmesuradamente mientras le dirigía una mirada de estupefacción.


    —¿No la reconoces? —preguntó Fletcher con sorna—. Es tu prometida.


    Gaven sonrió y enarcó una ceja.


    —¿Mi prometida? ¿Cómo puede ser eso, Campbell?


    —¡Soy la mujer con la que Jacobo te prometió! —respondió Aibne por Fletcher.


    El guerrero torció el gesto.


    —Vaya... —dijo simulando una expresión de sorpresa.


    —¡Y yo he venido a por mi prometida! —vociferó Fletcher.


    Gaven alzó ambas cejas, sorprendido.


    —¿Tu prometida? ¿Mi prometida? —preguntó señalando a Aibne—. Creo que ambos estáis equivocados.


    Fletcher frunció el ceño.


    —No disimules, MacPherson. Ya nos dijo tu querido amigo Mackintosh que habías salido de su castillo con mi prometida rumbo a mis tierras. Lógicamente, es mentira porque estás aquí.


    —Pero aquí no está tu prometida y me sorprende que aparezca una mujer diciendo que es mi prometida cuando yo ya estoy casado.


    La exclamación que lanzó Aibne al escuchar sus palabras logró escucharla Eileen desde lo alto de la torre en la que se encontraba escondida con el arco en la mano, y no pudo evitar lanzar una risa al escuchar el tono irónico que empleaba su esposo en cada palabra que pronunciaba.


    —¿Cómo que ya estás casado, MacPherson? —vociferó Fletcher apretando con fuerza la empuñadura de su espada—. ¡No puede ser!


    —Me temo que el anillo que llevo en mi dedo lo confirma —dijo enseñándoselo—. Yo ya estoy casado, así que me sorprende que se presente una mujer en mi clan diciendo que es mi prometida.


    —¡Es que lo soy! —bramó Aibne con su voz aflautada mientras bajaba del caballo y se ponía al lado de Fletcher—. Jacobo nos prometió.


    —Entonces debiste aparecer antes en el castillo Mackintosh. Ahora ya es tarde.


    —¿Y con quién te has casado, MacPherson? —preguntó Fletcher antes de que Aibne pudiera responder.


    Gaven sonrió. Había estado esperando aquella pregunta desde que habían iniciado la conversación, así que cuadró los hombros, lo miró con desdén y le dijo:


    —Con Eileen Graham.


    Al escuchar ese nombre, Fletcher lanzó un bramido de rabia.


    —¡Esa era mi prometida, desgraciado!


    —Creo que debo responder lo mismo de antes: debiste aparecer en el castillo Mackintosh. Ninguno teníais mucha prisa por casaros, algo que ahora parece que os quita la vida. ¿Qué pasa, muchacha, el padre tu hijo te ha abandonado?


    El rostro de Aibne se tornó rojo por la vergüenza y miró de reojo a Fletcher.


    —Yo no he dicho nada —se justificó en voz baja.


    —Si te preguntas cómo lo sé tan solo me ha hecho falta observar cómo te has bajado del caballo. Justo después te has tocado el vientre. La verdad es que he dudado, pero tu gesto ahora me lo confirma.


    —¡Eres un desgraciado! —vociferó la joven.


    Gaven asintió.


    —Puede ser... Pero soy un hombre casado, así que me temo que tendrás que engañar a otro con tu hijo. Y respecto a ti, Fletcher, harías bien en dar media vuelta y volver a tu clan. Te equivocas si crees que no sabemos tus verdaderas intenciones respecto a Eileen. Sé que aunque no estuviera casada conmigo, la querrías únicamente para matarla con tus propias manos solo porque tu querido hombre de confianza no pudo hacerlo. ¿De verdad creías que tus fechorías no quedarían al descubierto?


    —Yo jamás he intentado matarla —se defendió.


    Gaven sonrió y miró a Kerr, que estaba a su lado, antes de negar con la cabeza.


    —¿Te crees tus propias mentiras, Campbell? Pregúntale a Ian y a Lachlan Mackintosh sobre lo que ellos también escucharon de boca de tu querido guerrero. Además, Lachlan seguro que tiene una preciosa cicatriz que te enseñará con mucho gusto.


    —Estás inventando cosas que no son ciertas.


    Gaven enarcó una ceja.


    —Por cierto, Campbell, ¿Jacobo sabe que has intentado matar a mi esposa?


    Fletcher rechinó los dientes al escuchar sobre todo las dos últimas palabras. No podía creer que iba a encontrarse con ese panorama al llegar a tierras MacPherson, pues si su prometida ahora estaba casada con su enemigo y lo habían consumado, él no podía hacer nada para llevársela. Pero no pensaba marcharse de allí sin hacer todo el daño posible.


    —No —admitió con una sonrisa—. No lo sabe. Pero ahora ya da igual, ¿no, MacPherson? Eileen es tuya.


    —No es mi propiedad, Campbell. Pero sí, es mi esposa.


    —De todas formas, no has actuado como deberías, MacPherson. Tan solo por eso deberíamos arrasar con tu castillo y todo tu clan. Sin embargo, teniendo en cuenta que Jacobo estará aquí en poco tiempo, tal vez deberíamos intentar llegar a un acuerdo antes de que él te castigue a ti por secuestrar a mi prometida y a mí por intentar matarla. ¿No crees?


    Gaven enarcó una ceja.


    —No te fíes —susurró Kerr a su lado.


    —Descuida —respondió Gaven—. ¿Y cómo podríamos llegar a un acuerdo? Viniendo de alguien como tú es un honor que quieras hacer algo así.


    Fletcher los miró uno por uno antes de responder con seriedad.


    —¿Por qué no bajas y sales aquí a hablar conmigo? Si quieres, tus amigos pueden salir contigo, no pienso atacaros. Pero creo que para hablar y llegar a un acuerdo debemos estar ambos a la misma altura.


    —Dame unos minutos —pidió Gaven.


    —Los que quieras —respondió Fletcher.


    Gaven les hizo una señal a sus amigos para que bajaran con él las escaleras y cuando llegaron al patio, se giró hacia ellos.


    —No me fío de él —dijo Kerr.


    —Yo tampoco —respondió Gaven—, pero creo que podríamos hablar con él tranquilamente para intentar llegar a un acuerdo.


    —Se acaba de dar cuenta de que al haberte casado con Eileen, aunque te ataque, no podrá conseguir nada —intervino Cailean.


    —Y lo peor es que sabe que si le contamos a Jacobo lo del intento de asesinato a tu esposa, también tendrá problemas —dijo Cameron.


    —Pero no deja de ser peligroso salir de los muros... —replicó Leith.


    —Ya... pero tal vez es nuestra única opción —respondió Gaven—. De todas formas, todos los guerreros estarán dispuestos para atacar en caso de que ellos intenten algo.


    —Y además, es una forma de ganar tiempo mientras vienen los demás clanes —dijo Kerr.


    Gaven asintió.


    —¿Tú qué opinas, Struan?


    El guerrero estaba con los brazos cruzados en el pecho y los miraba con el ceño fruncido.


    —Que es una artimaña de Campbell... Pero ¿qué otra cosa podemos hacer más que salir a plantarles cara?


    Gaven tragó saliva y asintió.


    —Estaré de acuerdo si no queréis salir conmigo.


    Struan frunció aún más el ceño.


    —¿Estás loco? ¿Y para qué demonios hemos venido aquí si no es para enfrentarnos a los Campbell?

  


  
    CAPÍTULO 24


    Megan acariciaba su vientre lentamente mientras miraba hacia el enorme grupo de guerreros que habían llegado el día anterior al campamento que levantaron justo en la frontera con las tierras MacPherson. A pesar de su embarazo, había insistido a Niall en acompañarlos hasta allí para ayudar si fuera necesario, pero tuvo que prometerle primero que no marcharía con ellos a la batalla debido a su embarazo.


    —Más te vale, pecosa —fue la respuesta del guerrero.


    La joven sonrió al recordarlo. Desde que se había quedado embarazada de su primera hija, Niall había estado pendiente de ella en todo momento, impidiéndole coger una espada mientras durara el embarazo, algo que a ella la ponía de los nervios. Sin embargo, sabía que era por su seguridad y la de su bebé, por lo que, aunque deseaba fervientemente ayudar y luchar junto a los MacPherson y el resto de clanes, Megan sabía que debía regresar después al castillo Fraser hasta que regresaran de nuevo.


    Niall confirmó a los guerreros que ya estaban allí que marcharían a la batalla al día siguiente a primera hora, por lo que los nervios en el campamento estaban cada vez más caldeados. No estaban seguros de que diera tiempo a algunos clanes a aparecer en el campamento, por lo que temían ser menos de los que en un principio iban a ser.


    En el campamento ya se encontraban todos los guerreros Fraser que Struan había convocado, junto con los pocos MacLeod y Sinclair que habían acompañado a Niall y Cameron hasta el clan Fraser; los guerreros del clan Mackinnon, que habían llegado allí capitaneados por Finlay, el hermano de Leith, y los Mackay, que también habían llegado ese mismo día al campamento. Aún faltaban algunos por llegar, pero Megan estaba segura de que lo harían a medida que fuera pasando el día.


    Desde su posición, vio cómo su esposo hablaba con varios guerreros de diferentes clanes, y aunque no escuchaba bien toda la conversación, sí que llegaron hasta ella varias frases:


    —Aunque a mí me hayan nombrado líder de todo el ejército, mi deseo es que en cada clan de los que aquí nos encontramos haya un capitán, así nos evitaremos problemas o posibles contiendas entre nosotros. Seremos muchos clanes y puede que no haya consenso entre todos.


    Niall miró entonces a Finlay.


    —Tú serás el del clan Mackinnon. Ellos te conocen y su lealtad está sobre ti.


    El guerrero asintió.


    —Tú serás el capitán del clan Fraser —siguió Niall mirando a Gael—. Sé que eres el segundo al mando en el clan y seguirán todas tus órdenes.


    —También te seguirían a ti, Niall, aunque no nombraras capitán a nadie —rebatió Gael con una sonrisa.


    El Demonio se encogió de hombros.


    —Creo que será mejor así. Dougall puede ser el capitán de los Mackay.


    El guerrero resopló ante su nombramiento.


    —Pones demasiada confianza en mí, MacLeod.


    Niall sonrió ligeramente.


    —Creo que la mereces.


    Después miró a Alexander.


    —Sé que Cameron pondría su vida en tus manos, así que serás el capitán de los Sinclair.


    El aludido asintió en silencio.


    —De acuerdo —murmuró Niall—. De momento está todo. Solo falta que lleguen los MacDonald y los Bruce.


    —Mi señora está convencida de que llegarán pronto —respondió Dougall, pues había hablado con Morgana minutos antes y esta le había confirmado que había llegado la lechuza con la respuesta de su padre respecto al envío de hombres para la batalla.


    —Perfecto. Ahora, reposad. Mañana será un día muy difícil y lo mejor será estar descansados para la batalla, aunque espero que no haga falta entrar en combate.


    Los guerreros asintieron y se alejaron de él, dejándolo completamente solo mientras llevaba las manos a las sienes para masajearlas. En ese momento, Megan decidió acercarse a él por detrás y lo abrazó, dejando las manos sobre su pecho. Al instante, Niall bajó las suyas y apretó las manos de Megan contra él.


    —Pecosa... no te imaginas lo difícil que es liderar un ejército así. Son demasiados hombres los que dependen de mis órdenes.


    Megan sonrió y se apretó más contra él.


    —Tú eres uno de los mejores guerreros de Escocia, Niall. Entiendo que los chicos te pusieran al frente para algo así. Y si lo hicieron es porque ellos confían en que lo vas a hacer muy bien.


    Niall torció la cabeza para mirarla por encima del hombro. Y al no verla con claridad, se giró entre los brazos de la joven para mirarla a la cara.


    —¿Y tú qué piensas? ¿Confías en mí?


    —Bueno... la verdad es que cuando veo la cicatriz que te hice yo misma con una piedra, dudo un poco —respondió con tono divertido mientras tocaba la frente del guerrero—, pero cuando te miro a los ojos y veo tu determinación, creo que podrías llegar a conquistar toda Escocia si te lo propusieras.


    Niall sonrió de lado.


    —La verdad es que me conformo con conquistar tu corazón a diario, pecosa.


    Megan sonrió.


    —Es una ardua tarea, MacLeod.


    Niall agachó la cabeza y la besó en los labios con suavidad.


    —No sabes cuánto...


    La joven lanzó una carcajada y lo abrazó con fuerza. A pesar de que intentaba mantener la calma y no mostrarse nerviosa, dentro de su pecho tenía como una losa que la apretaba con fuerza, impidiéndole respirar a ratos, pues temía no solo por él, sino por todos los hombres que había a su alrededor en ese momento, ya que muchos podrían perder sus vidas en los días venideros.


    —Me vas a hacer vomitar, MacLeod —dijo alguien a su espalda.


    Al reconocer su voz, Megan se separó de Niall y miró hacia atrás con una sonrisa amplia en sus labios.


    —¡Ben! —vociferó antes de apartarse de su esposo y correr hacia el recién llegado—. No sabes cuánto te he echado de menos, hermano.


    El guerrero la recibió entre sus brazos con una sonrisa. La verdad es que desde que su hermana se había visto obligada a casarse con Niall, tan solo había ido una vez más a verla desde la boda y los problemas surgidos después.


    —¿Cómo está mi querida sobrina?


    —Bien —Y bajando la voz le dijo—. Cada día vuelve más loco a Niall.


    —Esa es mi chica... —murmuró Ben con una sonrisa.


    Niall gruñó por lo bajo.


    —Os he oído.


    Ben lo miró sonriendo.


    —Pues muy mal, MacLeod. Si quisiéramos conspirar contra ti, harías mal en poner la oreja.


    Niall lo miró con una ceja enarcada antes de estrecharle la mano que su cuñado le ofrecía. No obstante, en lugar de soltarlo después, tiró de su mano para atraerlo hacia él.


    —Si te atrevieras a conspirar contra mí, estarías muerto en cuestión de segundos.


    Ben lanzó una carcajada.


    —Siempre quieres verme muerto, MacLeod. No comprendo tu inquina hacia mí.


    Niall resopló y dio un paso atrás para alejarse de él.


    —Cuando quieras, te lo explico mientras aprieto tu cuello con fuerza.


    —Estaré encantado.


    Megan puso los ojos en blanco y desvió la conversación.


    —¿Y padre? ¿No ha venido?


    Ben la miró y le sonrió.


    —¿De verdad crees que padre se perdería una pelea así? Está más viejo que la última vez que luchó en una batalla, pero su espíritu es joven. Ya lo sabes. Lo único a lo que teme es que, aun estando embarazada, decidas ir a luchar.


    —Athol puede estar tranquilo, MacDonald —dijo Niall—. Megan tiene terminantemente prohibido, bajo arresto en una de nuestras mazmorras, participar en la batalla.


    La joven sonrió pícaramente.


    —Sí, solo estoy aquí para dar apoyo moral a los guerreros. Después volveré al castillo Fraser.


    Ben asintió y volvió a abrazarla.


    —Después de esto, deberíais venir a casa un tiempo. Todo el mundo te echa de menos.


    —Yo también los echo de menos. Y tranquilo, volveré.


    Muy cerca de ellos, aunque fuera del campamento, Briana miraba todas y cada una de las tiendas levantadas por los guerreros mientras estaba cruzada de brazos y movía la pierna de forma intermitente y nerviosa.


    —Si sigues así, abrirás un agujero bajo tu pie... —dijo una voz cerca de ella.


    Briana sonrió y la miró de reojo.


    —Estas últimas semanas están siendo una completa locura. Jamás pensé que mi vida podría cambiar tanto después de recibir una simple carta, Morgana.


    La joven se acercó a ella y se puso a su lado.


    —Supongo y deseo que haya cambiado para bien...


    Briana sonrió fugazmente.


    —La verdad es que con muy poco que hubiera pasado, habría sido para bien. La vida en mi castillo era un infierno. Pesaba demasiado la culpa por la muerte de mi hermano.


    Morgana la observó largamente.


    —Pero supongo que ya habrás entendido que no era culpa tuya.


    —Claro que sí. Tan solo me hacía falta alejarme de mi padre para darme cuenta. Y ahora que había encontrado la felicidad... pasa esto, Morgana. No puedo dejar de pensar en Struan desde que se fueron del castillo.


    Morgana le puso una mano en la espalda.


    —Si te sirve de consuelo, yo estoy igual. Llegar al clan Mackay fue un choque para mí y después de todo lo sucedido con el tío de Kerr pensaba que todo estaría en orden a partir de ese momento. ¿Por qué crees que insistí en luchar? No sería capaz de quedarme en el castillo tranquilamente mientras los demás luchan. Eso sin contar con que no sabría cómo se encuentra Kerr. Al menos así podré verlo.


    Briana sonrió.


    —¿Por qué crees que somos tan raras?


    Morgan frunció el ceño.


    —¿Raras? ¿Por qué dices eso?


    —Porque lo normal es que seamos mujeres como Iria y las demás. Lo normal es quedarse en el castillo y esperar a que todo acabe. Ahí estaríamos seguras.


    —Pero no podríamos soportar que los demás hagan el trabajo sucio por nosotras. Yo no juzgo a las demás. Ellas son como son y nosotras somos de otra manera. Al igual que la esposa de Niall, Meg. Tal vez no somos como cualquier otra mujer, pero me gusta ser como soy.


    —Pero ellas no luchan por temor...


    Morgana la miró sonriendo.


    —¿De verdad crees que yo no siento miedo? Incluso tú misma también lo tienes. Pero creo que hay algo que nos diferencia de las demás, y es que a pesar del miedo, nosotras nos atrevemos a seguir adelante. Aunque temblemos de miedo, nos atrevemos a luchar, Bri. Y creo que por eso estamos aquí hoy. Tememos por nuestros maridos, por nuestros amigos y por nosotras mismas, pero a pesar de eso, estamos dispuestas a entrar en la batalla.


    Briana sonrió y le dio en el brazo con su propio hombro.


    —Gracias, amiga.


    —No me las des. Yo misma necesitaba escucharme decir eso para atreverme a seguir.


    Briana lanzó una carcajada.


    —Sabes que te quiero, ¿no?


    Morgana la miró de soslayo.


    —Claro que sí.


    —Y que jamás olvidaré esto, ¿verdad?


    Morgana se giró ligeramente hacia ella y la miró con el ceño fruncido.


    —¿Por qué demonios me suena a despedida?


    —Porque si el guerrero que ha enviado el señor MacLeod a inspeccionar la zona del castillo MacPherson trae malas noticias, no podré esperar mucho más tiempo a quedarme en el campamento.


    Morgana abrió la boca varias veces antes de responder.


    —¿Me estás diciendo que estarías dispuesta a marcharte hacia el castillo MacPherson sin el resto del ejército?


    Briana la miró con seriedad.


    —Hace tan solo unos días estaba celebrando mi boda después de haber estado a punto de perder mi vida. Los malditos Campbell y el rey han puesto en peligro todo lo que me importa. ¿De verdad crees que podría quedarme un solo minuto más del necesario en el campamento sabiendo que mi marido está en peligro? Incluso ahora estoy deseando montar en mi caballo y alejarme de aquí.


    —Estoy empezando a creer eso que dicen de la locura de los Murray... —dijo Morgana.


    Briana negó con la cabeza y sonrió.


    —Puede que sea locura. Otros incluso se atreverán a decir que soy inconsciente, que me falta inteligencia y que soy terca. Pero a esas personas les haría una pregunta: ¿qué estarían dispuestos a hacer por las personas a las que aman? Yo quiero ser terca, inconsciente y tonta si con eso consigo salvar a las personas que quiero. Y si por el camino pierdo la vida, al menos nadie podrá decir que no lo he intentado.


    —Pero estamos hablando de que allí tal vez ahora hay ya un gran ejército.


    Briana sonrió.


    —Sí, pero al menos podría ganar tiempo hasta que llegarais vosotros.


    Morgana respiró hondo.


    —Preferiría que no hicieras eso...


    —Y no lo voy a hacer, a no ser que sea necesario... Como te he dicho, esperaré las nuevas del guerrero que ha ido a inspeccionar todo.


    —Pero si te decides a hacerlo, cuenta conmigo.


    Briana resopló.


    —No podría perdonarme que te pasara algo por mi culpa, Morgana. Jamás podría perdonármelo.


    —Si tú eres una inconsciente, una tonta y una mujer terca, yo no soy menos, amiga.


    Briana sonrió y negó con la cabeza.


    —Si nuestros maridos nos escucharan...


    Morgana lanzó una carcajada.


    —Nos encerrarían en las mazmorras para siempre.


    —¿Por qué habría de encerrarte tu esposo en una mazmorra?


    Morgana se sobresaltó al escuchar aquella voz a su espalda. Ambas se giraron de golpe y abrieron los ojos desmesuradamente al ver llegar a algo más de una veintena de hombres a caballo. Briana vio cómo cuatro de ellos saltaban de los animales y miraban a Morgana con una sonrisa. El más envejecido se acercó a su amiga abriendo los brazos.


    —¡Padre! —exclamó Morgana lanzándose a él.


    —No has respondido a mi pregunta, hija... ¿Acaso el tonto de tu esposo ha vuelto a hacer algo contra ti?


    Morgana se separó de su padre sin saber qué decir. No quería contar el secreto que acababa de confesarle su amiga, y al ver su nerviosismo, Clyde se adelantó para abrazarla.


    —Yo creo que tu querida hija está planeando hacer algo que la llevaría directa a la mazmorra —dijo guiñándole un ojo antes de abrazarla.


    Morgana sonrió y lo estrechó contra ella. Aunque los había visto hacía pocas semanas, los había echado terriblemente de menos.


    —O tal vez ya lo ha hecho y sabe que cuando se entere Mackay la encerrará —intervino Darren.


    Morgana puso los ojos en blanco.


    —¿Tan poca fe tenéis en mí?


    Ludo enarcó una ceja y la miró fijamente.


    —¿Es necesario responder a esa pregunta?


    —Te conocemos demasiado, amiga —dijo Darren.


    Morgana sonrió y revolvió el pelo de Ludo, que seguía con su incansable seriedad de siempre, logrando arrancarle una media sonrisa mientras se apartaba de golpe de ella.


    —Padre, no hagáis caso de todo lo que escucháis.


    —No estoy seguro... Apenas había vuelto la normalidad a nuestro castillo cuando me llega una lechuza tuya hablando de una batalla, una guerra y el rey en medio... Creo que cada vez que me llegue una lechuza tuya temblaré antes de abrir la carta.


    Morgana sonrió y se encogió de hombros.


    —Supongo que tengo mucho que contaros, pero si queréis, podéis hablar con Niall MacLeod. Él es quien está al mando de todo el ejército que hay reunido.


    —¿Niall MacLeod? —preguntó Ludo frunciendo el ceño—. ¿Ese no es al que llaman Demonio?


    —Sí, pero por lo que he visto es un buen hombre.


    Ludo enarcó una ceja.


    —Dicen que mató a su propio padre, muchacha...


    —Si lo hizo, tendría un buen motivo para hacerlo. ¿No crees?


    Clyde dejó escapar una carcajada mientras Ludo la miraba con un gesto casi horrorizado.


    —Se te ha soltado la lengua desde que estás con los Mackay.


    —Eso le pasa a mi padre por haber aceptado ese matrimonio... —respondió con una mueca divertida en la cara—. De no haberlo hecho, estaríamos tan tranquilos en nuestro castillo viviendo una vida ejemplar en lugar de estar preparando un ejército para luchar contra el propio rey.


    Briana dejó escapar una risa a su espalda, llamando la atención de Clyde, que la miró con auténtico interés.


    —Veo que has encontrado a una mujer con tu misma locura.


    —Además, mi locura viene de familia —respondió Briana acercándose a ellos—. Soy Briana Murray. Bueno, Fraser por matrimonio...


    Darren enarcó ambas cejas.


    —Eso dicen de los Murray, sí.


    Briana le guiñó un ojo.


    —¿Eres la esposa de Struan Fraser? —preguntó Ludo.


    —La misma... —dijo la joven.


    —¿Y para ser un Fraser y una Murray aún no os habéis matado?


    Los allí presentes rieron ante la pregunta de Ludo, que aún seguía mirándola con seriedad. Briana se encogió de hombros.


    —Bueno, tal vez después de esto lo hagamos —fue su respuesta.


    Brendan Bruce la miró con una sonrisa.


    —Me alegra que mi hija haya encontrado a una mujer tan parecida a ella.


    Briana asintió.


    —Yo también me alegro, la verdad. Vuestra hija es una mujer espléndida.


    Brendan asintió y después dirigió su mirada hacia el resto del campamento.


    —¿Y dónde dices que está ese Demonio?


    —Os acompañaré, aunque sabréis reconocerlo a distancia.

  


  
    CAPÍTULO 25


    Tras más de media hora de debate entre ellos, Gaven dio la orden para que abrieran el portón. Había intentado convencer a sus amigos para que ninguno saliera de la muralla y se quedara en la seguridad del castillo, pero todos habían respondido por unanimidad que no lo harían. 


    Y antes de que el portón comenzara a abrirse, Gaven dirigió una última mirada hacia el torreón donde sabía que se encontraba Eileen. Sin embargo, al no verla se preocupó.


    —¡Gaven! —escuchó que lo llamaban.


    El guerrero levantó una mano para evitar que Jacob abriera el portón y se giró hacia Eileen, que se lanzó a sus brazos con el arco aún en la mano.


    —Eileen, ¿por qué has bajado? Te he dicho que puede ser peligroso estar aquí.


    —Es muchísimo más peligroso salir ahí fuera vosotros solos —dijo separándose de él—. ¿No tenéis otra opción? Tal vez podrían entrar ellos.


    Gaven negó con la cabeza.


    —¿Entrar un Campbell en el castillo? Antes preferiría salir ahí fuera sin armas. No te preocupes. Ellos me acompañan, así que no estaré solo.


    Eileen suspiró, preocupada.


    —Pero...


    —Tranquila. Regresa a la torre y prepara tu arco, pero no seas tú la primera en atacar.


    Eileen asintió a regañadientes.


    —Está bien, pero tened cuidado.


    —Siempre.


    Gaven la besó fugazmente y regresó junto al resto de guerreros para dar la orden de apertura del portón. Sin embargo, Eileen no volvió a lo alto de la torre, sino que corrió hacia un punto exacto de la muralla, donde subió y se escondió esperando el momento propicio para atacar.


    Por su parte, Gaven respiró hondo y mantuvo la mirada al frente cuando el portón los dejó salir de la seguridad de los muros. Los seis caminaron al mismo paso y recorrieron una parte de la veintena de metros que los separaban en ese momento, quedándose completamente quietos cuando estuvieron casi a la misma altura.


    —Aquí nos tienes, Campbell —dijo Gaven—. Ahora podemos hablar.


    —Me alegra que hayáis decidido venir finalmente. Ya estaba empezando a preocuparme. 


    —Me sorprende que tú te preocupes por algo, Campbell —murmuró Cailean.


    Fletcher lo miró y le sonrió. En ese preciso momento, Aibne se acercó a ellos y miró con odio a Gaven, a quien reprendió duramente.


    —Fue conmigo y no con esa fulana con quien Jacobo te prometió.


    Gaven apretó los puños al escuchar los términos en los que la joven se dirigía a su esposa. Sin embargo, respiró hondo y le respondió:


    —Al menos mi esposa no se ha casado conmigo embarazada de otro hombre. Me parece que la palabra fulana deberías dirigirla hacia ti cuando te mires en un espejo, señorita Cockburn —dijo irónicamente al final.


    Aibne sintió que sus mejillas se tornaban rojas, al tiempo que sentía que un poderoso calor se apoderaba de sus orejas debido a la vergüenza.


    —Entonces es una pena que no haya tenido el tiempo suficiente como para poder engañarte. Habría disfrutado durante toda mi vida...


    Gaven sonrió y la miró de arriba abajo. Los ojos de aquella mujer, cuyo rostro parecía angelical, lo miraban con tanto odio que parecían haberse convertido en los ojos de un demonio. Después acabó enarcando una ceja y le dijo:


    —A mí lo que me da pena es tu futuro hijo. Si mama de tu veneno, acabará como tú, solo. Así que me alegro de haber puesto mi mirada en una mujer preciosa, cuyo valor es mayor que el tuyo, pues su corazón y su capacidad de amar jamás podrás palparla entre tus manos en lugar de acabar a tu lado y probar también de tu ponzoña.


    Aibne dio un paso al frente para acercarse a él y golpearlo, pero el brazo de Fletcher la paró en seco.


    —Como he dicho antes, estamos aquí para hablar sobre el problema que los tres tenemos respecto a Jacobo.


    Kerr sonrió.


    —Sobre eso quería preguntarte, Campbell. Me ha sorprendido verte llegar tú solo. ¿Acaso no estabas en el clan Mackintosh con él? ¿Cómo has conseguido engañarlo?


    Fletcher sonrió con autosuficiencia.


    —Tan solo he podido despistarlo, no engañarlo. Le pedí llevar a todos mis hombres a mi castillo para comprobar si tu amiguito y mi prometida estaban allí como habían contado a Ian Mackintosh. Después de convencerlo, nos marchamos. Jacobo insistió para que uno de sus hombres viniera con nosotros. Por cierto, Mackay, creo que lo conoces: Gilbert Boyd.


    El rostro de Kerr se tornó lívido y contrariado. Sin embargo, se mantuvo en silencio y siguió escuchando sin atender a su provocación.


    —Cuando llegamos a mi castillo y descubrimos que era mentira y allí no habían llegado, les pedí a mis hombres que retuvieran a Boyd una hora para darnos tiempo a alejarnos de allí y venir hacia aquí.


    —Pero al presentarte aquí sin Jacobo has perdido la oportunidad de tener más hombres... —dijo Cameron.


    Fletcher lanzó una carcajada.


    —Lo que quería era venir sin él para destruir este castillo y matar a MacPherson sin que el rey me lo impidiera.


    —Y, sin embargo, ahora prefieres debatir conmigo... —intervino Gaven.


    Fletcher asintió.


    —Exacto. Desconocía que mi prometida se había casado contigo, así que tenía la excusa perfecta para atacarte sin la presencia del rey. No obstante, ahora que sé que os habéis casado, me costaría más encontrar una excusa para explicar por qué os habría matado, así que me encuentro en una situación parecida a la vuestra para con el rey.


    Struan enarcó una ceja y lo miró fijamente, logrando captar por completo la atención de Fletcher.


    —Sin embargo, hay algo que creo que no has tenido en cuenta, Campbell —comenzó diciendo.


    Fletcher enarcó ambas cejas.


    —¿A qué te refieres, Fraser?


    —A que no me creo ni una sola de tus palabras...


    Fletcher frunció el ceño ligeramente, torció el gesto y sonrió antes de dar un par de pasos hacia él, que se encontraba en el lateral derecho del grupo.


    —¿Y por qué no te las crees? Os he contado la verdad tal cual ha sido...


    Struan clavó su mirada en él y entrecerró los ojos.


    —Porque te conozco desde hace años y también he escuchado las cosas que has hecho a lo largo del tiempo.


    —Se cuentan demasiadas historias, Fraser... —dijo restándole importancia.


    —Sí, pero cuando las corroboras, descubres que son reales.


    —¿Para qué nos has hecho salir, Campbell? —preguntó Gaven intentando desviar la atención hacia él en lugar de que la tuviera sobre sus amigos.


    —Según lo que tu querido amigo Struan Fraser ha dejado caer, os he hecho salir para otra cosa que no es hablar sobre nuestro problema con el rey.


    Gaven clavó su mirada en él.


    —Ya sé lo que opina Struan. Pero ¿según tú?


    Fletcher se alejó de Struan y se aproximó a Gaven mirándolo a los ojos, traspasando aquellas esmeraldas con las obsidianas que él tenía en la mirada.


    —Quiero escuchar de tus labios para qué nos has hecho salir...


    Fletcher se encogió de hombros y dio un paso atrás.


    —Me temo que por esta vez, y sin que sirva de precedente, estoy con un Fraser... —dijo antes de silbar con fuerza.


    Gaven entrecerró los ojos cuando escuchó un silbido atravesando la llanura.


    —¡Nos atacan! —vociferó Callum desde su puesto.


    Al instante, los seis guerreros se pusieron en alerta y desenvainaron las espadas, sin embargo, cuando Struan dirigió la mano hacia la empuñadura de su espada, un lacerante dolor atravesó su costado, lo cual lo obligó a lanzar una exclamación de dolor y a doblarse sobre sí mismo.


    Gaven, que estaba cerca de él, lo miró de soslayo, y al ver su costado ensangrentado dibujó una expresión horrorizada. Tanto él como sus amigos se lanzaron hacia los Campbell, y a pesar de que los arqueros del castillo lanzaron flechas para ayudarlos y los guerreros abrieron de nuevo el portón para salir, pronto los seis amigos se vieron rodeados por los Campbell.


    —Si no quieres que haya una masacre a las puertas de tu castillo y tus queridos amigos mueran, más te vale que des la orden para que tus hombres vuelvan a meterse dentro de la muralla y nos dejen dialogar a nosotros... —amenazó Fletcher con la espada sobre el cuello de Struan, la cual colocó cuando vio que Gaven se lanzaba sobre su amigo para ayudarlo.


    El guerrero miró a Struan, que no había tenido tiempo de desenvainar la espada y lo vio resoplar con fuerza mientras intentaba recuperarse del dolor. Descubrió su rostro perlado en sudor y la mano que sostenía su costado manchada de sangre. Al instante, vio cómo el propio Struan sacaba la flecha y lanzaba otra exclamación de dolor mientras todo a su alrededor se había quedado quieto de repente, como si estuvieran solos en la llanura.


    Gaven miró a su alrededor y maldijo en silencio. Sabía que salir fuera de los muros no era buena idea, pero no habían tenido otra opción. Miró a sus hombres, que estaban con la espada en la mano esperando sus instrucciones, pero primero miró a Struan, que estaba arrodillado a sus pies. Este levantó la mirada como pudo y, con el rostro contraído por el dolor, le dijo:


    —Ataca, no pienses en mí.


    Su voz enronquecida puso el vello de punta a Gaven. Sin embargo, al ver que la punta de la espada de Fletcher se pegaba más a su cuello, se dijo que debía tomar una decisión cuanto antes. El joven miró al resto de sus amigos, que estaban siendo amenazados por los hombres del clan Campbell y, apretando los dientes con fuerza, tuvo que claudicar.


    —¿Qué vas a hacer, Campbell? —le preguntó sin soltar su espada.


    Fletcher sonrió, especialmente al escuchar una tos procedente de Struan.


    —¿Sabes? Me importa realmente poco que te hayas casado con la furcia Graham. Tampoco me importa si vive o muere. Yo lo que deseaba era tener una buena excusa para atacarte y matarte. ¿Por qué crees que engañé a Jacobo para venir solo con mis hombres y los Cockburn? Únicamente para poder destruir tu clan antes de que el rey llegue.


    Fletcher llevó la mano libre al pelo de Struan, el cual estiró con fuerza hacia atrás, obligando al guerrero a llevar la cabeza hacia atrás con un gruñido.


    —Te voy a matar en cuanto tenga ocasión, Campbell... —juró Struan mientras seguía apretando la herida de su costado.


    Fletcher rio y lo miró de soslayo.


    —Puede ser... pero primero voy a divertirme un poco.


    Gaven dio un paso hacia él.


    —Has dicho ahora mismo que querías matarme y destruir mi clan. Entonces, deja que ellos se vayan y mi vida estará en tus manos.


    Fletcher lo miró y sonrió antes de comenzar a negar con la cabeza.


    —El juego será más divertido si hay varios guerreros, MacPherson. Además, ¿de verdad crees que mi inquina es solo hacia tu persona? Aún no se me ha olvidado que Mackinnon también me ha quitado cosas o cuando MacLeod se reía de mí con los de su maldito clan... No, no voy a soltarlos y tú vas a aceptarlo porque si mueves tan solo un músculo para intentar ayudar a tus amigos, yo daré la orden para matarlos.


    Struan intentó soltarse, pero un puntapié de Fletcher en el epicentro de su herida lo hizo mascullar una maldición por el dolor.


    —¡Déjalo en paz, maldita sea! —vociferó Gaven soltando la espada y dando un paso más hacia él—. ¿Qué demonios quieres hacer? ¡Si nos quieres matar, hazlo ya!


    Fletcher sonrió aún más.


    —Lo haré, sin duda. Pero ya te he dicho que quiero jugar.


    Gaven frunció el ceño.


    —¿Y cuál es tu maldito juego?


    Fletcher lo miró en silencio y después vociferó a sus hombres.


    —¡Traed los maderos! —Y después añadió a Gaven—. Estoy seguro de que os va a gustar...


    —¡Mi señor! —gritó Callum desde la muralla con voz preocupada—. ¡Una orden y atacaremos!


    Gaven dejó de observar a Fletcher, que no soltaba a Struan, y giró la cabeza en su dirección. El joven clavó la mirada en su compañero y apretó los puños con irritación y frustración. Eso era lo que él deseaba, que atacaran, pero la vida de sus amigos estaba en sus manos y después de haber acudido allí a ayudarlo sin pedir nada a cambio, no podía dejar que los mataran a sangre fría. No obstante, cuando abrió la boca para responder, fue el propio Fletcher quien contestó:


    —¡Me temo que tu laird está muy preocupado por sus amigos! Y a vosotros más os vale quedaros quietos y disfrutar del espectáculo desde vuestra posición o la agonía de estos guerreros será aún mayor.


    Gaven volvió a mirar a Fletcher y le dedicó una odiosa mirada. Deseó en ese momento que los guerreros de los clanes que habían convocado aparecieran en el horizonte, pues aunque sus hombres comenzaran a atacar, estaban en minoría respecto a los Campbell. Sin embargo, cualquier decisión estaba en sus manos. Y desde luego no sacrificaría a ningún amigo.


    —¡No ataquéis! —vociferó Gaven—. Aguantaremos...


    Fletcher sonrió ampliamente al escucharlo y obligó a Struan a levantarse. El guerrero sabía que la flecha había atravesado demasiada carne y tenía que limpiar y curar pronto la herida, pero se mantuvo todo lo erguido que podía y clavó su intensa mirada negra en Gaven.


    —Te he dicho que no pensaras en mí.


    —No he pensado solo en ti, Struan... Podremos aguantar.


    —¡Ya basta de cháchara! —vociferó Fletcher al mismo tiempo que aparecían seis de sus hombres con troncos de madera que colocaron frente a cada uno de los seis guerreros—. Os encantará este juego...


    Gaven torció el gesto.


    —Pues comienza de una vez, que no paras de hablar...


    A una señal de Fletcher, el guerrero que había frente a Gaven le asestó un puñetazo en el estómago, que lo obligó a doblarse sobre sí mismo ligeramente.


    —Ya te has llevado el primer golpe, MacPherson. Siempre hablaste demasiado.


    —Y tú siempre mostraste que alguien como tú no debería liderar un clan como el tuyo... —intervino Cailean, escupiendo en el suelo.


    A otra señal, otro guerrero también golpeó varias veces al guerrero, que deseó poder tener de nuevo en su mano la espada que le habían arrebatado.


    —Sois vosotros los que habláis demasiado. Me duele la cabeza de escucharos, aunque os aseguro que disfrutaré de vuestros gritos de dolor.


    Kerr resopló mientras uno de los guerreros Campbell ataba sus manos al tronco de madera.


    —¿De verdad crees que somos tan debiluchos como tú? —se burló—. Creo recordar que eran tus pies los que apenas se veían mientras corrían fuera del campo de batalla para evitar hacerte rasguños...


    Leith sonrió a su lado.


    —Y luego deseabas que las mujeres te prefirieran a ti —se burló él también.


    Gaven sonrió a su lado, sobre todo al ver cómo el rostro de Fletcher se tornaba rojo por la vergüenza.


    —Te veo algo azorado, Campbell.


    El aludido se acercó a Gaven demasiado, casi rozando con su nariz la del guerrero.


    —¿Cómo os atrevéis a burlaros de mí? ¿Es que acaso no veis que mis hombres os han atado y estáis a mi merced?


    Cameron resopló.


    —Nos reímos porque aún ahora sigues creyendo que tienes el mando y vas a vencer... Qué equivocado estás...


    Fletcher apretó los puños con fuerza.


    —¡Ya basta! ¡No sois nadie! Soy yo quien tiene el mando y seré yo quien acabe con vuestras miserables vidas para siempre. Seré yo la persona a la que recuerden por haber acabado con los laird de cinco clanes diferentes y haber arrasado uno de ellos. Seré yo quien ría el último y quien me siga riendo el resto de mi vida al recordar cómo acabé con vuestras vidas mientras vuestros hombres miraban sin poder hacer nada por salvaros porque si mueven un solo dedo, os rebanaré el cuello al instante.


    —¡No lo hagas! —vociferó una voz desde la muralla.


    Una voz que Gaven no habría querido escuchar en ese momento, pues no quería ponerla a ella también en peligro. Al instante, el guerrero giró la cabeza en su dirección y vio cómo Eileen aparecía en lo alto de la muralla, justo al lado de Jacob. Intentó soltarse de las cuerdas que ya ataban sus manos, pero al no poder, se limitó a negar con la cabeza.


    —Ve dentro, Eileen. No quiero que veas esto.


    La joven negó.


    —¡No! Quiero que os suelten —Y mirando al que fue su prometido, dijo—: Esto es una locura, Fletcher. Déjalos en paz. El rey no dejará pasar lo que quieres hacer y cuando vea que has acabado con cinco de los lairds más poderosos de Escocia, irá a por el tuyo y te destruirá.


    Fletcher la miró largamente y acabó sonriendo.


    —Vaya, querida, entonces la culpa tendrá que echártela a ti, que decidiste casarte por amor, dejando de la profecía siguiera su curso. Todo esto es culpa tuya, y pesará sobre tu espalda.


    Eileen frunció el ceño y tragó saliva. Tenía razón, ya era algo por lo que se sentía mal consigo misma, pero que una persona ajena a ella se lo echara en cara le había dolido en lo más profundo de su ser. Y al ver sus ojos repletos de lágrimas, Fletcher sonrió.


    —Será a por ti a por quien tendría que ir Jacobo.


    —¡Déjala en paz! —vociferó Gaven—. ¡No te atrevas a mirarla!


    —¡Ya basta! —gritó Aibne desde su posición mirando a Eileen con auténtico odio—. ¡Me has quitado a mi prometido, desgraciada!


    —Para habértelo quitado, primero tendría que haber sido tuyo —rebatió Eileen con la misma mirada—. Y recuerda que hablas de una persona, no uno de tus vestidos; una persona a la que, por lo que he oído, querías engañar.


    Aibne dejó escapar un bramido y se acercó a Gaven dando largas zancadas.


    —¡Pues ahora tu querido esposo está a nuestra merced!


    —Ni en mi último aliento de vida sería tuyo, muchacha —murmuró Gaven mirándola a los ojos.


    Aibne levantó la mano y golpeó a Gaven en el rostro, aunque apenas logró arrancarle un simple gruñido.


    —¡No! ¡Déjalo en paz! —vociferó Eileen levantando el arco y apuntándola con él.


    —¡Eileen, no! —le pidió Gaven con una expresión preocupada—. Por favor, bájalo. Podremos aguantar.


    Eileen respiraba de forma nerviosa hasta que, a una mirada suplicante de Gaven, bajó el arco y soltó la flecha.


    —Aguanta, por favor —murmuró.


    Gaven le sonrió y asintió desde la distancia, pues aunque no la había oído, sí había podido leer sus labios. Después, modificando su rostro por una expresión fría y calculadora, Gaven giró la cabeza en dirección a Aibne.


    —Es una pena que ese odio te lleve a una vida desgraciada.


    La joven arrugó el rostro y se acercó a Struan, que estaba ligeramente curvado sobre sí mismo.


    —La tuya en el más allá lo será aún peor al saber que no habrás podido salvar a tus queridos amigos —le respondió.


    Acto seguido, la joven le propinó un puñetazo al guerrero, que gruñó mientras intentaba soltarse. Aibne sonrió al ver que uno de los anillos que llevaba en el dedo causó una pequeña fisura en la mejilla de Struan, logrando que de ella escapara un fino hilo de sangre hasta perderse en su barba.


    —Siempre he pensado que a una mujer no hay que golpearla, pero contigo estaría encantado de hacer una maldita excepción —dijo Struan con la voz enronquecida.


    Aibne sonrió, especialmente al ver cómo la mejilla del guerrero se hinchaba ligeramente.


    —Ya os he dicho que con mi juego os los pasaríais bien, MacPherson —comenzó diciendo Fletcher.


    —Además, tenemos tiempo de sobra hasta que Jacobo llegue hasta estas fétidas tierras —siguió Aibne.


    Fletcher sonrió.


    —Y después de ver cómo está el tiempo, estoy seguro de que se verá obligado a cabalgar más despacio para evitar caer por los riscos que hay en una zona del camino...


    Y a pesar de que intentó imprimir terror en sus palabras para darles miedo, cerca de él Kerr comenzó a reír, llamando su atención, que se acercó a él lentamente mirando directamente a sus ojos.


    —¿Pretendes darnos miedo? Porque si es así, déjame decirte que no nos lo das. Ah, sí, otra cosa, no serás el que ría el último.


    Sus amigos sonrieron y miraron a los Campbell fijamente, consiguiendo ponerlos realmente nerviosos, pues no les parecía normal ese comportamiento en un prisionero.


    —Digamos que eso solo lo sabe el destino, Campbell —lo secundó Gaven con una sonrisa.


    Fletcher frunció el ceño.


    —Veo que tenéis mucha seguridad en vosotros mismos y en vuestra fortaleza.


    —Jamás la hemos perdido —respondió Gaven.


    —Y jamás la perderemos —siguió Struan a pesar de que el dolor de su costado no disminuía.


    Fletcher los miró uno a uno hasta que dirigió su mirada hacia sus hombres.


    —¡Entonces creo que nuestro trabajo es bajar esos aires de superioridad, muchachos!


    Todos los guerreros Campbell y los Cockburn lanzaron vítores al tiempo que se frotaban las manos para ser los siguientes en golpearlos.


    —¡Espero que les demostréis dónde reside la fortaleza de un Campbell!


    De nuevo comenzaron a gritar, provocando que en la muralla del castillo los ánimos comenzaran a ser preocupantes, pues no podían hacer nada por salvarlos, ya que temían que los mataran directamente.


    De los ojos de Eileen no dejaban de salir lágrimas de frustración y rabia, sobre todo cuando vio que la primera en volver a golpear no era otra que Aibne Cockburn, que lanzó varias risas de alegría.


    Gaven, por su parte, miró a los ojos de Fletcher, que le sonrió antes de golpearlo con fuerza en el estómago. Después miró a sus amigos, que aguantaban estoicamente los golpes que habían comenzado a propinarles y durante un segundo, miró al cielo para pedir fuerza y valor para soportar eso, además de que un pequeño rayo de luz hiciera avanzar con rapidez al contingente de clanes para que los ayudaran cuanto antes.

  


  
    CAPÍTULO 26


    A pesar de que había estado mirando gran parte del día hacia el camino por el que debía regresar el guerrero enviado por Niall para comprobar cómo estaban las cosas en el clan MacPherson, Briana no vio llegar a nadie. De hecho, los ánimos en el campamento se habían ido caldeando a medida que pasaban las horas, pues sabían que al día siguiente a primera hora saldrían en dirección al castillo MacPherson.


    Y a pesar de que ya hacía varias horas que había pasado la medianoche, Briana se había quedado apoyada en un árbol, sentada sobre la hierba mientras su mirada estaba totalmente fija en el camino iluminado por un rayo de luna en lugar de ir a su tienda a dormir como todos los demás. La joven no había podido dejar de pensar en Struan durante todo el día. Jamás pensó que su única preocupación en la vida sería un Fraser, pero así era. Lo amaba tanto que no podía sacarlo de su mente para pensar con tranquilidad y sosiego sobre el momento de la lucha, y temía que en ese momento estuviera herido y ella no estuviera allí para intentar curarlo.


    Briana retorcía las manos con fuerza mientras movía sin parar una de sus piernas. El nerviosismo que sentía en su pecho la hacía resoplar a cada momento y aunque sabía que debía descansar para el día siguiente, sabía que a cada segundo que pasaba, en lugar de sentir debilidad, se veía más fuerte.


    —Tus resoplos me impiden dormir, Bri.


    La joven se sobresaltó al escuchar su voz en medio de la noche y del silencio, y miró hacia su izquierda, lugar de donde provenía. A pesar de la oscuridad, Briana vio con claridad la sonrisa de Morgana, que se acercó a ella lentamente hasta sentarse a su lado y apoyarse contra el hombro de la joven.


    —Se puede sentir tu nerviosismo desde el otro lado del campamento.


    Briana resopló de nuevo.


    —No puedo evitarlo, Morgana. Estoy deseando salir de aquí y cabalgar sin descanso hasta el castillo MacPherson para saber cómo está Struan. No sabemos aún si han entrado en batalla, si están heridos o si están tranquilamente durmiendo.


    —Que es lo que tendríamos que hacer nosotras... —la cortó Morgana con una sonrisa.


    Briana dejó escapar una risa y miró al frente de nuevo.


    —Y lo que más me preocupa es que el guerrero que envió el laird MacLeod aún no ha vuelto. ¿Crees que es normal? Estamos a solo unas horas del castillo MacPherson, no a días.


    —Bueno, escuché que le pedía que vigilara bien la zona y supongo que habrá estado hasta bien entrada la noche. Tal vez está a punto de llegar.


    Briana suspiró.


    —Por eso no me quiero mover. Desde aquí se ve perfectamente el camino y en cuanto regrese seremos las primeras en saberlo.


    —Entiendo tu nerviosismo. Yo también me he preguntado varias veces cómo estará Kerr, pero no sé si tu plan es lo mejor que podrías hacer.


    —Necesito escuchar que Struan está a salvo dentro de los muros del castillo y no a merced de los Campbell —dijo Briana—. Por culpa de esos salvajes asesinos no tuve una noche de bodas como Dios manda, y estoy furiosa con ellos.


    Morgana sonrió y le dio un codazo suave en las costillas.


    —No me creo que Struan se quedara quieto esa noche...


    Briana la miró de soslayo. Sintió cómo se sonrojaba al recordar aquella noche, y agradeció mentalmente la oscuridad de la noche porque solo así Morgana no vería sus mejillas rosadas.


    —No voy a responder a eso...


    Morgana rio por lo bajo y miró hacia las estrellas.


    —Kerr me hizo sentir mejor que nunca esa última noche... Pero no lo voy a decir muy alto porque la tienda de mi padre está muy cerca y no quiero que me escuche hablar sobre mis intimidades maritales.


    Briana sonrió.


    —Creo que más de un guerrero ya ha puesto el grito en el cielo solo con vernos en el campamento con la espada colgando de la cadera. Si también nos escucharan hablar de eso... estoy segura de que llamarían a un sacerdote por temor a que tuviéramos al demonio dentro...


    Morgana se acurrucó más contra ella y sonrió, aunque esta se perdió al cabo de unos minutos de silencio.


    —¿Qué crees que pasará mañana?


    Briana se encogió de hombros.


    —No lo sé. Me gustaría pensar que todo se solucionará sin que haya sangre de por medio, pero conociendo a los Campbell, no me extrañaría que ya hayan derramado alguna gota.


    —Espero que no sea la de los nuestros...


    Briana torció el gesto.


    —Eso espero. —La joven frunció el ceño al ver una sombra y escuchar el sonido de los cascos de un caballo—. Aunque pronto lo sabremos.


    Briana le dio suavemente en el brazo a Morgana y ambas se levantaron del suelo de un salto. Lo siguieron con la mirada y descubrieron que se dirigía directamente hacia la tienda en la que estarían reunidos los capitanes de los clanes junto al líder de todo el batallón.


    —Vamos... —dijo Briana.


    Morgana la paró tomándola del brazo.


    —¿Estás segura? A ver si nos vamos a meter en un lío...


    —Por Struan soy capaz de meterme en el infierno, amiga.


    Con una media sonrisa, Morgana la siguió y desde la distancia vieron cómo el guerrero se bajaba del caballo, lo ataba a un árbol y rápidamente se internaba en la tienda de Niall y los demás.


    Las jóvenes llegaron a la tienda y se acercaron todo lo posible para poder escuchar con atención todo lo que hablaban dentro.


    —Ya era hora de que llegaras —se quejó Niall—. Falta una hora para que amanezca y pensaba que no llegarías a tiempo.


    Escucharon cómo el guerrero resopló.


    —Lo sé, y lo siento. Tenía planeado venir antes de que anocheciera, pero todo lo que he visto...


    Su voz se perdió y lo escucharon respirar con intensidad.


    —¿Qué ha pasado? ¿Han entrado en batalla?


    Las manos de Briana temblaron antes de que el guerrero pudiera responder.


    —No exactamente, pero sí ha habido derramamiento de sangre, aunque desde la distancia no podía ver si estaba muerto...


    Briana y Morgana se miraron horrorizadas. En sus ojos se veía claramente el temor ante la posibilidad de que sus maridos y el resto de sus amigos estuvieran heridos o muertos, y cuando el guerrero continuó hablando, Briana sintió que su corazón se paraba de golpe.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Brendan, el padre de Morgana.


    —No podía escuchar bien lo que pasaba, pero vi que los seis guerreros salían de la muralla solos, así que supuse que querrían hablar para llegar a un acuerdo. Pero ya sabéis cómo son los Campbell. Los engañaron y... lanzaron una flecha a Struan Fraser.


    Briana creyó que sus piernas iban a dejar de sostenerla tras escuchar el nombre de su esposo, pero aún así, continuó escuchando.


    —Después de eso, los lairds intentaron atacar, pero los Campbell los amenazaron y los ataron a unos maderos frente al resto de guerrero MacPherson, que no podían hacer nada por ayudarlos. No sé si Fraser sigue vivo o no, pero luego vi cómo los golpeaban a todos. Estaban ensangrentados... La verdad es que no sé cómo seguirán ahora.


    El silencio se hizo dentro de la tienda mientras que fuera tanto Briana como Morgana se miraron temerosas de poner en palabras lo que rondaba por su mente. ¿Y si sus maridos estaban muertos? Briana sintió cómo una rabia extremadamente fuerte y poderosa la azotaba por dentro y sabía que sería incapaz de quedarse en el campamento hasta que llegara el alba.


    —¿Y el rey?


    —No había llegado aún. La verdad es que los caminos están casi infranqueables por culpa de la lluvia y de la niebla. El camino que los lleva desde el castillo Mackintosh hasta el MacPherson pasa por unos riscos bastante peligrosos, así que deberán ir con cuidado si no quieren caer.


    Briana se incorporó y miró a Morgana con decisión.


    —Si se han atrevido a matar a Struan, les faltará tierra en este mundo para poder esconderse —dijo Briana entre dientes.


    Morgana abrió la boca para responder, pero una voz a su espalda las hizo girarse con rapidez al tiempo que desenvainaban las espadas.


    —Jamás pensé que os vería poniendo la oreja para intentar escuchar una conversación privada...


    Ambas sujetaron las espadas con fuerza y señalaron a la voz. A pesar de que sus ojos estaban acostumbrados a la oscuridad desde hacía rato, a ambas mujeres les costó reconocer al dueño de aquella voz. Vieron no solo su sombra, sino también una infinidad de sombras tras él que parecían perderse entre las tiendas del campamento. Tanto el dueño de la voz como otra sombra más se adelantaron al resto y cuando un rayo de luna dio de lleno en sus rostros, tanto Morgana como Briana bajaron las espadas al instante.


    —¡Señor Mackintosh! —exclamó Morgana con los ojos muy abiertos.


    —¿Lachlan? —preguntó Briana sin distinguir muy bien el rostro de su acompañante.


    Pero fue la risa del guerrero lo que la hizo reconocerlo.


    —No sé cómo le sentará a Struan que me trates con esa familiaridad, muchacha —respondió el aludido acercándose más a ella.


    —Señor Mackintosh, ¿qué hace aquí?


    —¿Os envía el rey? —preguntó Briana con el horror impreso en cada palabra—. ¿Ha pasado algo?


    Ian sonrió ligeramente y levantó las manos antes de negar.


    —Vaya, no pensaba tener un recibimiento como este. En menos de un minuto me he visto amenazado por dos espadas y acosado a preguntas...


    —¿Qué demonios está pasando aquí fuera? —La voz de Niall, procedente de la entrada a la tienda, llamó la atención de todos.


    Al instante, miraron en su dirección y lo vieron fruncir tanto el ceño que ambas cejas llegaron a unirse.


    —¿Mackintosh?


    Ian sonrió y se acercó a él.


    —¿Te sorprende verme?


    Niall torció el gesto al tiempo que los demás capitanes de los clanes salían de la tienda.


    —La verdad es que no sé si me sorprende más verte aquí o descubrir que estas dos... muchachas no están durmiendo en sus tiendas.


    —¿Morgana...? —comenzó preguntando Brendan con tono acusativo.


    Las miradas de todos estaban puestas sobre ellas, que elevaron el mentón con orgullo, sin achantarse ante los demás guerreros.


    —Estábamos escuchando vuestra conversación —admitió Briana.


    Niall enarcó una ceja.


    —¿Siempre eres tan directa?


    —Bueno, podría haber empleado otras palabras, pero no tenemos tiempo. ¿Saldremos ya para ayudar a los que están en el castillo MacPherson?


    Gael dejó escapar una risa.


    —Si Struan te viera...


    —Se sentiría muy orgulloso de tener una esposa que se preocupa por su vida —lo cortó y terminó la frase por él.


    Niall se acercó a ambas.


    —No habéis sido convocadas para hablar con el resto de capitanes, debéis descansar.


    Briana apretó los puños.


    —No voy a irme tranquilamente a la cama después de saber que mi esposo está desangrándose frente a los Campbell.


    Morgana levantó también el mentón con orgullo, sin embargo, no podía evitar que la mirada negra y penetrante del Demonio MacLeod la pusiera nerviosa y le hiciera dudar hasta de ella misma. No obstante, Niall fijó sus ojos en Briana.


    —Queda poco para que amanezca, y será entonces cuando os demos las indicaciones de lo que vamos a hacer, junto al resto de guerreros.


    —Pero ¿por qué no salimos ya hacia el castillo MacPherson? Están siendo golpeados sin que nadie haga nada.


    —Hay que dejar todo muy bien atado. ¿Qué pasa, que no tienes miedo de enfrentarte a un ejército de guerreros Campbell?


    Briana sintió cómo algo le golpeaba el pecho.


    —Mi único miedo es perder a mi esposo. Lo demás lo perdí hace tiempo.


    —Entonces haremos lo posible para salvarlo a él y a los demás, muchacha —respondió Niall—. Y ahora id a descansar.


    Briana no se molestó en responder, sino que se giró y se marchó en dirección contraria con la mirada puesta en el frente. Sabía que Morgana la seguía de cerca, pues escuchaba sus pasos a la perfección y cuando supo que se había alejado lo suficiente de la tienda de Niall, desvió su camino hacia el lugar donde estaban todos los caballos atados.


    —¡Briana! —exclamó Morgana.


    La joven se dio la vuelta y la miró con lágrimas en los ojos.


    —Morgana, no puedo quedarme aquí. Le han clavado una flecha y lo han golpeado. ¿Y si se está desangrando? De eso hace horas...


    La aludida suspiró largamente.


    —Lo sé, Bri. Pero no sé si la mejor opción que tienes es abandonar el campamento y marchar tú sola.


    —Queda poco para que amanezca. El resto del campamento saldrá en cuestión de una hora, así que si voy antes, podré ganar tiempo hasta que lleguéis. Al menos de esta forma no los golpearán en ese tiempo.


    Morgana se acercó a ella y la tomó de los hombros.


    —Bri, estoy tan deseosa como tú de saber cómo está Kerr, pero el señor MacLeod se pondrá furioso cuando se dé cuenta de que te has marchado.


    Briana negó con la cabeza.


    —No me importa. Al igual que te dije que tampoco me importa lo que digan de mí. Si creen que soy una tozuda o una inconsciente, me da igual. Prefiero ponerme en peligro por la persona a la que amo que quedarme quieta esperando que otros hagan el trabajo por mí. Por favor, no me delates. Espera a que estéis en formación. Y si MacLeod no se da cuenta de que no estoy, no digas nada.


    —Bri... —comenzó diciendo en un suspiro.


    La joven sonrió y la abrazó.


    —Ha sido un placer conocerte, Morgana Bruce.


    Esta cerró los ojos con fuerza al sentir que se le llenaban de lágrimas.


    —Esto no es una despedida, maldita sea, Bri.


    La joven la miró durante unos segundos y después se giró hacia el lugar donde descansaba su caballo. Lo ensilló en un segundo y después, intentando hacer el menor ruido posible, abandonó el campamento de los clanes para poner rumbo ella sola hacia las tierras MacPherson.


    —Bri... —murmuró Morgana cuando esta se perdió entre las sombras de la noche.


    La joven miró hacia su izquierda y vio que el día daba su comienzo en el horizonte. Sabía que en cuestión de minutos el cielo empezaría a aclararse para dar vida a un nuevo día. Un día decisivo en la vida de todos y en el que pondrían a prueba todo lo que habían aprendido a lo largo de su vida. 


    Morgana temió por la vida de Briana. Le habría encantado salir ella también del campamento para saber de Kerr, pero sabía que podría poner en peligro al resto de los clanes. Y no quería.


    Con gesto entre enfadado y preocupado, acudió a su propia tienda para cambiarse de ropa y prepararse para la batalla mientras deseaba fervientemente que ese día pudieran celebrar al anochecer la victoria sobre los Campbell y el rey.


    ---


    Mientras tanto, en la tienda de Niall, los capitanes de los clanes, junto con Ian, se habían reunido de nuevo para marcar las últimas pautas a seguir antes de que el día diera comienzo.


    —No te esperábamos, Mackintosh... —admitió Niall.


    Ian se cruzó de brazos y los miró seriamente.


    —La verdad es que yo tampoco esperaba estar aquí. El propio Gaven me pidió que no me metiera en esto para evitarme problemas, pero después de todo lo que está pasando y cómo se está llevando a cabo, no podría haber seguido viviendo sabiendo que podía contribuir a ayudar.


    —¿Cuántos hombres sois? —preguntó Gael.


    —Hemos venido sesenta.


    Athol MacDonald lanzó un silbido.


    —Vaya, solo con los tuyos y los Fraser ya superamos en número a los Campbell.


    —Pero tened en cuenta que no solo están ellos. Los Cockburn, aunque son pocos, también se han aliado a los Campbell, y el rey lleva unos cien.


    Niall se paseó de un lado a otro mientras daba una vuelta a sus palabras.


    —Entonces calculo que tendrán unos ciento cincuenta hombres.


    —Puede ser —admitió Ian.


    Finlay suspiró.


    —De todas formas, somos muchos más. Aunque llegue el rey mientras luchamos, seguiremos siendo más.


    —¿Qué ánimo tenía Jacobo antes de abandonar tu castillo? —preguntó Gael.


    Ian torció el gesto.


    —No el mejor, te lo aseguro. Estaba bastante enfadado al descubrir el engaño de Campbell, pero mucho más cuando le conté que Gaven se había casado con Eileen Graham. No esperaba un movimiento así por parte de MacPherson.


    —De todas formas, el rey es un hombre serio —terció Athol—. No creo que se lance a una batalla entre clanes sin antes hablar. Sabe que podría perder la corona y la cabeza en el intento. Somos muchos clanes, eso sin contar con que somos los más poderosos de las Highlands. Si nos declara enemigos, sabe que será rey tan solo de unos pocos, y dividiría Escocia en dos partes.


    Ian asintió.


    —Sí, y diría que es eso lo que más lo enfurece. Sabe que no puede permitir una lucha encarnizada entre nosotros, así que debemos tener la esperanza de que esto acabe sin derramamiento de sangre.


    Niall torció el gesto.


    —Ya hay quien ha derramado su sangre.


    El rostro de Ian se quedó pálido.


    —¿A qué te refieres?


    —A que uno de mis hombres ha estado vigilando las tierras MacPherson y ha visto cómo los Campbell han engañado a los laird para que salieran fuera de las murallas y los ha atacado. A Fraser, por ejemplo, le han clavado una flecha.


    Ian resopló y se masajeó las sienes.


    —Esto no puede acabar bien. Ya sabemos cómo son los Campbell.


    —Sí. Se me va a hacer eterno el camino —dijo Finlay.


    —Deberíamos ir preparándonos —sugirió Niall—. Está a punto de amanecer.


    Todos asintieron y se marcharon para preparar todo. Estaban a pocas horas de su destino y sabían que lo que les esperaba allí era la batalla. Por lo que tuvieron unos minutos para estar solos con ellos mismos antes de reunirse todo el contingente de hombres en el páramo para organizarse por clanes.


    El líder de todos ellos, Niall, los miró durante un largo rato para comprobar que estuvieran todos. Acababa de despedirse de su esposa y tenía los nervios a flor de piel, por lo que sabía que no aguantaría muchos desaires de nadie, pues su carácter no se lo permitía.


    —Ha llegado el momento que tanto estábamos esperando durante días —comenzó diciendo—. Ya sé que todos estáis nerviosos ante lo que nos espera. Nadie quiere levantarse contra el rey, pero todos sabemos que el motivo que ha llevado a los Campbell y a Jacobo a enfrentarse con Gaven MacPherson es una nimiedad, un juego de niños que podría acabar en desgracia para muchos de nosotros. Somos los clanes más poderosos de todas las Highlands y no podemos permitir que destruyan a uno de los nuestros por un matrimonio que el rey no había ordenado. Por ello, y porque nuestros amigos y lairds se encuentran en peligro, debemos marchar y luchar.


    —¡Sí! —vociferaron todos al mismo tiempo.


    —Debemos cabalgar sin descanso para salvar nuestro honor y el de nuestros clanes.


    —¡Sí!


    —Y debemos llegar allí y luchar por nuestra libertad.


    Todos gritaron y vociferaron mientras levantaban sus espadas. Niall caminó entre ellos y los miraba a los ojos. En algunos de ellos veía su miedo, pero en los ojos de otros veía determinación y ganas de sangre. Sin embargo, al caminar entre los Fraser, echó de menos a alguien.


    El guerrero miró de un lado a otro, esperando ver la cabellera pelirroja de la esposa del laird Fraser, pero al no verla, miró a Gael.


    —¿Dónde está la esposa de Struan?


    El guerrero se encogió de hombros.


    —No la he visto desde que discutiste con ella en tu tienda. Supongo que estará junto a su amiga, la esposa de Mackay.


    A medida que las voces se iban callando, Niall atravesó el páramo en busca de Morgana, que lo había estado observando desde la distancia e intentaba esconderse todo lo que podía entre los guerreros de su padre y los de su esposo. La joven agachó la cabeza y miró hacia otro lado mientras rezaba para no ser vista. Sin embargo, al cabo de unos segundos, escuchó las botas de Niall y vio cómo este se paraba muy cerca de ella.


    Fue entonces cuando Morgana levantó los ojos y sintió sobre ella todo el peso de la mirada negra de Niall. En ese instante fue cuando comprendió el motivo por el que lo llamaban Demonio y a pesar de que no sentía miedo hacia nadie, en ese preciso momento sí lo sintió por él.


    —Supongo que sabes a lo que vengo, muchacha... —Su poderosa voz hizo que todo el mundo a su alrededor se quedara en silencio.


    Morgana tragó saliva y elevó el mentón. Desde que Briana se había ido se sentía terriblemente mal, pues sentía que estaba faltando a algún tipo de código de honor que desconocía.


    —La verdad es que no lo sé, señor MacLeod —respondió con una serenidad que no sentía.


    Niall frunció el ceño y se acercó lentamente a ella. Sabía que ese movimiento en él causaba terror en sus enemigos, pero con aquella joven de ojos verdes no estaba seguro de que así fuera.


    —No tengo tiempo ni ganas de discutir sobre tonterías. ¿Dónde demonios está tu amiga, la esposa de Struan Fraser?


    —Estará con los suyos —respondió con simpleza.


    Niall enarcó una ceja.


    —Desde el principio habéis querido que os tratemos como a un guerrero más del batallón, así que así será.


    Niall acortó la poca distancia que lo separaba de Morgana y la aferró de la pechera de su camisa. La levantó ligeramente del suelo y la acercó a él con fuerza.


    —¿Dónde demonios está Briana Murray?


    Morgana comenzó a respirar con fuerza. No quería traicionar la confianza de Briana, pero tampoco meterse en un lío por ella y que la obligaran a quedarse allí después de eso.


    —Morgana... 


    La voz de su padre llegó a sus oídos y durante un segundo cerró los ojos antes de decir:


    —Se ha ido... —respondió—. No podía soportar la preocupación por Struan y decidió irse después de discutir contigo.


    Niall frunció aún más el ceño, provocando que Morgana tragara saliva.


    —¿Cómo dices?


    —Que se ha ido...


    —¿Y por qué demonios no se lo has impedido? —vociferó sacudiéndola con suavidad.


    —Porque de no ser porque mi padre está aquí, yo me habría ido con ella —respondió.


    Niall rugió con fuerza y la soltó.


    —Maldita sea... Las pelirrojas estáis hechas de otra pasta. ¡Vais a acabar conmigo!


    Morgana sonrió fugazmente mientras colocaba su ropa.


    —¡Atención, muchachos! —gritó—. ¡Nos vamos! Y por Dios que cuando todo esto acabe pediré a Struan que me deje matar a su esposa.

  


  
    CAPÍTULO 27


    Gaven tenía la sensación de que todo estaba a punto de acabar, pues sabía que los Campbell no se irían de sus tierras sin antes matarlos. Cuando vio el primer rayo de luz en el horizonte un pequeño hilo de esperanza surgió en su mente y en su pecho, pues sabía que el resto de guerreros de todos los clanes a los que habían avisado habrían salido ya desde las tierras Fraser en dirección a su castillo.


    Sin embargo, tenía miedo de no aguantar hasta que llegaran. Después de todo un día soportando burlas y golpes por parte de sus enemigos, y con la frustración de que sus hombres tuvieran que verlo sin poder hacer nada por ellos, el ánimo de Gaven había decaído por completo. 


    En ese momento, dirigió su cabeza hacia atrás, concretamente donde había visto por última vez a Eileen, y al verla allí de nuevo, no pudo sino sonreírle a pesar de que le dolía todo el cuerpo. En ese momento, se encontraba sentado sobre la hierba, al igual que el resto de sus amigos, y desde su posición intentó calmar el nerviosismo que veía con claridad en el rostro de Eileen. La joven aún sostenía en su mano el arco con el que había amenazado a Fletcher y jamás se había sentido tan orgulloso de ella como en el momento en el que la vio como una antigua guerrera celta dispuesta a atacar en cualquier momento.


    Una tos procedente de Struan llamó su atención. Gaven vio cómo este levantaba la cabeza y la apoyaba contra el tronco de madera mientras una expresión de auténtico dolor atravesaba su rostro. Gaven apretó con fuerza los puños al verlo así. Su amigo tenía la ropa manchada de sangre. Incluso ya no distinguía de qué color era su camisa. Su rostro estaba ligeramente hinchado por los golpes y temía que perdiera tanta sangre que no pudiera aguantar hasta que los refuerzos llegaran.


    Gaven dirigió entonces su mirada hacia el campamento que habían levantado los Campbell frente a ellos y los odió con todas sus fuerzas. Varios guerreros los habían escoltado durante la noche para evitar que fuera alguien a soltarlos. Habían estado ligeramente apartados de ellos, y en ese mismo momento se habían alejado para despertar a los demás.


    —Gaven —lo llamó Cameron—. Esto no pinta nada bien.


    El aludido lo miró y apenas pudo distinguir el rostro de su amigo, pues estaba tan golpeado que temió que le hubieran desfigurado la cara.


    —No, nada bien —dijo en un susurro con cierta dificultad.


    Aunque Gaven no podía verse, los latidos de dolor que tenía en su rostro le confirmaron que él estaba como el resto de sus amigos.


    —¿Cómo está Struan? —preguntó Cailean, asomando la cabeza por detrás de Cameron.


    Gaven torció el gesto.


    —No muy bien. Ha perdido mucha sangre, pero estoy seguro de que cuando escuche otra vez la voz chillona de Aibne despertará, aunque solo sea para mirarla con asco.


    Kerr asintió.


    —Estoy seguro de que volverán a la carga de nuevo. Debemos aguantar.


    —¿Cuándo creéis que llegarán los demás? —susurró Gaven.


    Leith se encogió de hombros.


    —Tal vez en un par de horas estarán aquí, pero temo la llegada del rey.


    —No creo que alabe lo que Campbell nos está haciendo —murmuró Gaven—. Pretende acabar con los lairds de cinco clanes, más el guerrero de otro... Eso no es bueno para Jacobo.


    ―¿Qué murmuráis? ―vociferó una voz cerca de ellos.


    Gaven miró al frente y vio aparecer a Fletcher, seguido de Aibne, frente a ellos. El laird Campbell los miró con una sonrisa de oreja a oreja, hasta que finalmente clavó sus ojos en Struan, momento en el que ensanchó aún más su sonrisa.


    ―Vaya, vaya... Parece que el invencible Struan Fraser no está en condiciones de recibir más golpes... No es tan fuerte como siempre ha aparentado.


    Gaven renegó entre dientes.


    ―Le habéis clavado una flecha a traición y lo habéis golpeado hasta la saciedad. Dejadlo ya en paz.


    Fletcher sonrió y se acercó a uno de los cubos que había cerca de allí. Lo tomó entre sus manos y arrojó el agua que contenía sobre la cabeza de Struan, que despertó de golpe.


    ―Malnacido... ―fue lo primero que dijo el guerrero cuando escuchó la risa de Campbell.


    —No sabéis cuánto me estoy divirtiendo... —murmuró acercándose de nuevo a Gaven.


    —No sabes lo que estás haciendo, Campbell.


    —Yo creo que sí... —lo cortó.


    Gaven negó con la cabeza.


    —No. No tienes ni idea de lo que se acerca. Y sabes que cuando Jacobo descubra lo que has hecho, tendrás problemas. Te has metido en uno muy gordo y ahora no sabes cómo salir, pero puedes dejarlo ahora y batallar cuando venga Jacobo si el rey así lo decide, pero si ve que has matado a seis guerreros indefensos...


    —¡Ya basta! —vociferó Fletcher—. Me duele la cabeza cada vez que escucho vuestras voces. Siempre hablando, siempre riendo, siempre juntos... Me poníais enfermo en cada batalla en la que debíamos luchar juntos. 


    —De eso trata la amistad, Campbell —lo interrumpió Cailean—. Me temo que tú no sabes lo que es eso...


    Fletcher lo miró con odio.


    —¿Tú qué sabrás...?


    Cailean torció el gesto.


    —Sé lo que es la amistad y lo que duele la traición.


    Fletcher lo miró con cara de asco.


    —No te pongas sentimental ahora, MacLeod. Os odio como nunca he odiado a nadie, y por Dios que ahora que os tengo juntos, no puedo pasar la oportunidad de mataros.


    —Serás tú el que muera en el día de hoy, Campbell, si así lo decide Jacobo —dijo Struan con dificultad.


    Fletcher resopló.


    —Más quisierais... Poneos en pie.


    Con dificultad, Gaven, Cameron, Leith, Kerr y Cailean se pusieron en pie. Sin embargo, Struan sentía tanto dolor en el costado que, aunque intentaba levantarse, apenas se movía unos milímetros.


    —¡Ayudadlo! —ordenó Fletcher a dos de sus hombres.


    Con premura, ambos guerreros se lanzaron hacia Struan y lo levantaron del suelo.


    —Venga, Fraser... ¿Ya no eres tan fuerte como pareces? —se burlaron de él.


    Struan los miró de forma penetrante y al cabo de unos segundos, ambos hombres se retiraron de él con el rostro más serio que antes.


    —Espero que durante la noche hayáis cogido fuerza porque os espera una buena tunda antes de que llegue vuestra muerte —dijo Fletcher con una sonrisa en los labios.


    Gaven frunció el ceño. Estuvo a punto de responder a sus últimas palabras, sin embargo, una sombra en la lejanía le hizo llevar su mirada al frente. Gracias a que el día había amanecido completamente despejado y sin niebla, podía ver con claridad en el horizonte, y al ser más alto que Fletcher podía ver por encima de su hombro. Su corazón comenzó a latir con fuerza cuando vio que esa sombra se multiplicaba por otra y otra más, y así sucesivamente hasta no poder contarlos uno por uno. 


    Gaven apretó la mandíbula con fuerza al reconocerlos, y fue entonces cuando confirmó que sus destinos estaban próximos a acabar. Sabía que la persona que se acercaba tenía la última palabra en todo aquello y a pesar de haber rezado para que el camino les dificultara su llegada, la suerte no había estado de su parte.


    A medida que el contingente de hombres se acercaba a ellos, Gaven fue capaz de reconocer el estandarte del rey Jacobo. Al instante, miró a sus amigos, que también los habían visto, incluso antes que los Campbell, y la seriedad de sus rostros indicaba la preocupación que todos sentían frente a ese nuevo enemigo. Y temieron que los clanes a los que habían pedido ayuda no llegaran a tiempo para enfrentar a los allí congregados.


    —Me temo que tendrás que esperar un poco para matarnos, además de pedirle permiso al rey... —sugirió Gaven mirando fijamente a los ojos de Fletcher antes de señalar con la cabeza al contingente de hombres que se acercaba.


    El laird Campbell giró la cabeza en la dirección que Gaven señalaba y apretó los puños con fuerza cuando vio el estandarte del rey.


    —Maldita sea... —murmuró—. Ya está aquí.


    —Y no trae buena cara... —malmetió Gaven—. Tal vez no le gusta vernos aquí atados.


    —¡Cállate! —vociferó Fletcher.


    En silencio, Fletcher esperó la llegada del rey, que no paraba de mirar a un lado y a otro, sorprendido por lo que se estaba llevando a cabo en esa campiña.


    Aibne salió a su encuentro y le sonrió con suavidad.


    —Majestad... —dijo haciendo una reverencia.


    —No hace falta que disimules y te comportes así, muchacha, no voy a olvidar tan fácilmente lo habéis hecho —respondió el rey.


    Aibne miró de soslayo a Fletcher, que se mantuvo impasible mientras Jacobo desmontaba de su caballo y se acercaba a ellos. Mientras tanto, el resto de sus hombres también hizo lo mismo, dejaron a un lado los animales, y se acercaron a los guerreros Campbell.


    —Fletcher... —dijo Jacobo con un suspiro—. ¿Qué debo hacer contigo después de lo que has hecho?


    El aludido tragó saliva y se encogió de hombros.


    —Majestad, supongo que imagináis por qué hice lo que hice. Lamento haber retenido a vuestro hombre, pero necesitaba tiempo para hablar con MacPherson.


    Jacobo enarcó una ceja.


    —¿Hablar? Curiosa forma tenéis los Campbell para hablar con vuestros enemigos...


    —Majestad —intervino Gaven—, Campbell no quiere hablar con nosotros. Su deseo es matarnos.


    Jacobo lo miró y frunció el ceño.


    —Ahora hablaré con vosotros, señores... —Y volviendo a mirar a Fletcher le dijo—. ¿Por qué demonios no volviste al castillo Mackintosh como habíamos quedado?


    —MacPherson se trajo a mi prometida a su castillo.


    —Ya no es tu prometida, es su esposa.


    Fletcher expresó su sorpresa.


    —¿Lo sabíais?


    —Mackintosh me lo dijo. No estoy muy seguro de que estas sean las formas para arreglar las cosas.


    Aibne se acercó a él.


    —Majestad, este hombre que era mi prometido se ha burlado de nosotros. Al igual que la estúpida de su esposa. Hemos perdido un tiempo crucial yendo a las tierras Mackintosh para casarnos con ellos, y lo único que hemos recibido ha sido una burla por su parte. Merecen castigo.


    —¿Y vosotros dos tenéis la potestad para llevar a cabo ese castigo? Yo soy el rey, muchacha. Soy yo quien debe decidir su futuro. 


    En ese momento, Jacobo se acercó a los guerreros que estaban atados al madero. Los miró uno por uno y negó con la cabeza.


    —No pensaba encontrarme con todos los demás aquí, la verdad —admitió—, pero eso me deja clara su postura respecto a lo que ha pasado con Campbell.


    Gaven frunció el ceño.


    —Majestad, las formas de Campbell no son las correctas para solucionar el problema. Han herido de gravedad a Struan y pretendían matarnos antes de que vos llegarais.


    —MacPherson, no ha actuado bien. Supongo que sois consciente de ello. Eso sin contar con que me habéis mentido.


    Gaven suspiró.


    —Majestad, amo a Eileen desde la primera vez que la vi. Era mentiros a vos o mentir a mi propio corazón.


    Fletcher resopló al escucharlo.


    —Amor... qué asco... —murmuró tras el rey.


    Jacobo miró a Gaven.


    —¿Y por qué no me lo dijisteis? ¿Era mejor mentir?


    —No. Lo siento, majestad, pero estabais tan decidido a casarnos con las personas que habíais elegido que solo teníamos la opción de hacerlo de forma secreta.


    —Y para colmo usasteis la amistad de Mackintosh para mentirme...


    Gaven suspiró.


    —Él no tiene nada que ver con esto. No lo castiguéis...


    Jacobo miró largamente a Gaven y a los demás.


    —Me parece admirable el concepto del honor y la amistad que tienen ustedes, señores.


    Kerr sonrió de lado.


    —¿Qué sentido tendría la vida si no tenemos una amistad por la que estar dispuestos a dar la vida?


    —¿Incluso una amistad por la que perder vuestros clanes? —sugirió Jacobo.


    Cameron asintió.


    —Incluso eso, majestad.


    —No puedo dejar pasar esto, señores. Me siento traicionado, engañado, burlado... Después de ver todo esto —dijo señalando a lo que Fletcher les había hecho—, solo puedo decir que estoy de acuerdo con lo que Campbell ha hecho con todos vosotros.


    A su espalda, Fletcher sonrió sabiendo que tenía aún los favores del rey mientras que Gaven miró con preocupación a sus amigos.


    —Majestad... si alguien debe pagar las consecuencias de sus actos, soy yo. Los demás no tienen culpa.


    Gaven intentó convencer a Jacobo de que no hiciera pagar a sus amigos más por haberlo ayudado.


    —Si están aquí es porque están de acuerdo con tus propios actos.


    —¡Majestad! —vociferó Eileen desde la muralla.


    Jacobo miró hacia arriba, sorprendido de ver a la joven allí sosteniendo un arco en su mano.


    —Los Campbell han amenazado la seguridad de este castillo y la de todos sus habitantes. Ya sé que Gaven y yo hemos actuado por un impulso sin contar con vuestra opinión, majestad, pero no amábamos a las personas con las que pretendía casarnos. Además, Fletcher intentó matarme.


    Jacobo miró al aludido con el ceño fruncido.


    —No es cierto, majestad. Está intentando engañaros de nuevo.


    —¡Mientes, Campbell! —vociferó Gaven—. Tu segundo al mando intentó matarla por orden tuya. Pregunta a Ian Mackintosh.


    Fletcher señaló a su alrededor.


    —¿Lo ves por algún lado?


    Jacobo resopló.


    —Da igual. No habéis actuado como debierais, y estoy harto de todo esto. Seréis condenados a cincuenta latigazos, y si sobrevivís, se os despojará de vuestras tierras y perderéis vuestros estatus como lairds. Y a ti, MacLeod, al no ser laird, no se te permitirá salir de tu isla.


    Cailean frunció el ceño.


    —¿Qué? No es una condena justa. ¿Qué pensáis hacer con Campbell por haberos engañado?


    —¡Eso no es asunto vuestro, MacLeod!


    Cailean entrecerró los ojos.


    —¡Lo es si pretendéis cargar sobre nosotros toda la culpa! 


    —Campbell también ha actuado mal, majestad —terció Leith con una tranquilidad que logró sorprender al monarca—. Y no solo él, la joven Cockburn también lo ha hecho.


    Aibne mostró una expresión de altivez.


    —¡Yo vine a reclamar a mi prometido! No he hecho nada malo.


    —Yo ya estoy casado, muchacha, que otro asuma la paternidad de tu hijo.


    Jacobo frunció el ceño y miró a Aibne.


    —¿Cómo? ¿Estáis en cinta?


    La joven tragó saliva y acabó asintiendo casi imperceptiblemente.


    —Fue una violación, majestad.


    Gaven enarcó una ceja.


    —Si vas a mentir, al menos que sea creíble...


    Aibne lo miró con rabia. Abrió la boca para responder, pero el enorme portón del castillo comenzó a abrirse. Todos miraron en esa dirección mientras los Campbell, Cockburn y los guerreros de Jacobo llevaban las manos a la empuñadura de sus espadas. Sin embargo, cuando la figura de Eileen salió de allí, sin arco y sin armas, todos se relajaron.


    —¡Eileen, no! —vociferó Gaven—. ¡Vuelve dentro!


    La joven negó con la cabeza y se acercó a ellos, quedándose a una distancia prudencial.


    —Majestad, vengo a implorar que seáis benévolo con estos seis guerreros. No han hecho nada.


    Jacobo frunció el ceño.


    —Venid aquí, muchacha.


    Sin embargo, la joven se quedó en el sitio.


    —¡He dicho que vengáis aquí! —vociferó Jacobo.


    Dudosa, Eileen se acercó lentamente a pesar de la negativa en los ojos de Gaven.


    —Eileen, ponte a salvo.


    —Vos misma me habéis hecho la vida imposible desde que todo esto comenzó. Habéis sido una mujer demasiado terca, negándoos desde un principio a vuestro destino y hasta que no habéis acabado casada con quien habéis querido, no habéis parado.


    Cuando Eileen llegó frente a él, Jacobo la aferró del brazo con fuerza, provocando que la joven lanzara una exclamación de dolor.


    —No me importa que seáis una mujer, muchacha. Vos también vais a sufrir las consecuencias.


    —¡No! —vociferó Gaven con desesperación—. ¡A ella dejadla en paz, majestad! ¡Os lo suplico! Haced conmigo lo que queráis, pero no le hagáis pagar a ella.


    Eileen lo miró.


    —Majestad, estoy dispuesta a acatar el castigo siempre y cuando a ellos los dejéis en paz.


    Jacobo la miró largamente y acabó negando.


    —No. Si no fuera el rey, actuaría de otro modo, pero debo dar ejemplo para que esto no vuelva a suceder.


    Gaven comenzó a negar de nuevo con la cabeza, sin embargo, algo en la lejanía llamó su atención. El guerrero intentaba soltar las cuerdas de sus muñecas cuando distinguió claramente una cabellera pelirroja. En ese momento, un pequeño rayo de esperanza iluminó su corazón, y de no ser porque sabía que estaba en claro funcionamiento de su mente, diría que estaba teniendo la visión de una valkiria vikinga. Durante unos segundos creyó que su muerte estaba próxima y que venían a recoger su espíritu. Sin embargo, al aclarar su visión descubrió que aquel era un rostro conocido, por lo que escondió una sonrisa entre su barba. Sabía que aquello acabaría pronto. Y también sabía que la ayuda estaba cerca.

  


  
    CAPÍTULO 28


    Morgana sentía que su nerviosismo crecía a medida que el contingente de guerreros avanzaba por las tierras MacPherson. Se sentía realmente mal por Briana y a cada minuto pensaba en ella y en su seguridad.


    —¿Tu amiga es como tú, muchacha?


    Ludo había visto el rostro de Morgana desde hacía una hora y sabía que lo estaba pasando mal. Por ello, decidió acercar su caballo al de la joven para preguntarle.


    —¿Te refieres a Bri? —Ludo asintió—. Sí, es muy parecida a mí, aunque diría que a ratos padece locura.


    Ludo sonrió ligeramente.


    —Entonces no temas por ella. Sabrá cuidarse sola. Además, nosotros vamos pisándole los talones.


    —Lo sé, pero no puedo evitar pensar en ella y en que podría haberla convencido de que se quedara con nosotros.


    —Bueno, tranquila. No creo que tu amiga se lance a la batalla ella sola. Si es parecida a ti, sabrá manejar la situación.


    Morgana asintió no muy convencida y después levantó la mirada hacia él. El Ludo que ella recordaba era algo más ameno y dicharachero que el que había visto últimamente. No había sido nunca un hombre muy abierto, sino que era muy reservado con lo que le pasaba o sentía, pero desde que ella había abandonado el castillo, lo veía aún más serio de lo normal, y sabía que en ese momento no solo se debía a la próxima batalla.


    —Te ves muy serio últimamente, Ludo —apuntó.


    El guerrero la miró de reojo.


    —Últimamente me has visto poco como para llegar a esa conclusión... —fue su respuesta.


    Morgana enarcó una ceja y sonrió ligeramente.


    —Ya sabes a lo que me refiero.


    La joven lo vio respirar hondo y tragar saliva, como si le costara trabajo manejar esa simple cuestión. Por ello, cuando una idea cruzó por su mente, no dudó en preguntarle:


    —¿Hay alguna mujer que ocupe tus pensamientos?


    Ludo la miró con calma, aunque algo en su mirada pareció cambiar ante aquella pregunta.


    —La hubo —fue su seca respuesta.


    —¿Y ya no? —preguntó con verdadero interés.


    Ludo consiguió sonreír levemente.


    —Veo que sigues tan curiosa como siempre, muchacha.


    Morgana le devolvió la sonrisa.


    —No hay que perder las viejas costumbres —respondió antes de seguir preguntando—. ¿Y qué pasó con esa mujer?


    Ludo puso los ojos en blanco.


    —¿No vas a parar?


    Morgana se encogió de hombros.


    —Tenemos aún mucho camino por delante.


    Ludo negó con la cabeza y miró hacia el cielo durante un segundo.


    —Hubo una mujer, pero Kerr Mackay me la arrebató —soltó a bocajarro.


    Morgana dio un respingo y lo miró como movida por un resorte. En su mirada se veía claramente la sorpresa, pues jamás habría esperado esa respuesta por su parte. Anonadada, lo miró durante unos segundos sin saber qué decir.


    —Ludo... —comenzó.


    —No digas nada, muchacha. El pasado es mejor dejarlo como está.


    Morgana abrió la boca para responder, pero la voz de Darren la interrumpió.


    —¿De qué habláis?


    —Del increíble día que hace para luchar —respondió Ludo con simpleza.


    Morgana asintió, aún sorprendida por la confesión de su amigo.


    —La verdad es que tengo muchas ganas de pelear porque desde lo que pasó con el tío de tu esposo no hemos vuelto a pelear así —dijo Darren.


    —¿Cuánto queda para llegar? —preguntó Morgana.


    Darren se encogió de hombros.


    —Algo menos de una hora...


    Ludo miró a su alrededor.


    —Muchos están poniéndose nerviosos.


    —Es normal. Vamos a luchar contra el propio rey.


    En ese momento, Niall, que iba en cabeza, silbó y levantó una mano. Morgana pensó que tal vez iban a ser atacados, pero al ver que el laird MacLeod se giraba y los miraba con calma, se dio cuenta de que iba a hablarles.


    —Queda poco para llegar al castillo MacPherson, pero creo que primero debemos parar unos minutos para que los caballos descansen. Una vez lleguemos allí, no habrá momentos para tomar un respiro.


    Morgana frunció el ceño y miró fijamente a Niall. Los demás asintieron a las palabras del guerrero, pero Morgana, sin poder contenerse, dijo:


    —Yo creo que deberíamos seguir...


    El padre de la joven, que cabalgaba cerca de ella, exclamó:


    —¡Morgana, cállate! —Y mirando a Niall, le dijo—. Lo siento, MacLeod, me temo que mi hija no sabe contener su lengua.


    El laird Bruce miró a su hija con una clara advertencia sobre su lengua y Morgana se dijo que era mejor callar en ese momento.


    Segundos después, todo el contingente desmontaba de sus caballos mientras Morgana murmuraba maldiciones para sí por aquella mala decisión. La joven se alejó del grupo con el que viajaba y respiró hondo. No se sentía bien desde que habían dejado el campamento en la frontera, pues sentía que debía haber seguido a Briana en su locura por cabalgar sola hacia su destino. La imagen de su amiga no la dejaba en paz y sentía algo extraño en su vientre, como un intenso nerviosismo que le impedía calmarse como los demás, pues le temblaban tanto las manos que de seguir así no podría sostener su propia espada.


    Se preguntó cómo estaría Briana en ese momento y mientras daba vueltas de un lado a otro, puso los brazos en jarras. Morgana resoplaba con fuerza, intentando calmar su nerviosismo y cuando levantó la mirada, desde la distancia vio que Niall hablaba animadamente con Gael y con Eallair. La joven le dedicó una mirada cargada de rencor por esos minutos perdidos y cuando vio que se separaba de esos guerreros y se alejaba del contingente rumbo a unos matorrales, Morgana decidió recorrer la distancia que los separaba y fue tras él para pedirle que salieran de allí cuanto antes.


    Morgana sorteó a los guerreros que había cerca de ella y se alejó del grupo en dirección hacia aquellos matorrales. La joven miró hacia atrás para comprobar si alguien la seguía con la mirada y cuando descubrió que nadie la observaba, se internó también entre los matorrales.


    Sin embargo, tras poner su mirada al frente y dirigir sus ojos hacia un lado y otro del bosque, Morgana descubrió que había perdido el rastro del laird MacLeod.


    —No puede ser... —murmuró dando un par de pasos hacia adelante.


    —Yo creo que sí... —dijo una voz a su espalda.


    En ese instante, cuando intentó darse la vuelta, el filo de una espada se posó en la base de su cuello, impidiéndole cualquier movimiento.


    —No puedo dejar de preguntarme por qué demonios no dejas de observar cada movimiento que hago.


    La voz de Niall llegó hasta sus oídos, y fue tan tétrica que logró ponerle el vello de punta.


    —¿Acaso crees que te voy a atacar? —preguntó la joven sin moverse.


    —Aún no lo sé, pero me lo vas a decir tú.


    Morgana enarcó una ceja, apartó la espada del guerrero de su cuello y se giró para encararlo.


    —No pienso atacarte, por Dios. ¿De verdad lo has pensado por un momento?


    Niall sonrió fugazmente.


    —Eres la esposa de Mackay... Lo conozco y sé que jamás se casaría con una traidora.


    Finalmente, Morgana acabó sonriendo y poniendo los brazos en jarras.


    —Y ahora que ambos sabemos que somos de fiar, ¿puedo saber qué demonios quieres? —preguntó Niall.


    —Que cuando vuelvas con los demás, des la orden para retomar la marcha.


    Niall puso los ojos en blanco y se cruzó de brazos.


    —Los caballos deben descansar.


    Morgana enarcó una ceja.


    —Sabes que Briana podría estar en peligro. No podemos demorarnos.


    Niall carraspeó.


    —Tu amiga es mayorcita para saber lo que hace. Y aun a riesgo de que Fraser me corte las pelotas, debo proteger al resto. Y ahora quiero que descansen para que tengan fuerzas suficientes para la batalla.


    Morgana resopló.


    —Señor MacLeod, sabe que todos están descansados. Se han preparado para este momento, así que no es excusa. Y los caballos también están descansados...


    —Eres demasiado perspicaz, muchacha.


    Morgana sonrió.


    —Eso es lo que hace semanas casi me cuesta la vida, ser demasiado perspicaz...


    Niall se acercó a ella lentamente.


    —Pues si quieres seguir con vida, será mejor que sigas mis órdenes.


    La joven resopló de nuevo.


    —Salgamos ya, por favor. Briana llegará sola al castillo.


    —Nos iremos cuando yo decida —respondió Niall levantando la voz.


    Morgana rugió con fuerza y se giró, dejándolo completamente solo en medio del bosque.


    —Ah, qué cabeza de alcornoque —se quejó la joven en voz baja, sin embargo, Niall la escuchó a la perfección.


    —¡El último hombre que me insultó acabó muerto! —exclamó.


    Morgana sonrió y lo miró por encima del hombro sin dejar de caminar.


    —¡Yo no soy un hombre!


    La joven regresó con los demás, decidida a hacer lo que debía. Morgana se internó de nuevo entre los hombres, pero Ludo le salió al paso, lo cual la hizo murmurar por lo bajo una maldición, ya que sabía que su amigo intentaría impedirle lo que estaba a punto de hacer.


    —Muchacha, te estábamos buscando. ¿Dónde estabas?


    Morgana lo miró sin dejar de caminar y vio que la seguía al mismo ritmo.


    —Intentando que salgamos ya y no perdamos tiempo.


    —MacLeod sabe lo que tiene que hacer... —respondió Ludo.


    Morgana lo miró y asintió.


    —Y yo también —fue su respuesta.


    Ludo la miró con el ceño fruncido.


    —¿A qué te refieres?


    Morgana miró a su alrededor y después a él.


    —A que debí seguir a Briana esta mañana cuando se marchó del campamento.


    Ludo miró al frente y descubrió que se acercaban al lugar donde descansaban los caballos y al verla montar en el suyo con decisión, no pudo evitar preguntarle.


    —¿Qué demonios haces? —exclamó—. Ni se te ocurra, muchacha.


    Morgana lo miró desde lo alto del caballo.


    —Lo siento, Ludo, pero estamos hablando de mi amiga y mi marido, que corren peligro.


    —¡Espera!


    Morgana negó con la cabeza, y al ver que el guerrero alargaba la mano para tomar las riendas por ella, la joven se retiró e instigó al caballo para que iniciara la marcha. Segundos después, retomaba el camino hacia el castillo MacPherson bajo la atenta y sorprendida mirada de todos los que había a su alrededor.


    —¡Morgana! —La voz de su padre llegó claramente a sus oídos, pero la joven la desoyó. No quería escuchar a nadie, tan solo a su corazón. 


    Su marido corría peligro, y nada ni nadie iban a detenerla.


    Al instante, Ludo corrió hacia el sendero que había tomado Niall tras ordenar a todos que pararan. Y al verlo regresar, lanzó una exclamación.


    —¡MacLeod!


    Niall levantó la mirada y lo vio a través de sus mechones de pelo mojados. Se había acercado al río para lavar su rostro y finalmente se había metido por completo durante un segundo en el agua fría para aclarar sus ideas. El guerrero miró a Ludo mientras se abrochaba la camisa y se acercó a él a toda prisa.


    —¿Qué pasa? —preguntó temiéndose un nuevo problema.


    —Es Morgana. Se ha ido.


    Niall resopló al tiempo que torció ligeramente la cabeza.


    —Maldita sea... ¡Todas las pelirrojas se han aliado para ponerse en mi contra! —vociferó con rabia.


    Ambos regresaron junto a los demás.


    —¡A los caballos! —bramó Niall con voz enfurecida antes de murmurar para sí—. Tengo que intentar que Mackay y Fraser no me corten las pelotas por no proteger a sus esposas.


    Y en cuestión de segundos, el contingente puso rumbo al castillo MacPherson a toda prisa. El tiempo corría en su contra y debían alcanzar a Briana y Morgana antes de que los Campbell pudieran apresarlas y matarlas.


    Niall miraba al frente con el ceño fruncido y el pensamiento puesto sobre su destino más cercano. El guerrero aferraba con fuerza las riendas de su caballo y juró mentalmente que si los Campbell hacían daño a sus amigos, toda la ira del Demonio MacLeod caería sobre ellos.


    ---


    Briana sentía en lo más profundo de su corazón que estaba cerca de encontrar el castillo MacPherson. Aunque nunca había viajado hasta allí, había escuchado a Niall hablar a los demás capitanes sobre los caminos que tomarían para llegar cuanto antes. La joven los había memorizado y sabía que le quedaban minutos para llegar hasta allí.


    No sabía lo que podría encontrarse, pero sí estaba segura de que debía hacer lo que fuera para salvar a su esposo y a los demás de la ira de los Campbell. Temía que durante la noche o parte de la mañana el rey hubiera llegado al castillo, pero en ese instante poco le importó. Sus pensamientos estaban puestos en Struan y en lo que podrían estar pasando los demás, sobre todo, después de haber escuchado con atención lo que el guerrero enviado por Niall había relatado sobre lo que había visto desde la distancia.


    A medida que se había ido alejando del campamento de los clanes, sabía que aquella idea de viajar sola no era la mejor del mundo, pero no le quedaba otra opción, pues de haberse quedado, habría enloquecido durante esas horas de retraso. En ese instante, pensó en Morgana. Desconocía si Niall la habría castigado por haberse callado sobre su huida, pero deseó que siguiera adelante con ellos y pudiera verla en cuestión de horas.


    Briana paró unos minutos para que su caballo descansara. A pesar de la lejanía que aún la separaba del castillo MacPherson, desde allí pudo ver cómo la silueta de la fortaleza se dibujaba en el horizonte, por lo que se dijo que debía parar unos instantes para tomar aire, serenarse y dar lo mejor de sí en las próximas horas.


    Desconocía si el contingente de clanes la seguía de cerca, por lo que debía entretener a los guerreros Campbell todo lo que pudiera hasta que los demás aparecieran en el horizonte. Su corazón latía con demasiada fuerza. Se sentía realmente nerviosa ante algo así. Jamás se había enfrentado a algo parecido, aunque su reciente experiencia con los Grant le dio fuerzas. Había pasado por muchas cosas a lo largo de toda su vida. Desconocía si ese sería el día de su muerte, pero algo le dijo que se había estado preparando para ese momento.


    —Un alma fuerte no nace de un paraíso, sino de un infierno —escuchó cerca de ella, aunque a la vez lejos.


    Briana dio un respingo y se giró para ver el rostro que desde hacía semanas, había vuelto a ver a pesar de los años.


    —Fingall... —dijo en un suspiro.


    El rostro de su hermano, tal y como había visto en otras ocasiones, le sonrió, pero no se acercó a ella, sino que se quedó en la lejanía.


    —Creía que no volvería a verte.


    —Siempre estaré contigo en los momentos difíciles, hermana.


    Briana sonrió entristecida.


    —Tal vez después de hoy nos veremos en las mismas circunstancias.


    Fingall sonrió.


    —Yo diría que aún haces falta en ese mundo. Aquí estoy bien y no te necesito, así que deja de lamentarte, deja de tener miedo y deja esos sentimientos que te hacen dudar de tus capacidades y de ti misma, hermana. Ahora debes volverte una guerrera fría y sin sentimientos. Solo recuerda una cosa: serás tú o ellos...


    Briana frunció el ceño y dio un paso hacia su hermano, que se alejó de ella.


    —No te vayas, Fingall.


    —Nunca me fui... Pero ahora es tu turno de brillar...


    Fingall sonrió y su visión comenzó a desvanecerse.


    —Recuerda: tú o ellos.


    Briana volvió a acercarse a su hermano, pero este desapareció en medio del bosque. Y cuando el sonido de un cuervo se escuchó cerca de ella, la joven dio un visible respingo que le hizo volver a la realidad. Briana miró a un lado y otro del bosque, y solo vio a ese mismo cuervo que la había asustado y había traído de vuelta a sus pensamientos.


    Briana se dio cuenta de que esta vez no había visto a su hermano en sueños, sino de una manera diferente, y no pudo evitar que el vello se le pusiera de punta. Los nervios que había sentido hasta entonces desaparecieron de su cuerpo y una sensación de seguridad en sí misma comenzó a arroparla y a extenderse por todo su cuerpo. Sí, debía mostrarse ahora como una guerrera fría y sin sentimientos, pues los Campbell no los tendrían con ella.


    Por ello, Briana se dirigió de nuevo hacia su caballo, montó sobre él y tomó las riendas para volver a continuar por el camino que la llevaba directamente al castillo MacPherson. Sabía que Struan pondría el grito en el cielo cuando la viera llegar sola, pero no iba a permitir que nadie le hiciera daño, y si pensaban que carecía de inteligencia por eso, no le importaba. Ella era como era y jamás cambiaría por lo que los demás pensaran de ella.


    A medida que se iba aproximando a la fortaleza, Briana vio desde la lejanía varios estandartes en la llanura frente a la muralla, y su corazón se sobresaltó de nuevo. Uno de ellos era inconfundible, pues no era otro que el del rey. El siguiente en ponerse ante su mirada fue el de los Campbell, y el otro le era desconocido.


    —Recuerda —se dijo—, ahora debes ser una guerra fría y sin sentimientos.


    Se repitió mentalmente que no podía mostrar su amor por Struan y que tenía que esconder el temor que sentía por él desde que había escuchado que lo habían herido con una flecha y lo habían golpeado. La visión de su esposo muerto tal vez por sus heridas apareció en su mente, pero Briana sacudió la cabeza para apartar aquel pensamiento y desde entonces se centró en lo que debía hacer a partir de ese momento.


    La expresión de su rostro se endureció y espoleó al caballo para que cabalgara más deprisa. La distancia con el contingente de hombres del rey y Campbell comenzó a reducirse y cuando le quedaban apenas cien metros para llegar junto a los primeros guerreros, Briana paró y miró todo a su alrededor.


    Los guerreros aún no la habían avistado, por lo que Briana tuvo unos minutos para observar todo lo que estaba sucediendo en las puertas del castillo. Desde allí buscó con la mirada a su esposo, al cual no tardó en encontrar.


    —Dios mío... —susurró al verlo.


    A pesar de los metros que la separaban de él, Briana comprobó que la ropa de Struan, antes blanca, estaba llena de sangre fresca, su rostro estaba terriblemente golpeado y a pesar de que el guerrero intentaba mantenerse en pie y recto, la debilidad que claramente sentía no lo dejaba mantenerse firme y totalmente quieto. 


    Briana descubrió con horror que tanto él como los demás estaban atados a unos postes de madera que les impedía moverse y odió tanto a los Campbell como al propio rey por semejante tortura.


    —¿Qué te han hecho, Struan? —murmuró Briana intentando contener las lágrimas al verlo débil por primera vez desde que lo conocía.


    Al cabo de unos segundos, Briana recordó las palabras de su hermano y ahora fue cuando entendió el motivo de ellas. Debía mantenerse como una guerrera fría y sin sentimientos, pues un paso en falso y los Campbell podrían arremeter también contra ella por presentarse allí a enfrentarlos.


    La joven respiró hondo, cerró los ojos un momento y cuando logró serenarse, los abrió de nuevo. 


    Fue entonces cuando se dio cuenta de que el rey Jacobo tenía sujeta por el brazo a Eileen, la cual intentaba mantener la calma, mientras que Gaven intentaba desatar las cuerdas que mantenían atadas sus muñecas al madero. Sin embargo, cuando Briana se irguió sobre el caballo con todo el orgullo que rezumaba en su interior, logró captar la atención de Gaven, que se quedó totalmente quieto y con aquella mirada esmeralda sobre ella. En ese instante, Briana volvió a sentirse envuelta en esa sensación de seguridad que había sentido antes, y sin perder más tiempo, comenzó a cabalgar a paso lento hacia los guerreros.

  


  
    CAPÍTULO 29


    Cuando Briana recorrió unos metros, los guerreros comenzaron a apartarse de su camino para abrir una pequeña vía por la que la joven cabalgó a paso ligero con la mirada puesta en el frente, haciendo caso omiso a las miradas y a las palabras obscenas que le dirigían los guerreros que cruzaban a su paso.


    Con el mentón levantado con orgullo, Briana fijó su mirada en Struan. Debido al silencio generado a su alrededor por la llegada de la joven, Struan levantó la mirada y se encontró con la de ella. Al instante, Briana vio que su esposo fruncía el ceño, incrédulo, al no creer que ella estaba allí completamente sola y en medio de un contingente de guerreros enemigos.


    —Pero ¿qué demonios? —murmuró Struan al reconocerla.


    A pesar del dolor en su costado, el guerrero se incorporó más y se irguió con la mirada fija sobre ella, que mostraba una expresión tan fría en sus ojos que parecía ser una persona totalmente diferente a la que había dejado en su clan días atrás.


    —¡Briana, márchate! —vociferó con todas sus fuerzas.


    Al instante, Struan la vio negar casi imperceptiblemente con la cabeza. Y cuando descubrió a un sonriente Fletcher Campbell con la mirada fija sobre ella, Struan intentó desasirse de las cuerdas que lo ataban al poste. De repente, sentía en su interior una gran fuerza que había ido perdiendo a medida que la sangre salía de su cuerpo. Pero la visión de Briana cabalgando con tranquilidad como una especie de valkiria entre los enemigos le hizo recuperarla de golpe.


    —¡Briana, no! —vociferó de nuevo el guerrero con desesperación—. ¡Vete!


    Briana volvió a negar con la cabeza y miró hacia la muralla del castillo. Desde allí pudo ver con claridad la mirada de desesperación y preocupación de los guerreros MacPherson, los cuales supuso que estaban siendo amenazados con matar a los guerreros si intentaban intervenir.


    Cuando le faltaban diez metros para llegar al lugar donde estaban atados y donde la esperaban el rey, Campbell y una mujer, Briana desmontó de su caballo con suma tranquilidad, como si lo que estaba sucediendo no tuviera que ver con ella. Tragó saliva, respiró hondo y dio una pequeña palmada en la grupa de su caballo para dejar que se fuera de allí. Y cuando el animal se alejó de ella, Briana caminó entre los guerreros bajo su atenta mirada.


    —¿Por Dios, Briana, acaso no me oyes? —vociferó Struan—. ¡Fuera! ¿Cómo se te ocurre venir sola?


    Briana dirigió su mirada de nuevo hacia su esposo y pasó de largo por delante del rey, que la miraba estupefacto, para acercarse a Struan. Al llegar allí, miró sus ropas, totalmente manchadas de sangre, y frunció el ceño.


    —¿Qué te han hecho? —murmuró para que solo la escuchara él.


    A su alrededor, todo era silencio. Casi podía cortarse la tensión con el filo de una espada, pero para Briana solo existía Struan en ese momento.


    —Briana, ¿qué haces aquí?


    La joven sonrió ligeramente y acarició una de sus magulladas mejillas. La joven tocó con cuidado y amor el rostro de su esposo antes de responder.


    —He venido a ayudaros.


    Struan entrecerró los ojos.


    —Por Dios, dime que no estás sola...


    Briana abrió la boca para responder, pero la voz aflautada y chillona de Aibne rompió el silencio creado en la llanura.


    —¿Quién te crees que eres para aparecer así e interrumpir algo tan importante como lo que estamos haciendo?


    La joven se giró lentamente, dirigiendo su fría y penetrante mirada hacia la joven cuya identidad desconocía.


    —¿Y tú, quién eres? —devolvió Briana la pregunta.


    —Mi nombre es Aibne Cockburn, y era la prometida de Gaven MacPherson.


    Briana enarcó ambas cejas, sorprendida al conocer su identidad.


    —Vaya... no te imaginaba así...


    —¿Y cómo me imaginabas? —preguntó mirándola con asco.


    —De otra manera... —respondió con sorna.


    Después Briana dirigió su mirada hacia Fletcher Campbell, que la observaba de arriba abajo con una mirada lasciva que logró causar asco en todo su ser, por lo que la joven le dedicó una mirada de repugnancia que logró sacarle una sonrisa al guerrero Campbell.


    —Así que eres la esposa de Fraser... —dijo Fletcher—. ¿Qué haces aquí en lugar de estar en la seguridad de tu castillo?


    Briana enarcó una ceja y sonrió de lado.


    —¿He venido a hacer dos preguntas?


    Fletcher asintió, simulando estar interesado.


    —La primera de ellas es quién ha sido el que ha golpeado a mi esposo.


    Fletcher rio por lo bajo y miró de soslayo a Aibne, que irguió la espalda con orgullo.


    —Yo fui la primera en hacerlo —respondió con una sonrisa.


    Briana le devolvió una falsa sonrisa, dándole seguridad a la rubia, que no esperaba su reacción.


    —¿Has sido tú la que ha tocado a mi hombre? ¿En serio? —preguntó con voz peligrosa.


    Aibne sonrió ampliamente.


    —Sí.


    Briana chasqueó la lengua, contrariada y negó varias veces con la cabeza antes de mirar de reojo a Struan, que observaba anonadado a su mujer.


    —Mira que me juré enterrar la locura de los Murray, pero no me lo ponen fácil, querido. —Después miró a Aibne y se acercó a ella—. Mal, muy mal...


    —El rey está presente. No puedes hacer nada contra mí —se defendió Aibne al ver que se acercaba.


    Briana suspiró.


    —Me temo que es demasiado tarde para pedirlo.


    Con un movimiento rápido, Briana la golpeó en el rostro y al segundo, el sonido de un chasquido confirmó que le había roto la nariz a la que fue prometida de Gaven. Los guerreros Cockburn, que estaban cerca de allí, desenvainaron sus espadas. Sin embargo, a una orden del propio Jacobo y de Fletcher, estos las envainaron de nuevo y se llevaron lejos de allí a Aibne, que lloriqueaba mientras se sujetaba con fuerza la nariz.


    El laird Campbell se acercó a ella con una sonrisa en los labios. No podía creer la valentía que mostraba aquella joven tan bella que se presentaba allí mostrando una actitud insólita. Al instante, Fletcher se cruzó de brazos sobre el pecho y la miró fijamente.


    —¿Y la segunda pregunta?


    —¿Qué estás dispuesto a pedir a cambio de marcharte de aquí y olvidar lo que ha pasado?


    Fletcher enarcó una ceja.


    —¿Perdón?


    —Lo que oyes...


    Los guerreros Campbell más cercanos a ella comenzaron a reír al escucharla, pero Briana les hizo caso omiso y centró su atención en Fletcher.


    —Me sorprende veros aquí, señora Fraser —intervino Jacobo después de recuperarse de la impresión—. ¿Por qué habéis venido?


    Briana enarcó una ceja. ¿Acaso no era evidente qué hacía allí? ¿De verdad hacía falta explicar con pelos y señales por qué demonios estaba en ese castillo en ese preciso momento?


    La joven se alejó de Fletcher y miró de reojo hacia los demás guerreros atados a los maderos. Casi imperceptiblemente, asintió para hacerles ver que no estaban ni estarían solos, y después miró hacia el rey Jacobo.


    —A mí lo que me sorprende es vuestra pregunta, majestad —dijo con simpleza—. Creía que era evidente...


    Jacobo frunció el ceño y soltó el brazo de Eileen para aproximarse a Briana.


    —No sé por qué tengo la sensación de que me estáis insultando.


    —Jamás he hecho tal cosa, majestad —respondió Briana con serenidad—. Sin embargo, yo sí que me siento insultada al ver el estado en el que se encuentran estos seis guerreros, uno de ellos mi marido. ¿Desde cuándo en este país se castiga a las personas al casarse por amor?


    —Si desobedecen un mandato del propio rey, hay que castigarlos —respondió Fletcher.


    —Yo diría que no lo han desobedecido del todo, señor —refutó la joven—. Vos ordenasteis que se casaran con personas a las que no conocían, pero ellos, al conocerse, se enamoraron. Ambos estaban destinados a un matrimonio no deseado. Si finalmente entre ellos sí fue deseado, no han desobedecido vuestras órdenes.


    Jacobo frunció el ceño.


    —No estoy de acuerdo, muchacha.


    —¿Y estáis de acuerdo conmigo en que Campbell os ha manipulado para haceros creer que la falta de Gaven y Eileen es mayor de lo que en realidad es?


    Jacobo entrecerró los ojos.


    —¿Cómo dices? ¿De verdad crees que me dejaría manipular por nadie, muchacha?


    —Si la otra persona es alguien como él, no lo descarto, majestad.


    —¿Se puede saber quién demonios te crees que eres para hablarme así?


    Briana se encogió de hombros.


    —Soy una Murray —dijo con simpleza—. Supongo que mi locura habla por mí.


    —¡Ni siquiera deberías estar aquí!


    Briana sonrió.


    —Os recuerdo, majestad, que si estoy aquí es porque vos mismo me habéis obligado a estarlo. Me obligasteis a casarme con Struan Fraser. Ese matrimonio me obliga a defenderlo hasta la muerte, y si lo habéis atado a un poste y lo habéis golpeado, mi deber es pedir explicaciones.


    Struan miró la espalda de su esposa. Briana estaba tan erguida, tan segura de sí misma y tan preciosa, que sintió cómo todo su cuerpo vibraba de emoción ante esa demostración de amor por él. Sin embargo, no le gustaba en absoluto la mirada que Fletcher le dirigía a Briana, lasciva, llamativa... El guerrero comenzó a hacer todo lo posible para desatar los nudos que ataban sus muñecas mientras los demás comenzaron a hacer lo mismo.


    Struan miró a Gaven y ambos asintieron. Si Briana estaba allí, el resto del contingente debía de estar muy cerca, por lo que pronto podrían luchar para defenderse. Kerr, por su parte, que estaba cerca de ellos, no podía dejar de mirar el rostro de Gilbert Boyd, que estaba algo más alejado que el resto, pero que no dejaba de observarlo con una sonrisa irónica en los labios. Kerr lo odió con todas sus fuerzas, pues sabía que se estaba burlando de él, y juró que en cuanto tuviera las manos libres, le cortaría la cabeza.


    —Creo que estás equivocada, muchacha —siguió Jacobo—. Estar casada con Fraser no te da derecho a venir aquí y enfrentarte a mí.


    —Hice un juramento ante Dios nuestro señor, y pienso cumplirlo. Y si para ello debo enfrentarme a vos, lo haré, majestad.


    —Pero qué... —siguió el rey.


    No obstante, Fletcher se adelantó a él y aferró su brazo con fuerza.


    —Tal vez podamos solucionar esto por otro derroteros, majestad.


    Jacobo lo miró y acabó asintiendo.


    —¿Veis cómo os maneja? —lo pinchó la joven.


    —Ya basta, preciosa —dijo Fletcher acercándose a ella peligrosamente mientras pasaba un dedo por su labio inferior sin poder contener las ansias por hacer suya a aquella fierecilla que lo miraba con rabia—. Creo que antes me has preguntado qué estaría dispuesto a hacer para soltar a tu querido esposo.


    Cuando Struan vio su sonrisa ladina, comenzó a sacudirse con fuerza.


    —¡No te acerques a ella! —vociferó.


    Fletcher comenzó a chasquear la lengua.


    —Fraser, tranquilo... Ha sido ella la que ha venido a mí.


    —No te atrevas a tocarla... ―dijo Struan entre dientes.


    —¿Vas a dejar de decir estupideces o vamos a terminar esto cuanto antes? ―intervino Briana.


    Fletcher sonrió y dio una vuelta alrededor de la joven, mirando cada curva de su cuerpo.


    ―¿Qué estarías dispuesta a hacer tú por salvar a tu esposo de una muerte segura? ―preguntó cerca de su oído.


    Briana giró la cabeza en su dirección y lo miró con asco.


    ―Cualquier cosa menos la que estás pensando. Antes me tragaría mi propio vómito, que es lo único que me vas a causar: asco.


    Fletcher se puso frente a ella y aferró su mentón con fuerza.


    ―¡Déjala! ―vociferó Struan.


    ―No puedo dejar pasar esta oportunidad, Fraser... Tu esposa me la ha puesto en bandeja.


    ―No te he dejado nada, Campbell ―respondió Briana intentando soltarse.


    Fletcher sonrió y acercó su rostro al de la joven.


    ―Bueno... todas las personas que hay detrás de mí están en contra de lo que tu esposo y los demás han hecho, y los que quieren ayudarte, no pueden hacerlo... Y teniendo en cuenta que has venido sola, sería una locura por mi parte no aprovecharme de tu precioso cuerpo...


    Para su sorpresa, Briana comenzó a esbozar una sonrisa y después, sus hombros comenzaron a sacudirse por la risa. Eso hizo que Fletcher la soltara al pensar que estaba realmente loca. La joven dio un paso atrás y dirigió su mirada hacia el lugar donde acababa de ver aparecer una cabellera del mismo color que el suyo. Su corazón se llenó entonces de esperanza y ánimo, y supo que todo estaba a punto de llegar a su fin. Miró primero a Jacobo y después a Fletcher antes de decir:


    ―¿En qué momento has empezado a creer que he venido sola?


    Su risa hizo que muchos de allí comenzaran a mirarse nerviosos los unos a los otros, y cuando una lechuza los sobrevoló y se posó en una de las almenas del castillo para comenzar a ulular, más de uno sintió un escalofrío recorriendo su espalda.


    ―Yo no he venido sola, queridos ―dio Briana dando un nuevo paso hacia atrás con una sonrisa en los labios.


    Fletcher siguió la mirada de Briana, que miraba ahora por encima de su hombro hacia un lugar en concreto. Al igual que el resto de guerreros, todos miraron hacia lo alto de la colina para ver aparecer a una mujer como la que estaba junto a ellos. Una pelirroja a caballo los miraba desde la colina con rostro serio y horrorizado ante lo que veía.


    ―No puede ser... ―murmuró Kerr al reconocerla.


    Briana sonrió y lo miró.


    ―Yo creo que sí.


    Sin embargo, cuando Briana volvió a dirigir sus ojos hacia el frente y sintió sobre ella el peso de la mirada de Morgana, se dio cuenta de que algo no iba bien. Esta última la miraba con preocupación y cuando comenzó a negar con la cabeza, Briana llevó instintivamente la mano a la empuñadura de la espada mientras caminaba hacia atrás con intención de cortar las cuerdas de los guerreros.


    Morgana sentía cómo su corazón latía con fuerza. Dirigió una mirada hacia Kerr, pidiéndole perdón por la locura que estaba a punto de cometer, pero lo haría por él, por Eileen y por todos los demás guerreros. En ese instante, recordó una frase que le dijo su padre cuando le daba clases con la espada.


    ―Nunca tengas miedo de que el enemigo te supere en número. ―Tenía la sensación de que su padre se lo decía al oído en ese instante―. Recuerda que las águilas siempre vuelan solas.


    Morgana asintió como solía hacer años atrás.


    ―Yo puedo ser ese águila... ―dijo en voz alta―. Así que vamos a cazar.


    Y cuando vio sonreír de lado a Gilbert Boyd, el hombre que la convirtió en la guerrera que era ahora, Morgana llevó su mano a la empuñadura de la espada, la desenvainó e instó al caballo para que se lanzara a la carrera contra los guerreros que la observaban con una mezcla de estupefacción y diversión al pensar que la joven se lanzaba ella sola contra todos ellos.


    Sin embargo, nadie sabía lo que venía detrás. Ni siquiera Morgana era consciente de que le pisaban los talones, y cuando no había recorrido más que una veintena de metros y las risas de los guerreros se hicieron más fuertes al verla acercarse a toda prisa, de repente Morgana se vio rebasada por todo el batallón de clanes que la había seguido a toda prisa para evitar que se enfrentara ella sola a ellos.


    ―¡No estás sola, muchacha! ―vociferó Ian desde su caballo―. ¡Todos juntos somos una manada!


    Morgana miró a todos con emoción contenida y cuando los hombres del rey, los Campbell y los Cockburn vieron acercarse ese enorme batallón de guerreros desenvainaron las espadas mientras las risas se quedaban congeladas en sus labios. Ya no era una sola joven la que se acercaba a ellos cabalgando con la ira reflejada en sus ojos, sino doscientas personas de diferentes clanes que comenzaron a gritar y vociferar para vengar lo que habían hecho con los seis guerreros que estaban atados a los postes.


    ―Pero ¿qué demonios es esto? ―preguntó Jacobo retóricamente.


    Briana sonrió detrás de él.


    ―Esto es la fuerza de los clanes de media Escocia cuando intentan matar a algunos de los suyos... ―murmuró la joven para evitar que la escuchara.


    Al instante, Briana corrió a cortar las cuerdas de Struan, pues la atención de todos estaba puesta ya en el contingente que se acercaba. Su esposo, al verse libre, se giró hacia ella y tomó su rostro.


    ―Recuérdame que te castigue de por vida por haberme dado este susto.


    Briana lanzó una carcajada.


    ―Reconoce que te ha gustado mi aparición, Fraser...


    ―Estás loca, Murray.


    ―Es parte de mi encanto.


    Tras ellos, mientras soltaban a los demás guerreros, el portón de los MacPherson comenzó a abrirse. Sus guerreros estaban preparados desde el día anterior para esa llegada y por fin podían entrar en acción. Ahora los Campbell y los demás estaban rodeados de enemigos, un gran contingente de hombres que tenía la espada en mano dispuestos a matarlos a todos para proteger a aquellos a los que amaban.


    Cuando los seis guerreros estuvieron desatados, Gaven se acercó a Eileen, la tomó del brazo y la besó.


    ―No te imaginas lo mal que lo he pasado cuando te he visto salir.


    ―Quería hacer lo posible por ayudar, Gaven.


    ―Vuelve a la muralla y usa tu arco. Desde ahí tendrás una visión excelente de todo.


    ―Quitaré a todo el que se ponga a tu alrededor ―prometió la joven antes de lanzarse de nuevo tras la muralla del castillo.


    En ese preciso instante, el contingente de guerreros de todos los clanes alcanzó a los primeros guerreros Campbell.


    La lucha por fin comenzaba y desde su inició dio la sensación de que sería tan encarnizada como se esperaba. Los gritos de los guerreros no tardaron en parecer mientras el entrechocar de las espadas casi superaba el volumen de las voces.


    Ian Mackintosh y Niall MacLeod luchaban codo con codo. Ambos bajaron de sus caballos de un salto y se lanzaron contra los primeros guerreros Campbell que se pusieron en su camino.


    Los MacDonald se dirigieron hacia uno de los flancos para evitar que los guerreros Campbell intentaran escapar de ellos, por lo que los rodearon, al igual que los Mackay junto con los Sinclair. Todos rodearon a los Campbell y se lanzaron a la batalla con una fuerza desmedida.


    ―No sabemos cómo va a terminar esto, amigos ―dijo Gaven.


    ―Tal vez sea nuestra última batalla juntos ―admitió Cailean mirándolos con pena―. Pero dejad que os diga que ha sido un auténtico honor luchar con vosotros estos años.


    Kerr torció el gesto.


    ―No os despidáis, maldición ―dijo el guerrero mientras recuperaba su espada, tirada cerca de los maderos donde los habían atado.


    ―Kerr tiene razón ―refunfuñó Struan mientras tocaba su costado dolorido―. Este día nos desharemos de nuestros enemigos y recuperaremos lo que es nuestro.


    ―Entonces dejad de hablar y vamos a pelear... ―dijo Briana con una sonrisa antes de lanzarse a la batalla.


    Struan la siguió y peleó cerca de ella mientras los demás también comenzaban a luchar contra los Campbell.


    Kerr, por su parte, siguió con la mirada la cabellera pelirroja que había en uno de los flancos del contingente y al instante divisó a Gilbert Boyd, que se aproximaba a Morgana sin que esta se diera cuenta. La joven luchaba contra uno de los guerreros Cockburn, que intentaba herirla como fuera, sin embargo, la joven lograba parar los envites de su espada con maestría.


    Kerr se lanzó hacia ese flanco del batallón, no obstante, se interpuso alguien en su camino. Winston, uno de los guerreros del clan Campbell, lo miró con una sonrisa ladina en los labios.


    ―La verdad es que no pensaba que podrías sobrevivir a mis golpes, Mackay...


    Kerr sonrió mientras jugaba con su espada, pasándola de una mano a otra.


    ―Eso es porque no me conoces. Pero déjame decirte una cosa. ―El guerrero paró un golpe de Winston―. Quien no va a sobrevivir para ver un nuevo día, serás tú.


    El aludido sonrió y se lanzó a golpearlo una y otra vez, sin embargo, Kerr lograba parar sus arremetidas con maestría y casi sin esfuerzo. A pesar de los golpes, el dolor parecía haber desparecido cuando descubrió a su pelirroja en la lejanía y cuando la vio desenvainar la espada y lanzarse ella sola contra los demás, por Dios que había necesitado de toda su fuerza de voluntad para no excitarse allí mismo.


    Kerr dirigió una rápida mirada hacia Morgana y renegó al ver cómo Gilbert estaba cada vez más cerca de ella. En ese momento, se encontraba luchando con un guerrero del clan Fraser y cuando vio que acababa con él, sus pasos volvían a dirigirlo hacia la que era su esposa.


    ―¡Maldita sea! ―gruñó Kerr.


    El guerrero se concentró como pudo en su propia pelea y cuando Winston le abrió una herida en la pierna, lanzó un rugido de rabia.


    ―¿Qué pasa, Mackay, te he hecho daño? 


    Kerr lo miró con ira contenida y, sin responder, volvió a la carga, logrando cortar el cuello del guerrero en cuestión de segundos. Kerr no se entretuvo a mirar cómo se desangraba, sino que se lanzó hacia la carrera para alcanzar a Gilbert, no obstante, otro guerrero Campbell se interpuso en su camino.


    ―Malnacido...


    Morgana, por su parte, se encontraba inmersa en una pelea de la que le estaba costando salir victoriosa. La joven no era consciente de que unos ojos astutos y maliciosos tenían la atención puesta sobre su figura y se acercaba lentamente a ella, midiendo cada paso, cada movimiento...


    Morgana luchaba con fuerza e hizo sonreír al guerrero de Jacobo al ver la valentía con la que se enfrentaba a su oponente. Nadie podía imaginar la excitación que le había provocado el momento de verla llegar sola y desenvainar la espada, pero mucho más cuando la vio lanzarse a la carrera contra ellos antes de que apareciera el resto del contingente tras ella. Había sido la visión más arrebatadora de la joven y si en ese momento no estuvieran rodeados de guerreros, la agarraría con fuerza y la tomaría allí mismo sobre la hierba.


    Gilbert pasó la lengua por su labio inferior mientras se acercaba a Morgana como un gato, esperando el momento propicio para atacar. Con maestría y rapidez, logró acabar con uno de los guerreros MacDonald que le había cortado el paso, y cuando vio que Morgana también acababa con su oponente, sonrió ampliamente.


    Gilbert acortó la distancia que los separaba y antes de que la joven se lanzara contra un guerrero Cockburn, la aferró con fuerza del brazo y tiró de ella para acercarla a él. Gilbert sonrió al ver los ojos verdes de la joven tintarse del horror que sintió al verlo tan cerca de ella.


    ―Hola, preciosa ―dio arrastrando cada sílaba.


    Morgana intentó zafarse de su mano, pero Gilbert apretó con tanta fuerza que le hizo lanzar una exclamación de dolor.


    ―¡Suéltame, desgraciado!


    Gilbert negó con la cabeza.


    ―Ni te imaginas lo excitado que estoy.


    Morgana le respondió con una patada en la entrepierna, logrando soltarse de él, y cuando fue a asestarle un golpe con su espada, se vio impulsada hacia adelante por un guerrero al que acababan de herir. Morgana perdió el equilibrio y cayó al suelo, perdiendo de vista su espada.


    Cuando logró encontrarla, la joven se lanzó hacia ella, pero alguien la tomó del pelo y tiró con fuerza para levantarla. 


    ―Hoy sí vas a ser mía ―dijo Gilbert en su oído.


    El guerrero tiró con fuerza de ella y la sacó del lugar en el que se estaba luchando para alejarla de allí.


    ―¡Suéltame! ―vociferó la joven con rabia.


    Gilbert hizo caso y la soltó, pero cuando la joven se giró hacia él, este la golpeó con fuerza en el rostro, haciéndola caer a sus pies. Enseguida, Morgana rodó sobre sí misma y se levantó con rapidez para encararlo. Cuando lo vio riendo, la joven se lanzó contra él apretando los puños con fuerza y logró golpearlo en el labio inferior. Sin darle tiempo a reaccionar, Morgana lo golpeó también en el costado, logrando arrancarle un grito de dolor.


    ―Maldita seas...


    ―Tengo una cuenta pendiente contigo, Boyd ―dijo la joven apretando los dientes con rabia―, y por Dios que hoy voy a matarte como debí hacerlo hace años.


    Gilbert comenzó a reír y a pesar de que Morgana no le quitaba el ojo de encima, vio que por detrás se le acercaba Kerr, sin embargo, comenzó a negar con la cabeza.


    ―¡Es mío! ―vociferó.


    Al instante, Gilbert giró sobre sí mismo para ver llegar a Kerr, que sostenía con fuerza su espada manchada de sangre.


    ―¡Kerr, no! ―le pidió la joven.


    Y al instante, Morgana se lanzó contra el guerrero de Jacobo y logró darle una patada en el costado, obligándolo a doblarse sobre sí mismo. Cuando la joven se acercó para volver a golpearlo, este aprovechó un despiste y logró aferrarla de la pierna, haciendo que perdiera el equilibrio, cayendo al suelo junto a él. 


    Gilbert intentó atraparla por el cuello, pero Morgana se movió con rapidez y lo golpeó en la cara de nuevo. Esta vez le dio de lleno en un ojo, arrancándole un aullido de dolor, y cuando Gilbert cayó de espaldas al suelo, Morgana aferró la daga de su bota, la sacó y se la clavó directamente en el corazón.


    Respirando con fuerza, la joven vio cómo la vida se le escapaba de las manos al guerrero de Jacobo. Enseguida sacó la daga, chorreante de sangre, de su pecho y la limpió sobre la ropa de Gilbert mientras este echaba un gran chorro de sangre por la boca.


    ―Esa es mi mujer... ―dijo Kerr con orgullo acercándose a ella.


    Morgana se levantó y corrió hacia él para abrazarlo mientras a unos metros de ellos la batalla seguía su curso.


    ―Por Dios, pensaba que no volvería a verte con vida... ―le dijo la joven.


    Kerr sonrió de lado.


    ―Hay una parte de mi anatomía que ha revivido de golpe al verte llegar.


    Morgana sonrió y se separó de él.


    ―Ya me enseñarás cuál es cuando termine la batalla.


    Kerr le hizo una señal con la cabeza para regresar junto a los demás. 


    Claramente, la batalla la estaban ganando los clanes afines a los MacPherson, pues sobrepasaban en número a los demás mientras las flechas de Eileen sobrevolaban el cielo hasta clavarse en sus enemigos con una puntería certera. 


    Jacobo, por su parte, miraba de un lado a otro mientras lo apartaban a empujones del epicentro de la lucha. El rey no podía creer que aquella lucha encarnizada se hubiera llevado a cabo por una tontería como un simple matrimonio. Fue entonces cuando se dio cuenta de que aquello solo llevaría a la destrucción de gran parte de los clanes, y cuando en la distancia vio caer a Ian Mackintosh con una daga sobresaliendo por su espalda y totalmente ensangrentado, la expresión de su rostro se volvió horrorizada.


    ―¡Majestad!


    James Buchanan corrió hacia él en cuanto pudo deshacerse de un par de guerreros Bruce que intentaron matarlo.


    ―Debemos alejaros de aquí si no queréis que os maten.


    James aferró del brazo al rey y lo alejó del círculo de guerreros que había luchando cerca de él.


    —Esto es una carnicería... —murmuró Jacobo mientras James lo apartaba al tiempo que miraba a un lado y otro intentando vislumbrar a alguien que quisiera hacer daño al monarca.


    El guerrero miró al rey y suspiró. Cerca de él había visto caer a Ian Mackintosh al suelo y solo pudo negar con la cabeza por la suerte de ese guerrero al que le tenía un respeto especial. También había visto morir a otros compañeros, como Gilbert Boyd, a quien la pelirroja esposa de Kerr le había clavado una daga en el pecho. La verdad es que si por él hubiera sido, no se habría inmiscuido en una tontería como aquella. Desde un principio James había pensado que perseguir a MacPherson por haberse casado con la prometida de Campbell era una auténtica locura, y darle alas a Fletcher había sido la mayor de las equivocaciones del rey. Sin embargo, por su trabajo debía mantenerse callado y no dar su opinión, aunque desde que los clanes habían llegado, él había intentado mantenerse al margen y luchar lo menos posible, pues creía que esa llanura ahora estaba repleta de hombres de honor que estaban dando sus vidas por una tontería y el despecho de un rey.


    —Muchos acabarán muertos... —terció James apartándose aún más de la pelea—. Esto debe acabar.


    —Sé que solo yo puedo dar fin a esta locura.


    James miró a Jacobo.


    —Entonces, hacedlo.


    Jacobo lo miró de reojo y vio su determinación. Finalmente, acabó asintiendo y cuando puso mirada en el frente, no pudo sino horrorizarse ante la visión de Gaven MacPherson luchando contra Fletcher Campbell.


    —Esos dos no pararán hasta que uno de ellos haya muerto —afirmó James siguiendo su mirada.


    —Yo no sé si mi voz será suficiente para frenarlos.


    James negó con la cabeza y puso su mirada sobre la espalda de Gaven. Desde el día anterior había intentado mantenerse al margen. De hecho, fue el único guerrero del contingente que no había golpeado a los seis guerreros cuando estaban atados. James se había alejado, sin querer tener nada que ver con aquello, tal y como estaba haciendo en ese preciso instante. A pesar de las diferencias entre ellos y él, James los admiraba hasta la saciedad, pues él no podía disfrutar de una amistad tan verdadera y única como la suya.


    Frente a ellos, Gaven miraba con odio a su adversario. Ambos comenzaron a caminar haciendo un círculo, totalmente ajenos a lo que sucedía a su alrededor, pues su único interés estaba en la persona que tenían enfrente.


    —Debo reconocer que me habéis sorprendido, MacPherson. Tus amigos y tú teníais una jugada maestra. ¿Cómo habéis conseguido que os ayuden tantos clanes?


    Gaven paró un golpe de espada de Fletcher y se alejó de él para seguir mirando a su adversario, esperando otro ataque.


    —Tienes a muchas personas en tu contra, Campbell. Si te hubieras comportado de otra manera con los demás, no habrías llegado a tener tantos enemigos.


    Fletcher sonrió y volvió a atacarlo, intentando distraerlo.


    —Tal vez vuestras queridas esposas han yacido con varios de sus guerreros...


    Gaven rio por lo bajo.


    —Me temo que estás equivocado. Más quisieras tú haber tocado un solo pelo de mi esposa.


    —¿Tu esposa? —preguntó con cara de asco—. Esa mujer está maldita. Para lo único que quería tocarla era para apretar con fuerza su cuello.


    Gaven frunció el ceño. Puso toda su concentración en Fletcher, pues sabía que si alguna de sus palabras lograba penetrar en la armadura de su corazón, podría salir malherido.


    —Vas a llevar a tus hombres a la muerte, Campbell. ¿No ves cómo mueren?


    Fletcher apretó la mandíbula, conocedor de la suerte de sus hombres, pues sabía que los demás clanes estaban matándolos sin piedad.


    —Y tú serás el culpable de sus muertes.


    Gaven negó con la cabeza y lo atacó sin previo aviso. Fletcher logró detenerlo, pero el guerrero le dio un puntapié en la pierna que logró desestabilizarlo.


    —Si no hubieras venido a mis tierras a atacarme por culpa de tu maldito orgullo, esto no habría pasado, Campbell. Tú no querías a Eileen. De hecho, querías matarla, así que debiste aceptar tu destino y haberte casado con otra que el rey quisiera. Pero no. Has hecho lo imposible para que el rey también me odie.


    Fletcher lanzó una carcajada.


    —Podéis luchar todo lo que queráis. El rey os quitará todas vuestras tierras igualmente.


    Gaven negó con la cabeza.


    —No si logramos hablar con él.


    —Tú no vas a hablar, MacPherson, porque tú hoy morirás a mis pies.


    Tras dejar de hablar, Fletcher se lanzó contra Gaven, que lo recibió logrando parar a tiempo su estocada. Este giró sobre sí mismo para tener un buen movimiento con la espada, pero su enemigo pudo parar el golpe con presteza. 


    Durante unos minutos que parecieron eternos, ambos lairds lucharon encarnizadamente, logrando herir en varias ocasiones a su oponente. Sin embargo, ni uno ni otro dieron muestras de estar cansados. Y tras jugar de forma sucia, Fletcher logró tirar al suelo a Gaven. Después levantó su espada dispuesto a clavársela en el vientre. Sin embargo, un dolor intenso atravesó su pecho, impidiéndole respirar con normalidad.


    Fletcher bajó la mirada hacia ese lugar y vio cómo una flecha lo atravesaba desde la espalda. Al instante, se giró hacia la muralla del castillo y comprobó que Eileen bajaba el arco mientras tenía su mirada orgullosa puesta sobre él.


    —Tú mismo has buscado tu muerte, Fletcher Campbell —murmuró Eileen dando un paso atrás.


    Enseguida, Gaven se levantó y clavó su espada en el mismo lugar donde Fletcher pretendía clavar la suya, provocando que un borbotón de sangre escapara de su garganta y muriera instantáneamente a sus pies.


    Respirando con fuerza, Gaven miró a su alrededor. El suelo de la llanura parecía ser un cementerio, pues estaba plagado de cuerpos. La gran mayoría pertenecía al clan Campbell, sin embargo, desde la distancia, Gaven vio un rostro conocido en el suelo y su corazón comenzó a latir con fuerza.


    El joven corrió desesperado hacia él y al instante se agachó a su lado.


    —¡Ian!


    Gaven miró a su alrededor y vio que Niall MacLeod estaba cerca de él, pero aún no se había dado cuenta de que Ian había caído. 


    —Por Dios, amigo, no me hagas esto... —gritó desesperado elevando la voz por encima del sonido de las espadas—. ¡Struan!


    El guerrero, que estaba cerca de su posición, escuchó su grito y logró quitarse de encima a un guerrero Campbell para correr hacia él. En cuanto sus ojos vieron el rostro de Ian entre las manos de Gaven, su corazón saltó de preocupación. Se agachó junto a Gaven y tocó la herida que la daga le había hecho en la espalda a su amigo. Con horror, volvió a mirar a los ojos cerrados de Ian y llevó una mano temblorosa hacia su rostro.


    —Ian, no... —murmuró.


    Struan miró a Gaven.


    —No puede morir, él no. Ha hecho mucho por Eileen y por mí. No puede morir...


    El laird Fraser llevó entonces la mano hacia el cuello de Ian y no pudo contener un suspiro de alivio cuando notó un latido procedente de su corazón.


    —¡Está vivo!


    En los ojos de Gaven se dibujó una expresión de alivio, aunque la preocupación por Ian no se iría de su cuerpo hasta verlo completamente recuperado.


    —Debemos llevarlo al interior del castillo. —Miró a su alrededor antes de vociferar—. ¡Lachlan!


    El segundo al mando de Ian, que luchaba cerca de allí y buscaba un nuevo contrincante, lo escuchó y se dirigió hacia ellos corriendo cuando vio que estaban arrodillados junto a su laird.


    —¡No! ¡Ian! ¿Está muerto? —preguntó con miedo.


    Gaven negó.


    —No, pero está muy grave. Debemos llevarlo al interior del castillo para que lo curen. Cogedlo vosotros. Yo os abriré el camino por si alguien intenta atacaros.


    Struan y Lachlan asintieron y, con sumo cuidado, aferraron con fuerza el cuerpo de Ian, que estaba completamente laxo, y se abrieron camino hacia la muralla entre los guerreros que aún quedaban en pie.


    Y fue en ese momento cuando la voz poderosa de Jacobo se elevó por encima del ruido de las espadas.


    —¡Alto, señores! ¡No podéis continuar así!


    Desde su posición, Jacobo vio cómo Struan y Lachlan sacaban a Ian del barullo de la pelea y lo llevaban al interior de la fortaleza, pero al ver que Gaven volvía a la carga, Jacobo llamó su atención.


    —¡MacPherson! ¡Parad esto! ¡Es una maldita masacre!


    —Esto lo habéis buscado vos, majestad. Yo solo hice lo que mi corazón deseaba.


    —¡Por favor, parad esto! —rogó Jacobo con desesperación acercándose a él―. Los clanes están en mi contra ahora y solo tú puedes pararlos. No os quitaré vuestras tierras, MacPherson. Lo juro. Pero si seguís así, no habrá clanes en el norte de Escocia de los que seguir siendo rey.


    Gaven lo dudó durante unos instantes.


    ―Espero que no sea una treta vuestra para engañarnos de nuevo.


    Jacobo negó con la cabeza.


    ―Por favor, solo tú puedes parar esta masacre.


    Gaven resopló y asintió. Después corrió hacia los guerreros y comenzó a vociferar.


    ―¡Parad! ¡Os ordeno que paréis todo esto!


    Gaven corrió hacia otro de los flancos del contingente y vociferó lo mismo.


    ―¡Fletcher Campbell ha muerto! ¡Esto ya no tiene sentido!


    Poco a poco, a medida que los guerreros iban vociferando de un lado a otro las órdenes de Gaven, la lucha llegó a su fin. Con casi todos los guerreros Campbell muertos o agonizantes en el suelo, los demás clanes comenzaron a vitorear por la victoria.


    Poco a poco, a Gaven se le acercaron Cailean, Cameron, Leith, Kerr, Morgana y Briana.


    ―¿Y Struan? ―preguntó la joven con preocupación.


    Gaven suspiró.


    ―Ha llevado a Ian al interior del castillo.


    Cameron frunció el ceño.


    ―¿Ha caído? ―preguntó, horrorizado.


    Gaven negó con la cabeza.


    —No, pero no sé si logrará sobrevivir.


    Niall se acercó a ellos completamente empapado en sangre.


    —Ian es un hombre fuerte. Os he visto cuando os lo llevabais fuera del peligro de la batalla —dijo el laird MacLeod—. Lo siento, no he podido hacer nada por él.


    Gaven negó con la cabeza y le estrechó la mano.


    —Ya has hecho mucho viniendo hasta aquí, amigo. No sé cómo voy a poder pagarte por haber traído a todos los clanes hasta aquí.


    Niall se encogió de hombros, restándole importancia.


    —Entre amigos hay que ayudarse —dijo dándole una palmada en la espalda.


    Gaven le sonrió y después se giró hacia Jacobo.


    —¡Señores! —vociferó acercándose al centro de donde se había desarrollado la batalla—. Esto ha sido una masacre y un auténtico error por mi parte. Lo reconozco.


    James lo seguía de cerca con la mirada puesta en los guerreros que había alrededor.


    —Debo reconocer también que tenía que haber asumido que MacPherson se había casado con la joven Graham y debí haberme olvidado, pero mi orgullo solo me ha traído aquí para ver cómo gran parte de mis hombres y de los guerreros de varios clanes morían sin poder hacer nada. Lo sucedido con MacPherson no era motivo para tantas muertes.


    —Un poco tarde para darse cuenta... —murmuró Gaven.


    Jacobo lo miró y se acercó a él.


    —Como te he prometido, no os quitaré vuestras tierras. Cualquier castigo queda olvidado después de esto. La vida de una persona vale más que el orgullo. Vuestras vidas como guerreros son más valiosas y por ello debo reconocer que sois los mejores guerreros que he podido conocer a lo largo de mi vida. Y espero, de corazón, que Mackintosh se recupere de sus heridas. 


    Gaven vio cómo Jacobo tragaba saliva con dificultad.


    —Repito, ninguno de los aquí presentes sufrirá castigo. Todas estas pérdidas han sido innecesarias.


    —Nosotros preferíamos hablar —dijo Gaven—. Pero llegasteis con amenazas, majestad. Solo nos quedaba defendernos.


    Jacobo asintió con expresión derrotada.


    —Mis hombres ayudarán a los vuestros para recoger los cuerpos de toda esta gente. Han muerto luchando de forma admirable. Merecen una buena sepultura para descansar eternamente.


    Jacobo se acercó lentamente a él, mirándolo a los ojos, y le tendió una mano para sellar la paz. Gaven la miró durante unos segundos, dubitativo, sin embargo, sabía que seguir considerando al rey como un enemigo no era lo mejor ni para su clan ni para el resto de clanes que se había presentado en su castillo para defenderlo. Por ello, acortó la distancia con él y le estrechó la mano con fuerza.


    —Lamento de verdad todo lo que hemos hecho por culpa de nuestra ceguera. No habéis sido tratados como los guerreros que un día ayudasteis a mi antecesor, sino como ladrones. Me gustaría recompensaros después de esto.


    Gaven miró a sus amigos y después a él. El joven comenzó a negar con la cabeza y dio un paso atrás.


    —Las vidas de los hombres que han muerto hoy aquí no pueden pagarse de ninguna forma —respondió—. Nos conformamos con vivir tranquilos de ahora en adelante con nuestras esposas. Eso es lo único que pedimos.


    Jacobo los miró, uno por uno, y acabó asintiendo.


    —De acuerdo. Tenéis mi palabra de que estaré siempre pendiente de que ningún clan, incluidos los Campbell, os molesten.


    Gaven asintió y regresó junto a los demás.


    En ese momento, al verlos Jacobo uno al lado de los otros, sonrió con tristeza.


    —Me recordáis al momento en el que os convoqué para deciros que os había elegido para uniros en matrimonio con vuestras esposas, pero con la diferencia de que ahora me he dado cuenta de que sois unos indomables.


    Gaven y los demás sonrieron, pues Struan acaba de unírseles.


    —Creo que nosotros tampoco sabíamos que éramos tan indomables...


    Kerr miró a Gaven de reojo.


    —Algunos más que otros.


    El aludido le dio un manotazo en el pecho.


    —¡Eh! No me digas que no. Al menos yo no he provocado una guerra.


    Gaven sonrió y miró a James.


    —Buchanan, me gustaría agradecerte que ayer te mantuvieras al margen mientras nos golpeaban. Al menos esto me ha servido para darme cuenta de que eres diferente y tu honor está por encima de todo.


    James asintió, ligeramente perturbado por aquellas palabras bonitas.


    —Bueno... reconozco que a veces me habría gustado golpearos únicamente para mostraros lo tontos que sois los que os enamoráis con tanta facilidad...


    Los guerreros rieron a carcajadas.


    —Tal vez en el futuro seamos nosotros los que nos riamos de ti, Buchanan.


    James puso cara de asco.


    —No, por favor.


    El guerrero se despidió de ellos y se alejó con Jacobo para ayudar a recoger los cuerpos de los guerreros muertos.


    Morgana le hizo un gesto a Briana para ir al interior del castillo y abrazar a Eileen, que las esperaba con lágrimas en los ojos. Mientras tanto, Gaven, Cailean, Leith, Cameron, Struan, Niall y Kerr se miraron entre sí con la emoción reflejada en sus pupilas.


    —Jamás pensé que pudiéramos superar esto, amigos —admitió Gaven.


    —No ha sido fácil, la verdad —siguió Kerr.


    Leith asintió.


    —Pero nos falta Ian.


    Cailean sonrió con tristeza.


    —El muy cabrón sabía a lo que nos enfrentábamos cuando llegamos a su castillo y no quiso decirnos nada —dijo con tono burlón.


    —Espero que pueda salir de esta... —susurró Struan.


    Cameron asintió y le dio una palmada en la espalda a su amigo.


    —Claro que sí. A menos que no quiera escuchar más la verborrea de Lachlan a cada momento.


    Struan sonrió y le devolvió la palmada.


    —Mackay, Fraser, he de reconocer que sujetar a vuestras esposas ha sido la tarea más ardua de toda mi vida —intervino Niall—. ¿Es que no saben lo que significa recibir una orden?


    Kerr lanzó una carcajada y apoyó una mano en su hombro.


    —No te quejes tanto que ya me he enterado de que tu hija es aún más salvaje que nuestras esposas.


    Niall resopló.


    —No me la recuerdes... No sabes lo que es caminar tirando del kilt porque tu hija se te ha subido a la cadera y tira de tu ropa a cada momento. ¿Cómo voy a dar ejemplo de seriedad con una niña colgando de mi cadera en lugar de llevar mi espada?


    Cailean le dio un manotazo en la espalda.


    —Eres un exagerado, amigo. 


    Niall resopló.


    —¿Qué os parece si vamos dentro del castillo y nos tomamos algo a la salud de Ian? —sugirió Gaven—. Creo que después de toda una noche atados a un madero, siendo golpeados y tras luchar en una batalla, nos lo merecemos...


    Los demás asintieron con una sonrisa y volvieron al interior del castillo. A su alrededor todo parecía haber vuelto a la normalidad. Tan solo faltaba recoger los cuerpos de los muertos y devolverlos a sus hogares, pero los seis guerreros, esos mismos a los que el propio rey había calificado de Indomables, al fin habían encontrado la paz que tanto ansiaban. A partir de ese momento disfrutarían la vida con sus esposas y una tranquilidad que, desearon, fuera realmente duradera.

  


  
    EPÍLOGO


    Dos semanas después...


    El jolgorio en el castillo MacPherson casi podía escucharse desde el pueblo más cercano. Sin embargo, la ocasión lo merecía. Tras la batalla contra los Campbell, los guerreros de todos los clanes habían arrimado el hombro para ayudar a recoger los cuerpos de los demás guerreros muertos, los habían colocado en carretas y los habían devuelto a sus clanes con una escolta que el propio rey había ofrecido.


    Aibne Cockburn también regresó a su palacio, aunque con su nariz rota y un futuro incierto en el que sabía que nadie querría casarse con ella por llevar en su vientre un hijo bastardo.


    Dos días después, Jacobo decidió regresar a la corte tras varias semanas alejado de ella. Había mostrado su interés por volver a su vida tranquila y sin altercados con los clanes y a pesar de que los Campbell habían pedido venganza contra los demás clanes por tantos guerreros muertos, Jacobo finalmente había decidido pedirles que dejaran las cosas como estaban o tendría que imponerles a ellos un castigo. Además, les había advertido sobre una posible venganza en un futuro, por lo que el propio rey iría a las tierras Campbell para decidir a quién elegiría como nuevo laird del clan.


    Por su parte, todos los demás clanes habían levantado campamento alrededor del castillo MacPherson. Gaven había ordenado que todas las habitaciones de invitados fueran acomodadas para sus amigos, pero no tenía tantas habitaciones para todos los demás guerreros, algo que en parte le disgustó, pues quería darles todas las comodidades a esas personas que, sin conocerlo, habían dejado sus tierras y habían viajado hasta allí para ayudarlo contra los Campbell.


    Sin embargo, no todo en el castillo eran risas. Desde hacía dos semanas, uno de sus mejores amigos se encontraba entre la vida y la muerte. Tras acabar la batalla y regresar al interior del castillo, lo primero que hizo Gaven fue correr hacia la habitación donde habían llevado a Ian para que la curandera hiciera algo con la profunda herida que le habían hecho a su amigo con una daga.


    El camino hacia el dormitorio se le hizo eterno, y a pesar de tener la compañía de sus amigos, que lo seguían de cerca, Gaven se sentía profundamente dolido y culpable por el estado de Ian. Antes de abandonar el castillo de su amigo, Gaven le había pedido en varias ocasiones que no interviniera en el conflicto, que siguiera manteniéndose neutral en lo que iba a suceder, sin embargo, cuando lo vio cabalgar hacia los Campbell con la espada en alto y al lado de Niall MacLeod, el orgullo y la gratitud se mostraban en sus ojos. Pero cuando lo vio caído en el suelo con la ropa manchada de sangre... Aquella imagen no había dejado de atormentarlo desde entonces. Y cuando la curandera les había dicho que había hecho todo lo que podía por él, Gaven estuvo seguro de que su amigo iba a dejar esta vida en cualquier momento.


    —Pareces un crío lloroso a punto de buscar a su madre para sollozar sobre su hombro.


    Esas fueron las primeras palabras que le había dedicado Ian cuando despertó y lo vio junto a la ventana mirando a través de ella mientras cuidaba de él.


    Gaven dio un respingo y se giró para mirarlo.


    —¿Estás despierto de verdad o es mi maldita imaginación que me está jugando una mala pasada?


    Ian le sonrió desde la cama.


    —Tus resoplos llegaban al infierno en el que me encontraba. Así que tenía dos opciones: morirme y dejar de escucharlos o venir de nuevo a este maldito mundo y pedirte que dejes de resoplar. Lógicamente, he decidido lo segundo.


    Gaven le dedicó la mayor de sus sonrisas y se acercó a él.


    —Nos has dado un buen susto, amigo. ¿Cómo se te ocurre dejarte apuñalar por un maldito Campbell?


    Ian esbozó una sonrisa y se incorporó lentamente.


    —Si te soy sincero, tú tienes la culpa —dijo con voz ronca antes de esbozar una sonrisa—. Vi que Campbell se acercaba a ti y quise avisarte. Me distraje de lo que tenía a mi alrededor y me clavaron la daga.


    El guerrero resopló.


    —Duele como el demonio, maldición —se quejó incorporándose más en la cama.


    —Si dejaras de moverte, te dolería menos...


    Ian sonrió.


    —Desconocía que fueras mi madre como para tener el honor de regañarme como ella.


    Gaven sonrió y se sentó a su lado.


    —Me has dado un susto de muerte, amigo —dijo más serio—. No vuelvas a hacerme esto...


    —No era mi intención dártelo, pero también te digo que no te confirmo que no me van a volver a herir jamás.


    Gaven puso los ojos en blanco.


    —¿Cómo acabó todo?


    —Bien. Jacobo no nos quitará nuestras tierras y ha prometido que intentará que los Campbell no se metan con nosotros jamás. Al menos todo esto ha valido para seguir teniendo nuestras tierras.


    Ian asintió con seriedad.


    —Me alegro por todos vosotros, amigo. ¿Y tu esposa?


    Gaven lanzó una carcajada.


    —La dejé hace unos minutos en uno de los salones. Creo que estaba a punto de matar a Lachlan por tener que soportar su verborrea.


    Ian esbozó una sonrisa.


    —Es muy duro tener que soportarlo, pero es un gran hombre.


    —De eso no me cabe duda.


    Gaven le dio una palmada en el brazo.


    —Y tú espero que te recuperes pronto. Todos los clanes han levantado campamento alrededor del castillo y esperan tu recuperación.


    —¿Para qué?


    Gaven sonrió y se levantó de la cama.


    —Para celebrar nuestra victoria y mi boda. ¿Acaso se te ha olvidado que no nos dio tiempo ni a tomarnos un whisky después de la ceremonia?


    Ian sonrió.


    —No, no se me ha olvidado.


    —Pues más te vale ponerte bien pronto porque de seguir así van a acabar con todo el whisky de mi despensa.


    Y después de ese momento, dos semanas después se encontraban por fin celebrando aquello que tanto deseaban. La herida de Ian había ido mejorando con el paso de los días, incluso la fiebre no había aparecido en ningún momento, algo que sorprendió a la curandera, que lo consideró como un hombre que no era de este mundo por su pronta recuperación de una herida que podía haberle costado la vida.


    Por fin se encontraban todos juntos por primera vez y celebrando algo que todos necesitaban.


    —No sé si están celebrando más tu boda o la victoria contra los Campbell, Gaven —dijo Cailean sonriendo.


    Gaven se encogió de hombros.


    —No importa lo que celebren. Lo importante es la felicidad que hay hoy en este sitio. Hace dos semanas que perdimos a algunos amigos y compañeros y el hecho de estar aquí todos es símbolo de fiesta.


    Kerr llegó por detrás de él y pasó un brazo por sus hombros.


    —Tienes razón, amigo. Hay que festejar lo que sea...


    Cameron lanzó una carcajada.


    —Tú ya estás pasado un poco, Kerr.


    El aludido levantó su copa y se tambaleó ligeramente.


    —Estoy feliz. ¡Venga, a bailar!


    Leith sonrió y negó con la cabeza mientras ponía los ojos en blanco.


    —Yo no estaría tan feliz. He visto a mi hermano hablando hace un rato con tu esposa... Ya sabes cómo es Finlay.


    Kerr frunció el ceño y miró a su alrededor en busca de ese depredador al tiempo que entrecerraba los ojos.


    —Si se atreve a besar a mi esposa, como ya hizo con la tuya, le cortaré las pelotas.


    Niall sonrió y le dio una palmada en la espalda.


    —Puedes estar tranquilo, amigo, o puedes ponerte a la cola para caparlo. He visto cómo discutía con Struan por haberlo descubierto besando a su hermana.


    Las risas de ambos se levantaron por encima de la música antes de que Leith negara con la cabeza.


    —Pobre hermano... Struan le sacará los ojos antes de dejar que vuelva a acercarse a su hermana.


    —¿Y nuestras esposas? —preguntó Cailean mirando a su alrededor—. Desde que llegaron al castillo apenas nos han hecho caso.


    Cameron sonrió y señaló con la cabeza hacia la puerta.


    —Están acompañando a Eileen y durante todos estos días han ayudado en la decoración del castillo.


    —Al menos vuestras esposas no os han machacado a preguntas por la batalla como la mía —dijo Niall—. Me ha obligado a contarle todo con pelos y señales. Incluso me pidió que le enseñara cómo había acabado mi camisa.


    Kerr casi se atragantó con su copa.


    —¿Y se la enseñaste?


    —¡No! De hecho la tiré al fuego. No había suficiente agua en el mundo para quitar toda esa sangre...


    Cailean le dio una palmada en la espalda.


    —¿Vosotros también pensáis que se hablará durante años de esta batalla?


    Gaven terminó el contenido de su copa antes de responder.


    —Puede ser... Hace demasiados años que no se veía una lucha tan encarnizada entre tantos clanes.


    —Pues yo espero que no recuerden que casi me dejé matar por un Campbell... —dijo Ian uniéndose a su conversación junto a Lachlan y Struan.


    —¿Y si empleamos esta celebración para buscarte a ti también una esposa?


    Ian lo miró, horrorizado.


    —Ni se te ocurra, Fraser... Te mataría...


    Los demás rieron.


    —Es verdad, Struan. No te molesta buscarle una esposa a Ian, pero a mi hermano no lo dejas que se acerque a tu hermana —dijo Leith.


    La risa de Struan se perdió cuando en su mirada se reflejó la sobreprotección hacia Kelly.


    —Y como se le ocurra acortar la distancia de varios metros que le he dicho, pienso matarlo.


    Leith sonrió.


    —Pues si yo fuera tú, iría preparando la daga —dijo el guerrero dirigiendo su mirada por encima del hombro de su amigo—. Me temo que Finlay no te ha entendido.


    Struan giró la cabeza en su dirección y comenzó a renegar entre dientes.


    —Maldita sea... Al final voy a tener que sacarle las entrañas...


    Briana apareció en su campo de visión.


    —¿A quién piensas hacerle eso tan bonito, esposo?


    Struan señaló a Finlay.


    —Dudo entre hacérselo a mi hermana o a Finlay.


    Briana puso los ojos en blanco.


    —Por Dios, déjalos. Están de celebración y solo están conversando. Nada más.


    Struan la miró de reojo.


    —Yo no estaría tan seguro...


    Struan se volvió de nuevo hacia los demás y se dio cuenta de que a ellos se habían unido las respectivas esposas de sus amigos.


    Eileen sonrió entonces y llamó la atención de todos.


    —Chicos, ya sé que os lo he dicho muchísimas veces a lo largo de estos días, pero al ser hoy la celebración de nuestro matrimonio y la victoria sobre los Campbell, tengo que volver a repetiros mi gratitud.


    Morgana sonrió y la abrazó fugazmente.


    —Creo que lo que ha pasado en los últimos dos meses nos ha servido para darnos cuenta del sentido de la verdadera amistad.


    —Sí, nos hemos ayudado porque hemos aprendido a respetarnos los unos a los otros a pesar de que todo empezó de mala manera —afirmó Briana.


    —A nosotras nos hubiera gustado ayudar de otra manera, pero no hemos podido, amiga —terció Helen mientras Cailean la abrazaba por la cintura.


    Eileen se encogió de hombros.


    —No importa. Todo el mundo ha aportado algo, aunque solo haya sido un granito de arena. Y eso es lo importante, chicos. Muchísimas gracias por todo.


    Gaven asintió y la abrazó también por la cintura mientras miraba a todos los demás. El grupo se encontraba formando un círculo, donde su esposa y él se encontraban en el centro y al mirar a los ojos de sus amigos, sintió cómo la emoción lo embargaba. Por primera vez en su vida se sentía demasiado importante para alguien y se enorgulleció de todo lo que había conseguido a lo largo de su existencia.


    Con una sonrisa, Gaven apretó con fuerza a Eileen contra su cuerpo.


    —Mi preciosa esposa tiene razón. Me habéis demostrado que sois los mejores amigos que podría haber encontrado en mi vida. Habéis demostrado vuestra lealtad, vuestro cariño y vuestra disposición para ayudar cuando más lo he necesitado —dijo mirándolos a los ojos—. Aunque pasen muchos años, jamás podré olvidar lo que habéis hecho por mi esposa y por mí. De corazón, gracias por todo.


    Gaven levantó la copa, seguido de Eileen.


    —Brindo por vosotros, amigos; por vuestras esposas; por vuestra salud; por vuestra vida. Pero, sobre todo, brindo por esta maravillosa amistad.


    Eileen asintió, emocionada y casi incapaz de contener las lágrimas cuando los demás también levantaron sus copas.


    —¡Por vosotros! —dijeron al unísono.


    Y con una sonrisa, todos bebieron el contenido de sus copas mientras todo a su alrededor parecía ajeno a ellos. La música sonaba, las diferentes parejas bailaban, otros hablaban en animadas conversaciones, pero esos indomables guerreros, junto a sus indomables esposas, se unieron en un fuerte abrazo en el que sellaron su eterna amistad. Las risas los rodearon y las miradas de cariño que se dedicaban los unos a los otros demostraban lo que sentían ese momento.


    El propio rey Jacobo los había calificado de Indomables y aunque ellos no lo sabían, sus historias vivirían eternamente en el corazón de todos aquellos que las conocían.
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